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La    frontera    indefensa 

CAPITULO  I 

UNA    PROMOCIÓN    INESPERADA 

¡  TNA  alegre  mañana  del  mes  de  marzo  de  1908 
recibí  en  mi  despacho  del  Consulado  en  Lon- 
dres un  recado  del  digno  representante  de  Chile 
ante  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  señor  Domingo  Ga- 
na, invitándome  a  pasar  sin  demora  a  la  Legación. 
Como  no  sospechaba  el  motivo  del  asunto  del 
llamado,  leí  con  agradable  sorpresa  y  emoción  el 
siguiente  despacho  oficial  que  el  señor  Gana  puso 
en  mis  manos:  " Sírvase  consultar  Pérez  Canto 
si  acepta  secretaría  Legación  Perú  o  Brasil. — 
Pugan. 


EL  CONFLICTO  DESPUÉS  DÉ  LA  VICTORIA 

Este  ofrecimiento  alternativo  de  mi  bondadoso 
amigo  el  doctor  Puga  Borne,  que  por  aquel  en- 
tonces estaba  al  frente  de  nuestra  Cancillería,  me 
puso  en  confusión,  porque  ambos  puestos  me  pre- 
sentaban caminos  halagadores  para  iniciar  la 
nueva  carrera.  Pero  pronto  desapareció  mi  per- 
plejidad por  no  haberse  producido  la  vacante  en 
Río  Janeiro,  y,  por  lo  tanto,  el  ministro  pudo  con- 
testar en  mi  nombre  que  aceptaba  agradecido  la 
secretaría  en  el  Perú. 

Confieso  que  los  prejuicios  que  tenía  acerca  de 
la  política  peruana  en  sus  relaciones  con  Chile, 
no  influyeron  en  nada  para  apartar  de  mi  ánimo 
la  resolución  de  aceptar  un  nombramiento  que  sig- 
nificaba mayor  responsabilidad  y  vida  menos  fá- 
cil que  la  que  llevaría  en  Río  Janeiro,  la  capital  del 
país  tradicionalmente  amigo  del  nuestro;  antes  por 
el  contrario,  las  dificultades  que  preveía  y  la  tarea 
más  ardua  que  tendría  en  la  capital  peruana,  fue- 
ron un  estímulo  para  mi  determinación. 

Pero  debo  confesar  también  que  esos  prejuicios, 
más  o  menos  arraigados  en  muchos  de  mis  compa- 
triotas, tal  como  lo  están  más  común  y  firmemen- 
te entre  los  peruanos  los  prejuicios  contra  Chile, 
fueron  desapareciendo  lentamente  a  medida  que 
conocía  mejor  la  naturaleza  de  las  dificultades 
existentes  entre  los  dos  pueblos,  y  me  daba  al  mis- 
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UNA  PROMOCIÓN  INESPERADA 

mo  tiempo  cuenta  más  exacta  de  la  situación  in- 
ternacional y  de  nuestras  conveniencias  políticas 
en  el  futuro. 

Ahora,  cuando  tomo  la  pluma  para  coordinar 
mis  recuerdos  y  reviso  mis  viejos  papeles,  esos 
antiguos  prejuicios  ya  no  existen,  y  me  siento 
bastante  sereno  para  escribir  imparcialmente  so- 
bre los  sucesos  que  voy  a  narrar  en  este  libro. 

En  sus  páginas  se  hallará  una  parte  interesante 
de  la  historia  de  aquel  período  de  las  relaciones  de 
Chile  y  el  Perú,  tan  lleno  de  sucesos  extraordina- 
rios, que  terminó  con  un  rompimiento,  con  el  cual 
se  alejó  nuevamente  la  reconciliación  definitiva 
que  buscaban  con  tanto  anhelo  los  hombres  pú- 
blicos de  Chile. 

Esta  situación  se  mantiene  hasta  el  presente,  no 
obstante  el  daño  que  sufren  los  intereses  políti- 
cos de  esta  parte  del  Continente  Americano  y  el 
convencimiento  que  de  ésto  tienen  los  hombres  pa- 
triotas de  uno  y  otro  país,  que  no  logran  todavía 
ver  reanudada  la  amistad  que  nació  hace  un  siglo 
a  la  sombra  de  la  bandera  que  llevó  la  libertad  a 
los  hijos  del  opulento  virreinato. 

Durante  mi  residencia  de  dos  años  en  el  Perú, 
pude  estudiar  muchos  de  sus  problemas  políticos, 
sociales  y  económicos,  y  me  fué  dado  también  ac- 
tuar en  negociaciones  interesantes  y  delicadas. 
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EL  CONFLICTO  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

En  las  páginas  que  siguen  no  voy  a  contar  en 
detalle,  y  una  vez  más,  la  conocida  historia  de  ]as 
infructuosas  negociaciones  hechas  hasta  ahora  pa- 
ra dar  cumplimiento  a  la  cláusula  del  tratado  de 
Ancón  que  se  refiere  a  la  soberanía  definitiva  de 
las  provincias  de  Tacna  y  Arica;  hablaré  de  ellas 
únicamente  en  cuanto  se  relacionen  con  los  suce- 
sos que  voy  a  referir. 

El  objeto  principal  de  esta  obra  es  el  de  dar  a 
conocer  sencilla  y  verídicamente  las  impresiones 
de  mi  breve  carrera  diplomática.  Desde  tal  punto 
de  vista,  este  libro  puede  ser  útil  para  el  fin  pa- 
triótico americanista  que  antes  he  mencionado,  y 
que — lo  diré  de  paso — he  podido  servir  en  la  pren- 
sa, en  donde  me  encuentro  por  consecuencia  de  los 
mismos  sucesos  que  me  alejaron  del  Perú. 
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CAPITULO  II 

EN    VIAJE 

A  PENAS  el  señor  Gana  avisó  a  la  Cancillería 
que  yo  aceptaba  el  puesto  de  secretario  de 
nuestra  Legación  en  el  Perú,  me  dispuse  para  el 
viaje,  que  hube  de  precipitar  en  vista  de  un  nuevo 
telegrama  en  el  que  se  reclamaba  con  urgencia  mi 
traslado  a  Lima:  "¿ Cuándo  podrá  hacerlo?"  aña- 
día el  despacho  oficial. 

Consultados  los  itinerarios  de  las  empresas  de 
navegación,  pedí  al  ministro  que  anunciase  que 
mi  partida  sería  en  el  vapor  del  15  de  abril,  por  la 
vía  de  Nueva  York  y  Panamá. 

En  esta  ultima  ciudad  había  pensado  reunirme 
con  mi  mujer  y  mis  hijos,  que  estaban  entonces 
en  Guatemala,  pero  no  fué  posible  verificar  la  com- 
binación proyectada. 

El  vapor  en  que  debía  hacer  el  viaje  era  el  gran 
transatlántico  "Deutschland",  del  Lloyd  alemán. 

En  la  fecha  señalada  partió  la  nave  de  Ports- 
mouth,  y  en  la  tarde  misma  recaló  por  breves  mo- 
mentos en  el  puerto  de  Cherburgo.  Así  pude  divi- 
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sar  por  última  vez  las  risueñas  costas  de  Francia. 

Iban  en  el  barco  muy  pocos  pasajeros  por  no 
ser  aquélla  la  estación  en  que,  con  gran  afluencia, 
regresan  a  Nueva  York  los  viajeros  norteameri- 
canos, y  por  este  motivo  me  sentí  más  solo  en  el 
inmenso  palacio  flotante. 

La  travesía  fué  tranquila,  monótona  y  sin  nin- 
gún incidente  digno  de  especial  mención. 

En  la  tarde  del  sexto  día,  con  gran  contento  de 
todos,  nos  encontramos  a  la  entrada  de  Nueva 
York.  Terminadas  las  visitas  de  las  autoridades,  y 
previas  las  maniobras  usuales,  atracamos  al  mue- 
le de  la  Compañía  en  Hoboken.  Momentos  después 
desembarcamos,  y  en  un  carruaje,  atravesando  el 
río  por  un  túnel,  llegué  al  hotel  Astor,  en  donde 
había  alojado  otras  veces. 

En  Nueva  York  estuve  apenas  el  tiempo  indis- 
pensable para  tomar  el  vapor  a  Panamá,  que  resul- 
tó ser  un  viejo  cascarón  de  la  Empresa  del  Ferro- 
carril del  Itsmo  y  que,  además  de  viejo,  estaba  su- 
cio y  mal  atendido.  No  iba  en  él  más  pasajero  de- 
cente que  un  anciano  de  aspecto  marcial;  luego 
supe  por  él  mismo  que  había  sido  uno  de  los  pro- 
motores de  la  revolución  panameña,  personaje  que 
me  pareció,  con  el  trato  de  a  bordo,  inofensivo,  mo- 
desto y  sin  ninguno  de  los  alardes  de  la  combati- 
vidad tropical. 
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EN   VIAJE 

Cinco  días  duró  la  navegación,  que  fué  también 
muy  tranquila,  pero  excesivamente  molesta  por  la 
falta  de  comodidades,  el  mal  servicio  y  el  extrema- 
do calor. 

Llegamos  a  Cristóbal,  la  parte  de  Colón  que  se 
han  reservado  los  norteamericanos,  cuando  ya  ha- 
bía partido  el  tren  de  la  mañana.  Por  esta  causa 
tuve  que  esperar  en  ese  sitio  inhospitalario  largas 
horas,  hasta  entrada  la  tarde,  el  tren  que  debía 
llevarme  al  otro  lado  de  la  zona  istmeña. 

Como  en  esa  época  estaban  en  plena  actividad 
las  obras  del  Canal,  y  el  ferrocarril  corría  por 
sus  orillas,  pude  apreciar  en  algunas  partes  la 
magnitud  de  la  empresa  y  de  los  elementos,  en  hom- 
bres y  maquinarias,  acumulados  allí  por  el  empuje 
yanqui. 

Ya  de  noche,  llegué  a  la  vieja  Panamá,  ciudad 
que  en  diez  años  había  visitado  cuatro  veces.  En- 
contré en  ella  mucha  animación  por  la  influencia, 
sin  duda,  de  las  grandes  obras  marítimas  y  de  los 
adelantos  introducidos  bajo  el  nuevo  gobierno,  en 
particular  en  el  ramo  de  pavimentación  y  sanea- 
miento. 

En  la  estación  del  ferrocarril  me  esperaba  el 
cónsul  señor  Agacio  con  una  noticia  halagadora: 
el  ofrecimiento  de  un  alto  puesto  en  la  adminis- 
tración de  mi  país.  Ya  en  el  hotel,  puso  en  mis  ma- 
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nos  un  cablegrama  oficial,  del  30  de  abril,  que  de- 
cía: "  Pérez  Canto  llegará  mañana  Colón.  Ofréz- 
cale la  Subsecretaría  de  Hacienda.  Conteste."  y 
firmaba  el  ministro  del  ramo  don  Enrique  A.  Ro- 
dríguez. Aun  cuando  tenía  mi  resolución  pensada, 
no  quise  contestar  basta  el  día  siguiente,  rehusan- 
do agradecido  la  honra  que  me  dispensaba  el  Go- 
bierno. De  las  razones  que  tenía  para  declinar  el 
ofrecimiento,  hablaré  más  adelante. 

Sin  otro  incidente,  me  embarqué  el  6  de  mayo  en 
el  vapor  " México"  de  la  P.  S.  N.  C.  Viajaban  po- 
cos pasajeros  e  hicimos  una  travesía  apacible. 

Cinco  días  después,  previas  las  escalas  acostum- 
bradas en  los  insignificantes  puertos  peruanos  del 
norte,  llegamos  al  Callao.  Allí  me  despedí  del  úni- 
co viajero  de  cámara  que  seguía  al  sur,  un  joven 
boliviano  de  talento,  que  regresaba  de  Francia,  y 
de  quien  recibí  después,  como  recuerdo,  dos  volú- 
menes de  odas  y  poemas. 

Desembarqué  de  mañana  y  me  dirigí  a  Lima. 

Volví  otra  vez  a  recorrer,  en  rápido  tranvía  eléc- 
trico, el  camino  que  la  primera  vez  que  visité  a  Li- 
ma, diez  años  antes,  había  hecho  en  un  tren  a  va- 
por sometido  a  fastidioso  itinerario. 

Aparte  de  esta  innovación,  en  la  polvorienta  ca- 
rretera no  advertí  ningún  cambio :  los  mismos  ta- 
piales semi-derruídos  y  con  anuncios  comerciales; 
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la  misma  campiña  árida,  y  en  las  cercanías  de  Li- 
ma, las  mismas  casas  viejas  y  los  pequeños  huer- 
tos abandonados. 

Al  penetrar  el  viajero  en  el  recinto  urbano,  in- 
voluntariamente se  siente  atraído  por  el  artístico 
monumento  del  Dos  de  Mayo,  erigido  en  homenaje 
a  las  cuatro  Repúblicas  del  Pacífico  que  se  unie- 
ron en  1866  para  defender  su  soberanía. 

Pasa  velozmente  el  tranvía  por  la  nueva  aveni- 
da de  La  Colmena,  en  el  barrio  de  este  nombre  le- 
vantado por  el  esfuerzo  de  don  Nicolás  de  Piérola, 
quien  cansado  de  hacer  revoluciones  y  de  sobrelle- 
var las  responsabilidades  del  poder,  consagró  su 
ancianidad  venerable  a  una  obra  de  progreso  que 
hará  más  duradera  su  memoria. 
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CAPITULO  m 

LLEGADA  A  LIMA 

P)E  la  estación  de  tranvías  al  hotel  Maury,  el 
trayecto  es  breve  y  permite  al  viajero  cono- 
cer la  parte  más  central  y  animada  de  la  ciudad. 

En  mi  alojamiento  recibí,  a  poco  de  mi  llegada, 
la  visita  de  nuestro  agregado  militar  el  teniente 
coronel  don  Mariano  ISTavarrete,  y  la  del  cónsul 
general  don  Enrique  Paut  Vergara,  con  quienes 
departí  largamente  ansioso  de  conocer  la  situación 
interna  y  externa  del  Perú. 

Durante  los  días  que  permanecí  en  el  hotel,  fui 
visitado  por  buen  número  de  funcionarios  del  go- 
bierno, diplomáticos,  compatriotas,  y  miembros  dis- 
tinguidos de  la  sociedad  de  Lima  que,  según  hi- 
dalga costumbre,  acuden  siempre  a  dar  la  bienve- 
nida a  los  representantes  de  países  extranjeros. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  buscase  aloja- 
miento definitivo.  Este  lo  establecí,  para  esperar 
a  mi  mujer  y  a  mis  hijos,  en  una  casa  recién  cons- 
truida del  nuevo  barrio  llamado  Paseo  Colón,  pre- 
cisamente en  la  plaza  en  que  se  levanta  el  monu- 
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LLEGADA  A  LIMA 

mentó  al  coronel  Bolognesi  y  demás  defensores  de 
Arica,  obra  del  escultor  catalán  Agustín  Querol. 
Este  elegante  barrio  puede  llamarse  muy  bien  de 
los  diplomáticos,  porque  en  él  se  hallan  estableci- 
das casi  todas  las  legaciones  extranjeras. 

Consagré  los  primeros  días,  como  era  natural,  a 
cumplir  mis  deberes  oficiales  y  sociales,  pasando  a 
saludar  a  los  funcionarios  del  Gobierno  y  retornan- 
do las  visitas  que  había  recibido. 

Entre  los  miembros  del  cuerpo  diplomático,  me 
fué  grato  encontrar  a  un  antiguo  conocido,  Mr. 
Combs,  plenipotenciario  de  Estados  Unidos  que 
había  representado  a  su  país  en  Guatemala.  Allí 
casó  a  su  hija  Annette  con  Herbert  Schlubaeh,  hi- 
jo de  un  acaudalado  comerciante,  residente  en 
Hamburgo,  y  de  una  princesa  de  Tahití.  Este  se- 
ñor Schlubach  hizo  su  fortuna  en  Valparaíso  en  el 
negocio  de  importación  de  azúcares.  En  Guatema- 
la se  dedicaban  sus  hijos  a  la  exportación  de  ¿afé. 

Mr.  Combs  y  su  señora  habitaban  en  una  de  las 
casas  de  la  Quinta  Heeren,  situada  en  el  barrio  lla- 
mado del  Carmen  Alto,  a  donde  se  llega  después 
de  atravesar  una  parte  bastante  antigua  de  la  ciu- 
dad. La  casa  me  era  familiar,  porque  varios  años 
antes  había  pasado  en  ella  horas  placenteras  como 
huésped  del  antecesor  de  Mr.  Combs,  el  ministro 
Mr.  Irving  Dudley,  que  fué  promovido  después  al 
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rango  de  Embajador  en  el  Brasil,  en  donde  falle- 
ció. 

Mr.  Combs  y  su  señora  fueron  siempre  muy  fi- 
nos amigos. 

Amigos  también,  de  quienes  guardo  los  mejo- 
res recuerdos,  fueron  el  ministro  argentino  don 
Daniel  García  Mansilla  y  la  señora  Adela  Rodrí- 
guez Larreta  de  García  Mansilla. 

Allí  también  me  fué  grato  conocer  al  actual  re- 
presentante del  Ecuador  en  Ohile,  don  Augusto 
Aguirre  y  Aparicio,  quien  desempeñaba  igual 
cargo  en  Lima,  y  a  su  digna  familia;  al  Encarga- 
do Negocios  de  Bolivia,  don  Ricardo  Mujica,  ac- 
tual ministro  de  Estado  en  su  patria;  al  plenipo- 
tenciario de  Alemania,  Dr.  Michahelles,  que  pasó 
después  de  ministro  al  Brasil  y  más  tarde,  siendo 
ministro  en  Cristianía,  fué  retirado  del  servicio 
por  incidencias  de  la  guerra  europea;  al  encárga- 
lo de  negocios  de  Gran  Bretaña,  Mr.  Jerome;  a 
Rostaing  Lisboa  y  Figueira  de  Mello,  secretarios 
de  la  legación  del  Brasil;  al  agregado  militar  de 
Estados  Unidos  el  teniente  Constant  Cordier;  al 
capitán  Guiot,  miembro  de  la  misión  militar  fran- 
cesa, y  a  varios  otros  diplomáticos  que  estuvie- 
ron poco  tiempo  o  con  quienes  tuve  relaciones  me- 
nos estrechas. 

Breves  fueron  los  momentos  que  pude  conversar 
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con  el  hábil  y  simpático  representante  del  Brasil, 
señor  Domicio  da  Gama,  pues  en  esos  días  se  au- 
sentó para  ocupar  el  puesto  de  plenipotenciario  en 
Buenos  Aires.  El  trato  del  señor  Da  Gama  revela 
en  el  acto  a  la  persona  de  vasta  cultura.  Es  un  li- 
terato en  el  mejor  sentido  de  la  palabra. 

El  Perú  tenía  pendiente  un  importante  litigio  de 
ümites  con  el  Brasil,  que  este  experto  diplomático 
había  estado  discutiendo  con  ventaja.  En  esos  mo- 
mentos las  relaciones  de  ambos  países  se  regían 
por  un  "modus  vivendi",  celebrado  en  1904,  en  el 
cual  se  establecía  que  en  las  localidades  pobladas 
por  peruanos  y  brasileños  funcionarían  comisiones 
mixtas  de  delegados  para  el  gobierno  de  ellas  a  fin 
de  evitar  los  conflictos  lamentables  que  habían  ocu- 
rrido en  varias  ocasiones.  Este  convenio  debía  ter- 
minar el  31  de  marzo  de  1909  y,  entonces,  si  no  se 
llegaba  a  algún  acuerdo,  se  sometería  la  cuestión 
al  arbitraje.  La  diferencia  consistía  en  que  los  pe- 
ruanos reclamaban  que  la  línea  divisoria  pasase 
por  las  nacientes  del  Javary  hasta  el  río  Madera, 
y  los  brasileños  querían  que  los  límites  pasasen  por 
el  "divortia  aquarum"  del  río  Ucayali.  Cuando 
llegó  el  Gobierno  de  Leguía,  su  ministro  señor  Po- 
rras zanjó  la  cuestión  entregando  al  Barón  de  Río 
Branco  los  terrenos  disputados,  para  con  esto 
atraerlo  a  la  causa  del  Perú.  Fué  un  triunfo  ines- 
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peradp  para  la  Cancillería  brasileña,  que  llenó  de 
asombro  a  los  diplomáticos. 

En  cuanto  al  elemento  oficial  y  a  la  sociedad  li- 
meña, mis  relaciones  fueron,  en  general,  de  estricta 
etiqueta,  salvo  con  la  familia  del  Dr.  José  Antonio 
de  Lavalle  y  Pardo,  que  nos  dispensó  amistad  fran- 
ca y  afectuosa.  Por  esta  razón,  la  pérdida  de  este 
buen  amigo  ha  sido  más  que  sensible,  dolorosa. 

No  cerraré  este  capítulo  sin  recordar  las  aten- 
ciones que  recibimos  constantemente  de  un  com- 
patriota residente  desde  hace  mucho  años  en  LimaT 
en  donde  formó  su  hogar:  don  Alfredo  Thorndí*^ 
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CAPITULO  IV 


EN  LA  CASA  DE   PIZAEEO 


\  A  primera  vez  que  fui  al  palacio  de  Gobierno 
en  mi  carácter  de  funcionario  chileno,  recibí 
impresiones  que  fueron,  por  cierto,  mucho  más 
hondas  que  aquellas  que  experimenté  cuando,  co- 
mo simple  viajero,  visité  ese  histórico  edificio.  Es- 
ta vez  se  asociaban  otros  recuerdos  y  se  guardaba 
allí  el  secreto  de  la  solución  que  se  daría  a  las  ne- 
gociaciones pendientes  con  mi  país. 

El  introductor  de  diplomáticos,  don  Germán 
Cisneros  y  Ravgada,  joven  culto  y  discreto,  me  lle- 
vó a  la  sala  de  recibo  del  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  señor  Solón  Polo,  a  quien  debía  mi  pri- 
mera visita  oficial.  Aguardé  allí  unos  instantes. 
La  sala  era  modesta  y  no  recuerdo  que  en  ella  me 
llamara  la  atención  otra  cosa  que  un  retrato  al 
óleo  del  mariscal  Castilla,  célebre  gobernante  del 
Perú. 

El  ministro  apareció  en  seguida.  Alto,  grueso, 
do  espaldas  cargadas,  reveladoras  del  oficinista. 
En  efecto,  el  señor  Polo,  que  no  es  un  político  de 

21 


EL  CONFLICTO  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

oficio,  ganó  la  cartera  con  sus  largos  servicios  co- 
mo oficial  mayor  del  ministerio,  a  cuya  cabeza  lo 
encontraba.  De  modales  sencillos,  de  hablar  repo- 
sado y  trato  llano,  bastan  breves  instantes  de  con- 
versación Dará  establecer  con  él  corrientes  de  fácil 
inteligencia. 

Una  visita  de  cortesía  debe  ser  corta.  Así,  pues, 
apenas  cumplido  el  objeto  de  ella,  me  despedí  del 
ministro,  no  sin  manifestarle  antes  el  deseo  de  pa- 
sar a  saludar  al  Presidente  de  la  República. 

Prevenido  el  edecán  de  servicio,  el  señor  Cisne- 
ros  me  condujo  a  través  de  varios  departamentos 
interiores  hasta  el  despacho  en  que  trabajaba  el 
Excmo.  señor  don  José  Pardo  y  Barreda. 

La  entrevista  fué  breve :  algunas  preguntas  de  él 
sobre  mi  viaje  e  instalación  en  Lima;  palabras 
mías  de  congratulación  por  la  creciente  prosperi- 
dad del  Perú;  en  suma,  una  conversación  estricta- 
mente protocolar  que,  no  obstante,  me  dejó  la  me- 
jor impresión  del  mandatario  peruano. 

En  la  plenitud  de  la  vida,  el  señor  Pardo  era  a 
la  sazón  el  gobernante  más  joven  y  más  capaz  que 
había  tenido  el  Perú,  y  así  lo  reputé  entonces  ante 
mis  amigos. 

Su  Gobierno  fué,  en  efecto,  uno  de  los  más  pro- 
gresistas. Se  puso  orden  en  la  Hacienda  Pública, 
se  iniciaron  importantes  obras  de  utilidad  común, 
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se  restableció  la  confianza  de  los  capitales  extran- 
jeros, en  una  palabra,  el  Perú  entró  en  una  nueva 
vía  de  orden  y  trabajo,  que  le  auguraba  duradera 
prosjDeridad.  Desgraciadamente,  la  labor  de  este 
mandatario  se  vio  interrumpida  con  la  llegada  del 
término  presidencial,  que  en  el  Perú  es  extremada- 
mente corto  porque  dura  apenas  cuatro  años;  y  vi- 
no después  otro  Gobierno,  que  deshizo  en  gran  parte 
la  paciente  labor  del  señor  Pardo.  Fué  el  período 
del  desgraciado  gobierno  de  don  Augusto  B.  Le- 
guía,  cuyos  trágicos  comienzos  me  tocará  referir 
más  adelante. 
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CAPITULO  V 

UN   CONATO  REVOLUCIONARIO 

P\E  la  agitada  vida  política  del  Perú  tuve  una 
pálida  idea  a  mi  llegada  escuchando,  prime- 
ro, los  comentarios  que  se  hacían  acerca  de  un  mo- 
vimiento revolucionario  que  acababa  de  fracasar, 
y  asistiendo  después,  como  espectador,  a  la  perse- 
cución de  los  revoltosos  por  la  policía  que  los  bus- 
caba en  cada  barrio,  en  cada  casa  sospechosa  y 
tras  de  pistas  engañosas  muchas  veces.  De  estas 
peripecias  daba  cuenta  la  prensa  diariamente  y  el 
público  agrandaba,  hasta  dar  proporciones  nove- 
lescas, los  medios  puestos  en  práctica  por  los  con- 
jurados para  escapar. 

Voy  a  referir  sucintamente  lo  ocurrido. 

El  doctor  y  coronel  don  Augusto  Durand  (que 
de  ambos  modos  se  le  llamaba),  jefe  del  partido  li- 
beral de  formación  relativamente  reciente  y,  por 
lo  tanto,  de  poco  arraigo  todavía  en  la  opinión,  ha- 
bía intentado  un  golpe  de  mano  apoderándose  pri- 
mero de  la  principal  estación  de  alumbrado  eléc- 
trico de  Lima,  para  dejar  a  obscuras  la  ciudad  y 
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dar  así  tiempo  a  que  se  levantasen  sus  amigos, 
mientras  él,  con  algunos  militares  y  la  gente  que 
reclutara  en  el  camino,  sublevaba  a  los  pueblos  de 
la  sierra.  El  plan  parece  que  estaba  largo  tiempo 
meditado;  pero  fracasó,  como  vamos  a  verlo,  por- 
que, sin  duda,  le  faltaron  al  caudillo  las  personas 
que  le  habían  prometido  secundarlo  en  su  audaz 
empresa. 

El  movimiento  revolucionario  se  inició  el  Lo  de 
mayo. 

Poco  después  de  las  9  de  la  noche  se  apagaron  de 
repente  las  luces  del  alumbrado  particular  en  al- 
gunos barrios.  Por  de  pronto  se  atribuyó  el  hecho 
a  alguna  interrupción  casual  del  servicio;  pero 
luego  empezó  a  esparcirse  por  la  ciudad  el  rumor 
de  que  había  estallado  la  revolución  en  el  interior, 
y  que  los  conjurados  se  habían  adueñado  de  la  es- 
tación de  fuerza  eléctrica  de  Chosica. 

Algo  más  tarde  se  supo  que.  desde  Chosica,  se 
había  llamado  al  gerente  de  la  empresa  eléctrica 
para  avisarle  que  el  señor  Durand,  acompañado 
de  un  grupo  de  individuos,  había  cortado  allí  los 
alambres  y  marchaba  sobre  el  establecimiento 
eléctrico  de  Yanacoto  para  privar  de  luz  a  Lima. 

Como  al  mismo  tiempo  circulaban  mil  contra- 
dictorias noticias,  la  confusión  y  la  alarma  eran 
extraordinarias.  El  presidente  se  trasladó  a  pala- 
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ció  en  un  carruaje  de  servicio  piiblico,  acompaña- 
do de  su  ayudante,  y  luego  acudieron  a  su  lado  los 
miembros  de  su  familia,  los  ministros  del  despa- 
cho y  las  altas  personalidades  de  la  política  y  de  la 
sociedad.  Allí  se  quedó  el  señor  Pardo  hasta  la 
una  de  la  madrugada  conferenciando  con  el  minis- 
tro de  la  guerra,  el  general  Elézpuru  y  con  los  jefes 
de  los  cuerpos  de  guarnición. 

Se  acordó,  desde  luego,  despachar  un  buen  con- 
tingente de  tropas,  que  alcanzó  a  salir  a  las  dos  de 
la  madrugada  del  cuartel  de  Barbones.  A  ese  lu- 
gar se  dirigió  el  Presidente  para  despedir  a  los 
soldados. 

Como  los  revolucionarios  habían  cortado  el  te- 
légrafo en  los  pueblos  situados  a  lo  largo  del  fe- 
rrocarril de  la  Oroya,  el  gerente  de  esta  empresa  no 
qaiso  hacer  circular  trenes  sin  conocer  previa- 
mente el  estado  de  la  línea,  que  podía  haber  sido 
destruida  en  parte,  o  hallarse  minada,  o  venir  por 
la  pendiente  alguna  máquina  o  carro  sin  control 
para  que  se  estrellara  contra  cualquier  convoy  que 
se  despachase  de  Lima.  Por  este  motivo  volvieron 
a  sus  cuarteles  las  tropas  de  infantería  despacha- 
das y  se  mandaron  en  cambio  y  a  toda  prisa,  fuer- 
zas de  caballería  en  persecución  del  doctor  Du- 
rand. 

El  aviso  de  Ohosica  sirvió  a  la  autoridad  para 
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mandar  tropa  a  la  fábrica  eléctrica  de  Santa  Ro- 
sa, situada  a  la  orilla  del  río,  y  tomar  allí  las  me- 
didas necesarias  con  el  fin  de  proporcionar  fuer- 
za y  luz  a  la  ciudad  en  caso  de  que  se  interrumpie- 
ra la  trasmisión  de  Yanacoto.  Se  encendieron  las 
calderas,  y  pronto  quedó  asegurado  el  abasteci- 
miento normal  e  indispensable  de  luz  a  domicilio. 

Los  revolucionarios  evacuaron  Chosica  y  se  di- 
rigieron por  tren  al  interior,  en  número  más  o 
menos  de  150  a  200  hombres,  los  cuales  fueron  en 
un  coche  y  un  carro  bodega. 

Los  temores  del  gerente  del  ferrocarril  no  eran 
infundados,  porque  los  revolucionarios  se  apode- 
raron de  un  convoy  extraordinario  que  había  su- 
bido en  excursión  a  Chosica  con  marineros  del  bu- 
que de  guerra  italiano  "Puglia",  y  lo  despacharon 
eargado  con  piedras  para  que  llegara  a  Lima  de 
bajada  y  destruyese  cuanto  se  le  opusiera  al  paso, 
y  para  que  así  aumentara  además  la  alarma  en  los 
pueblos  del  tránsito.  Se  desrielaron  la  máquina  y 
dos  carros  en  el  camino,  y  el  tercer  wagón  llegó  a 
la  mañana  siguiente  a  Lima. 

La  línea  sufrió  algunos  desperfectos,  que  pronto 
fueron  reparados. 

Comenzó  la  batida  para  apoderarse  de  los  revo- 
lucionarios, y  una  de  las  primeras  víctimas  fué  el 
doctor  don  Alberto  Ulloa,  director  del  diario  de 
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oposición  "La  Prensa' '  y  correligionario  del  señor 
Durand.  En  el  Perú  casi  todos  1<  ^  abogados  son 
doctores. 

Las  fuerzas  que  marcharon  al  interior  tuvieron 
un  encuentro  con  los  montoneros  y  lograron  apo- 
derarse de  algunos  de  los  secuaces  d6l  caudillo. 

Días  después  entraron  en  Lima  como  prisioneros 
bajo  la  custodia  de  un  mayor  de  ejército,  de  un 
gobernador  y  de  un  sub-gobernador,  tres  de  los 
sujetos  que  acompañaban  al  señor  Durand  a  su 
paso  por  la  provincia  de  Canta.  De  este  caudillo 
traían  los  representantes  de  la  autoridad,  a  mane- 
ra de  trofeo,  un  macho,  unas  alforjas,  una  linter 
na,  un  par  de  zapatos  y  una  camisa. 

En  cuanto  al  jefe  de  los  revolucionarios,  se  ha- 
bía hecho  humo.  Acerca  de  él  corrían  cada  día  las 
más  contradictorias  noticias.  Unos  decían  que  an- 
daba escondido  en  los  pueblos  de  la  sierra;  otros 
que  se  había  ido  al  norte  con  rumbo  a  la  frontera 
del  Ecuador  y,  finalmente,  que  había  entrado  si- 
gilosamente en  Lima  para  embarcarse  con  desti- 
no al  sur. 

En  los  días  siguientes  a  mi  llegada  se  comen- 
taban animadamente  estas  noticias,  y  cada  día  se 
daban  pistas  nuevas  acerca  del  paradero  del  fugi- 
tivo. La  atención  pública  estuvo  pendiente  varias 
semanas  de  las  peripecias  de  la  cacería. 
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La  imaginación  popular  se  exaltaba  con  el  fra- 
caso de  los  polizontes,  y  la  popularidad  del  coronel 
Durand  creció  enormemente  cuando  se  supo  que, 
efectivamente,  había  tenido  la  audacia  de  ir  a  pro- 
vocar al  gobierno  refugiándose  en  Lima.  Muy  po- 
derosas debieron  ser  las  personas  que  lo  protegían, 
porque  nunca  dieron  resultado  los  allanamientos 
decretados  por  la  autoridad. 

A  pesar  de  toda  la  diligencia  que  pusieron  los 
perseguidores,  no  lograron  capturar  sino  a  un  te- 
niente llamado  Cherres,  que  se  había  fugado  de  la 
Escuela  de  Tiro  con  otros  cuatro  oficiales  que 
acompañaron  al  señor  Durand  en  su  fracasado  mo- 
limiento revolucionario. 

Rabia  debió  dar  a  las  autoridades  cuando  se  cer- 
cioraron más  tarde  de  que  el  doctor  Durand,  des- 
pués de  escapar  a  todas  las  persecuciones  y  burlan- 
do la  vigilancia  estricta  que  se  ejercía  en  el  Callao, 
se  había  embarcado  en  un  pequeño  velero  o  en  un 
\rapor  de  la  carrera,  e  iba  ya  en  viaje  a  Chile. 

En  efecto,  el  telégrafo  anunció  a  los  pocos  días 
jque  el  coronel  Durand  había  desembarcado  en 
Arica. 

Se  supo  también  que  había  llegado  hasta  Tacna, 
y  hasta  se  dijo  que  este  viaje  tuvo  por  objeto  son- 
dear al  intendente  don  Máximo  R.  Lira  para  sa- 
ber si  podía  contar  con  su  apoyo  en  el  desarro- 
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lio  de  sus  planes  futuros  y  que,  en  vista  de  su  ne- 
gativa, había  vuelto  a  embarcarse  para  el  sur. 

La  llegada  a  Iquique  del  doctor  Durand — el  26 
de  junio — fué  tormentosa:  numerosos  peruanos, 
partidarios  del  Gobierno,  le  esperaban  en  el  mue- 
lle y,  cuando  desembarcó,  le  hicieron  una  mani- 
festación hostil.  Esta  tomó  tales  proporciones,  que 
hubo  de  intervenir  la  policía.  Varios  de  los  más 
exaltados  fueron  presos;  el  cónsul  peruano  tele- 
grafió a  su  Gobierno;  se  hicieron  gestiones  de  uno 
y  otro  lado,  y  no  volvió  la  calma  hasta  que  la  au- 
toridad puso  en  libertad  a  los  agitadores. 

El  señor  Durand  siguió  en  viaje  a  Valparaíso. 
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CAPITULO  VI 


LA    SITUACIÓN    POLÍTICA    EN    EL    PERÚ   JUZGADA  POR 

DURAND 


A  UN  cuando  oí  muy  contradictorias  opiniones, 
la  mayor  parte  adversas  al  coronel  Durand, 
graves  debieron  ser  los  motivos  que  le  impulsa- 
ron a  combatir  con  las  armas  en  la  mano  al  Go- 
bierno constituido.  Es  por  esto  interesante  cono- 
cer la  opinión  del  caudillo  mismo,  tal  como  la  ex- 
presó lejos  de  su  patria,  al  pisar  la  libre  tierra 
chilena.  Hela  aquí: 

"Como  prueba  de  la  mala  situación  política  in- 
terna del  Perú,  bastará  sólo  el  que  indique  que, 
desde  hace  cuatro  años,  no  existe  libertad  electo- 
ral. En  primer  lugar  por  culpa  de  los  hombres  di- 
rigentes, y  en  segundo  por  culpa  de  la  ley  misma 
que,  puede  decirse,  no  es  sino  un  plagio  de  la  que 
en  España  se  dictó,  bajo  la  administración  de  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  con  el  único  y  osten- 
sible objeto  de  hacer  imposible  el  acceso  de  las  mi- 
norías al  parlamento. 

En  el  Perú,  el  arbitro  supremo  para  las  eleccio- 
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nes  de  las  miembros  de  las  Oámaxas  y  de  la  del 
Presidente  de  la  República,  es  una  junta  llamada 
electoral,  que  hoy  se  encuentra  constituida  en  su 
totalidad  de  individuos  incondicionalmente  afectos 
a  la  política  personal  del  Presidente  Pardo,  y  que, 
sin  escrúpulo  alguno,  con  el  mayor  descaro,  de- 
claran buena  toda  elección  que  favorece  a  los  can- 
didatos oficiales  y  nula  si  es  favorable  a  la  opo- 
sición. 

Esta  junta,  dueña  absoluta  de  todo  el  movimien- 
to electoral,  está  presidida  por  un  señor  Barreda, 
tío  carnal  del  presidente  señor  Pardo. 

Generado  así  el  poder  legislativo,  no  es  extraño 
que  sus  actos  y  resoluciones  estén  siempre  ins- 
pirados en  la  política  presidencial;  ya  no  hay  casi 
minoría;  no  hay  oposición;  no  hay  fiscalización: 
reina  en  el  parlamento  una  paz  absoluta,  pero  una 
paz  fecunda  en  malos  resultados,  perjudicial  a  los 
bien  entendidos  intereses  de  la  patria. 

Hace  cinco  años  que  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos las  fuerzas  de  los  partidos  se  equilibraban; 
hoy  se  presenta  el  caso  curioso  de  que  es  elegido 
por  unanimidad  presidente  de  ella  un  hermano  del 
Presidente  de  la  República. 

El  Senado  sólo  cuenta  con  un  senador  demócra- 
ta y  dos  liberales;  los  demás  son  imposiciones  del 
Gobierno. 
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Hoy  por  hoy,  el  Gobierno  sólo  cuenta  con  una 
fracción  del  partido  civil  y  otro  grupo  ambulante 
que  está  siempre  en  el  poder,  con  cualquier  parti- 
do que  allí  se  encuentre. 

La  oposición  la  forman,  no  el  parlamento,  sino 
el  país  mismo,  el  partido  demócrata  fundado  por 
Piérola,  el  partido  de  la  unión  cívica,  el  partido 
radical  y  el  liberal. 

Si  se  estudian  los  resultados  de  la  política  de 
Pardo,  en  el  organismo  económico  del  país,  el  re- 
sultado es  verdaderamente  pavoroso. 

El  Perú,  debido  a  su  desenvolvimiento  natural, 
había  llegado  a  tener  industrias  florecientes;  pero 
la  administración  Pardo,  abusando  de  esta  situa- 
ción, ha  multiplicado  enormemente  los  impuestos 
para  elevar  los  ingresos  a  treinta  millones  de  soles 
de  veinticuatro  peniques. 

Esta  excesiva  cantidad,  arrancada  al  tral  ajo  na- 
cional, ha  detenido  la  marcha  progresiva  de  los 
negocios  y  ha  hecho  la  vida  difícil  e  insop  trtable. 

Esto  no  es  sólo.  Hay  que  considerar  la  inversión 
de  los  caudales  públicos,  la  inversión  de  esc  s  tres 
millones  de  libras  esterlinas. 

Aparte  de  algunos  armamentos,  que  dicho  s 
paso,  han  resultado  caros  y  malos,  esos  tres  i 
llones  de  libras  se  han  despilfarrado  de  una  mane 
ra  verdaderamente  inmoral. 
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Puede  decirse  que  estamos  como  en  los  tiempos 
del  derroche  del  guano  y  del  salitre. 

Aún  más;  se  puede  decir  que,  debido  a  la  polí- 
tica malsana  y  mal  intencionada  del  Presidente 
Pardo,  corremos  el  peligro  de  pasar  a  ser  una  colo- 
nia yanqui. 

En  fin,  es  de  esperar  que  la  situación  actual  del 
Perú  desaparezca,  gracias  a  los  esfuerzos  ardoro- 
sos de  los  actuales  partidos  de  oposición,  que  pue- 
den considerarse  de  mayoría  en  la  opinión  públi- 
ca peruana  k" 

Aquí  están  indicadas  las  causas  de  la  revolución: 
nada  personal,  al  parecer,  sino  el  bien  general. 
Los  móviles  del  caudillo  serían  tal  vez  sanos,  pe- 
ro los  medios  elegidos  no  pudieron  ser  peores.  Es 
verdad  que  en  el  Perú  una  larga  tradición  ha  seña- 
lado el  camino  de  las  revueltas  para  llegar  a  las 
reformas  y  a  los  cambios  de  regímenes  gubernati- 
vos, y  en  este  sentido  el  doctor  Durand  no  es  más 
culpable  que  sus  predecesores. 

Los  males  que  apuntaba  el  caudillo  no  eran 
ciertamente  la  obra  personal  del  Presidente  Par- 
do, gobernante  discreto  y  patriota,  sino  el  resul- 
tado de  la  mala  educación  política,  de  hábitos  in- 
veterados y  difíciles  de  extirpar,  que  dificultan  la 
acción  de  todos  los  Gobiernos  en  el  Perú. 
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?yi  I  salida  de  Londres  había  sido  precipitada,  co- 
mo he  dicho  antes,  por  orden  del  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores.  ¿Qué  razones  tuvo  éste 
en  vista  para  ordenar  con  urgencia  mi  traslado 
al  Perú? 

Simplemente  el  deseo  de  que  no  continuase  acé- 
fala la  Legación  mientras  el  Perú  mantenía  en 
Santiago  un  plenipotenciario  con  el  que  se  trami- 
taban importantes  negociaciones.  El  plenipotencia- 
rio chileno;  don  Rafael  Balmaceda,  se  había  au- 
sentado a  principios  de  año  para  no  volver.  La 
Legación  tampoco  tenía  secretario,  y  únicamen- 
te había  quedado  el  agregado  militar,  el  teniente 
coronel  don  Mariano  ISTavarrete. 

En  Lima  supe  que  aún  no  se  había  dado  cuenta 
a  la  Cancillería  peruana  de  mi  nombramiento;  pe- 
ro tan  pronto  avisé  mi  llegada,  el  doctor  Puga 
Borne  cablegrafió  al  señor  Polo  pidiéndole  que 
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me  reconociese  en  el  carácter  de  Encargado  de 
Negocios  ad  interim. 

Como  no  tenía  instrucciones  especiales  ni  aten- 
ciones urgentes,  me  consagré  desde  luego  al  estu- 
dio de  cuantos  asuntos  llamaban  mi  atención,  prin- 
cipalmente lo  relacionado  con  el  litigio  pendiente 
y  el  estado  general  del  país. 

Para  estos  estudios  necesitaba  disponer  de  una 
biblioteca  de  consulta;  y  ésta  no  existía  en  la  Le- 
gación. Todo  el  archivo  que  recibí  en  Lima  estaba 
contenido  en  un  baúl  de  regulares  dimensiones. 
Allí  dentro  estaban  los  libros  copiadores  de  la  co- 
rrespondencia oficial;  varios  paquetes  con  la  co- 
rrespondencia recibida;  la  clave  secreta  para  el 
despacho  cablegráfico,  y  una  bandera  chilena.  Este 
baúl  estaba  depositado  en  una  de  las  piezas  del 
hotel  en  que  alojaba  nuestro  Cónsul  Greneral,  cu- 
yas ocupaciones  le  retenían  fuera  de  Lima  todo  el 
día.  Basta  esta  circunstancia  para  comprender  que 
no  podía  haber  secreto  para  nadie  con  una  clave 
guardada  en  tal  forma. 

Esta  es  una  de  las  consecuencias  del  régimen  de 
abandono  en  que  se  mantiene  habitualmente  nues- 
tro servicio  diplomático.  Faltas,  por  lo  general,  de 
locales  permanentes  para  secretaría,  las  legaciones 


36 


BUENAS  FINANZAS  Y  BUENA  MONEDA 

chilenas  en  el  extranjero  no  pueden  formarse  un 
archivo  bien  abastecido  y  seguro.  Mis  primeros 
pasos  se  dirigieron  a  suplir  la  falta,  buscando  por 
todos  los  lados  libros,  folletos  y  documentos. 

A  pesar  del  movimiento  revolucionario  que  aca- 
baba de  fracasar,  a  pesar  de  las  aseveraciones  del 
señor  Durand,  y  de  las  reclamaciones  y  quejas 
partidistas,  el  Perú  se  encontraba  indudablemen- 
te en  camino  de  un  manifiesto  progreso,  gracias  al 
advenimiento  de  una  época  de  tranquilidad  y  a  los 
esfuerzos  inteligentes  de  su  Gobierno  para  poner 
orden  en  la  Hacienda  Pública  y  estimular  las  ini- 
ciativas de  las  industrias  y  del  comercio.  Diré 
más :  se  notaban  indicios  evidentes  de  que,  siguien- 
do el  mismo  sendero,  el  Perú  saldría  pronto  de  la 
decadencia,  de  la  miseria,  frutos  más  bien  que  de 
su  desgraciada  guerra  con  Chile,  de  las  frecuentes 
revoluciones  y  de  los  malos  gobernantes.  El  Perú, 
aguijoneado  además  por  el  conflicto  pendiente  con 
nuestro  país,  quería  recuperar  su  antiguo  poderío, 
y  se  preparaba  para  llegar  al  desarrollo  normal  de 
sus  abundantes  riquezas.  El  pensamiento  nacional 
a  este  respecto  era  bien  claro,  como  lo  era  tam- 
bién lógico  y  patriótico. 

Me  encontraba  ya  ocupado  en  los  estudios  de 
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que  he  hablado,  cuando  recibí  un  cablegrama  del 
Ministro  de  Hacienda,  señor  Enrique  A.  Rodrí- 
guez, en  el  que  me  pedía  que  le  informase  acerca  de 
las  medidas  tomadas  en  el  Perú  para  implantar  la 
circulación  del  oro.  En  Chile  se  promovía  una  vez 
más,  estérilmente,  la  cuestión  monetaria. 

En  cuanto  pude  despaché  mi  informe,  muy  com- 
placido de  la  oportunidad  que  había  tenido  para 
conocer  a  fondo  la  importante  operación  que  per- 
mitió al  P^rú  salir  del  régimen  odioso  del  papel 
moneda  e  ingresar  en  la  comunidad  de  las  nacio- 
nes que  poseen  un  circulante  sano,  una  moneda  de 
valor  fijo,  un  cambio  estable.  Esta  fué  la  obra  de 
don  Meólas  de  Piérola,  y  por  ella  sola  tiene  dere- 
cho a  figurar  entre  los  más  grandes  estadistas  del 
Perú. 

ISTo  hay  ningún  misterio  en  esa  operación,  aun- 
que para  muchos  lo  parezca  el  hecho  de  que  un 
pueblo  empobrecido  y  convulsionado  haya  podido 
pasar  del  billete  a  la  moneda  metálica;  más  aún, 
al  circulante  de  oro,  sin  grandes  sacrificios  ni  gran- 
des tropiezos,  con  resultados  plenamente  satis- 
factorios para  el  objeto  perseguido. 

Todo  el  secreto  del  buen  éxito  consistió  en  que 
no  había  intereses  agrarios  ni  bancarios  opuestos 
a  la  valorización  de  la  moneda,  y  por  esta  circuns- 
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tancia  pudo  implantarse  la  reforma  con  la  volun- 
tad de  todos.  En  parte,  este  resultado  se  debió 
también  al  hecho  importante  de  que  la  moneda 
metálica  no  desapareció  totalmente  de  la  circula- 
ción, ni  aún  en  medio  de  los  trastornos  de  la  ocu- 
pación de  Lima  por  las  fuerzas  chilenas.  La  admi- 
nistración organizada  allí  por  nuestro  Gobierno 
fué  previsora  en  este  sentido,  porque  sostuvo  in- 
variablemente la  circulación  del  sol  de  plata.  De 
otro  modo  el  Perú  se  habría  quedado  en  absoluto 
sin  moneda  circulante,  hasta  para  sus  transaccio- 
nes más  ínfimas,  cuando  el  Ministro  de  Hacienda, 
señor  Antero  Aspíllaga,  declaró  en  1887  que  na- 
die estaba  obligado  a  recibir  los  billetes  fiscales. 
Estos  papeles  tenían  entonces  un  valor  aproxima- 
do de  dos  peniques,  y  quedaron  "ipso  facto"  des- 
monetizados. 

Grande  fué  el  trastorno  que  produjo  esta  medi- 
da; muchas  familias  cayeron  en  la  miseria;  pero 
sobre  la  base  de  la  moneda  de  plata  que  había  que- 
dado, gracias  a  la  previsión  de  las  autoridades  chi- 
lenas, el  Perú  pudo  reconstruir  su  sistema  moneta- 
rio fundándolo  en  el  patrón  de  oro.  El  sol  perua- 
no tiene  desde  entonces  un  valor  fijo  de  24  peni- 
ques, y  la  libra  esterlina,  adoptada  con  la  desig- 
nación de  libra  peruana,  una  equivalencia  de  diez 
soles. 
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Con  los  estudios  que  había  emprendido  tenía 
bien  ocupado  mi  tiempo;  y  como  a  ellos  dediqué 
preferente  atención,  pronto  pude  llegar  a  formar- 
me una  idea  más  o  menos  completa  sobre  los  prin- 
cipales problemas  del  Perú. 
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TyiOTIYO  de  largas  meditaciones  durante  el  viaje 
había  sido  para  mí  el  problema,  al  parecer 
irresoluble,  de  nuestra  frontera  con  el  Perú.  Tan- 
tos años  transcurridos  y  tantas  negociaciones  fra- 
casadas, me  hacían  comprender  su  magnitud.  Que- 
riendo estudiarlo  a  fondo,  como  necesitaba  hacer- 
lo por  razón  del  puesto  que  iba  a  desempeñar,  deli- 
neé a  bordo  un  esbozo  o  memorándum  con  todos 
aquellos  puntos  que  podrían  servirme  más  tarde 
para  ampliar  mis  conocimientos. 

Trataba  en  él  de  averiguar,  primero,  bajo  qué 
circunstancias  se  había  firmado  el  tratado  por  am- 
bas partes  beligerantes,  recordando  estos  dos  he- 
chos principales : 

l.o  Que  el  Perú  había  hecho  la  paz  con  Chile 
cuando,  por  encontrarse  completamente  aniquila- 
do, vio  que  necesitaba  imperiosamente,  para  reor- 
ganizarse, la  desocupación  de  su  territorio  por 
nuestras  fuerzas  victoriosas.  Este  hecho  histórico, 
que  consta  en  los  documentos  de  la  época,  me  fué 
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confirmado  más  tarde  por  don  José  Antonio  de  La- 
valle,  fiscal  de  la  Corte  Suprema  e  hijo  de  tino  de 
los  firmantes  del  tratado  de  Ancón.  El  señor  La- 
valle  me  dijo  que  su  padre  había  tomado  partici- 
pación decidida  en  la  celebración  de  la  paz  guia- 
do por  un  ardiente  amor  patrio,  pues  le  apenaba 
profundamente  ver  que  su  pueblo  se  iba  acostum- 
brando a  la  dominación  chilena.  El  Perú,  pues,  hi- 
zo la  paz  para  salvar  su  nacionalidad,  hecho  im- 
portantísimo que  debe  recordarse  en  homenaje  a 
la  memoria  del  firmante  del  Pacto,  que  fué  conde- 
nado por  la  ingratitud  al  olvido  y  casi  al  desprecio. 
Estaba  yo  en  Lima  cuando  murió  el  ex-presidente 
Iglesias,  y  pude  ver  que  no  hubo  honras  para  él  y 
que  muy  pocos  fueron  los  que  acompañaron  sus 
restos  al  cementerio. 

2.o  Que  para  Chile  la  paz  significaba  el  término 
de  sus  sacrificios;  la  vuelta  al  trabajo,  y  el  olvido 
de  las  querellas.  En  celebración  del  advenimiento 
de  la  paz,  y  no  de  las  victorias  de  sus  armas,  se  ve- 
rificó en  Santiago,  en  el  mes  de  septiembre  de  1884, 
una  gran  Exposición  Nacional.  Como  consecuen- 
cia del  tratado,  se  restablecieron  las  relaciones  di- 
plomáticas y  de  todo  género  entre  Chile  y  el  Perú. 

"Dado  el  espíritu  que  dominaba  en  aquella  épo- 
ca en  nuestro  pueblo — decía  en  el  memorándum — 


42 


EL  ARDUO  PROBLEMA 

y  cuyo  testimonio  más  ilustrativo  es  el  que  acabo 
de  dar,  se  cultivaron  con  esmero  las  relaciones  co- 
merciales. En  este  terreno  las  ventajas  son  recí- 
procas porque,  aunque  vendamos  al  Perú  menores 
cantidades,  el  Perú  nos  proporciona  a  mejor  pre- 
cio productos  indispensables,  como  el  azúcar,  que, 
de  otra  manera,  tendríamos  que  ir  a  buscarlo  a 
países  más  distantes. 

Conociendo  Chile  tocias  las  ventajas  que  trae 
consigo  el  desarrollo  del  comercio,  aparte  de  las 
consideraciones  políticas,  no  puede  extrañar  a  na- 
die que  todas  nuestras  gestiones  hayan  sido  enca- 
minadas al  propósito  de  llegar  a  un  estado  de  paz 
definitivo.  -      ..     -  v- 

De  parte  del  Perú  no  ha  sido  lo  mismo:  todos 
sus  esfuerzos  han  tenido  únicamente  en  mira  la 
incorporación  a  su  territorio  de  las  provincias  de 
Tacna  y  Arica,  y  ha  descuidado,  o  tomado  en  con- 
sideración muy  secundaria,  las  conveniencias  re- 
cíprocas del  comercio  y  la  necesidad  de  una  polí- 
tica armónica  en  Sud- América,  y  particularmente 
en  el  Pacífico. 

En  suma,  una  cuestión  de  carácter  exclusiva- 
mente territorial  es  el  mayor  escollo  que  se  pre- 
senta para  llegar  a  una  inteligencia  completa  en- 
tre los  dos  países. 


43 


EL  CONFLICTO  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

Esa  cuestión  está  contenida  en  el  artículo  3.o  del 
tratado  de  paz  chileno-peruano  de  20  de  octubre 
de  1883,  que  dice  como  sigue: 

"El  territorio  de  las  provincias  de  Tacna  y  Arica,  que  li- 
mita por  el  norte  con  el  rio  Sama,  desde  su  nacimiento  en 
las  cordilleras  limítrofes  con  Bolivia  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  mar ;  por  el  sur,  con  la  quebrada  y  rio  de  Cama- 
rones; por  el  oriente,  con  la  República  de  Bolivia,  y  por  el 
poniente  con  el  Mar  Pacífico,  continuará  poseído  por  Chile 
y  sujeto  a  su  legislación  y  a  sus  autoridades  durante  el  tér- 
mino de  diez  años  contados  desde  que  se  ratifique  el  pre- 
sente Tratado  de  Paz.  Expirado  este  plazo,  un  plebiscito 
decidirá,  en  votación  popular,  si  el  territorio  de  las  provin- 
cias referidas  queda  definitivamente  del  dominio  y  sobera- 
nía de  Chile,  o  si  continúa  siendo  parte  del  territorio  perua- 
no. Aquél  de  los  dos  países  a  cuyo  favor  queden  anexadas 
las  provincias  de  Tacna  y  Arica,  pagará  al  otro  diez  millo- 
nes de  pesos,  moneda  chilena  de  plata  o  soles  peruanos  de 
igual  ley  y  peso  que  aquella. 

"Un  protocolo  especial  que  se  considerará  como  parte  in- 
tegrante del  presente  Tratado,  establecerá  la  forma  en  que 
el  plebiscito  deba  tener  lugar  y  los  términos  y  plazos  en  que 
hayan  de  pagarse  los  diez  millones  por  el  país  que  quede 
dueño  de  las  provincias  de  Tacna  y  Arica". 

La  reincorporación  del  territorio  en  disputa, 
por  parte  del  Perú,  ¿  a  qué  fines  responde  ? 

(No  se  trata  de  una  simple  cuestión  de  princi- 
pios. Los  tratados  y  convenios  se  modifican  según 
varían  las  condiciones  políticas  de  los  países,  aun 
los  que  importan  rectificación  de  fronteras.  Un 
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tratado  obscuro,  que  no  define  claramente  la  si- 
tuación de  dos  países,  se  puede  substituir  con  ven- 
taja por  uno  explícito. 

Este  es  el  caso  del  pacto  de  Ancón,  porque  no 
dejó  bien  especificada  la  forma  de  cesión  del  te- 
rritorio. En  la  fecha  en  que  se  celebró  ese  pacto 
no  se  pudo  ir  más  allá  por  circunstancias  extrañas 
a  Chile.  Baste  recordar  que  el  país  vencedor  esta- 
ba dictando  leyes  al  país  vencido  y  que,  guiado 
por  un  sentimiento  generoso,  no  quiso  extremar  el 
poder  de  su  victoria  a  fin  de  lograr  la  paz  y  al  mis- 
mo tiempo  para  que  el  Perú  pudiese  restañar  sus 
heridas,  restablecer  sus  fuerzas  y,  en  una  palabra, 
mejorar  la  desastrosa  situación  a  que  lo  redujo  la 
derrota  de  sus  ejércitos. 

Estas  consideraciones  habrían  sido  suficientes 
para  llegar  al  ajuste  de  un  tratado  explícito  de  ce- 
sión. Pero  el  Perú  se  opuso  a  ceder  a  Tacna,  y  se 
ha  opuesto  después  a  toda  modificación  que  menos- 
cabe las  expectativas  que  le  dejaron  los  negociado- 
res del  año  1883. 

En  conclusión,  se  puede  afirmar  que  la  reincor- 
poración del  territorio  en  litigio  se  funda  única- 
mente, por  parte  del  Perú,  en  el  anhelo  patriótico 
de  que  la  población  peruana  que  vive  en  ese  terri- 
torio no  pierda  su  nacionalidad  ni  se  segregue  de 
la  comunidad  política  a  que  pertenece." 
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Veamos  ahora  el  caso  por  parte  de  Chile,  según 
el  memorándum. 

"Hay  razones  de  carácter  político  y  económico 
que  se  oponen  a  los  deseos  del  Perú.  ¿  Son  las  pri- 
meras más  poderosas  que  las  segundas?  Vamos  a 
examinarlas  separadamente : 

I.  Chile,  dueño  del  territorio  de  Tarapacá,  que 
recibió  como  indemnización  de  guerra,  abriga  el 
convencimiento  de  que  es  preciso  señalar  una  fron- 
tera, no  sólo  capaz  de  constituir  una  línea  de  sepa- 
ración real  y  efectiva  en  el  sentido  geográfico,  si- 
no también  en  el  sentido  político  y  militar. 

Son  conocidas  las  condiciones  generales  que  de- 
ben llenar  las  fronteras  de  dos  países,  ya  sea  que 
se  trate  de  territorios  accesibles  o  inaccesibles. 

El  de  Tarapacá  es  territorio  accesible  por  el 
norte.  Por  consiguiente,  su  frontera  debe  llenar 
otras  condiciones  que  las  comunes:  debe  permitir 
su  defensa  para  resguardar  así  al  territorio  adya- 
cente de  posibles  peligros. 

La  falta  de  una  base  naval  de  operaciones  en  la 
costa  vecina  al  límite  norte  de  la  provincia  de  Ta- 
rapacá; la  condición  árida  y  destituida  de  recur- 
sos para  el  sostenimiento  de  una  guarnición  mili- 
tar de  toda  la  zona  de  mar  a  cordillera,  de  la  mis- 
ma provincia,  son  las  razones  principales  que  se- 
ñalan a  la  faja  de  territorio  en  que  están  compren- 
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didas  las  pequeñas  ciudades  de  Tacna  y  Arica,  co- 
mo el  punto  ideal  para  establecer  en  ella  la  línea 
de  demarcación  de  frontera  entre  los  dos  países. 
Ofrece  una  bahía  abrigada  aunque  pequeña,  y  una 
fortaleza  natural  e  inexpugnable  en  la  costa  ve- 
cina; las  tierras  del  interior  producen  lo  suficiente 
para  el  mantenimiento  de  la  vida  de  los  poblado- 
res y  se  prestan  para  dar  considerable  impulso  a 
la  agricultura. 

Llenando  el  territorio  todas  las  condiciones  ape- 
tecibles para  contener  la  línea  de  frontera,  ¿podría 
Chile  consentir  en  renunciar  a  la  posesión  de  él  y 
dejar  expuesto  un  territorio  que  es  amagable  por 
el  norte  si  ella  se  traza  en  cualquier  otro  punto  ? 

Esta  circunstancia,  que  alguna  vez  olvidaron 
los  políticos  chilenos,  ha  adquirido  mayor  impor- 
tancia con  el  tiempo,  a  tal  extremo,  que  en  vez 
de  debilitarse,  la  opinión  jjública  considera  hoy 
absolutamente  indispensable  incorporar  definiti- 
vamente ese  territorio  a  la  República. 

II.  La  incorporación  definitiva  significaría  un 
ensanchamiento  de  fronteras  por  parte  de  Chile, 
aunque  ese  ensanchamiento  no  puede  constituir 
un  caso  de  amenaza  para  ningún  país  vecino. 

La  resistencia  a  los  ensanches  territoriales,  por 
incorporación  de  otros  Estados  o  por  la  unión  de 
los  Gobiernos  de  dos  pueblos  independientes,  se 
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justifica  cuando  amenazan  la  tranquilidad  y  la  paz 
de  un  país  vecino.  Ejemplo:  el  caso  de  la  guerra 
de  Chile  contra  la  confederación  Perú-Boliviana 
ideada  por  el  usurpador  don  Andrés  Santa  Cruz. 

Es  evidente  que  el  caso  actual  no  cabe  dentro 
de  aquella  situación;  antes  por  el  contrario,  la  in- 
corporación a  Chile  del  territorio  de  Tacna  y  Ari- 
ca suprimiría  toda  causa  de  discordia  en  lo  futuro, 
porque  si  la  frontera  del  norte  de  Chile  no  fuera 
segura,  ella  tentaría  al  Perú  constantemente  con 
la  f acuidad  de  una  invasión  sorpresiva. 

Tacna  y  Arica,  en  poder  del  Perú,  será  siempre 
una  presa  codiciable  por  Bolivia. 

III.  Si  la  incorporación  definitiva  se  considera 
un  hecho  inevitable,  impuesto  por  consideraciones 
de  paz  y  de  progreso,  debe  ella  hacerse  sin  lasti- 
mar el  sentimiento  de  nacionalidad  de  los  habitan- 
tes, y  mediante  una  justa  compensación. 

El  tratado  de  Ancón  señaló  el  arbitrio  de  la  vota- 
ción plebiscitaria  y  una  indemnización  de  diez  mi- 
llones de  pesos  plata. 

Cuando  el  territorio  de  una  nación  pasa  a  poder 
de  otra,  sus  habitantes  deciden  acerca  de  la  nacio- 
nalidad que  desean  adoptar:  los  que  manifiestan 
expresamente  el  deseo  de  conservar  su  nacionali- 
dad, quedan  excluidos.  Este  es  el  caso  de  los  pobla- 
dores peruanos  de  Tarapacá. 
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general    de    Lima.    En    primer    término    la    Plaza    de    Toros. 


EL  ARDUO  PROBLEMA 

En  el  caso  de  Tacna  y  Arica,  el  tratado  estable- 
ce que  la  decisión  se  hará  por  votación  popular  de 
acuerdo  con  las  reglas  de  un  protocolo,  cuyas  ba- 
ses naturalmente  no  pueden  ser  otras  que  las  que 
señalan  los  precedentes  internacionales. 

Chile  sostiene  que  el  plebiscito  acordado  entre 
los  negociadores  del  pacto  de  Ancón  entrañaba 
una  cesión  virtual  y  que,  en  todo  caso,  ese  acto 
debe  verificarse  bajo  la  dirección  del  Gobierno 
que  ejerce  la  soberanía  del  territorio. 

El  Perú  objeta  estas  bases  de  discusión;  de  allí 
el  conflicto.' ' 

El  memorándum  trata  en  seguida  del  valor 
económico  del  territorio  que  está  en  poder  de  Chi- 
le y  sobre  la  posibilidad  de  la  solución  pecuniaria. 


49 

E.    C-4 


CAPITULO  IX 

DESIEETOS  Y  OASIS 

T\  ESDE  aquella  época  heroica  en  que  los  ejérci- 
tos de  tres  naciones  chocaron  sus  armas  en  el 
territorio  tacneño  teniendo  por  testigos  las  in- 
mensas moles  que  sustentan,  del  lado  del  Pací- 
fico, la  altiplanicie  boliviana,  esa  tierra  está  estre- 
chamente unida  al  recuerdo  de  nuestras  victorias 
y  forma  un  todo  en  nuestro  afecto  por  la  patria. 

Esos  oasis  serán,  con  su  perenne  verdura,  ador- 
no de  la  tumba  de  nuestros  héroes;  y  nuestra  ci- 
vilización extenderá  sus  beneficios  por  donde  ellos 
pasearon  nuestras  banderas. 

La  topografía  de  la  región  se  caracteriza  por 
una  serie  de  extensas  y  estériles  pampas  que  des- 
cienden de  los  contrafuertes  occidentales  de  los 
Andes,  interrumpidas,  de  trecho  en  trecho,  por 
quebradas  y  pequeños  valles  en  donde  tienen  su 
asiento  las  principales  poblaciones. 

Todo  el  territorio  abarca  irnos  24.000  kilómetros 
cuadrados,  de  los  cuales  corresponden  cerca  de 
7.500  al  departamento  de  Tacna  y  16.400  al  dé 
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Arica.  Según  el  censo  de  1907,  el  primero  tenía 
18.250  habitantes  y  10.470  el  segundo,  o  sea  un 
total  de  29.000  habitantes  toda  la  provincia. 

En  el  límite  con  Bolivia  se  hallan  numerosos 
conos  volcánicos,  entre  ellos  el  Chipicani  o  Tacora 
con  más  de  4.000  metros  de  altura  a  100  kiló- 
metros de  Tacna,  cuyas  estribaciones  se  extienden 
hasta  pocas  leguas  de  la  costa  formando  valles 
de  variado  clima. 

Las  lluvias  son  poco  abundantes  en  la  alta 
cordillera,  y  en  las  partes  bajas  de  poca  inten- 
sidad y  duración.  En  Arica  casi  nunca  llueve. 

Los  ríos  son  de  escaso  caudal:  nacen  todos  de 
la  cordillera,  y  algunos  pierden  sus  aguas  en  los 
arenales  de  la  costa. 

La  quebrada  de  Sama,  que  constituye  actual- 
mente nuestra  línea  de  frontera  con  el  Perú,  es 
la  más  importante  del  territorio.  Está  regada  por 
el  río  de  su  nombre,  que  se  forma  en  el  distrito 
de  Tarata  por  la  reunión  de  varios  riachuelos,  pasa 
al  noroeste  de  la  ciudad  de  Tacna  y  desemboca  en 
el  mar,  entre  las  puntas  de  Sama  y  Quiaca.  La 
parte  regada  por  este  río  es  fértil  y  se  dedica  al 
cultivo  de  la  cana  de  azúcar,  del  algodón  y  de  la 
alfalfa.  En  ella  se  encuentran  propiedades  agrí- 
colas valiosas,  y  algunos  pueblos  o  tambos  de  in- 
dígenas. El  más  importante  de  estos  pueblos  es 
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Tarata,  con  1.820  habitantes,  que  está  a  4.174  me- 
tros sobre  el  mar  y  dista  128  kilómetros  de  Tacna. 

Al  sur  del  valle  de  Sama  se  extiende  la  que- 
brada de  Tacna  en  que  tiene  su  asiento  la  ciudad 
cabecera  del  departamento  y  de  la  provincia.  El 
valle  queda  encerrado  entre  dos  cadenas  casi  pa- 
ralelas de  cerros,  y  su  mayor  anchura  no  pasa 
de  seis  kilómetros.  Limita  al  norte  con  la  Quebra- 
da Honda  o  de  Chero,  y  al  sur  con  la  de  Camuñani. 
Está  regado  por  el  Caplina,  que  es  un  riachuelo, 
y  por  las  aguas  del  canal  Uchusuma,  que  apenas 
bastará  para  poner  en  cultivo  durante  el  verano 
unas  dos  mil  hectáreas.  El  Caplina  atraviesa  la 
ciudad  y  se  pierde  en  el  distrito  de  Para,  a  poca 
distancia  del  mar,  después  de  haber  regado  la  ha- 
cienda de  este  nombre,  que  está  toda  cultivada  de 
algodón  y  es  la  más  importante  del  territorio  tac- 
neño.  >     -£p  \  \  5 

San  Pedro  de  Tacna,  fundado  en  1605,  es  una 
ciudad  de  11  a  12  mil  habitantes.  Su  planta  es 
regular  y  los  edificios  son  de  material  ligero  en 
su  mayor  parte.  A  ambas  orillas  del  Caplina  se 
extiende  el  barrio  de  la  Alameda,  en  cuyas  salien- 
tes hay  pintorescas  quintas  y  residencias.  Tacna 
se  halla  a  quinientos  sesenta  metros  sobre  el  mar 
y  dista  cincuenta  kilómetros  de  Arica. 

Sigue  al  sur  de  Tacna  la  quebrada  de  Lluta, 
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regada  por  el  río  del  mismo  nombre,  que  tam- 
bién se  llama  Azufre,  cuyo  origen  se  encuentra 
en  la  vertiente  occidental  del  macizo  del  Tacora. 
El  valle  es  feraz,  y  tiene  unas  seis  mil  hectáreas 
cultivadas.  La  parte  baja  cercana  a  la  costa,  se 
llama  Chacalluta;  su  terreno  es  fértil  pero  mal- 
sano. En  la  parte  alta  los  cultivos  dominantes  son 
de  maíz,  algodón  y  toda  clase  de  legumbres.  Más 
al  interior  todavía,  en  Putre  y  Socoroma,  en  don- 
de caen  heladas,  la  alfalfa  es  el  principal  cultivo. 

El  valle  de  Azapa,  que  nace  al  pie  del  Livílcar, 
se  extiende  hasta  el  puerto  de  Arica.  Es  ésta  una 
ciudad  muy  antigua,  que  fué  cabecera  del  corre- 
gimiento de  su  nombre  en  la  época  del  coloniaje. 
Se  halla  al  pie  de  un  cordón  de  cerros  que  arranca 
del  histórico  Morro  y  corre  hacia  el  naciente.  Las 
huertas  o  chimbas  de  Arica  están  regadas  por  el 
río  Azapa  o  San  José;  pero  sus  aguas  son  tan  es- 
casas, que  apenas  alcanzan  a  regar  unas  ochocien- 
tas hectáreas  aunque  se  pueden  cultivar  ocho  mil. 
Es  un  valle  bastante  fértil  que  produce  naranjas, 
plátanos  y  aceitunas. 

Al  sur  de  Arica  se  halla  la  caleta  de  Vitor,  con 
mal  fondeadero,  desde  donde  arranca  una  que- 
brada que  se  interna  encajonada  entre  altas  se- 
rranías. En  el  interior  se  halla  Codpa,  a  1.800 
metros  de  altura,  en  donde  los  cultivos  se  extien- 
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den  en  tierra  plana  y  abarcan  más  de  dos  leguas. 
Allí  se  produce  todo  el  año  naranjas,  peras,  higos 
y  duraznos,  así  como  legumbres  y  vinos,  que  se 
expenden  en  Arica  y  Tarapacá. 

El  límite  sur  de  la  provincia  es  la  quebrada  de 
Camarones. 

Las  riquezas  minerales  del  territorio  consisten 
principalmente  en  los  mantos  de  azufre  que  se  ex- 
plotan en  las  faldas  del  Tacora  y  los  yacimientos 
de  sal  en  Chacalluta.  Hay  también  yacimientos  de 
cal  y  yeso  y  minerales  de  cobre  y  plata,  que  tam- 
bién se  explotan. 

En  un  tiempo,  cuando  no  existía  el  ferrocarril 
de  Moliendo  a  Puno,  el  tráfico  de  la  costa  con  Bo- 
livia  era  fuente  de  prosperidad  para  todas  las  po- 
blaciones de  los  valles  enumerados;  pero  el  Perú 
mismo  desvió  la  corriente  comercial  y  sumergió  en 
la  miseria  a  los  propietarios  agrícolas  de  la  zona. 

La  situación  cambió  bajo  la  administración  de 
Chile,  cuyos  recursos  han  transformado  poco  a  po- 
co la  vida  económica  del  territorio.  El  personal 
administrativo,  la  guarnición  militar,  los  trabajos 
públicos  y,  últimamente,  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  Arica  a  La  Paz  (Bolivia),  han  trans- 
formado la  pobreza  anterior  en  una  creciente  pros- 
peridad. Baste  apuntar  un  solo  dato:  las  propie- 
dades,  que  se  habían   depreciado   enormemente, 
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lian  llegado  a  alcanzar  un  valor  doble  o  triple  del 
que  antes  tenían. 

Separado  nuevamente  de  Chile  el  territorio  en 
disputa, — por  lo  menos  la  parte  que  está  fuera  de 
la  zona  del  ferrocarril  de  Arica,  porque  ésta  se 
halla  ligada  ya  para  siempre  a  Chile — volverían  a 
encontrarse  otra  vez  en  la  situación  que  tenía  an- 
teriormente. Esto  lo  comprenden  bien  los  propie- 
tarios peruanos  de  Tacna  y  del  Sama. 

Es  posible  que  esta  consideración  no  sea  toma- 
da en  cuenta  por  el  Gobierno  peruano  al  tratar  de 
la  suerte  definitiva  del  territorio,  como  no  la  tomó 
cuando  se  hizo  el  ferrocarril  de  Moliendo,  que  arrui- 
nó al  comercio  de  Tacna  a  Bolivia;  pero  es  conve- 
niente apuntarla  porque  podría  ser  que,  en  vista 
de  los  resultados  que  dará  el  ferrocarril  de  Arica, 
el  Perú  cambie  y  se  muestre  aiín  más  tenaz  en  sus 
propósitos,  teniendo  en  vista,  además  del  interés 
sentimental  por  "las  cautivas",  el  interés  mate- 
rial despertado  por  el  mayor  valor  económico  que 
ha  adquirido  el  territorio,  gracias  a  los  esfuerzos 
y  a  los  dineros  de  Chile.  En  el  ferrocarril  de  Arica 
sólo,  nuestro  país  ha  invertido  más  de  tres  millo- 
nes de  libras  esterlinas. 

Si  el  Perú  pudiera  incorporar  el  territorio  sin 
más  que  el  pago  de  los  diez  millones  de  soles  que 
señaló  el  pacto  de  Ancón,  el  negocio  sería  bri- 
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liante.  Pero  esto  no  puede  esperarlo  ese  país,  por 
la  misma  razón  de  los  ingentes  gastos  que  ha  he- 
cho Chile  y  que,  llegada  la  hora,  habrían  de  car- 
garse a  la  cuenta  de  las  indemnizaciones  y  de  los 
préstamos  que  el  Perú  nos  adeuda. 

Para  el  Perú  sería  este  gravamen  muy  pesado, 
porque  estaría,  en  todo  caso,  fuera  de  sus  recursos 
normales.  Chile,  en  cambio,  le  podría  ofrecer  una 
.indemnización  superior  a  los  diez  millones,  como 
lo  ha  propuesto  varias  veces,  sin  grandes  sacrifi- 
cios y  a  trueque  de  consolidar  su  situación  en  la 
fronWa  del  norte. 
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p  N"  el  memorándum  que  he  copiado  quedaron 
algunos  puntos  importantes,  apenas  indica- 
dos, y  que  un  estudio  mayor  me  ha  permitido  com- 
pletar. Había  apuntado,  por  ejemplo,  algunas  de 
las  razones  de  carácter  político  que  impiden  a 
Chile  entregar  al  Perú  el  territorio  que  le  cedió 
virtualmente  el  tratado  de  20  de  octubre  de  1883; 
pero  me  faltaba  apoyarlas  en  un  documento  his- 
tórico, que  indudablemente  tuvieron  en  vista  los 
negociadores  del  tratado. 

Este  documento  es  el  informe  que,  con  fecha  30 
de  junio  del  año  antes  citado,  presentó  el  coronel 
don  José  Yelázquez,  jefe  de  artillería,  al  inten- 
dente de  Tacna  sobre  la  importancia  de  la  fronte- 
ra de  Sama  desde  el  punto  de  vista  técnico  y  mi- 
litar, comparado  con  la  línea  de  Camarones  que 
algunas  opiniones  patrocinaban. 

El  coronel  Yelázquez  estudiaba  alternativamen- 
te ambas  soluciones  y  decía  que,  tratándose  de  la 
defensa  de  Tarapacá,  Chile  necesitaba  de  un  lugar 
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inmediato  para  proveer  a  su  defensa  y  conserva- 
ción, aun  en  el  evento  de  la  pérdida  del  dominio 
marítimo.  Este  lugar  no  podía  ser  otro  que  el  te- 
rritorio de  Tacna  y  Arica. 

En  Tarapacá  no  hay  un  puerto  que  pueda  lla- 
marse militar;  no  hay  caminos  que  lo  pongan,  por 
tierra,  en  contacto  con  Chile,  ni  tiene  los  recursos 
necesarios  para  el  sostenimiento  de  una  guarni- 
ción. Su  línea  de  frontera,  tomada  la  quebrada  de 
Camarones  como  tal,  es  sumamente  extensa  para 
ser  defendida  con  ventajas,  y  tiene  además  un  de- 
partamento vecino;  abundante  en  productos  de  to- 
do género,  donde  el  enemigo  puede  organizarse  o 
acantonar  fácilmente  un  ejército,  que  sería  una 
amenaza  constante  para  la  seguridad  y  conserva- 
ción de  Tarapacá.  Por  último,  la  quebrada  de  Ca- 
marones tiene  un  clima  funesto  para  todos  los  que 
llegan  a  habitar  en  su  profundo  y  encajonado  va- 
lle. En  Camarones  hay  más  epidemias  de  tercianas 
que  en  Moquegua  o  Locumba. 

Veamos  lo  que  vale  Camarones  como  frontera 
militar: 

"Esta  quebrada,  que  efectivamente  es  profunda 
en  toda  su  extensión  desde  la  cordillera  al  mar,  es, 
sin  embargo,  accesible  casi  toda  ella  para  fuerzas 
de  caballería  y  de  artillería  de  montaña;  únicamen- 
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te  la  artillería  de  campaña  no  puede  atravesarla 
porque  no  encuentra  caminos  carreteros. 

Desde  la  cordillera  al  mar,  dicha  quebrada  re- 
corre una  distancia  que  pasa  de  35  leguas. 

Para  vigilar  esta  larga  línea  y  defender  los  diez 
o  más  caminos  que  hoy  la  atraviesan,  se  necesita 
un  ejército  numeroso. 

En  Camarones  es  abundante  el  forraje  para  la 
caballería,  y  cuando  el  agua  no  escasea,  sus  pobla- 
dores, indios  por  lo  general,  siembran  y  cultivan 
chacarerías. 

Un  pequeño  desembarcadero  es  el  único  que  da 
acceso  al  mar  a  la  quebrada  en  su  desembocadura. 
En  este  lugar  la  costa  está  completamente  abierta, 
y  cuando  el  mar  se  halla  un  poco  picado,  es  difícil 
desembarcar. 

Nada  existe  en  Camarones  que  pueda  ser  útil  al 
establecimiento  de  un  cantón  militar.  Puerto,  mue- 
lle, almacenes,  cuarteles,  casas,  caminos,  cierres, 
corrales;  nada,  en  una  palabra,  de  las  mil  necesi- 
dades indispensables  para  una  guarnición,  se  en- 
cuentra en  ese  punto.  Todo  sería  necesario  pro- 
porcionárselo haciendo  grandes  gastos. 

Y  siempre  podrá  ser  atacada  esa  larga  línea,  en 
todo  su  frente,  lo  mismo  que  por  el  flanco,  pues 
existen  varios  caminos  que  la  ponen  en  contacto 
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con  Bolivia  atravesando  la  cordillera,  que  no  es 
muy  alta  ni  escabrosa  en  esos  lugares. 

Desde  Arica  a  Camarones  hay  veinte  leguas,  en 
cuyo  trecho  se  halla  Chaca,  que  está  en  la  media- 
nía del  camino,  en  donde  se  encuentran  agua  y 
otros  recursos.  Esto  manifiesta  que  por  el  norte  se 
puede  atacar  a  Camarones  con  grandes  ventajas, 
pues  las  fuerzas  que  llevaran  a  cabo  ese  ataque 
dejarían  a  retaguardia  su  abastecimiento  asegura- 
do. El  rico  y  productivo  departamento  de  Tacna  y 
sus  valles  vecinos,  pueden  proveer  fácilmente  a  un 
ejército  inmenso.  Esto  lo  estamos  viendo  aquí  hoy 
mismo,  y  es  lo  que  ha  sucedido  en  toda  esta  larga 
campaña. 

El  ejército  aliado  se  organizó  y  se  mantuvo  per- 
fectamente en  Tacna,  sin  embargo  de  estar  blo- 
queado Arica  y  no  ser  dueño  del  mar,  porque  vivía 
únicamente  de  los  recursos  propios  de  este  depar- 
tamento. ":^ 

Por  esta  razón  fué  necesario  venir  en  busca  de 
este  ejército  atravesando  el  desierto  para  abatirlo. 

No  sucedió  así  con  el  ejército  aliado  que  defen- 
día el  departamento  de  Tarapacá,  Tan  pronto  co- 
mo él  vio  cortada  su  vía  de  comunicación  con  el 
norte  y  cerrado  el  postigo  de  Pisagua,  buscó  sali- 
da, y  en  su  marcha  en  demanda  de  agua  y  de  vida, 
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fué  despedazado  en  la  memorable  batalla  de  San 
Francisco  o  Dolores. 

La  frontera  de  Chile  en  Camarones  tendría  siem- 
pre este  grandísimo  defecto. 

Es  evidente  que  el  ejército  que  defendiera  esa 
quebrada  y  tratara  de  conservar  a  Tarapacá  en 
caso  de  ser  atacado  de  flanco  o  de  frente  sin  con- 
tar con  la  vía  marítima,  quedaría  aislado  en  medio 
de  un  desierto  y  sin  recurso  de  ningún  género. 

Yo,  señor,  le  doy  tal  importancia  a  este  asunto, 
que  me  inclino  a  no  mencionar  otros  muchos  incon- 
venientes que  encuentro  y  he  encontrado  siempre 
en  la  línea  de  Camarones  como  frontera  militar  y 
estratégica  de  nuestro  país.  Lo  muy  poco  que  he 
dicho  hasta  ahora,  a  mi  juicio,  sería  más  que  su- 
ficiente para  no  aceptarla  en  ningún  caso . . . 

Examinemos  ahora  lo  que  sería  la  frontera 
en  el  departamento  de  Tacna  o  en  alguno  de  sus  va- 
lles vecinos  del  norte. 

Al  mirar  el  mapa  de  estos  lugares,  vemos  que  el 
mar,  en  el  departamento  de  Tacna,  parece  que  ha 
querido  ponerse  en  contacto  con  la  cordillera  de 
Los  Andes,  y  ésta,  sensible  a  las  brisas  del  Océano, 
inclinó  su  gigantesca  mole  en  forma  de  codo  para 
aproximarse  a  las  playas  de  Arica.  De  esta  mane- 
ra desde  Pachía,  donde  principian  los  primeros  per- 
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files  del  famoso  y  colosal  Tacora,  hasta  la  playa  que 
está  al  norte  del  otro  no  menos  famoso  y  colosal 
Morro  de  Arica,  no  hay  más  distancia  en  la  línea 
recta  que  once  leguas. 

Tenemos,  pues,  que  esta  línea  es  menos  de  su  ter- 
cera parte  más  corta  que  la  de  Camarones. 

Si  a  esto  agregamos  las  ventajas  inmensas  que 
nos  proporciona  el  rico  y  abundante  valle  de  Tac- 
na, cuyos  extremos  están  tan  favorablemente  apo- 
yados por  dos  fortalezas  naturales,  tendremos  que 
esta  línea,  desde  todo  punto  de  vista,  es  incompa- 
rablemente superior  a  la  ya  mencionada  de  Cama- 
rones. ¡    :    J  o  3yJ 

Todo  lo  que  falta  y  que  nos  sería  difícil  obtener 
en  Tarapacá,  lo  tenemos  abundante  y  de  primer 
orden  en  Tacna.  Hacer  paralelos  entre  esta  y  aque- 
lla línea,  sería  tiempo  perdido  ante  personas  cono- 
cedoras de  estos  lugares.  Los  únicos  que  pueden 
tener  dudas  sobre  las  mil  ventajas  de  la  línea  de 
Tacna,  son  los  que  no  conocen  estos  puntos.  Todo 
en  la  ciudad  de  Tacna,  como  en  los  cantones  de 
Pachía,  Calama,  Pocollay  y  Puerto  de  Arica,  está 
costeado  y  perfectamente  establecido. 

¡No  olvido,  por  un  momento,  señor,  que  sólo  es- 
toy hablando  sobre  las  ventajas  militares  que  tie- 
ne esta  línea  sobre  la  de  Camarones.  Pero  hoy  la 
milicia  se  roza  tanto  con  todos  los  adelantos  mo- 
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demos,  que  no  es  fácil  descuidar  puntos  y  asuntos 
que  giran  y  marchan  en  tan  perfecta  armonía. 

Un  puerto  con  buen  surgidero,  los  ferrocarriles, 
los  caminos,  las  ciudades,  el  telégrafo,  los  hospi- 
tales, el  comercio,  la  agricultura,  la  industria  y 
las  ciencias,  que  aunque  no  han  nacido  para  la  gue- 
rra son,  sin  embargo,  sus  mayores  auxiliares. 

Todo  esto  lo  tenemos  en  Tacna. 

El  puerto  de  Arica,  llamado  a  tener  una  impor- 
tancia mercantil  de  primer  orden  en  el  Pacífico, 
tiene  también  la  facilidad  de  ser  una  fortaleza  no 
menos  importante. 

JSTo  necesito  mencionar  aquí  la  importancia  del 
departamento  de  Tacna  por  el  contacto  en  que  está 
con  territorios  tan  ricos  en  productos  de  todo  gé- 
nero, y  que  es  la  única  salida  obligada  y  natural  de 
todos  ellos.  Sólo  me  concretaré  a  mencionar  lo  que 
sería  el  valle  de  Tacna  como  cantón  militar  de  las 
fuerzas  que  mande  Chile  a  este  punto  para  guar- 
dar y  defender  sus  derechos.  Pero  mucho  más  de 
lo  que  yo  pueda  decir  en  apoyo  de  la  frontera  de 
este  lugar,  nos  lo  ha  dicho  ya  la  experiencia  en  l&s 
tres  largos  años  que  Chile  ocupa  este  departamen- 
to. 

Desde  el  principio  de  esta  ocupación  se  ha  dicho 
tai  Tacna  que  fuerzas  peruanas  salidas  del  depar- 
tamento de  Arequipa  y  de  los  pueblos  de  Ayacu- 

63 


EL  CONFLICTO  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

cho.  Cuzco  y  Puno,  (que  todos  ellos  cuentan  con 
una  población  que  pasa  de  millón  y  medio  de  ha- 
bitantes) en  combinación  con  el  ejército  boliviano, 
atacarían  las  pequeñas  guarniciones  chilenas  acan- 
tonadas en  esta  línea.  Efectivamente,  en  muchas 
ocasiones  se  han  notado  movimientos  de  cuerpos 
de  tropas  en  esta  o  en  aquella  localidad;  pero  todo 
esto  no  ha  pasado  de  noticias  y  alarmas  infunda- 
das. $ 

¿Habría  sucedido  lo  mismo  si,  en  lugar  de  estar 
esta  guarnición  en  Tacna,  hubiera  estado  en  Cama- 
rones"? Evidentemente  que  no.  En  Camarones  nues- 
tras fuerzas  habrían  sido  atacadas  sin  duda  alguna 
por  la  facilidad  con  que  se  dejaba  al  enemigo  con- 
centrar sus  fuerzas  en  un  valle  como  el  de  Tacna, 
lleno  de  recursos  y  en  contacto  inmediato  con  los 
centros  más  poblados  del  Perú  y  Bolivia." 

El  coronel  Yelázquez  se  refiere  a  la  longitud  de 
] as  respectivas  fronteras,  de  que  antes  ha  hablado, 
para  hacer  notar  que,  fuera  de  ser  más  corta  la  de 
Tacna,  cuenta  con  una  línea  férrea  que  la  recorre 
en  sus  tres  cuartas  partes.  Porque  ha  de  tenerse 
presente  que  no  siempre  es  mejor  línea  militar  o 
estratégica  la  más  corta,  sino  la  que,  además  de 
esa  indicación,  llene  la  condición  de  dominar  más 
fácilmente  los  territorios  en  Jdonde  el  enemigo 
pueda  reconcentrar  sus  fuerzas. 
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"Al  elegir  la  frontera  en  el  valle  de  Tacna,  con- 
tinúa el  coronel  Velásquez,  el  límite  se  fijaría  en 
uno  de  los  valles  del  norte,  Locumba  u  otro.  Indu- 
dablemente que  el  de  Sama  quedaría  comprendido 
en  ella.  Ya  conocemos  la  importancia  de  este  valle, 
el  que,  estando  ocupado  por  una  regular  guarni- 
ción, lo  mismo  que  el  de  Tarata,  pondrían  a  Tacna 
a  cubierto  de  sorpresas  y  ataques  por  el  norte.  Sa- 
bemos que  el  oriente  está  defendido  por  la  cordi- 
llera de  los  Andes. 

Con  esto,  el  dominio  militar  de  nuestro  país  en 
estos  territorios  pasaría  a  ocupar  el  segundo  lu- 
gar, puesto  que  Chile  no  desea  otro  dominio  ni  tie- 
ne otro  anhelo  que  el  que  da  el  trabajo  honrado,  el 
comercio,  en  una  palabra,  la  civilización. ' ' 

Y  concluye  así  su  informe  el  hábil  militar: 

"Tacna,  necesariamente,  tiene  que  ser  en  lo  fu- 
turo el  cerebro  de  estos  territorios.  La  variada  y 
sorprendente  riqueza  de  todos  sus  productos  ten- 
drá que  converger  en  busca  de  salida  al  único  pun- 
to posible  en  estos  lugares,  hacia  Arica.  Los  ferro- 
carriles, las  industrias  y  los  capitales  harán  del  de- 
partamento de  Tacna  la  frontera  digna,  permanen- 
te y  aceptable  que  el  dedo  justiciero  de  Dios  ha 
marcado  para  los  hijos  de  Chile." 

Las  diversas  negociaciones  entabladas  durante 
la  guerra  para  llegar  a  la  paz,  estaban  de  acuerdo 
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con  la  opinión  del  coronel  Velásquez:  la  frontera 
con  el  Perú  debía  trazarse  en  Tacna,  y  bajo  esta 
inteligencia  nuestro  país  consintió  en  retirar  sus 
ejércitos  y  devolver  su  libertad  al  Perú. 

Han  pasado  los  años;  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia pueden  haber  sido  olvidadas  por  los  políti- 
cos que  a  veces  han  desestimado  las  opiniones  de 
los  militares,  o  se  han  inclinado  otras  al  sistema  de 
las  combinaciones,  olvidando  que  lo  más  simple  es 
siempre  lo  más  práctico;  pero  el  país  mantiene 
siempre  la  misma  convicción  de  los  estadistas  que 
supieron  conducir  con  éxito  insuperable  la  cam- 
paña y  no  firmaron  la  paz  sino  en  las  condiciones 
que  requerían  los  grandes  sacrificios  de  la  nación 
y  de  su  seguridad  futura. 
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OS  políticos  aludidos  que  se  desviaron  de  los 
consejos  de  la  ciencia  y  la  experiencia,  no  pu- 
dieron felizmente  hacer  triunfar  sus  ideas  ante  el 
sentimiento  más  genuino  y  arraigado  del  país. 

No  importa  ahora  que  alguna  vez  se  haya  pensa- 
do en  entregar  a  Bolivia  la  llave  de  nuestra  fron- 
tera norte,  creyendo  ingenuamente  alejar  así  del 
Perú  las  riquezas  de  Tarapacá.  Tampoco  importa 
que  se  haya  propuesto  devolver  al  Perú  parte  del 
territorio  que  ocupamos. 

Lo  que  vale  es  dejar  establecido  que  las  opinio- 
nes se  han  imiformado  y  fortalecido  con  el  tiempo; 
que  hoy  existe,  puede  decirse,  la  convicción  uná- 
nime de  que  la  frontera  de  Chile  debe  continuar 
en  el  Valle  de  Tacna,  y  esa  convicción  arranca  de 
los  antecedentes  relativos  a  las  negociaciones  an- 
teriores y  posteriores  al  tratado  de  paz  de  1883. 

Es  un  hecho  que  Chile,  desde  un  principio,  exi- 
gió como  condición  de  paz  la  entrega  de  Tacna  y 
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Arica,  que  conceptuaba  base  inamovible  para  ga- 
rantizar la  seguridad  de  su  frontera. 

Conviene  hacer  un  poco  de  historia. 

Después  del  triunfo  del  ejército  chileno  sobre  las 
armas  del  Perú  y  Bolivia  en  el  alto  de  la  Alianza 
el  26  de  mayo  de  1880,  se  verificaron  en  Arica  las 
primeras  gestiones  de  paz  (  bajo  los  auspicios  del 
Gobierno  de  Estados  Unidos.  En  las  bases  presen- 
tadas por  Chile  se  exigía,  como  condiciones  esen- 
ciales, el  pago  de  una  indemnización  de  veinte  mi- 
llones y  la  cesión  incondicional  del  territorio  que 
se  extiende  al  sur  de  la  quebrada  de  Camarones, 
condiciones  cuyo  cumplimiento  sería  asegurado 
mediante  la  retención  por  Chile  de  los  territorios 
de  Moquegua,  Tacna  y  Arica. 

No  habiendo  llegado  los  beligerantes  a  un  aveni- 
miento, continuó  la  guerra  con  el  Perú  sola- 
mente, porque  Bolivia  se  retiró  de  la  contienda. 

Los  nuevos  triunfos  de  las  armas  chilenas  y  la 
subsiguiente  ocupación  de  la  capital  y  de  la  mayor 
parte  del  Perú,  prepararon  el  camino  para  otras 
gestiones  de  paz  de  Estados  Unidos,  en  las  que, 
desgraciadamente,  se  mezclaron  intereses  extraños 
a  la  situación  internacional  del  mediador.  Neutra- 
lizadas por  la  fuerza  misma  de  los  derechos  de 
Chile,  las  influencias  contrarias  que  pretendieron 
ejercer  los  ministros  Christianey  y  Hurbult,  acre- 
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ditados  ante  el  Gobierno  del  Perú,  se  inició  otra 
tentativa  de  mediación  que  fracasó  por  la  caída  del 
célebre  secretario  de  Estado  Mr.  Blaine,  7  la  ini- 
ciación de  una  nueva  política  norteamericana  en 
los  asuntos  del  Pacífico. 

Me  refiero  a  la  misión  de  Mr.  William  Henrv 
Trescott,  que  sirvió  para  borrar  la  mala  inteligen- 
cia que  habían  logrado  introducir  aquellos  repre- 
sentantes. En  las  conferencias  celebradas  en  Yiña 
del  Mar  en  el  mes  de  enero  de  1882  entre  Mr. 
Trescott  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile,  don  José  Manuel  Balmaceda,  nuestro  Go- 
bierno dio  a  conocer  las  bases  de  paz  con  el  Perú. 

"En  las  conferencias  de  Arica, — dijo  el  señor 
Balmaceda — ,  Chile  pidió  Tarapacá,  la  posesión 
temporal  de  Arica  y  $  20.000,000  en  plazos  rela- 
tivamente breves.  Hoy  pedimos  Tarapacá  y  la  po- 
sesión de  Arica  por  diez  años,  al  fin  de  cuyo  tiempo 
el  Perú  pagará  $  20.000,000.  Si  así  no  lo  hiciese, 
los  territorios  de  Tacna  y  Arica  pasarán  al  domi- 
nio de  Chile. ..." 

Las  gestiones  de  Mr.  Trescott  terminaron  con  eí 
cambio  de  Gobierno  verificado  en  Estados  Unidos 
a  consecuencia  del  asesinato  del  presidente  Gar- 
ñ  eld.  El  nuevo  secretario  de  Estado  de  Washing- 
ton, Mr.  Fred.  K.  J.  Frelinghuysen,  acreditó  como 
Ministro  en  Santiago  a  Mr.  Cornelio  A.  Logan, 
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quien,  apenas  recibido  por  nuestro  Gobierno,  ini- 
ció nuevas  gestiones  para  promover  la  paz  entre 
Chile  y  el  Perú. 

Don  Luis  Aldunate,  que  era  a  la  sazón  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  manifestó  a  Mr.  Logan 
que  las  condiciones  de  Chile  eran  las  tres  siguien- 
tes: 

"1.a  La  cesión  de  Tarapacá.  2.a  El  derecho  de 
comprar  el  territorio  de  Tacna  y  Arica  por  una 
suma  determinada  de  dinero;  y  3.a  El  derecho 
de  fiscalizar  la  venta  de  guano. . . " 

Mr.  Logan  quiso  entenderse  con  el  titulado  pre- 
sidente provisorio  del  Perú,  internado  entonces 
en  Chile,  don  Francisco  García  Calderón;  pero 
fracasó  en  todas  sus  gestiones.  Respecto  de  Tac- 
na y  Arica  propuso,  primero,  someter  la  cuestión 
al  Congreso  peruano;  mas  las  partes  no  acepta- 
ron. Propuso,  en  seguida,  la  división  del  territo- 
rio, dejando  Tacna  para  el  Perú  y  Arica  para 
Chile.  Tampoco  fué  aceptada  la  proposición.  En 
tercer  lugar,  propuso  la  ocupación  militar  de  Tac- 
na y  Arica  por  Chile  durante  cinco  años,  al  fin 
de  los  cuales  se  verificaría  un  plebiscito  que  de- 
cidiría sobre  la  nacionalidad  definitiva.  Si  era  fa- 
vorable a  Chile,  éste  pagaría  al  Perú  diez  millo- 
nes y  haría  al  mismo  un  empréstito  de  tres;  si 
el  Perú  obtuviese  más  tarde  el  territorio  en  cues- 
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tión,  pagaría  a  Chile  diez  millones  y  además  le 
devolvería  los  tres  milones  del  empréstito,  que- 
dando este  país  en  posesión  de  ese  territorio  has- 
ta la  cancelación  de  la  deuda. 

Hubo  otras  proposiciones,  pero  en  definitiva  no 
se  llegó  a  nada  concreto  porque  las  condiciones 
peruanas  para  firmar  la  paz  eran  inaceptables 
para  Chile. 

jSTo  pudiendo  entenderse  con  el  señor  García 
Calderón,  Mr.  Logan  se  dirigió  al  general  don  Li- 
zardo  Montero,  que  lo  substituía  en  Lima,  con  una 
carta  escrita  en  Santiago  el  13  de  noviembre  de 
1882  en  que,  después  de  referirse  a  los  esfuerzos 
que  había  hecho  para  llegar  a  la  paz,  el  Ministro 
decía : 

"La  situación  actual  puede  ser  brevemente  con- 
siderada de  esta  manera: 

"Chile,  como  resultado  de  mi  mediación,  ha 
abandonado  las  demandas  del  protocolo  Trescott, 
v  ha  consentido  en  hacer  la  paz  en  los  términos 
siguientes : 

"l.o  Absoluta  cesión  de  Tarapacá,  como  indem- 
nización de  guerra. . . 

"2.o  La  adquisición  de  Tacna  y  Arica  por  com- 
pra, por  la  suma  de  diez  millones  de  pesos  paga- 
deros en  tres  años  por  dividendos  iguales.,, 

Más  adelante  agregaba: 
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"TTe  obtenido  del  Gobierno  de  Chile,  como  an- 
tes lie  dicho,  la  oferta  bona  fide  de  pagar  al  Perú 
diez  millones  de  pesos  en  efectivo  por  Tacna  y 
Arica.  Esta  oferta  fué  obtenida  mediante  la  acep- 
tación del  señor  Calderón;  pero  ella  no  puede  es- 
timarse como  una  oferta  estable  de  paz.  Por  el 
contrario,  tengo  fundada  razón  para  creer  que, 
si  el  arreglo  no  llega  a  efectuarse  hasta  tanto  que  el 
Congreso  peruano  se  reúna  en  marzo  próximo,  el 
Perú  se  verá  compelido  a  ceder  Tarapacá,  Tacna 
y  Arica  sin  compensación  de  ninguna  especie . . . 
"V.  S.  sabrá  disculparme  por  la  franqueza  con 
que  le  hablo.  Yo  trabajo  por  los  intereses  del  pue- 
blo peruano;  y  aunque  se  tratase  absolutamente 
de  salvar  diez  millones  de  pesos  al  tesoro  del  Pe- 
rú, este  sería  un  poderoso  motivo  para  tomar  par- 
te en  esta  crisis . . .  Los  Estados  Unidos  estipula- 
ron pagar  a  México  por  el  rico  y  extenso  territo- 
rio que  abraza  California,  Texas  y  Nuevo  México, 
la  suma  de  quince  millones  de  pesos.  El  distrito 
de  Tacna  y  Arica  apenas  tiene  un  valor  intrínseco; 
sin  guano  y  sin  nitratos,  sólo  puede  servir  ape- 
nas para  agricultura.  Tampoco  es  importante 
para  el  Perú  como  línea  estratégica  para  la  de- 
fensa de  su  territorio.  Con  todo,  Chile  ofrece  pa- 
gar por  él  dos  tercios  de  lo  que  pagó  Estados  Uni- 
dos  por   un   territorio   incomparablemente    más 
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grande  y  más  abundante  en  recursos  que  Tacna  y 
Arica.' - 

Este  lenguaje  franco  disgustó  al  general  Mon- 
tero, quien  dirigió  sus  quejas  al  Gobierno  de  Was- 
hington; pero  abrió  los  ojos  a  muchos  peruanos  y 
sirvió  indudablemente  de  punto  de  partida  para 
las  negociaciones  directas  que  entablaron  los  be- 
ligerantes y  dieron  por  resultado  el  pacto  de  An- 
cón, celebrado  con  los  representantes  del  Gobier- 
no del  general  don  Miguel  Iglesias. 
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A  TRAVÉS  de  esta  abreviada  narración,  se  pue- 
de distinguir  perfectamente  el  propósito  defi- 
nido de  Chile  en  orden  a  la  anexión  del  territorio  de 
Tacna  y  Arica. 

La  gradación  de  sus  exigencias  es  lógica.  Pri- 
mero señaló  como  condición  esencial  la  ocupación 
militar  por  tiempo  determinado,  subordinada  al 
pago  de  una  gruesa  indemnización  pecuniaria. 
Rechazada  esta  base,  propuesta  en  Arica,  los  nue- 
vos sacrificios  que  le  impuso  la  guerra  acarrearon 
otras  condiciones,  entre  las  cuales  figuró  la  adqui- 
sición de  Tacna  y  Arica  por  diez  millones. 

El  Gobierno  de  Chile  explicó  en  1881  a  las  can- 
cillerías  extranjeras  las  razones  que  le  asistían 
para  reclamar  la  entrega  de  territorio,  en  general, 
como  medio  de  indemnización  inevitable.  Se  fun- 
da esta  exigencia,  decía,  "en  la  razón  eterna  que 
da  expresión  al  derecho,  fuente  de  vida  para  los 
Estados  que  se  mantienen  en  la  esfera  de  la  jus- 
ticia, aun  con  el  sacrificio  de  otras  naciones,  cuan- 
do éstas  violan  o  desatan  voluntariamente  las  ca- 
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lamidades  de  la  guerra".  Y  más  adelante  añadía: 
"Ejercemos  un  derecho  que  no  está  sujeto  a  con- 
troversia ni  a  duda.  ISTunca  se  lia  reputado  propia- 
mente guerra  de  barbarie,  inhumana  o  censurable, 
la  disminución  por  causa  de  guerra — sobre  todo 
si  el  vencedor  ha  sido  el  agredido — de  una  parte 
del  territorio  de  un  Estado  considerada  funda- 
mentalmente necesaria  para  la  permanente  segu- 
ridad del  vencedor,  cuando  la  disminución  no  im- 
porta la  caída  del  Estado  mismo,  ni  la  pérdida  de 
sus  caracteres  y  condiciones  principales  de  exis- 
tencia". 

El  Perú  se  negó  tenazmente  en  un  principio  a 
toda  cesión  territorial;  convino  después  en  la  en- 
trega de  Tarapacá,  pero  no  en  la  de  Tacna;  por 
último,  aceptó  que  la  posesión  definitiva  de  esta 
provincia  se  decidiera,  después  de  diez  años,  me- 
diante un  plebiscito  o  votación  popular. 

Así  quedó  consagrado  en  la  cláusula  III  del  tra- 
tado de  Ancón,  cuya  verdadera  interpretación  nos 
ha  dado  don  Luis  Aldunate,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile  en  1883  y  redactor  del  Tráta- 
lo. Explicando  el  alcance  que  tenía  para  Chile 
¿a  cláusula  citada,  este  diplomático  se  expresa  co- 
mo sigue  en  su  libro  "Los  tratados  de  1883-84": 

"Creyeron  los  negociadores  del  83  que  la  pose- 
"  sión  por  diez  años  del  territorio  disputado  era 
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su  cesión  sin  el  nombre.  No  se  conoce  en  la  his- 
toria de  la  diplomacia  internacional  un  solo  ca- 
so en  el  cual  las  mutaciones  de  la  soberanía, 
deferidas  al  voto  de  los  habitantes  de  una  zona 
territorial,  no  hayan  concluido  por  su  anexión 
al  país  poseedor.  Los  negociadores  del  83,  en 
la  época  en  que  se  desarrollaban  los  sucesos, 
pudieron  y  debieron  creer  que,  dar  a  Chile  la 
posesión  de  los  territorios  del  litigio  durante 
diez  años,  era  darle  su  dominio  definitivo.' ' 
La  declaración  no  puede  ser  más  explícita,  pe- 
ro el  Gobierno  de  Chile  no  se  conformó  con  la  es- 
tipulación convenida,  sino  que  inició  diversas  ges- 
tiones encaminadas  todas  ellas  a  obtener  la  po- 
sesión inmediata  de  las  provincias  de  Tacna  y 
Arica. 

En  efecto,  con  motivo  de  las  reclamaciones  pre- 
sentadas contra  el  Gobierno  del  Perú  por  los  tene- 
dores de  bonos  de  su  deuda  externa,  la  Cancille- 
ría chilena  presentó  al  Gobierno  británico,  que  pa- 
trocinaba esos  intereses,  diversas  proposiciones 
destinadas  a  facilitar  a  aquel  país  el  arreglo  de 
sus  dificultades.  Entre  esas  proposiciones  figuraba 
la  anexión  de  aquellas  provincias.  Transmitida  la 
proposición  chilena  por  Lord  Salsbury,  en  junio 
de  1888,  el  Ministro  de  Relaciones  del  Perú  con- 
testó negativamente. 
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En  la  misma  ¿poca  los  acreedores  franceses, 
que  creían  tener  derecho  de  preferencia  en  sus 
créditos,  gestionaban  en  Santiago,  por  interme- 
dio del  Ministro  M.  Bacourt,  la  entrega  de  las  su- 
mas que  Chile  había  ofrecido  al  Perú  para  ayu- 
darle a  cancelar  su  deuda  externa,  incluso  el  pago 
de  los  diez  millones  por  el  territorio  de  Tacna  y 
Arica. 

Se  siguió  una  interesante  negociación  que  ha 
referido  don  Carlos  Wiesse  con  pormenores  poco 
conocidos  en  el  folleto  "Seis  semanas  en  la  pren- 
sa", publicado  en  1902.  El  señor  Wiesse  fué  agen- 
te conñdencial  del  Perú  en  Santiago  el  año  1892. 

"En  abril  de  1889,  dice  este  autor,  el  Gobierno 
de  Chile  intentó  nuevas  gestiones  ante  el  Perú  a 
fin  de  obtener  su  consentimiento  para  un  arreglo 
de  toda  su  deuda  externa,  de  cualquier  origen  y 
procedencia  que  sea,  y  emplear  en  su  total  can- 
celación todos  los  recursos  de  que  pudiere  dispo- 
ner. Lord  Donaughmore,  representante  del  Co- 
mité de  tenedores  de  bonos,  se  encontraba  ya  en 
Lima  discutiendo  el  nuevo  contrato  de  cancela- 
ción de  la  deuda  externa  y  había  insinuado  que 
Chile  podría  cancelar  su  responsabilidad  propia 
por  la  suma  de  4.000,000  de  libras  esterlinas." 

"El  comisionado  chileno  que  trajo  las  propues- 
tas del  Gobierno  fué  el  señor  don  Augusto  Matte. 
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en  calidad  de  agente  confidencial,  y  quien  podía 
llegar  a  formular  las  siguientes  bases: 

"l.o  Pago  inmediato  por  Chile  al  Perú  de  la 
suma  de  diez  millones  estipulados  por  la  cesión 
de  Tacna  y  Arica,  y  de  un  millón  de  libras  ester- 
linas más; 

2.o  Devolución  del  producto  de  la  venta  del  gua- 
no que  Chile  había  percibido  y  entrega  en  lo  su- 
cesivo del  producto  total  de  las  guaneras  en  ex- 
plotación; 

3.o  El  Perú  otorgaría  a  sus  acreedores  la  totali- 
dad o  una  parte  de  esas  concesiones,  según  su  in- 
terés; 

4.o  Cesión  inmediata  a  Chile,  por  el  Perú,  de  los 
territorios  de  Arica  y  renuncia  de  los  acreedores 
del  Perú  a  toda  pretensión  respecto  de  Chile." 

Esta  misión  terminó  con  la  negativa  del  Minis- 
tro peruano  de  Relaciones  Exteriores. 

En  1890  nuestro  Gobierno  volvió  a  hacer  nueva 
tentativa  por  medio  del  plenipotenciario  en  Lima, 
don  Benicio  Alamos  González. 

El  Presidente  Balmaceda  reiteró  el  ofrecimien- 
to al  plenipotenciario  peruano,  señor  Carlos  M. 
Elias,  con  quien  se  celebró  un  protocolo  para  fa- 
cilitar al  Perú  el  arreglo  de  sus  deudas.  Según  él, 
Chile  cedía  espontánea  y  gratuitamente  al  Perú 
el  50  por  ciento  del  producto  líquido  de  los  gua- 
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nos  vendidos  desde  febrero  de  1882  hasta  la  fe- 
cha en  que  se  liquidase  la  explotación  de  este 
abono  por  cuenta  del  Gobierno  chileno. 

Al  mismo  tiempo,  para  satisfacer  a  los  acree- 
dores franceses  del  Perú,  el  Ministro  de  Relacio- 
nes señor  Isidoro  Errázuriz  celebraba  un  proto- 
colo el  23  de  julio  de  1892,  que  concluía  con  la  de- 
claración siguiente: 

"  Chile  reitera  las  ofertas  heehas  al  Gobierno  de 
Francia.  ...  al  efecto  de  que,  siempre  con  el  pro- 
pósito de  facilitar  a  un  país  vecino  y  amigo  el 
arreglo  de  sus  dificultades  financieras,  podría  ele- 
var en  cuatro  millones  de  pesos  plata  la  indemni- 
zación que,  según  el  artículo  3.o  del  tratado  de  20 
de  octubre  de  1883,  habrá  el  Perú  de  recibir  de 
Chile  dado  el  caso  de  que  quedaran  definitivamen- 
te incorporados  al  dominio  y  soberanía  de  Chile 
los  territorios  de  Tacna  y  Arica." 

Como  el  representante  peruano  protestara  de 
esta  cláusula,  el  señor  Errázuriz  le  manifestó  que 
Chile,  en  este  protocolo,  se  comprometía  simple- 
mente a  someter  de  nuevo  su  ofrecimiento  al  Go- 
bierno del  Perú.  "La  oportunidad  de  reiterar  di- 
cha proposición,  decía,  no  ha  parecido  a  mi  Go- 
bierno excluida  y  expuesta  a  enojosas  apreciacio- 
nes, por  el  hecho  de  haber  sido  ella  rechazada  más 
de  una  vez  por  el  Gobierno  de  V.  S.  En  esas  dos 
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ocasiones  tuvo  aquél  a  bien  declarar  que  no  le 
prestaba  aceptación  "por  el  momento"  y  dejó  de 
esta  suerte  expedito  el  camino  para  futura  discu- 
sión sobre  la  base  de  la  anterior  oferta." 

Esta  era  la  situación  cuando  el  Gobierno  perua- 
no, por  intermedio  de  su  Ministro  señor  Eugenio 
Larrabure  y  Unanue,  inició,  en  agosto  de  1892, 
las  primeras  gestiones  para  la  celebración  del 
protocolo  plebiscitario  de  que  habla  el  tratado  de 
Ancón.  Pero  olvidando  los  antecedentes  de  la 
cuestión,  cometió  el  error  de  proponer  al  pleni- 
potenciario de  Chile  la  devolución  lisa  y  llana  al 
Perú  de  los  territorios  de  Tacna  v  Arica,  sin  in- 
demnización  y  sin  compensaciones,  porque  no  po- 
dían estimarse  como  tales  sus  ofertas  de  libertad 
recíproca  de  comercio,  ni  las  facilidades  aduane- 
ras para  Bolivia,  ni  la  promesa  de  ayudar  a  la 
construcción  de  líneas  férreas  y  telegráficas  que 
unieran  el  puerto  de  Arica  y  la  ciudad  de  Tacna 
con  el  territorio  de  Tarapacá  o  la  frontera  boli- 
viana. 

Nuestro  representante  contestó,  después  de  la 
debida  consulta  a  Santiago,  que  no  entraba  en  las 
miras  de  su  Gobierno  renunciar  a  los  derechos 
que  tenía,  en  virtud  del  tratado  de  Ancón,  en 
cuanto  a  la  adquisición  de  las  provincias  del  norte. 

Nuevas  gestiones  iniciadas  en  1893,  dieron  por 
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resultado  el  proyecto  de  protocolo  de  26  de  ene- 
ro de  1894  que  firmó  en  Lima  el  plenipotenciario 
chileno  señor  Yial  Solar,  en  el  cual  se  establecía 
que  el  plebiscito  se  verificaría  "en  las  condiciones 
de  reciprocidad  que  ambos  Gobiernos  estimen  ne- 
cesarias". El  Gobierno  chileno  se  negó  a  sancio- 
nar este  proyecto. 

Transladada  a  Santiago  la  negociación  del  ple- 
biscito, el  plenipotenciario  peruano,  señor  Ramón 
Ribeyro,  propuso  nuevas  bases  que  tampoco  fue- 
ron aceptadas. 

En  1895  se  canjearon  las  ratificaciones  del  tra- 
tado de  paz  entre  Chile  y  Bolivia,  y  se  concertó 
además  un  tratado  especial  entre  el  Ministro  de 
Eelaciones  Exteriores,  señor  Barros  Bbrgofío,  y 
el  plenipotenciario  boliviano,  señor  Heriberto  Gu- 
tiérrez, en  virtud  del  cual  se  ofrecía  transferir  a 
Bolivia  el  territorio  de  Tacna  y  Arica  si  Chile  re- 
sultaba favorecido  en  el  plebiscito,  y  en  su  defec- 
to la  Caleta  Yitor  hasta  Camarones. 

La  opinión  pública  rechazó  este  pacto  de  trans- 
ferencia, y  el  Congreso  no  aprobó  sino  el  tratado 
principal. 

El  país  mantenía,  pues,  sus  propósitos  en  orden 
a  la  incorporación  de  aquel  territorio. 

En  aquel  mismo  año,  el  plenipotenciario  chileno 
señor  Máximo  R.  Lira,  pudo  cerciorarse  de  que  el 
Gobierno  del  Perú  no  estaba  preparado  para  el 
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pago  de  la  indemnización  de  diez  millones  si  re- 
sultaba favorecido  en  el  plebiscito. 

El  Gobierno  del  Perú  hizo  entonces  un  esfuer- 
zo y  creó  el  impuesto  de  la  sal,  cuyos  productos 
debían  dedicarse  exclusivamente  al  rescate  de 
Tacna  y  Arica. 

Los  fondos  acumulados  fueron  gastados  duran- 
te la  administración  Piérola  en  construcciones  fis- 
cales y  en  combatir  la  revolución  que  sostenían 
los  caudillos  Yizcarra  en  el  norte  y  Durand  en  el 
centro  del  país. 

El  estadista  don  Guillermo  Bülinghurst  acusó 
a  Piérola  de  esta  imprevisión.  "El  hecho  de  no 
consignar  en  el  presupuesto  desde  1886  a  1894 
ninguna  suma  destinada  al  rescate,  decía  en  una 
carta  pública  dirigida  a  este  gobernante,  sirvió 
para  demostrar  a  Chile  que  el  Gobierno  de  nues- 
tro país  no  se  preocupaba  ni  tenía  el  propósito 
formal  de  recuperar  el  territorio  en  disputa".  Y 
agregaba  formalmente:  "La  inconcebible  ligereza 
de  Ud.,  de  haber  dispuesto  del  millón  de  soles 
depositados  en  el  Banco  del  Perú  y  Londres,  per- 
tenecientes al  fondo  del  rescate,  ha  hecho  más 
mal  a  la  causa  de  Tacna  y  Arica  que  todas  las 
cínicas  declaraciones  de  Cáceres  sobre  esta  misma 
cuestión,  pues  ha  confirmado  aquella  creencia." 

El  Perú,  como  muchas  otras  repúblicas  sud- 
americanas, ha  sido  uno  de  los  países  más  pertur- 
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bados  por  los  motines  de  cuartel  y  las  revolucio- 
nes. Por  estas  causas  ha  debido  dedicar  más 
atención  a  las  necesidades  inmediatas  del  Gobier- 
no que  al  arreglo  de  las  numerosas  cuestiones 
internacionales  que  tenía  con  sus  vecinos.  En  efec- 
to, las  negociaciones  sobre  Tacna  y  Arica  se  han 
visto  constantemente  perturbadas  por  las  intran- 
quilidades del  Gobierno  y  el  frecuente  cambio  de 
mandatarios.  Esta  es  también  la  opinión  del  co- 
nocido publicista  peruano  don  Alejandro  Gar- 
land  que  en  vida  se  ocupó  mucho  de  la  cuestión. 
Refiriéndose  en  uno  de  sus  escritos  a  la  impoten- 
cia de  los  Gobiernos  del  Perú  para  llegar  a  un 
acuerdo  en  lo  referente  al  plebiscito,  dice  estas 
palabras  que  tienen  singular  valor  en  este  aspec- 
to del  problema:  "La  culpa  de  todo  ello  la  tienen 
indudablemente  los  hombres  de  Estado  peruanos, 
que  han  gobernado  al  país  de  una  manera  deplo- 
rable." 

Sería  prolijo  seguir  relatando  las  incidencias 
y  vicisitudes  que  tuvieron  después  las  gestiones 
a  que  me  estoy  refiriendo.  Diré  algo,  sin  em- 
bargo, sobre  el  protocolo  llamado  Billinghurst- 
Latorre. 

Después  de  una  misión  reservada  que  el  Go- 
bierno de  Chile  confió  a  don  Máximo  Flores,  Mi- 
nistro de  la  Corte  Suprema,  el  Perú  envió  en  mi- 
sión especial  al  primer  vice-presidente  de  la  Re- 
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pública,  señor  Guillermo  Billinghurst.  Era  a  la 
sazón  plenipotenciario  peruano  en  Santiago  don 
Melitón  F.  Porras  y  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores don  Eaimundo  Silva  Cruz. 

El  resultado  de  las  conferencias  que  se  celebra- 
ron entre  el  enviado  especial  y  el  jefe  de  la  can- 
cillería chilena,  fué  aquel  desgraciadísimo  conve- 
nio que  firmó  el  16  de  abril  de  1898  el  almirante 
Latorre,  sucesor  del  señor  Silva  Cruz.  Se  sometía 
en  este  protocolo  al  arbitraje  de  España  la  deci- 
sión sobre  la  calidad  de  los  votantes,  y  se  estable- 
cía que  el  acto  plebiscitario  sería  presidido  por 
una  junta  compuesta  de  un  neutral,  de  un  repre- 
sentante del  Perú  y  otro  de  Chile.  Si  el  plebiscito 
era  favorable  al  Perú,  Chile  haría  entrega  del  te- 
rritorio en  el  plazo  máximo  de  quince  días.  Res- 
pecto de  la  indemnización,  se  pagaría  un  millón 
en  el  plazo  de  diez  días;  otro  millón  un  año  des- 
pués, y  dos  millones  al  fin  de  cada  uno  de  los  cua- 
tro años  siguientes. 

Este  protocolo  encontró  viva  oposición  en  la 
Cámara  de  Diputados,  y  su  discusión  quedó  pos- 
tergada indefinidamente. 

En  1900  el  Gobierno  peruano  acreditó  como 
plenipotenciario  en  Santiago  a  Chacaltana,  con  el 
exclusivo  objeto  de  arrancar  la  aprobación  del 
protocolo  y,  en  caso  contrario,  de  provocar  un 
rompimiento. 
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La  Cámara  de  Diputados  puso  en  discusión  el 
año  1901  el  aludido  documento  y,  después  de  un 
debate  en  que  hubo  acuerdo  para  rechazarlo,  re- 
solvióse encomendar  al  Ejecutivo  nuevas  gestio- 
nes para  que  tratase  directamente  los  puntos 
que  se  entregaban  a  la  resolución  de  un  arbitro. 

El  Gobierno  retiró  entonces  este  protocolo  de 
la  consideración  del  Congreso. 
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EL   ARBITRAJE   ES   IMPROCEDENTE 

I  OS  publicistas  chilenos  que  han  estudiado  este 
"  asunto,  hacen  notar  que  el  Perú,  junto  con  in- 
vitamos a  discutir  los  detalles  del  plebiscito,  plan- 
teaba la  cuestión  de  quiénes  serían  los  manifes- 
tantes de  la  opinión  de  las  provincias,  avanzando 
diestramente  la  pretensión  de  que  únicamente  tu- 
viesen voto  los  peruanos. 

Producida  la  discordia,  vino  la  oferta  de  arbi- 
traje, y  hubo  un  Gobierno  que  cayó  en  la  embos- 
cada, De  allí  nació  la  falsa  luz  en  que  se  colocó  Chi- 
le ante  las  cancillerías  extranjeras  y  de  que  se  nos 
tachara  de  injustos,  de  soberbios  y  refractarios  a 
las  tendencias  de  la  civilización,  por  haber  rechaza- 
do el  protocolo  de  arbitraje.  Esa  mala  atmósfera 
desapareció  cuando  fueron  bien  conocidas  las  razo- 
nes que  teníamos  para  no  aceptar  la  invitación 
peruana. 

Esas  razones  están  expuestas  en  un  estudio  que 
sobre  el  particular  publicó  en  "El  Mercurio",  a 
raíz  del  rechazo  del  protocolo,  el  presidente  de  la 
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Comisión  de  Eelaciones  Exteriores  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  don  Miguel  Cruchaga  Tocornal, 
tratadista  y  diplomático.  Esta  opinión  está  com- 
partida por  la  generalidad,  de  modo  que  forma  un 
punto  de  doctrina  en  nuestras  relaciones  con  el 
Perú.  Por  este  motivo  conviene  recordarla. 

Analizando  el  alcance  del  protocolo  Billinghurst- 
Latorre,  el  señor  Crucliaga  se  expresa  como  si- 


gue: 


"Se  principia  por  entregar  al  fallo  del  arbitro 
dos  importantísimas  cuestiones,  a  saber:  quiénes 
tienen  dereclio  a  tomar  parte  en  la  votación  ple- 
biscitaria y  publicidad  o  secreto  del  voto  que  se 
emita.  Respecto  a  lo  primero,  se  faculta  al  arbitro 
para  determinar  los  requisitos  de  nacionalidad, 
sexo,  edad,  estado  civil,  residencia  o  cualquiera 
otro  que  deban  reunir  los  votantes.  Parece  divi- 
sarse en  esta  estipulación  una  concesión  que  no 
estuvo  en  el  ánimo  de  los  firmantes  del  pacto  de 
Ancón  hacer. 

El  tratado  de  1883  estatuye  que  un  plebiscito 
decidirá  en  votación  popular  si  el  territorio  queda 
definitivamente  bajo  la  soberanía  de  Chile  o  no. 
Se  reservó  a  un  protocolo  especial  establecer  la 
forma  en  que  el  plebiscito  deba  tener  lugar. 

La  redacción  clara  y  neta  de  la  cláusula  que  se 
proyecta  ciunplir,  está  indicando  que  fué  voluntad 
de  las  altas  partes  contratantes  que  tomara  parte 
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en  la  votación  el  pueblo,  comprendiéndose  en  este 
concepto  a  todas  las  personas  que  lo  forman,  sin 
distinción  de  nacionalidad.  Tanto  los  chilenos  co- 
mo los  peruanos,  tanto  los  individuos  de  las  nacio- 
nalidades sometidas  al  Gobierno  de  los  poderes 
contratantes,  como  los  extranjeros  en  esa  zona  re- 
sidentes, tienen  perfecto  derecho  para  tomar  par- 
te en  la  votación  popular  llamada  a  resolver  los 
destinos  de  Tacna  y  Arica. 

Con  tales  antecedentes;  ¿podría  estimarse  com- 
patible con  la  dignidad  y  el  decoro  del  país  el  so- 
metimiento a  resolución  arbitral  del  derecho  de 
voto  de  los  chilenos  que  residan  o  habiten  en  las 
zonas  referidas? 

(No  puede  contestarse  diciendo  que  es  honroso 
siempre  acudir  al  arbitraje  para  la  solución  de  to- 
da dificultad  de  carácter  internacional.  Es  bien  sa- 
bido que  hay  cuestiones  que  no  admiten  la  apela- 
ción a  ese  recurso.  Si  se  trata  de  determinar  el  mon- 
to de  una  cantidad  de  dinero  que  se  debe  a  título 
de  indemnización  de  perjuicios;  si  se  discute  una 
línea  de  demarcación  de  fronteras  entre  dos  países ; 
si  un  conflicto  se  refiere  a  derechos  territoriales  in- 
vocados en  razón  de  descubrimiento  o  de  ocupa- 
ción; si  la  causa  que  ha  dado  origen  al  debate  pue- 
de ser  resuelta  con  sujeción  a  principios  verdade- 
ramente jurídicos,  se  admite  que  ella  pueda  ser  so- 
metida al  fallo  de  arbitros;  pero  no  cabe  arbitraje 
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para  cuestiones  como  la  de  que  habla  el  protocolo 
en  examen. 

En  efecto,  es  cuestión  que  afecta  al  sentimiento 
nacional,  y  que  toda  opinión  pública  medianamente 
formada  rechaza  con  energía,  el  hecho  de  poner 
en  tela  de  juicio  el  derecho  ele  los  chilenos  de  Tacna 
y  Arica  para  influir  en  el  resultado  del  plebiscito, 
y  es  sabido  que  semejantes  cuestiones  no  son  sus- 
ceptibles de  un  voluntario  arbitraje. 

El  protocolo  entrega  las  facultades  de  presidir 
los  actos  y  de  tomar  las  resoluciones  necesarias  pa- 
ra llevar  a  cabo  el  plebiscito  a  una  junta  directiva 
compuesta  de  un  representante  del  Gobierno  de 
Chile,  otro  del  Gobierno  del  Perú  y  un  tercero  de- 
signado por  el  Gobierno  de  España. 

¿Por  qué  esta  renuncia  tan  incondicional  y  ab- 
soluta para  suspender  el  ejercicio  de  la  soberanía 
de  Chile  en  Tacna  y  Arica  para  los  efectos  de  la  ce- 
lebración del  plebiscito  ? 

No  olvidemos  que  el  tratado  de  Ancón  dispuso 
que  esos  territorios  continuarían  poseídos  por  Chi- 
le y  sujetos  a  la  legislación  y  autoridades  chilenas 
desde  la  ratificación  de  ese  tratado.  Expirado  ese 
plazo,  agrega  el  pacto,  un  plebiscito  decidirá  del 
dominio  y  soberanía.  Parece  desprenderse  de  los 
términos  empleados  en  el  pacto  de  Ancón  que  ese 
plebiscito  debería  hacerse  bajo  las  órdenes  de  las 
autoridades  chilenas.  Como  hemos  visto  más  arri- 
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ba,  en  casos  análogos  se  lia  observado  el  procedi- 
miento de  realizarse  los  actos  plebiscitarios  por  las 
propias  autoridades  de  la  potestad  ocupante  y  que 
ejerce  la  soberanía  basta  después  de  conocido  el 
resultado  del  plebiscito." 

Así  lo  ba  sostenido,  entre  otros,  el  eminente  tra- 
tadista chileno  don  Alejandro  Alvarez  en  los  co- 
mentarios con  que  acompañó,  en  el  " Libro  Rojo 
chileno",  la  publicación  de  las  notas  de  la  negocia- 
ción Seoane-Puga  Borne  a  que  me  referiré  más 
adelante. 

El  Gobierno  del  Perú,  en  vista  de  la  resolución 
tomada  por  la  Cámara  chilena,  retiró  al  Ministro 
Chacaltana  y  se  aprestó  para  poner  en  práctica  un 
plan  que  le  fué  sugerido  por  sus  hombres  públicos. 
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LA   CIRCULAR   DE   1901 


p  L  retiro  del  Ministro  Chacaltana  se  verificó  por 
medio  de  un  mensaje,  fechado  en  Lima  el  15  de 
febrero  de  1901,  que  dirigió  el  Presidente  del  Perú 
don  Eduardo  López  de  Eomaña  al  Presidente  de 
Chile,  don  Federico  Errázuriz,  procedimiento  inu- 
sitado para  poner  término  a  una  misión  sin  nom- 
bramiento de  reemplazante. 

Pocos  meses  después,  ,en  el  mes  de  mayo,  el  Mi- 
nistro de  E elaciones  Exteriores,  don  Felipe  de  Os- 
ma,  pasó  a  las  potencias  extranjeras  una  circular 
para  denunciar  la  negativa  de  Chile  a  acceder  a  los 
deseos  del  Perú.  Esta  circular  iba  acompañada  de 
una  documentación  muy  completa  de  los  tratados 
y  piezas  diplomáticas  relativas  a  la  discusión  del 
plebiscito,  que  es  una  fuente  preciosa  para  estu- 
diar los  antecedentes  de  la  ardua  cuestión. 

En  esta  circular  el  señor  Osma  hace  una  síntesis 
de  las  condiciones  en  que  el  Perú  se  vio  obligado  a 
celebrar  la  paz,  "  vencidos  sus  ejércitos,  aniquilada 
su  escuadra,  arrebatadas  sus  fuentes  de  riquezas, 
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cuando  la  destrucción  económica  de  la  Eepública 
comenzaba  a  hacer  insostenible  la  misma  ocupa- 
ción militar  del  territorio."  Se  refiere,  en  seguida, 
a  la  cláusula  del  tratado  de  1883,  que  obligó  al  Peni 
a  entregar  las  provincias  de  Tacna  y  Arica,  y  agre- 
ga que  la  idea  de  apoderarse  temporalmente  de  ese 
territorio  "nació  en  Chile  a  raíz  de  la  ocupación 
bélica  de  Tarapacá,  como  medio  de  asegurar  la  po- 
sesión de  esa  provincia."  El  Gobierno  peruano  re- 
conoce así  implícitamente  las  razones  de  orden  su- 
perior que  tenía  Chile  para  no  consentir  en  el  aban- 
dono de  su  frontera  norte. 

Sigue  la  interesante  circular: 

"Las  victorias  que  después  alcanzó  Chile  des- 
"  pertaron  mayores  ambiciones;  y  un  año  más 
* i  tarde,  desde  1881,  la  cesión  de  Tacna  y  Arica  fué 
"  exigencia  presentada  como  condición  sine  qua 
"  non  de  la  paz,  en  las  negociaciones  que  se  abrie- 
"  ron  durante  los  dos  años  siguientes." 

Para  allanar  el  camino,  consintió  Chile  en  la 
aprobación  de  la  cláusula  3.a  del  tratado  de 
Ancón. 

Sigue  refiriéndose  la  circular  a  las  gestiones  de 
los  Ministros  peruanos  señores  Larrabure,  Jimé- 
nez, Eibeyro  y  Billinghurst,  hasta  llegar  a  la  misión 
confiada  a  Chacaltana,  que  se  realizó  cuando  Chile 
había  iniciado  "un  vasto  plan  para  consumar  la 
conquista  de  esas  provincias." 
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"La  acción  de  Chile,  continúa  el  documento,  se 
encaminó  rápida  a  la  instrucción  pública,  para  im- 
poner la  clausura  de  las  escuelas  dirigidas  por  pe- 
ruanos; a  la  administración  de  justicia,  para  trans- 
ladar  a  Tacna  la  Corte  de  Apelaciones  que  tenía  su 
asiento  en  Iquique ;  al  servicio  militar,  para  consti- 
tuir allí  la  jefatura  de  la  primera  zona,  aglomerar 
fuerzas  regulares  y  establecer  en  las  aguas  de  Ari- 
ca las  escuelas  que  funcionan  en  los  barcos  "Almi- 
rante Cochrane"  e  "Ingeniero  Mutilla";  al  fo- 
mento de  esas  regiones,  para  otorgar  concesiones 
sobre  substancias  minerales  y  preparar  empresas 
de  colonización,  irrigación  y  obras  públicas;  al 
régimen  eclesiástico,  para  intentar  que  la  Santa 
Sede  segregara  las  parroquias  de  Tacna  y  Arica  de 
la  diócesis  peruana  de  Arequipa,  pretendiendo  des- 
pués que  el  Obispo  admitiera,  respecto  de  aquellos 
beneficios,  el  patronato  del  Presidente  de  Chile;  a 
las  manifestaciones  del  patriotismo,  para  impedir 
que  los  peruanos  celebraran  los  días  memorables 
de  la  independencia  nacional." 

Todos  estos  actos  que  se  presentan  como  censu- 
rables, no  revelan,  en  realidad,  otra  cosa  que  el 
interés  con  que  Chile  llevaba  los  beneficios  de  la 
civilización  a  una  región  cuyos  progresos  debía 
estimular,  naturalmente,  para  conquistarse  la  vo- 
luntad de  los  pobladores.  Dichos  actos,  además, 
se  ejecutaban  dentro  de  la  más  estricta  observan- 
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cía  del  tratado  de  paz  que  sometió  el  territorio  en 
cuestión  a  las  leyes  y  a  la  soberanía  de  Chile. 

La  clausura  de  escuelas  no  significaba  otra  cosa 
que  la  necesidad  de  eliminar  a  los  agentes  perua- 
nos que  fomentaban  el  odio  a  Chile,  es  decir,  al  so- 
berano. 

El  pase  o  "exequátur"  de  los  eclesiásticos  es 
una  prerrogativa  constitucional  del  Presidente  de 
la  República.  Baste  decir  que  el  Perú  mantenía 
autoridades  que  trabajaban  secretamente,  sin  que 
fuesen  molestadas,  para  que  se  comprenda  la 
magnanimidad  con  que  procedía  Chile.  La  misma 
acusación  es  más  bien  una  página  honrosa  para 
nuestra  administración. 

"Chacaltana,  dice  la  circular,  pidió  que  se  dero- 
gasen las  medidas  que  quedan  señaladas,  y  que 
volvieran  las  cosas  al  estado  que  tenían  el  día  que 
venció  el  plazo  de  la  ocupación  de  los  diez  años", 
según  el  criterio  peruano. 

El  Gobierno  de  Chile  contestó  que  no  podía  re- 
vocarlas porque  habían  sido  dictadas  en  uso  de 
sus  facultades.  Definiendo  el  título  de  la  ocupa- 
ción, el  Ministro  de  Relaciones,  señor  Bello  Code- 
cido,  expresaba  en  esta  ocasión  que  "Chile  no 
tiene  una  soberanía  incompleta  o  restringida'', 
sino  que  "conserva  su  carácter  de  soberano,  mien- 
tras una  votación  plebiscitaria  no  modifique  la 
situación  actual." 
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La  famosa  circular  concluía  así: 

"A  esta  situación  de  fuerza  respondió  en  Marzo 
mi  Gobierno,  retirando  la  legación  que  tenía  acre- 
ditada en  Santiago.  Estos  son  los  hechos.  Mi  Go- 
bierno los  somete  al  juicio  imparcial  del  de  Vues- 
tra Excelencia,  y  declara: 

"  Primero.  Que  el  Perú  quiere  únicamente  el 
cumplimiento  de  la  cláusula  tercera  del  tratado 
de  paz. 

"Segundo.  Que  entiende  que  su  derecho  consis- 
te, conforme  a  esa  cláusula,  en  exigir: 

"a)  Que  se  realice  la  entrega  del  territorio  co- 
rrespondiente a  la  provincia  de  Tarata; 

"b)  Que  cese  la  autoridad  de  Chile  en  las  pro- 
vincias de  Tacna  y  Arica; 

uc)  Que  se  efectúe  el  plebiscito  bajo  autoridad 
de  potencia  amiga; 

"d)  Que  voten  en  el  plebiscito  sólo  los  peruanos 
naturales  de  esas  provincias,  que  tengan  allí  su 
domicilio; 

ue)  Que  el  resultado  del  plebiscito  debe  ser 
único,  esto  es,  que  debe  decidir  sobre  la  naciona- 
lidad futura  de  todo  el  territorio  que  la  indicada 
cláusula  sometió  a  la  ocupación  temporal  de 
Chile;  y 

"f)  Que  no  obstante  el  hecho  de  hallarse  pre- 
parado a  pagar  la  indemnización  inmediatamente 
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después  del  plebiscito,  se  establezcan  los  plazos  a 
que  la  misma  cláusula  se  refiere. 

"  Tercero.  Que,  a  pesar  de  la  firmeza  del  dere- 
cho del  Perú,  lia  estado  siempre  dispuesto  a  so- 
meter a  arbitraje  toda  la  cuestión  del  plebiscito. 

"Cuarto.  Que  considera  que  la  actualidad  del 
asunto  compromete  el  futuro  de  los  intereses  polí- 
ticos del  continente;  y 

"Quinto.  Que  no  tiene  responsabilidad  alguna 
en  el  origen  ni  en  la  subsistencia  de  esta  si- 
tuación.' 9 

Dado  este  golpe  puramente  de  efecto,  el  G-o- 
bierno  peruano  siguió  desarrollando  su  plan. 
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pN"  el  curso  de  las  negociaciones  seguidas  para 
acordar  el  protocolo  plebiscitario,  según  se  ha 
visto,  nuestro  país  se  mostró  contrario  a  todo  con- 
venio que  menoscabase  sus  derechos  como  sobera- 
no del  territorio  en  disputa.  El  rechazo  del  proto- 
colo Billinghurst-Latorre  demuestra  una  vez  más 
que  la  opinión  pública  seguía  manteniendo  inal- 
terable sus  convicciones. 

Desvanecidas  las  esperanzas  de  obtener  la  apro- 
bación de  aquel  proyecto,  el  Perú  resolvió  empla- 
zar a  Chile  ante  el  Congreso  Pan  Americano  que 
iba  a  celebrarse  en  México  en  1901,  y  para  pre- 
parar sus  trabajos,  emprendió  una  vasta  campaña 
de  propaganda  en  toda  la  América. 

Entiendo  que  el  plan  se  venía  madurando  desde 
algún  tiempo  atrás,  y  que  hubo  previamente  una 
especie  de  certamen  o  encuesta  porque  encontré, 
entre  los  documentos  que  me  sirvieron  para  mis 
estudios,  dos  escritos  de  carácter  reservado  en  que 
se  proponían  las  bases  del  plan  que  debía  seguir 
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el  Gobierno.  El  primero  de  ellos  lleva  por  título: 
"  Política  externa  del  Perú. — Confidencial. — El 
problema  de  Tacna  y  Arica,  por  Alejandro  Gar- 
Jand",  y  está  fechado  en  Lima  en  febrero  de  1900. 

El  señor  Garland  nos  prodiga  en  su  panfleto 
gruesos  epítetos.  Refiriéndose,  por  ejemplo,  a  la 
negativa  para  aprobar  el  protocolo  de  1898,  habla 
en  el  prólogo  de  este  modo:  " Salvadas  por  el 
momento  las  dificultades  chileno-argentinas  me- 
diante el  arbitraje  pactado,  vuelve  Chile  a  su  po- 
lítica de  expoliación  que  nunca  pensó  abandonar". 
Se  encara  en  seguida  contra  los  propios  estadistas 
de  su  patria,  y  les  enrostra  su  falta  de  valor  moral 
y  de  fuerza  de  espíritu  necesaria  para  dominar 
las  corrientes  de  sentimiento,  porque  de  ese  modo 
han  secundado  "la  pérfida  política  chilena  enca- 
minada a  enajenarle  al  Perú  las  simpatías  de  sus 
vecinos,  para  mantenerlo  desprovisto  de  todo  apo- 
yo moral  y  anular  su  acción  en  el  exterior." 

El  aislamiento  debía  cesar,  y  para  presionar  a 
Chile  no  le  quedaba  al  Perú  otro  recurso  que  pro- 
curarse el  apoyo  moral  de  toda  la  América. 

Entra  luego  el  señor  Garland  en  la  exposición 
de  su  plan,  que  damos  en  seguida  en  la  parte  subs- 
tancial: 

"Siguiendo  el  ejemplo  de  las  naciones  europeas, 
nuestra  cancillería  debería  esforzarse  por  llevar 
a  la  decisión  de  un  Congreso  americano  la  solu- 
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ción  radical  del  problema  que  nuestros  enemigos 
llaman  la  "  solución  o  liquidación  de  la  Guerra  del 
Pacífico." 

"La  preponderancia  de  la  gran  República  del 
Norte  respecto  a  las  demás  naciones  americanas, 
recomienda  como  medida  previa  la  aquiescencia 
de  esa  República  para  contar  con  probabilidades 
de  éxito  en  la  ejecución  de  cualquier  plan  o  con- 
cierto internacional  en  este  hemisferio.  Los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte.  . .  son  hoy  de  hecho  el  arbi- 
tro de  los  destinos  americanos.  En  este  carácter 
los  consultan  los  Estados  europeos  y  todas  las  na- 
ciones civilizadas  del  mundo,  y  en  más  de  una 
ocasión  solemne,  han  revelado  que  aspiran  a  asu- 
mir el  rol  que  su  poderío  les  impone.  Es,  pues,  en 
Washington  donde  el  Perú  debería  iniciar  su  ges- 
tión. Nuestro  plenipotenciario  podría  asumir  una 
actitud  honrosa  y  diplomáticamente  atendible.  El 
estaría  en  condiciones  de  aducir  que  el  Perú,  acep- 
tando los  buenos  oficios  de  la  Gran  Bretaña,  pudo 
haber  hecho  la  paz  con  Chile  con  la  sola  pérdida 
de  Tarapacá,  según  resulta  de  los  documentos  de 
Sir  Spencer  St.  John,  y  que,  escuchando,  como  era 
de  su  deber,  los  consejos  y  sugestiones  del  repre- 
sentante de  los  Estados  Unidos,  prolongó  la  lucha 
alentado  por  el  ofrecimiento  de  que  se  le  facili- 
taría la  celebración  de  un  tratado  de  paz  que  sal- 
vara la  integridad  nacional. 
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Haciendo  valer  todas  las  circunstancias  que 
pueda  alegar  en  su  favor  el  Perú,  y  deteniéndose 
especialmente  en  las  consecuencias  que  tendría 
para  la  América  "el  tolerar  impasible  la  mutila- 
ción del  territorio  peruano'',  dicho  plenipotencia- 
rio debería  solicitar  los  buenos  oficios  de  los  Esta- 
dos Unidos.  . .  "para  llegar  dentro  de  los  mismos 
términos  pactados  en  el  mencionado  tratado  de 
Ancón,  a  una  liquidación  definitiva  y  pacífica  de 
las  diversas  cuestiones  que  ponen  en  peligro  la 
conservación  de  la  paz  en  la  parte  austral  de  la 
América  del  Sur". . . 

Más  adelante  el  señor  Garland  continúa  expo- 
niendo el  procedimiento  práctico: 

"Si  la  Cancillería  peruana,  dice,  fracasase  en  la 
última  tentativa  que  debe  bacer  en  Santiago —  ba- 
jo los  auspicios  de  Estados  Unidos  o  por  sí  sola— 
como  se  creyera  conveniente,  para  obtener  la  leal 
ejecución  del  tratado — sería  la  oportunidad  de 
formular  una  protesta  ante  las  Cancillerías  de 
América,  denunciando  que  Chile  rehuye  el  cumpli- 
miento de  sus  pactos  internacionales  y  persiste  en 
sus  propósitos  de  conquista.  Claro  está  que  enton- 
3es  los  Estados  Unidos,  si  acogen  nuestra  deman- 
da, exhibirían  una  poderosa  razón  para  invitar  a 
las  repúblicas  de  este  hemisferio  a  celebrar  un 
Congreso  que  tomase  en  cuenta  la  guerra  latente 
e  indefinida  de  dos  países,  y  procuraría  con  el  peso 
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moral  de  sus  acuerdos,  ponerle  fin  en  armonía  con 
el  derecho  y  los  intereses  de  ambos." 

Para  rodear  esta  gestión  de  las  mayores  proba- 
bilidades de  éxito,  sería  indispensable  buscar  el 
apoyo  de  Brasil,  la  Argentina,  Colombia  y  México. 

Y  ¿cómo  atraer  a  estos  países  a  la  causa  del 
Perú? 

El  señor  Garland  lo  dice  ingenua  y  francamente : 

4  6  Como  no  siempre  la  justicia  y  los  principios 
son  causas  suficientemente  poderosas  para  impri- 
mir rumbos  fijos  a  la  política  de  las  naciones",  a 
Estados  Unidos  se  le  ofrecería  "un  tratado  de  re- 
ciprocidad comercial  y  un  pacto  que  diera  a  las 
naves  norteamericanas  franquicias  especiales  en 
nuestra  costa." 

La  República  Argentina  apoyaría  al  Perú  por- 
que "las  conquistas  que  baga  en  el  Pacífico  su  ene- 
migo secular,  repercuten  en  Buenos  Aires." 

El  apoyo  de  Colombia  sería  fácil  obtener  porque 
allí  cuenta  el  Perú  con  más  vivas  simpatías  que 
en  las  demás  naciones  sudamericanas. 

En  orden  a  México,  no  se  atreve  a  prejuzgar  por 
no  haber  cultivado  el  Perú  con  esa  nación  relacio- 
nes internacionales. 

En  cuanto  al  Brasil,  el  señor  Garland  dice  estas 
significativas  palabras : 

"El  resultado  de  las  últimas  gestiones  de  nues- 
tra Cancillería  en  el  Brasil,  justifican  la  suposición 
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de  que  la  nueva  soli#itud  del  Perú  tendría  buena 
acogida  en  Eío  Janeiro." 

Si  el  Perú  tuviera  éxito  en  sus  gestiones  diplo- 
máticas podría  retirar,  con  toda  libertad,  la  apro- 
bación prestada  al  protocolo  Billinghurst-Latorre. 
A  raíz  de  ese  paso  iniciaría  gestiones  directas  para 
exigir  la  observancia  del  tratado  de  Ancón;  mas 
como  ellas  resultarían  seguramente  frustradas,  no 
quedaría  más  recurso  que  suspender  las  relacio- 
nes diplomáticas,  formular  la  protesta  y  pedir  la 
reunión  del  Congreso  Americano. 

Podría  suceder  que  Chile,  advertido  de  las  mi- 
ras del  Perú,  tratase  de  impedir  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  reunión  del  Congreso.  Entonces  le 
correspondería  a  la  diplomacia  peruana  cruzar  es- 
tos trabajos;  mas  si,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  no 
lograra  Chile  impedir  la  celebración  del  Congreso, 
haría  lo  que  hizo  Rusia  en  Berlín:  defenderse  y 
resignarse. 

El  objeto  de  lo  que  le  aconteció  al  país  eslavo 
seduce  al  autor: 

"La  poderosa  Rusia  fué  compelida  a  asistir  al 
último  congreso  europeo  celebrado  en  Berlín,  el  cual 
le  arrebató  buena  parte  del  fruto  de  sus  victorias 
sobre  los  turcos,  sancionadas  ya  con  arreglo  al 
derecho  internacional  por  el  tratado  de  paz  que 
suscribió  el  vencido,  a  la  vez  que  le  tocó  a  la  Tur- 
quía limitar  sus  pretensiones  de  vencedora  sobre 
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Grecia  a  mérito  de  la  acción  combinada  de  las 
principales  potencias  europeas." 

"  Chile  no  puede  rehusar  su  concurrencia  al 
Congreso.  Eso  significaría  desafiar  a  la  América 
entera  rebelándose  contra  los  acuerdos  que  adop- 
tase, en  aras  de  la  paz,  la  justicia  y  la  convenien- 
cia de  todo  el  continente." 

¡  Ah !  si  pudiese  el  Peni  aplicar  a  Chile  la  suerte 
de  Rusia  y  de  Turquía. 

Así  debió  soñar  el  buen  señor  G-arland. 

El  autor  desarrolló  después  sus  ideas  de  acer- 
camiento a  los  Estados  Unidos  en  una  segunda 
edición  de  su  folleto. 
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C  L  segundo  documento  reservado  está  escrito  con 
más  lirismo:  es  del  literato  don  Francisco 
García  Calderón,  y  lleva  por  título  "El  tratado  de 
Ancón". 

Presumo  que  no  ha  sido  impreso.  En  la  copia 
que  yo  obtuve  en  Lima,  tenía  la  anotación  siguien- 
te, tomada  sin  duda  del  original:  "Aceptado  y 
premiado". 

Dice  en  su  parte  substancial  como  sigue : 

"El  evidente  y  natural  fracaso  de  la  odiosa  po- 
lítica chilenizadora  de  Tacna  y  Arica,  extremada 
en  estos  últimos  años,  revela  claramente  de  qué 
lado  se  inclinaría  la  balanza  del  consabido  plebis- 
cito, y  es  por  eso  que  Chile  rehusa  su  ineludible 
ejecución,  con  la  intención  de  anexarse  de  hecho 
y  por  la  fuerza  el  territorio  disputado. 

"Ya  que,  por  ahora,  no  nos  encontramos  en  si- 
tuación de  hacer  frente  a  la  fuerza  con  que  se 
pretende  burlar  nuestra  soberanía  indiscutible  so- 
bre Tacna  y  Arica,  cuya  nacionalidad,  según  el 
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tratado  de  Ancón,  depende  de  sus  habitantes, 
pues  su  inmensa  mayoría  es  naturalmente  perua- 
na, ha  llegado  la  hora  en  que  el  Supremo  Gobierno 
exhiba  ante  el  mundo  entero  la  justicia  y  santidad 
de  nuestra  causa  por  medio  de  propagandistas 
hábiles  y  bien  preparados,  que  en  conferencias 
públicas,  ante  respetable  auditorio,  lleven  a  la 
conciencia  de  las  naciones  latino-americanas  la 
verdad  de  las  cosas  en  la  ya  larga  cuestión  de 
Tacna  y  Arica;  y  con  el  verbo  poderoso  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia,  logren  impedir  el  atentado 
internacional  con  que  Chile  pretende  arrebatarnos 
aquel  jirón  bendito  de  nuestro  territorio,  ara  y 
santuario  del  sacrificio  sublime  de  Bolognesi  y 
Moore.»  ^Jft( 

El  Gobierno  del  Perú  siguió  al  pie  de  la  letra 
las  recomendaciones  que  se  le  hacían,  y,  como  he- 
mos dicho,  preparó  por  medio  de  una  intensa  pro- 
paganda iniciada  con  la  circular  de  1901,  la  opi- 
nión de  varias  naciones  de  la  América  para  pro- 
mover la  reunión  de  un  Congreso  Americano. 

Los  propagandistas  peruanos  se  dirigieron,  en- 
tre otras  repúblicas,  a  Colombia,  en  donde  un 
hábil  periodista  hizo  una  encuesta  que  fué  pu- 
blicada después  en  grueso  volumen  con  el  título 
de  "La  Opinión  Colombiana". 

A  las  repúblicas  de  la  América  Central  se  diri- 
gió un  fogoso  poeta  de  escasas  prendas  morales, 
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quien  con  su  propaganda  provocó  una  réplica  en 
acto  público  y  solemne,  que  fué  muy  aplaudida 
de  parte  del  literato  guatemalteco  don  Enrique 
Martínez  Sobral. 

Ignoramos  las  gestiones  que  cerca  del  Gobierno 
de  Washington  hizo  el  Perú.  Haré  constar  sola- 
mente que  este  país  aprovechó  la  convocatoria  del 
Congreso  Pan  Americano  que  se  celebró  en  Mé- 
xico en  1901,  para  redoblar  sus  esfuerzos  en  el 
sentido  que  queda  expresado. 

En  esta  época  se  publicaron  en  el  Perú  nume- 
rosas obras  de  propaganda,  de  las  cuales  citaré,  en- 
tre las  más  importantes,  la  de  don  Víctor  M.  Maúr- 
tua  y  la  de  don  Carlos  Paz  Soldán,  que  me  sirvie- 
ron para  conocer  más  a  fondo  el  pensamiento 
peruano. 

El  libro  de  Maúrtua,  titidado  "Las  Cuestiones 
del  Pacífico",  termina  justificando  la  conducta  del 
Perú  cuando  acababa  de  retirar  a  su  Ministro  en 
Santiago.  No  le  quedaba  otro  camino  que  la  pro- 
testa, ya  que  no  podía  compeler  a  Chile  por  la 
fuerza.  "Los  estadistas  chilenos,  agrega,  confían 
demasiado,  seguramente,  en  el  poder  militar  de 
su  país . . .  Ellos  creen  como  todos  los  imperialis- 
tas, que  el  proceso  histórico  de  la  humanidad  se 
traduce,  se  traducirá  siempre  en  la  lucha  impla- 
cable de  pueblos,  en  el  despojo  de  los  débiles, 
en  la  dominación  brutal  de  los  fuertes." 
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Basta  este  ejemplo  para  conocer  el  lenguaje  ge- 
neral del  libro.  Lo  he  citado  porque  sirve  al  autor 
ese  exordio  para  decirnos  que  en  un  futuro  próxi- 
mo "no  se  sabrá  designar  en  América  quiénes  son 
los  débiles  ni  quiénes  son  los  fuertes".  " Todas  las 
naciones  americanas,  observa  el  autor  completan- 
do su  pensamiento,  con  más  o  menos  energía  han 
exteriorizado  sus  ideas,  su  opinión  en  este  célebre 
pleito  del  Pacífico.  Todas  ellas,  congregadas  unas 
veces  en  "Washington,  otras  en  Madrid,  otras  veces 
en  Montevideo,  proclaman  el  arbitraje  internacio- 
nal obligatorio,  a  la  faz  de  Chile,  que  siempre  re- 
siste, que  siempre  se  arrincona,  para  mantenerse 
como  único  adversario  de  esa  conquista  de  la  ci- 
vilización." 

El  libro  que  nos  ocupa  lleva  un  prólogo  escrito 
por  uno  de  los  hombres  públicos  peruanos  más 
estimados  de  la  nueva  generación,  don  Javier  Pra- 
do Ugarteche.  El  señor  Prado  esboza  también  su 
plan  político,  que  voy  a  reproducir  en  sus  líneas 
generales. 

A.  su  juicio,  el  Perú  no  puede  consentir  en  que 
el  plebiscito  se  realice  bajo  la  política  que  sigue 
actualmente  Chile  en  las  provincias  de  Tacna  y 
Arica;  no  puede  aceptarse  que  voten  en  él  todos 
los  individuos  que  Chile  lleve  con  ese  objeto,  ni 
que  se  efectúe  el  acto  bajo  la  autoridad  militar 
chilena.  Este  punto,  que  pasó  inadvertido  en  el 
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protocolo  Billinghurst-Latorre,  le  hace  inacep- 
table. 

Se  habla  de  concesiones  a  Chile  para  arribar  a 
algún  arreglo:  hay  que  huir  de  este  raciocinio  por- 
que el  Perú  no  puede  aceptar  ningún  arreglo  que 
uo  asegure  y  respete  sus  derechos  en  el  ple- 
biscito. 

El  Perú  debe  seguir  con  diligencia  una  doble 
política  ;nuy  firme,  previsora,  meditada.  En  el 
orden  interno,  debe  proveer  a  la  defensa  militar 
de  la  nación;  con  ello,  no  sólo  obtendría  elemen- 
tos de  resistencia  y  de  seguridad  para  cualquiera 
emergencia,  sino  que  merecería  mayor  respeto  y 
trataría  en  condiciones  más  ventajosas  con  Chile. 
En  lo  que  se  refiere  a  las  relaciones  exteriores,  el 
Perú,  aunque  se  ha  hecho  algo  en  los  Congresos  de 
Montevideo,  Washington  y  Madrid,  ha  descuida- 
do su  defensa  en  Estados  Unidos. 

Por  la  fuerza  de  las  cosas,  por  la  propaganda 
y  por  el  apoyo  de  "La  Prensa"  de  Buenos  Aires 
y  varios  estadistas,  el  Perú  ha  ganado  ya  la  opi- 
nión de  la  Argentina.  Es  posible  que  asimismo 
la  gane  en  el  Brasil,  Uruguay  y  Colombia.  Con 
actividad  y  prestigio  debe  ganarla  también  en  Es- 
tados Unidos  y,  muy  en  particular  "en  el  próximo 
Congreso  de  México,  hacia  el  que  interesa  dirigir 
desde  hoy  nuestra  más  solícita  atención." 

Esto  escribía  el  señor  Prado  en  Mayo  de  1901, 
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mientras  en  la  prensa  otros  publicistas  prepara- 
ban a  la  opinión  para  la  batalla  que  se  daría  en 
México.  ¿^    ^v 

Don  Carlos  Paz  Soldán,  un  anciano  respetable, 
no  fué  quien  con  menos  bríos  atacara  y  acusara  a 
Chile.  En  agosto  de  1901  publicó  en  un  folleto 
sus  artículos  bajo  el  título  de  "El  Perú  y  Chile. 
—La  cuestión  de  Tacna  y  Anca",  y  lo  dedicó  a 
los  delegados  peruanos  al  Congreso  de  México. 
La  introducción  terminaba  con  las  siguientes  pa- 
labras: "Me  consideraría  feliz  y  por  ampliamente 
recompensados  daría  mis  afanes,  si  lo  que  he  escri- 
to contribuyera  en  algo  a  que  el  Congreso  Pan 
Americano  de  México  llegue  al  deseado  fin. . . " 

Y  la  batalla  se  dio  en  el  Congreso  de  México, 
tenaz,  encarnizada. 

Nada  puede  ser  más  instructivo  en  la  historia 
de  este  período,  que  lo  que  le  ocurrió  al  Perú  en 
esta  asamblea.  Voy  a  referirlo  copiando  algunos 
párrafos  del  informe  que  pasaron  a  su  Gobierno 
los  delegados  señores  Manuel  Alvarez  Calderón, 
Isaac  Alzamora  y  Alberto  Elmore. 

En  el  capítulo  que  dedican  estos  señores  al  arbi- 
traje internacional,  refieren  que  la  comisión  mexi- 
cana había  preparado  un  programa  favorable  a 
sus  ideas  pero  que  no  fué  sostenido  por  el  Gobier- 
no de  México.  "Segim  informes  que  obtuvimos, 
el  nuevo  proyecto  mexicano  seguía  un  método  con- 
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trarío  al  primitivo. . .  El  proyecto  parecía  calculado 
para  excluir  de  este  medio  pacífico  de  solución  las 
diferencias  existentes  entre  el  Perú  y  Bolivia  por 
una  parte  y  Chile  por  otra. . .  Teniendo  seguridad  de 
que  tales  eran  las  bases  fundamentales  del  pro- 
yecto mexicano;  dándose  en  él  al  arbitraje  un  al- 
cance tan  restringido  que  lo  hacía  ineficaz  (para 
los  fines  del  Perú),  creíamos  deber  esforzarnos 
para  obtener  su  modificación ...  El  señor  Eaigosa 
(presidente  de  la  comisión  mexicana)  manifestó 
que  el  arbitraje  tenía  en  el  proyecto  mayor  exten- 
sión que  la  expresada  por  nosotros;  pero  cuando 
éste  fué  presentado,  resultaron  confirmados  los 
datos  que  habíamos  tenido  y  que  motivaron  nues- 
tra reclamación. " 

Primer  descalabro  de  la  comisión  peruana. 

"Desde  las  primeras  votaciones  realizadas  en  la 
conferencia  a  que  antes  se  ha  aludido,  observamos 
que  era  muy  dudosa  la  mayoría  con  que  podíamos 
contar  respecto  del  asunto  de  arbitraje,  y  que  pa- 
ra asegurarla  era  indispensable  hacer  toda  clase 
de  esfuerzos.  Por  tal  causa  nos  permitimos  insi- 
nuar a  V.  S.  la  conveniencia  de  acreditar  un  agen- 
te diplomático  en  las  repúblicas  de  Centro-Amé- 
rica.' ' 

Segundo  descalabro  de  la  comisión.  Continúa  el 
informe: 

"La  decepción  más  seria  la  sufrieron  los  repre- 
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"  sentantes  del  Perú  y  los  de  otros  países  que  sos- 
"  tienen  la  misma  causa,  cuando  supieron  la  re- 
u  solución  que  el  Grobierno  de  los  Estados  Unidos 
"  de  América  había  tomado  de  abandonar  el  prin- 
"  cipio  de  arbitraje  obligatorio;  es  decir,  la  base 
"  fundamental  de  la  convocatoria  de  ésta  y  de  las 
"  anteriores  conferencias  pan-americanas,  confor- 
u  mea  las  leyes  aprobadas  por  el  congreso  de  esa 
"  nación;  adoptando,  en  cambio,  la  regla  del  ar- 
"  bitraje  facultativo,  de  acuerdo  con  la  respecti- 
"  va  Convención  de  La  Haya". 

Tercero  y  definitivo  fracaso  de  la  respetable  de- 
legación. 

El  Perú  no  pudo  lograr  que  el  fin  perseguido 
saliera  de  esa  asamblea,  porque  sus  resultados 
habrían  sido  contraproducentes :  en  vez  de  la  unión 
de  las  naciones  de  este  Continente,  se  habrían 
echado  las  raíces  de  profundas  disidencias.  Ese  ha- 
bría sido  el  resultado  del  arbitraje  obligatorio, 
con  efecto  retroactivo,  que  pretendía  imponer  el 
Perú  para  aplicarlo  a  la  cuestión  de  Tacna  y 
Arica. 

Se  desvaneció  con  esto  la  última  esperanza  de 
los  estadistas  peruanos,  y  la  cuestión  del  plebis- 
cito quedó  en  suspenso  hasta  1905,  época  en  que 
el  señor  Prado  y  Ugarteche  vino  a  promoverla 
nuevamente  como  Ministro  de  Eelaciones  Exte- 
riores. 
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Chile  había  ajustado  un  tratado  de  paz  con  Bo- 
livia,  en  el  cual  se  demarcaban  las  fronteras  co- 
rrespondientes al  territorio  tacneño,  y  ambos  paí- 
ses convenían,  además,  en  unir  el  puerto  de  Arica 
con  el  Alto  de  La  Paz  por  medio  de  un  ferrocarril 
que  construiría  Chile  por  su  cuenta. 

El  Gobierno  peruano  creyó  que  este  tratado 
lesionaba  sus  intereses,  y  en  una  nota  que  lleva 
fecha  del  18  de  febrero,  hizo  reserva  de  sus  dere- 
chos dirigiéndose  directamente  a  nuestra  Canci- 
llería, porque  las  relaciones  diplomáticas  entre 
ambos  países  continuaban  interrumpidas. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile, 
don  Luis  Antonio  Vergara,  contestó  al  señor  Pra- 
do que  estaba  de  acuerdo  con  él  en  que  el  tratado 
celebrado  con  Bolivia  obligaba  a  los  contratantes 
y  no  al  Perú.  Hecha  esta  salvedad,  entró  a  rebatir 
la  afirmación  avanzada  por  el  canciller  peruano  de 
que  el  pacto  de  Ancón  reservó  al  Perú  el  dominio 
de  Tacna  y  Arica  y  a  Chile  sólo  confirió  una  mera 
ocupación  precaria,  demostrando  que  "el  Perú 
cedió  a  Chile  la  plena  y  absoluta  soberanía  sobre 
esas  provincias,  sin  limitación  alguna  en  cuanto 
a  su  ejercicio  y  sólo  limitada  en  cuanto  a  su  dura- 
ción por  el  evento  de  que  un  plebiscito,  que  debe 
convocarse  después  de  transcurridos  diez  años,  a 
contar  desde  la  ratificación  de  aquel  tratado,  a&< 
lo  declare.' ' 

112 


Excmo.    señoír    don    Pedro    Montt,   ex-Presidente    de    Chile. 


FRACASA  EL  PLAN  PERUANO 

Después  de  una  amplia  discusión  acerca  del  al- 
cance que  daban  los  dos  Gobiernos  a  los  precep- 
tos del  Tratado  sobre  este  particular,  el  señor  Ver- 
gara  terminó  invitando  al  canciller  peruano  "a 
procurar  un  acuerdo  basado  en  los  intereses  y 
conveniencias  de  ambas  Eepúblicas  e  inspirado  en 
los  mismos  propósitos  con  que  Chile  ha  puesto 
término  a  todas  las  cuestiones  con  los  demás  Es- 
tados limítrofes." 

"En  este  terreno,  añadía  nuestro  Ministro,  que 
es  el  de  la  realidad  de  la  vida  de  los  pueblos,  el 
acuerdo  entre  Chile  y  el  Perú  sería  inmediato, 
amplio  y  perdurable." 

Sea  que  este  lenguaje  franco  y  amistoso  llevara 
al  ánimo  del  canciller  peruano  el  convencimiento 
de  la  verdad  de  las  razones  dadas  por  Chile;  sea 
que  la  opinión  del  país  se  inclinase  a  buscar  el 
avenimiento  definitivo  en  vista  del  fracaso  del 
plan  que  había  puesto  en  práctica  con  su  propa- 
ganda ante  la  América  y  sus  vanos  esfuerzos  ante 
el  Congreso  Pan-Americano  de  México,  lo  cierto 
es  que  el  Perú  aceptó  la  invitación  de  Chile,  y 
acreditó  luego  como  Ministro  en  Santiago  a  don 
Manuel  Alvarez  Calderón. 

Inició  éste  sus  negociaciones  con  el  señor  Puga 
Borne,  que  estaba  entonces  al  frente  de  la  Canci- 
llería, con  quien  mantuvo  siempre  relaciones  muy 
cordiales,  pero  no  alcanzaron  a  salir  de  los  arre- 
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glos  preliminares  encaminados  a  crear  vinculacio- 
nes comerciales  y  de  navegación  entre  los  dos  paí- 
ses. Habiéndose  producido  una  crisis  ministerial, 
salió  el  doctor  Puga  y  entró  en  el  Ministerio  don 
Antonio  Huneeus,  con  quien  empezó  a  tratar  del 
plebiscito  el  señor  Alvarez  Calderón;  mas  en  cuan- 
to propuso  el  arbitraje,  las  negociaciones  marcha- 
ron con  gran  dificultad. 

No  habiendo  logrado  otra  cosa  que  modificar  la 
situación  violenta  que  dejó  el  retiro  de  Chacaltana, 
el  señor  Alvarez  partió  de  Santiago  con  licencia, 
siendo  reemplazado  por  don  Guillermo  A.  Seoane. 
El  Gobierno  de  Chile  había  acreditado  como  re- 
presentante en  Lima  a  don  Rafael  Balmaceda,  en 
cuya  misión  obtuvo,  como  el  señor  Alvarez  en 
Chile,  que  "se  limasen  las  asperezas",  según  se  de- 
cía y  repetía  entonces,  en  las  relaciones  de  los  dos 
países. 


114 


CAPITULO  XVII 


LAS   CAUTIVAS 


p  L  23  de  mayo,  es  decir,  pocos  días  después  de 
mi  llegada  a  Lima,  se  verificó  en  Tacna  una 
manifestación  al  intendente  de  la  provincia,  don 
Máximo  R.  Lira,  en  homenaje  a  sus  méritos  de 
mandatario  progresista  y  como  pública  demostra- 
ción de  que  carecían  de  verdad  las  especies  propa- 
ladas en  su  contra  por  la  prensa  peruana. 

Chile,  en  uso  de  sus  legítimos  derechos,  había 
comenzado  desde  años  atrás  una  intensa  obra  ci- 
vilizadora en  Tacna  y  Arica.  Introdujo  los  princi- 
pios de  su  administración  severa  y  respetuosa  de 
todos  los  derechos;  desarrolló  una  política  pro- 
tectora de  las  actividades  de  la  industria,  y  dio  to- 
da clase  de  garantías  a  las  personas  y  a  las  propie- 
dades. Bajo  el  amparo  de  sus  autoridades,  el  co- 
mercio y  la  agricultura  se  desarrollaron  para  llevar 
la  prosperidad  a  todas  partes  sin  distinción  de  na- 
cionalidades. 
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Bajo  el  dominio  de  Chile,  Tacna  dejó  de  ser  un 
apartado  refugio  de  revolucionarios,  y  se  incorpo- 
ró de  lleno  a  las  actividades  de  la  América. 

En  el  cumplimiento  de  esta  misión  que  se  impu- 
so Chile  para  hacer  honor  a  sus  antecedentes  de 
país  progresista  y  bien  organizado,  tuvo  en  vista, 
como  es  natural,  los  derechos  que,  para  la  adqui- 
sición definitiva  del  territorio,  le  daba  el  tratado 
de  paz  con  el  Perú.  Y  era  natural  también  que 
este  propósito  legítimo  encontrase  oposición  de 
parte  del  Gobierno  peruano  y  de  sus  agentes  en 
el  territorio  ocupado  por  Chile,  puesto  que  estaban 
empeñados  en  mantener  la  situación  que  existía 
cuando  aquél  formaba  parte  del  Perú  y,  por  con- 
siguiente, en  estorbar  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  acción  de  nuestro  Gobierno. 

Se  produjeron  entonces  inevitables  choques  de 
intereses  que  Chile  trató  siempre  de  solucionar 
de  la  manera  más  equitativa  y  justiciera. 

El  Perú  no  ha  consentido  nunca  en  reconocer  el 
bien  inmenso  que  ha  hecho  la  administración  de 
Chile  en  favor  del  adelanto  y  de  la  prosperidad 
de  las  provincias  de  Tacna  y  Arica;  antes  por  el 
contrario,  ha  denunciado  en  todos  los  tonos  esta 
obra,  a  la  que  llama  nefasta  y  de  chilenización  de 
tales  territorios,  presentando  a  esas  provincias  co- 
mo víctimas  de  un  régimen  brutal. 

A  estas  acusaciones  se  refirió  el  señor  Lira  en 
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su  contestación  al  discurso  de  ofrecimiento  del  ho- 
menaje que  pronunció  el  presidente  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  señor  W.  Larraín.  En  él  están  com- 
pendiadas y  contestadas  todas  las  acusaciones  que 
se  le  hacían,  toda  la  historia  del  "cautiverio"  de 
las  provincias.  La  importancia  de  esta  materia  ex- 
cusa que  se  reproduzcan  aquí  algunas  de  las  pala- 
bras del  señor  Lira. 

Con  su  habitual  fogosidad  y  elocuencia,  dijo  en 
su  discurso : 

"Tengo  pleno  derecho  para  oponer  el  testimo- 
nio irrecusable  de  esta  manifestación,  a  las  afir- 
maciones calumniosas  en  que  se  forja  fuera  de 
aquí,  la  leyenda  quejumbrosa  del  cautiverio  de  Tac- 
na: ¿qué  no  se  ha  dicho  para  enternecer  y  engañar  a 
los  extraños?  Se  ha  hablado  de  persecución,  se  ha 
hablado  de  atentados  cobardes  de  las  autoridades 
contra  seres  indefensos,  contra  niños  y  mujeres; 
se  ha  comparado  el  despotismo  brutal  que  aquí  im- 
pera al  régimen  de  exterminio  de  aquellos  sátra- 
pas orientales  que  han  sometido  a  algunas  pobla- 
ciones cristianas,  y  hasta  se  ha  escrito,  así,  tex- 
tualmente, que  en  Tacna  han  desaparecido  todas 
las  libertades  públicas.  De  esa  manera  se  ha  pre- 
tendido formar  en  el  extranjero  una  opinión  pú- 
blica que  condene  a  la  execración  a  este  gobierno 
que  se  inspira  en  las  peores  tradiciones  de  la  bar- 
barie, con  la  pretensión  tal  vez  de  sacar  de  su  tum- 
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ba  a  don  Quijote,  para  que  vuelva  al  mundo  a  re- 
dimir a  los  oprimidos. 

"Y  bien,  señores:  las  puertas  de  este  territorio 
no  están  cerradas  para  nadie,  ni  para  los  que  de- 
sean entrar  ni  para  los  que  quieran  salir;  pero  de 
ningún  oprimido  sé  todavía  que  se  baya  escapado 
de  él  para  ir  a  buscar,  en  tierra  menos  ingrata,  ai- 
res de  libertad  que  respirar,  y  tampoco  ha  llegado 
a  mi  noticia  que  algún  adversario  hidalgo,  ansioso 
de  verdad,  haya  venido  a  registrar  los  archivos  de 
nuestros  tribunales  de  justicia  para  tomar  nota  de 
las  querellas  que  habrían  debido  presentarse  por 
atropello  de  las  garantías  individuales. 

"Sin  detenerme  más  en  esta  comedia  del  cautive- 
rio y  de  la  tiranía,  quiero  decir  unas  pocas  pala- 
bras sobre  mis  actos  de  persecución  a  la  prensa  pe- 
ruana y  al  clero  peruano.  Cierto  día  apareció  en  un 
diario  peruano  de  la  localidad,  recogido  de  otro 
diario  ele  lima,  un  artículo  en  que  se  calumniaba 
al  intendente  de  la  provincia,  afirmando  que  me- 
draba con  la  chilenización  y  que,  para  no  perder 
sus  gajes,  vivía  engañando  a  su  país  y  a  su  gobier- 
no. Existe  en  Chile,  como  en  todos  los  países  cultos, 
una  ley  de  defensa  de  la  honra  individual  que  cas- 
tiga la  difamación  por  la  prensa.  Existe,  además, 
otra  ley  que  ordena  a  los  funcionarios  públicos  acu- 
sar todo  escrito  impreso  en  que  se  les  imputen  actos 
contrarios  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  Y  a 
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aquel  escrito  que  pretendió  mancillar  la  honra  del 
mandatario  y  del  hombre,  lo  hice  acusar,  y  el  jura- 
do lo  condenó.  Ese  es  el  atentado  inaudito  que  yo 
he  cometido  contra  la  libertad  de  la  prensa,  y  la 
persecución  al  diario  tacneño  consiste  en  que  se  le 
ha  juzgado  en  conf ormidad  a  las  leyes  del  país . .  . 
Quiero  recordar  en  este  momento  que  yo  me  he 
formado  en  la  prensa,  y  que,  como  hombre  públi- 
co, le  profeso  el  mismo  cariño  que  se  tiene  a  la  cu- 
na. Quiero  recordarlo,  para  que  se  me  crea  cuando 
digo  que  nadie  estaría  menos  dispuesto  que  yo  a 
atentar  contra  su  libertad,  y  también  para  que  se 
me  reconozca  el  derecho  de  declarar  que  no  es  dig- 
na de  la  libertad  la  prensa  que  busca  sus  inmuni- 
dades para  herir  impunemente,  es  decir,  cobarde- 
mente, arrastrando  por  el  lodo  la  reputación  de  los 
hombres.  La  pluma  puesta  al  servicio  de  una  idea, 
de  una  doctrina,  de  una  causa  nacional,  indudable- 
mente es  un  arma  sagrada ;  pero  cuando  se  la  con- 
vierte en  puñal,  cae  bajo  el  imperio  de  las  leyes  pe- 
nales, ¡lío,  por  Dios!  No  demos  nombres  respeta- 
bles a  las  cosas  innobles,  y  no  pidamos  a  la  liber- 
tad, escarneciéndola,  que  ampare  del  mismo  modo 
la  difusión  valiente  de  una  idea  y  la  persecución 
cobarde  de  un  crimen.' ' 

Las  vibrantes  palabras  del  señor  Lira  fueron 
recibidas  con  grandes  aplausos. 

El  orador  continuó  ocupándose  en  la  imputa- 
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ción  de  perseguidor  del  clero  y  se  expresó  en  la  si- 
guiente forma: 

"  Profundamente  respetuoso  de  las  creencias  y 
de  las  manifestaciones  de  la  fe  religiosa,  en  ningún 
momento  he  puesto  un  estorbo  cualquiera  al  ejer- 
cicio del  ministerio  sacerdotal;  frecuentemente  he 
acudido  con  los  recursos  de  la  autoridad  a  aumen- 
tar el  brillo  de  las  ceremonias  del  culto.  Gracias  a 
mi  iniciativa  y,  principalmente,  a  mis  esfuerzos, 
se  levanta  hoy  en  el  cementerio  de  Tacna  un  nue- 
vo templo  destinado  a  las  plegarias  y  a  la  oración, 
templo  digno  de  la  cultura  de  esta  ciudad,  y  don- 
de los  que  aman  a  sus  muertos  podrán  tributarles 
el  homenaje  de  sus  recuerdos  y  de  su  ternura,  a  la 
sombra  de  los  emblemas  sagrados  de  la  esperanza, 
de  la  inmortalidad  y  de  la  redención.  Pero  todo 
eso  se  olvida  para  llamarme  opresor  de  las  con- 
ciencias y  perseguidor  de  los  ministros  del  culto. 
¿Por  qué?  Porque  he  exigido  que  los  curas  que 
vengan  a  Tacna  obtengan  para  sus  nombramien- 
tos, lo  mismo  que  todos  los  curas  de  Chile,  el  "exe- 
quátur" constitucional;  pero  si  a  esa  exigencia  le- 
gal se  le  llama  persecución,  yo  puedo  dar  a  la  re- 
sistencia el  nombre  de  rebeldía  y  declarar  que  has- 
ta que  ella  no  cese,  se  mantendrá  inalterable  esta 
situación,  porque  aquí  no  se  permite  ni  se  permi- 
tirá a  nadie  pasar  por  encima  de  las  leyes  de  la 
República." 
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Un  gran  hombre  público  chileno,  alta  y  respeta- 
da personalidad,  puritana  del  derecho  y  la  liber- 
tad, don  Enrique  Mac-Iver,  presente  a  la  ma- 
nifestación, pronunció  en  esa  oportunidad  estas  be- 
llas palabras: 

"Me  siento  complacido  de  encontrarme  en  este 
banquete  que  se  ofrece  a  mi  antiguo  amigo,  Máxi- 
mo Lira,  por  tantos  compatriotas  y  distinguidos 
representantes  de  colonias  extranjeras. 

"Dispensadme  que  no  pueda  hacer  un  brindis; 
me  encuentro  en  el  otoño  de  la  vida  y  siento  ya  el 
frío  de  los  años. 

"Me  ha  admirado  oír  decir  que  se  ha  acusado  al 
intendente  de  Tacna  de  atropellos  contra  el  dere- 
cho y  la  libertad.  Hasta  ahora,  sabía  yo  que  era 
Máximo  Lira  un  buen  mandatario  y  un  cumplido 
caballero,  incapaz  de  ejecutar  actos  como  los  que 
se  le  suponen.  Yo  no  los  creo,  no  puedo  creerlos; 
yo  afirmo  que  esto  no  es  así. 

"El  tratado  de  Ancón  fijó  derechos  y  creó  ex- 
pectativas, tanto  para  Chile  como  para  el  Perú, 
derechos  y  expectativas  que  deben  contemplarse 
más  que  con  el  corazón,  con  la  cabeza. 

"Yo  espero  ver  un  día  no  lejano  participar  a  los 
peruanos,  junto  con  los  chilenos,  de  todos  los  re- 
gocijos públicos. 

"La  suerte  de  Tacna  y  Arica  reservada  queda  al 
porvenir  que  el  plebiscito  le  depare  y  para  nadie 
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es  un  secreto  cuál  es,  a  este  respecto,  la  voluntad 
del  Gobierno  y  del  pueblo  chileno." 

La  resistencia  peruana  a  las  medidas  de  pro- 
greso que  implantaba  nuestro  Gobierno  o  que  re- 
querían los  avances  peruanos  contra  su  decoro,  no 
puede  comprenderse,  después  de  todos  los  antece- 
dentes históricos  que  hemos  expuesto,  sino  como 
una  imposición  de  los  peruanos  sobre  sí  mismos 
para  despertar  y  fortalecer  el  patriotismo,  para 
ofrecer  a  las  nuevas  generaciones  una  enseña  de 
combate  contra  el  vencedor  de  1879. 

De  allí  que  el  patriotismo  idealista,  cuya  fórmu- 
la es  "la  redención  de  las  provincias  cautivas", 
sea  la  fuerza  más  poderosa  que  anima  al  pueblo 
peruano.  Sus  políticos  saben  manejarla  con  destre- 
za como  arma  de  partido,  y  sus  estadistas  la  em- 
plean como  bandera  para  realizar  programas  de 
gobierno. 

Como  arma  política;  se  emplea  la  fórmula  de  la 
reincorporación  de  las  provincias  de  Tacna  y  Ari- 
ca, para  prevenir  los  ataques  del  adversario  cuan- 
do su  acción  estorba  la  política  de  los-que  están  en 
el  poder.  Como  objeto  de  las  aspiraciones  nacio- 
nales, se  agita  la  bandera  de  la  "redención"  para 
infundir  confianza  y  entusiasmo  en  la  obra  del 
Gobierno,  aun  en  medio  de  las  tempestades  revo- 
lucionarias. 

Y  manteniendo  vivo  el  sentimiento  de  rencor 
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contra  Chile  y  desarrollando  al  mismo  tiempo  sus 
recursos,  acrecentando  su  Hacienda  y  perfeccio- 
nando sus  instituciones  militares,  es  como  el  Perú 
va  retardando  el  arreglo  de  la  cuestión  pendente 
con  nosotros. 
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E  N  el  mensaje  leído  por  el  Presidente  Montt  al 
^  inaugurar  las  sesiones  ordinarias  del  Congre- 
so, el  l.o  de  junio,  se  dio  cuenta,  en  forma  optimista 
y  discreta»  del  estado  de  nuestras  relaciones  con 
el  Perú.  El  restablecimiento  de  las  relaciones  di- 
plomáticas prometía  resultados  muy  benéficos  pa- 
ra ambos  países.  Se  habían  suscrito  ya  en  Lima, 
por  el  señor  Rafael  Balmaceda,  dos  convenciones 
sobre  varios  servicios  internacionales,  y  se  encon- 
traban pendientes  en  Santiago  negociaciones  des- 
tinadas a  resolver  el  problema  territorial.  El  Pre- 
sidente terminaba  expresando  su  confianza  en  que 
una  alta  inspiración  de  equidad  habría  de  indicar 
a  los  dos  pueblos  una  solución  satisfactoria. 

Pocos  días  después,  el  Gobierno  peruano  desco- 
rrió súbitamente  el  velo  de  aquellas  negociaciones 
publicando  en  la  prensa  de  Lima  la  negativa  que 
el  plenipotenciario  señor  Seoane  acababa  de  dar  a 
las  proposiciones  de  nuestra  Cancillería. 

El  Gobierno  chileno,  estimando  que  la  negocia- 
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ción  no  estaba  terminada,  había  guardado  reserva; 
pero  en  vista  de  lo  que  ocurría,  dio  también  a  la 
prensa  tanto  la  nota  del  25  de  marzo  de  1908  como 
la  contestación  peruana,  que  tiene  fecha  del  8  de 
mayo  del  mismo  año. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  señor  Pu- 
ga  Borne,  como  resultado  de  una  extensa  y  proli- 
ja discusión,  formulaba  en  la  referida  nota  bases 
concretas  para  el  acuerdo  amistoso  llamado  a  re- 
solver la  soberanía  definitiva  del  territorio  de  Tac- 
na v  Arica. 

" Persuadido  como  está  mi  Gobierno,  decía  el  se- 
ñor Puga  Borne,  de  que  no  hay  vínculo  que  ligue 
más  estrechamente  a  las  naciones  que  el  de  la 
mancomunidad  de  intereses,  de  donde  resulta  el 
bienestar  común,  piensa  que  Chile  y  el  Perú  no 
habrán  hecho  obra  completa  con  sólo  apartar  el 
estorbo  que  a  la  cordialidad  absoluta  de  sus  rela- 
ciones opone  la  subsistencia  de  la  cuestión  de  Tac- 
na y  Arica,  y  abriga  la  confianza  de  que,  ligando  la 
solución  de  este  arduo  problema  con  la  de  varios 
otros  que  por  su  naturaleza  son  armónicos  y  de  pro- 
vecho recíproco,  la  solución  se  vería  facilitada 
grandemente." 

A  este  afecto  proponía  una  negociación  de  con- 
junto, que  abarcaba  las  siguientes  materias:  l.o 
Ajuste  de  una  convención  comercial  sobre  venta- 
jas aduaneras;  2.o  Celebración  de  un  convenio  so- 
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bre  marina  mercante  y  establecimiento  de  una  lí- 
nea subvencionada  de  vapores;  3.o  Asociación  de 
los  dos  países  para  la  construcción  de  líneas  fé- 
rreas, con  el  fin  de  unir  Santiago  y  Lima;  4.o  Ajus- 
te del  protocolo  que  ha  de  establecer  la  forma  del 
plebiscito;  y  5.o  Convenio  para  elevar  el  monto  de 
la  indemnización  que  debe  dar  al  otro  país  aquél 
que  adquiera  la  soberanía  definitiva  de  ese  terri- 
torio. 

De  esta  manera  el  Gobierno  chileno  creía  posible 
asegurar  una  cordialidad  mayor  de  relaciones, 
pues  si  la  negociación  se  redujera  a  la  mera  organi- 
zación del  plebiscito,  bien  podría  suceder  que  el 
país  que  resultara  defraudado  en  sus  expectati- 
vas de  triunfo  quedase  mal  dispuesto,  al  menos 
por  algún  tiempo,  para  estrechar  su  amistad  con  el 
otro. 

Por  constar  esta  negociación  de  elementos  diver- 
sos que  se  completan  y  se  compensan  unos  con 
otros,  el  señor  Puga  Borne  conceptuaba  que,  na- 
turalmente, debía  ser  considerada  como  un  todo 
único  e  indivisible. 

Después  de  explicar  el  alcance  de  las  diversas 
proposiciones,  el  ministro  se  ocupaba  del  protoco- 
lo plebiscitario,  dejando  constancia  de  su  opinión 
acerca  de  varios  puntos  importantes  que  voy  a 
puntualizar  brevemente : 

El  tratado  de  1883  no  expresó  qué  era  lo  que  de- 
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bia  entenderse  por  el  plebiscito,  ni  fijó  el  modo  y 
forma  de  su  ejecución  .Razonablemente,  tales  omi- 
siones no  pueden  atribuirse  a  olvido  de  los  negocia- 
dores, sino  a  un  reconocimiento  implícito  de  que 
el  procedimiento  no  podía  ser  otro  que  el  de  los 
plebiscitos  incorporados  en  la  historia  del  dere- 
cho internacional.  El  Gobierno  de  Chile,  con  todo, 
estaría  dispuesto  a  no  hacer  valer  estrictamente 
los  derechos  que  le  acuerdan  el  espíritu  y  la  letra 
de  la  cláusula  3.a  del  tratado,  siempre  que  el  Pe- 
rú facilitara  el  avenimiento,  renunciando  a  preten- 
siones extrañas  que  frustrarían  la  negociación. 

El  carácter  del  voto  es  eminentemente  interna- 
cional y,  en  consecuencia,  deben  ser  llamados  a 
ejercitar  el  derecho  de  sufragio  todos  los  habitan- 
tes hábiles  del  territorio :  no  sólo  los  nacionales  de 
uno  y  otro  país  interesado  que  hayan  constituido 
domicilio  en  el  territorio,  sino  también  los  residen- 
tes extranjeros  que  se  hallen  en  iguales  condi- 
ciones. 

El  Gobierno  de  Chile  entiende  que,  por  el  hecho 
de  estar  ejerciendo  la  soberanía  en  Tacna  y  Arica, 
es  de  su  exclusiva  incumbencia  la  designación  del 
personal  que  debe  presidir  el  acto  plebiscitario,  ya 
en  la  inscripción  de  los  votantes  y  en  la  recepción 
de  los  sufragios,  ya  en  la  proclamación  del  escru- 
tinio. El  Gobierno,  sin  embargo,  al  constituir  las 
mesas,  estaría  dispuesto  a  dar  representación  en 
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ellas  a  ciudadanos  de  nacionalidad  peruana  y  a 
ciudadanos  de  otras  nacionalidades. 

El  último  punto  concerniente  al  plebiscito  era  el 
aumento  de  la  indemnización,  hasta  dos  o  tres  mi- 
llones de  libras  esterlinas.  El  pago  de  esta  indem- 
nización podría  combinarse  con  el  servicio  de  la 
deuda  que  hubiera  de  contraerse  para  la  construc- 
ción de  la  ]ínea  férrea  internacional.  De  este  modo, 
la  cantidad  pagada  perdería  el  carácter  de  compen- 
sación que  tiene  en  el  tratado  de  Ancón  y  no  re- 
presentaría sino  el  propósito  de  hacer  indisoluble 
la  unión  de  los  dos  países. 

Como  se  ve,  la  nota  chilena  tenía  un  carácter 
francamente  cordial  y  revelaba  el  propósito  de  no 
omitir  ningún  sacrificio,  dentro  de  nuestros  dere- 
chos y  recursos,  para  plantear  el  problema  en  con- 
diciones que  lo  encaminaran  hacia  una  solución 
conveniente  para  los  dos  países,  y  sin  apartarse 
de  los  principios  consignados  en  el  tratado  de  1883. 

El  Ministro  Seoane  contestó  que,  en  cuanto  a 
los  arreglos  directos  insinuados  en  el  curso  de  la 
negociación,  su  Gobierno  había  preferido  siempre, 
y  continuaba  prefiriendo,  la  observancia  estricta 
de  aquel  compromiso.  Dentro  de  este  criterio  y  pa- 
ra evitar  complicaciones,  era  su  deseo  abordar  des- 
de luego  la  resolución  del  problema  plebiscitario. 

En  su  concepto,  el  plebiscito,  de  carácter  mera- 
mente político,  nada  tenía  que  ver  con  el  comercio, 

128 


Don     Federico     Puga    Borne,  ex-Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores  de   Chile. 


LAS  PROPOSICIONES   CHILENAS  DE  1908 

la  malina  mercante,  la  línea  de  navegación,  el  fe- 
rrocarril ni  aun  con  la  indemnización.  Los  puntos 
independientes  del  tratado  de  Ancón  podían  nego- 
ciarse aparte,  cuando  estuviera  eliminado  de  las  re- 
laciones del  Perú  y  Chile  el  problema  de  Tacna  y 
Arica,  cuya  subsistencia  no  se  aviene  con  la  cele- 
bración de  otros  tratados. 

Sin  entrar  al  fondo  de  la  cuestión  planteada  por 
la  nota  del  25  de  marzo,  el  señor  Seoane  rehusaba 
discutir  la  negociación  que  se  le  proponía,  e  im- 
pugnaba desde  luego  la  proposición  relativa  al  au- 
mento de  la  indemnización.  Con  cierta  arrogancia 
decía:  " Cúmpleme  hacer  a  V.  E.  una  observación 
fundamental.  Las  gestiones  que  mi  Gobierno  me 
ha  encomendado  ante  el  de  V.  E.,  tienen  por  objeto 
el  cumplimiento  y  no  la  modificación  del  artículo 
3.o  del  tratado  de  paz  de  20  de  octubre  de  1883.  En 
tal  concepto  he  pedido  la  negociación  del  proto- 
colo . .  .  Mi  Gobierno  sólo  saldría  de  las  disposi- 
ciones del  pacto  de  Ancón  para  asegurar  la  rein- 
corporación inmediata  y  definitiva  de  las  provin- 
cias peruanas  al  territorio  nacional ...  Al  país  no 
le  conviene  un  gravamen  pecuniario  superior  al 
pactado.  Aquella  inexplicable  cuantía  se  conside- 
raría como  un  nuevo  sacrificio  impuesto  hoy  por 
una  guerra  que  terminó  hace  25  años ...  o  como 
una  venta  encubierta,  con  mengua  del  querer  de 
los  regnícolas,  sin  cuyo  concurso  es  ilícito  el  des- 
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membramiento  territorial.  Siendo  erróneas  tales 
posibles  hipótesis  y  no  vislumbrando  causa  alguna 
para  la  modificación  del  tratado  originario  de  es- 
tas negociaciones,  debo  en  su  nombre  declarar  que 
no  acepta  la  mencionada  propuesta." 

Pero  el  señor  Seoane  no  se  contentó  con  este  re- 
chazo que,  prácticamente,  ponía  término  a  la  ne- 
gociación. En  la  nota  ocupa  apenas  el  prólogo.  La 
materia  principal  de  ella  se  contraía  a  refutar  ex- 
tensamente las  apreciaciones  de  nuestra  Cancille- 
ría sobre  el  alcance  del  plebiscito  y  las  demás 
declaraciones  acerca  de  los  votantes  y  de  la  presi- 
dencia del  acto  popular. 

Según  el  señor  Seoane,  el  plebiscito  no  constitu- 
ye una  forma  de  cesión  simulada.  Tampoco  es 
exacto  que  corresponda  exclusivamente  a  Chile  la 
designación  del  personal  que  debe  presidir  el  acto 
plebiscitario.  Fenecido  el  plazo  de  los  diez  años  de 
que  habla  el  tratado,  el  Perú  recuperó  jurídica- 
mente su  entero  señorío,  en  parte  suspenso,  y  cesó 
la  soberanía  precaria  de  Chile  sobre  las  provin- 
cias de  Tacna  y  Arica.  Sólo  a  los  regnícolas  incum- 
be el  derecho  de  sufragio.  Los  ciudadanos  chile- 
nos en  ellas  residentes,  son  tan  extranjeros  como 
los  demás. 

En  buenas  cuentas,  el  señor  Seoane,  es  decir,  el 
Gobierno  del  Perú,  volvía  a  plantear  la  cuestión 
del  plebiscito  en  los  mismos  términos  estrechos  e 
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inaceptables  que  habían  producido  el  fracaso  de 
todas  las  negociaciones  anteriores. 

En  Lima,  las  proposiciones  chilenas  fueron  im- 
pugnadas acremente  por  la  prensa.  "El  Comer- 
cio", diario  que  se  ha  distinguido  siempre  por  su 
actitud  poco  conciliadora,  decía  que  el  Perú  había 
aceptado  la  invitación  del  Ministro  Vergara  por- 
que estaba  redactada  en  tales  términos,  que  per- 
mitían esperar  la  posibilidad  de  nuevas  gestiones 
amistosas  para  resolver  con  un  plebiscito  la  suerte 
de  las  provincias  del  sur,  conforme  lo  establece  el 
tratado  de  Ancón.  Por  este  motivo  el  representan- 
te peruano  había  contestado  categóricamente  que 
para  su  Gobierno  "la  cuestión  plebiscitaria  es  de 
tal  importancia,  que  ante  ella  todas  las  otras  apa- 
recen en  un  término  secundario."  Si  la  política  de 
Chile  ha  sido  arrastrar  al  Peni  fuera  del  tratado, 
no  ha  sido  política  del  Perú  prestarse  a  ese  juego 
diplomático.  "Si  Chile,  concluía  el  editorial,  ha 
creído  de  buena  fe  que  era  preciso  cambiar  los  tér- 
minos del  debate  y  empezar  por  arreglos  comer- 
ciales para  que  fuera  más  fácil  la  solución  del  li- 
tigio de  Arica  y  Tacna,  debe  abandonar  tal  idea, 
porque  incurre  en  el  más  profundo  error:  no  hay 
medio  más  seguro  y  eficaz  de  entendernos  que  el 
cumplimiento  directo  e  incondicional  del  pacto 
de  1884." 

Le  faltó  agregar:  conforme  lo  interpreta  el  Perú. 
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Mientras  tanto,  la  opinión  pública  en  Chile  esta- 
ba desorientada.  Al  dar  cuenta  la  prensa  de  las 
proposiciones  de  nuestra  Cancillería  después  de 
publicada  en  Lima  la  contestación  peruana,  se 
creía  en  Santiago  que  ésta  no  había  llegado  toda- 
vía y  que  parecía  probable  que  el  señor  Seoane  no 
la  diese  inmediatamente,  pues  en  esos  días  se  ha- 
bía anunciado  su  viaje  al  Perú.  En  lo  cual,  como 
hemos  visto,  había  una  equivocación,  porque  el 
plenipotenciario  peruano  había  tenido  tiempo  so- 
brado para  consultar  a  su  Gobierno. 

En  Chile,  a  la  verdad,  no  se  dio  al  viaje  del  señor 
Seoane  su  verdadero  significado.  Se  creyó  que  po- 
día obedecer  al  propósito  de  cambiar  ideas  perso- 
nalmente con  el  Gobierno  en  Lima,  y  aún  más,  que 
mediante  él  podrían  adelantarse  las  negociaciones. 

Debo  hacer  notar  que  el  plenipotenciario  pe- 
ruano, que  había  sido  objeto  de  toda  clase  de  aten- 
ciones y  pruebas  sinceras  del  deseo  de  llegar  a  una 
inteligencia  amistosa  en  la  cuestión  de  Tacna  y 
Arica,  no  se  atrevió  a  decir  que  su  ausencia  era  de- 
finitiva. 

En  efecto,  interrogado  por  im  periodista  a  su 
paso  por  Arica  el  22  de  junio,  el  señor  Seoane  dijo 
que  el  Presidente  Montt  le  había  despedido  con 
un  banquete  y  lo  había  invitado  al  palco  presiden- 
cial, con  lo  cual  quería  indicar  indudablemente 
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que  se  retiraba  conservando  la  cordialidad  de  re- 
laciones que  existía  antes  entre  los  dos  países. 

A  la  pregunta  de  si  pensaba  regresar  a  Chile, 
contestó  que  ese  era  su  propósito.  Agregó  todavía 
que  se  había  dado  mala  inteligencia  a  la  renuncia 
del  secretario  señor  Rey  de  Castro,  toda  vez  que 
ella  había  sido  motivada  por  asuntos  personales, 
razón  por  la  cual  su  Gobierno  había  dispuesto  que 
pasara  a  Santiago  el  secretario  de  la  legación  en  el 
Brasil  como  Encargado  de  Negocios,  mientras  vol- 
vía él  a  hacerse  cargo  de  su  puesto. 

El  periodista  abordó  en  seguida  el  asunto  que 
había  dejado  pendiente,  manifestándole  que  la  im- 
presión general  en  todo  el  país  era  que  su  nota 
significaba  el  rechazo  absoluto  de  las  proposicio- 
nes chilenas.  El  señor  Seoane  contestó  que  estas 
proposiciones  podían  estudiarse  y  ser  tratadas  de- 
tenidamente para  llegar,  mediante  mutuas  conce- 
siones, a  un  arreglo  beneficioso  para  ambas  partes. 

Es  difícil  conciliar  estas  ideas  con  las  de- 
claraciones perentorias  de  la  nota  del  señor  Seoa- 
ne, pero  citamos  el  hecho  porque  concuerda  con 
la  esperanza  que  se  abrigaba  en  Santiago  de  que 
la  negociación  Puga  Borne  daría  buen  resultado, 
una  vez  que  el  señor  Seoane  expusiese  al  Gobierno 
peruano  su  opinión  acerca  de  los  sentimientos  pre- 
dominantes en  Chile. 
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SE  NOMBKA  MINISTRO  EN  EL  PERÚ 

p  L  Senado  se  ocupaba  en  sesiones  secretas,  des- 
de principios  de  junio,  del  estado  de  nuestras 
relaciones  con  el  Perú,  cuando  recibió  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  un  mensaje  en  que 
proponía,  para  llenar  la  vacante  dejada  en  Lima 
por  don  Eafael  Balmaceda,  al  distinguido  político 
don  José  Miguel  Echenique  Gandarillas. 

Según  versión  de  un  diario  de  Santiago,  en  una 
de  esas  sesiones  se  requirió  la  presencia  del  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  para  que  explicase 
qué  razones  especiales  había  tenido  el  Gobierno 
para  imprimir  singular  actividad  a  los  arreglos 
con  el  Perú  después  del  fracaso  de  las  conferen- 
cias celebradas  en  1906  entre  el  ministro  Huneeus 
y  el  plenipotenciario  Alvarez  Calderón.  El  sena- 
dor interpelante,  señor  Figueroa,  agregó  que  debía 
tomarse  muy  en  cuenta  la  circunstancia  de  haber- 
se anunciado  el  regreso  del  señor  Seoane  antes  de 
avanzar  en  las  negociaciones  que  pudieran  hallar- 
se en  estudio. 
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El  señor  Puga  Borne  expuso  que  el  Gobierno 
chileno  no  había  tomado  en  esta  ocasión  la  inicia- 
tiva de  nuevas  negociaciones  referentes  al  asunto 
de  Tacna  y  Arica,  sino  el  del  Perú,  las  cuales  se  ha- 
cían por  intermedio  del  señor  Seoane,  y  que  la  for- 
ma de  discusión  por  medio  de  notas  perseguía  la 
desautorización  de  la  propaganda  peruana  en  otros 
países.  Esta  propaganda  se  hacía  en  el  sentido  de 
que  Chile  se  negaba  a  aceptar  toda  clase  de  arre- 
glos. Finalmente,  declaró  que  las  bases  ofrecidas 
al  Perú  eran  equitativas,  y  que  ellas  habían  encon- 
trado eco  favorable  ante  la  conciencia  de  las  na- 
ciones americanas. 

En  cuanto  al  viaje  del  plenipotenciario  perua- 
no, el  ministro  dijo  que  era  por  breve  tiempo,  y 
que  obedecía  a  razones  de  familia,  sin  que  esto  ex- 
cluyese el  deseo  natural  del  señor  Seoane  de  con- 
versar con  su  Gobierno  acerca  de  las  bases  pro- 
puestas por  nuestro  país  que,  en  sus  puntos  capi- 
tales, coincidían  con  las  publicadas  por  la  prensa 
en  esos  días.  Respecto  del  nombramiento  del  se- 
ñor Echenique,  manifestó  que  no  obedecía  a  otro 
propósito  que  al  de  mantener  en  Lima  igual  re- 
Xjresentación  a  la  que  el  Perú  tenía  acreditada  en 
Chile. 

El  nombramiento  de  ministro  en  Lima  mereció 
a  la  prensa  de  Santiago  fundadas  observaciones. 
"El  Mercurio"  del  9  de  junio,  por  ejemplo,  se  ex- 
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presaba  editorialmente  al  respecto  en  estos  tér- 
minos: 

"  Dadas  las  condiciones  del  candidato  para  cu- 
yo nombramiento  se  pide  por  el  Gobierno  el  acuer- 
do parlamentario,  y  la  confianza  que  la  mayoría 
del  Senado  debe  tener  en  la  discreción  y  buen  cri- 
terio con  que  el  Presidente  de  la  República  y  su 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  han  elegido  al 
nuevo  ministro  para  esta  delicada  misión,  no  es 
aventurado  decir,  más  bien  dicho,  es  seguro  que 
tal  nombramiento  no  hallará  tropiezo  por  lo  que  to- 
ca a  las  cualidades  del  candidato.  Pero  es  menester 
que,  antes  de  activar  el  despacho  de  ese  mensaje 
examine  el  Gobierno  las  circunstancias  en  que  se 
va  a  dar  este  paso,  y  vea  si  no  sería  más  político 
dejar  por  ahora  las  cosas  en  su  estado  actual  sin 
avanzar  una  nueva  misión  al  Perú  hasta  que  los 
acontecimientos  la  justifiquen  y  la  aconsejen.  Ca- 
sos recientes  permiten  temer  que  el  viaje  del  señor 
Seoane  a  su  patria  sea  más  definitivo  de  lo  que 
parece  a  primera  vista.  Así  se  retiró,  no  ha  mucho, 
el  señor  Aivarez  Calderón,  que  no  volvió,  y  así  se 
había  retirado  antes  Chacaltana." 

Podía  ocurrir  el  caso  de  que,  si  el  ministro  pe- 
ruano no  regresaba,  las  negociaciones  pendientes 
no  se  prosiguieran  en  Santiago,  donde  estaban  ra- 
dicadas, sino  en  Lima,  con  lo  cual  saldría  de  la 
influencia  del  Gobierno  la  delicada  cuestión.  En 
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todo  caso,  el  retiro  del  ministro  del  Perú  mientras 
no  se  supiera  que  se  le  nombraba  reemplazante, 
era  un  punto  obscuro  que  convenía  aclarar  antes 
de  decidir  sobre  el  nombramiento  propuesto  al 
Senado. 

Si  tales  dudas  había,  si  la  ausencia  del  ministro 
peruano  podía  estimarse  como  un  retiro  definitivo, 
el  paso  que  iba  a  dar  nuestra  Cancillería  no  se  ex- 
plica sino  por  la  fe  que  prestó  a  las  protestas 
verbales  del  señor  Seoane. 

Así  tienden  a  establecerlo  las  cartas  que  recibí 
en  Lima  a  principios  de  junio  del  propio  candidato 
señor  Echenique.  En  la  primera  de  ellas  se  limitaba 
a  darme  la  noticia  de  su  posible  nombramiento. 
Copio  en  seguida  sus  primeros  párrafos: 

"  Santiago,  a  25  de  mayo  de  1908. — Mi  estimado 
amigo :  Con  mucha  satisfacción  recibí  la  noticia  de 
que  usted  había  sido  nombrado  para  el  delicado 
cargo  de  secretario  de  nuestra  Legación  en  el  Pe- 
rú, y  con  igual  agrado  la  de  que  usted  había  rehu- 
sado cambiar  ese  puesto  por  una  Subsecretaría  de 
Estado.  Es  más  digno  de  usted  y  de  sus  estudios 
el  puesto  difícil  que  la  oficina  de  tramitación.  He 
felicitado  también  a  mi  amigo  el  doctor  Puga  por 
haberse  fijado  en  el  mejor  de  los  cónsules  para 
ascenderlo. 

Usted  debe  tener  conocimiento  de  que  el  mi- 
nistro Puga  y  algunos  de  sus  colegas  se  han  fijado 
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en  mí  para  servir  esa  Legación;  estimo  que  el 
nombramiento  es  aún  problemático  por  haber  con- 
traído el  Presidente  compromiso  anterior  con  un 
caballero  distinguidísimo  de  nuestra  sociedad,  y  es 
natural  que  trate  de  cumplirlo.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  usted  tendrá  a  su  lado  a  mi  amigo  Enrique 
Larraín  Alcalde  o  a  éste  su  amigo  de  tantos  años  : 
en  los  dos  casos  he  de  suponer  que  ha  de  quedar 
contento,  y  lo  digo  sin  modestia!. . .  " 
Hé  aquí  párrafos  de  mi  contestación: 
"Plaza  Bolognesi,  Lima,  junio  24  de  1908. — Mi 
estimado  amigo:  Con  mucho  agrado  he  leído  su 
atenta  del  25  del  pasado,  que  llegó  a  mi  poder  jus- 
tamente en  los  días  en  que  la  prensa  anunció  su 
nombramiento  de  ministro  en  esta  República.  Tuve 
el  gusto  de  mandarle  un  telegrama  de  felicitación 
y  de  ponerme  a  sus  órdenes.  Le  agradezco  sus  pa- 
labras benévolas  por  el  ascenso  que  he  tenido,  y 
me  congratulo  mucho  de  que  venga  como  jefe  un 
amigo  de  tantos  años.  No  necesito  decirle  que  en 
mí  encontrará  un  colaborador  decidido  y  entu- 
siasta. 

"Me  he  ocupado  en  averiguar  las  condiciones 
de  las  casas  que  podrían  convenir  para  la  Lega- 
ción, y  he  encontrado  que  la  más  a  propósito  es 
la  del  señor  Manuel  Alvarez  Calderón,  quien  va  a 
Chorrillos  por  algún  tiempo,  y  quizás  más  tarde 
a  Europa.  Quedo  esperando  sus  instrucciones. 
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"Mi  mujer  y  mis  niños  están  próximos  a  venir 
de  Guatemala,  y  mientras  tanto  estoy  preparando 
la  casa.'' 

Efectuado  el  nombramiento  y  contestando  mi 
felicitación,  el  señor  Echenique  me  escribió  lo  si- 
guiente: 

"Santiago,  a  22  de  junio  de  1908. — Mi  estimado 
amigo:  Me  apresuro  a  dar  a  usted  mis  agradeci- 
mientos por  su  atento  cablegrama  y  por  el  ofre- 
cimiento de  sus  servicios,  que  me  son  muy  necesa- 
rios para  hoy,  y  lo  serán  después,  cuando  empren- 
damos juntos  lina  obra  que  se  presenta  tan  llena 
de  dificultades  y  a  la  cual  da  tan  grande  impor- 
tancia el  país.  Al  aceptar  el  cargo  tuve  muy  en 
cuenta  la  colaboración  de  mi  antiguo  amigo  de  la 
Sociedad  de  Fomento  Fabril. 

"Aún  no  puedo  precisar  la  fecha  de  mi  viaje,  pe- 
ro lo  probable  es  que  tome,  con  parte  de  mi  familia, 
el  vapor  de  la  mitad  de  julio  y  que  llegue  a  Lima 
después  de  las  fiestas  patrias.  Habría  deseado  en- 
contrarme ese  día  allá,  pero  no  le  ha  sido  posible 
a  mi  señora  desprenderse  de  sus  obligaciones  en 
tan  corto  plazo,  y  yo,  que  soy  hombre  de  negocios, 
he  necesitado  de  un  mes  para  arreglarlos  conve- 
nientemente. Mi  propósito  es  encerrarme  en  Lima, 
lo  que  es  bastante  agradable  para  mí,  por  cuantos 
años  sea  necesario,  hasta  ver  el  término  de  las  difi- 
cultades pendientes. 
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"El  ministro  señor  Puga  ha  resuelto  adquirir 
casas  para  las  Legaciones  en  Estados  Unidos,  Río 
Janeiro,  Lima  y  Buenos  Aires.  Me  ha  encargado 
buscar  despacio  esa  casa,  tomándola  en  arrien- 
do desde  el  l.o  de  enero,  por  veinte  años,  con  dere- 
cho para  comprarla  dentro  de  cierto  plazo  y  por  un 
precio  fijado  al  hacer  el  contrato  de  arriendo.  Con- 
viene que  usted,  con  la  discreción  que  lo  caracte- 
riza, haga  antes  de  mi  arribo  las  investigaciones 
del  caso . . . 

"Debo  suponer  que  usted  habrá  comprendido  la 
importancia  verdadera  de  la  nota  del  señor  Puga 
Borne  de  25  de  marzo. 

"El  señor  Seoane  es  un  caballero  muy  distingui- 
do, que  ha  dejado  aquí  los  mejores  recuerdos  por 
su  talento,  su  hidalguía  y  su  carácter  abierto.  Ha 
sido  muy  sensible  que  sus  instrucciones,  hijas  de 
un  espíritu  pasado  de  moda,  le  hayan  obligado  a 
contestar  en  la  forma  terminante  en  que  lo  hizo." 

En  mi  contestación  a  esta  carta,  fecha  3  de  julio, 
decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente : 

"El  pensamiento  del  señor  Puga  Borne  que  us- 
ted me  comunica,  no  puede  ser  más  acertado,  por- 
que, realmente,  es  imposible  tener  un  servicio  bien 
organizado  si  no  se  cuenta  con  los  elementos  nece- 
sarios. Yo  había  pensado  dirigirle  una  carta,  que 
me  he  apresurado  a  despachar,  para  representarle 
la  urgente  necesidad  de  establecer  la  cancillería 
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de  la  legación  en  un  local  propio,  adquirido  o 
arrendado  a  firme.  De  otro  modo  no  se  podrá  te- 
ner jamás  nada  en  orden,  y  seguirá  rodando  nues- 
tro archivo  de  casa  en  casa,  de  hotel  en  hotel,  co- 
mo hasta  ahora,  y  se  carecerá  hasta  de  los  libros 
más  indispensables  para  consulta. 

"  Celebro  mucho  que  venga  usted  armado  de  la 
resolución  de  consagrarse,  por  todo  el  tiempo  que 
sea  necesario,  a  la  cuestión  que  nos  divide  de  este 
país.  Cualquiera  persona  de  aquí,  medianamente 
ilustrada,  comprende  los  beneficios  incalculables 
que  reportarían  a  nuestros  países  la  paz  y  la  amis- 
tad, basadas  en  pactos  como  los  propuestos  por  el 
señor  Puga  Borne;  pero  esos  mismos  y  la  masa  ge- 
neral no  quieren  entender  nada  que  no  signifique  la 
devolución  de  las  " cautivas". . .  De  modo,  pues, 
que  el  trabajo  es  arduo  y  debe  ser  realizado  de  una 
manera  lenta  y  persistente,  con  esfuerzos  conti- 
nuados y  sin  descanso,  hasta  que  se  abra  paso  la 
luz  de  las  conveniencias  nacionales,  como  se  abrió 
al  fin,  después  de  la  guerra,  y  un  hombre  salvó  al 
país  devolviéndole  la  libertad.  (Como  los  pueblos 
son  ingratos,  ese  hombre  vive  ahora  obscuramente 
ignorado).  Mucho  deseo  tener  pronto  el  gusto 
de  charlar  largo  con  usted  sobre  estas  interesan- 
tes materias.' ' 

Las  transcripciones  anteriores  bastan  para  dar 
a  conocer  el  espíritu  con  que  fué  hecho  el  nombra- 
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miento  de  ministro  en  Lima  y  la  disposición  de  áni- 
mo de  nuestro  enviado  para  tratar  con  el  Perú. 
Agregaré,  sin  embargo,  algunos  párrafos  del  señor 
Echenique,  que  corroboran  esta  afirmación: 

"En  Chile  es  opinión  corriente — me  decía  en 
carta  de  16  de  julio, — que  la  paz  interna  del  Perú 
es  conveniente,  porque  sólo  así  habrá  un  Gobier- 
no bastante  fuerte  para  arrostrar  las  consecuen- 
cias de  un  arreglo  con  Chile. 

"Yo  guardaré  una  actitud  reservada  respecto 
del  Gobierno,  desde  mi  llegada.  Si  las  personas 
que  lo  componen  desean  ver  en  el  ministro  de  Chile 
un  amigo  sincero,  lo  encontrarán;  si  manifiestan 
alejamiento,  sabré  esperar  el  momento  oportuno 
para  que  ellos  mismos  comprendan  que  están  en 
un  error. 

"Mi  misión  es  amistosa  en  todo  sentido;  si  el 
señor  Pardo  lo  comprende  así,  tendré  la  satisfac- 
ción de  iniciar  alguna  negociación  que,  Dios  me- 
diante, puede  ser  la  definitiva.  En  caso  contrario, 
tendremos,  con  la  excelente  compañía  de  usted, 
tiempo  para  estudiar,  para  leer  y  para  observar." 

Mientras  venía  en  viaje  el  señor  Echenique,  le 
escribí  a  puertos  intermedios  dos  o  tres  cartas  en 
que  había  algunas  noticias  de  interés.  Copio  algu- 
nos párrafos: 

"Lima,  agosto  l.o  de  1908. — Señor  don  José  Mi- 
guel Echenique,  a  bordo  del  "Aysen" — Tuve  opor- 
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tunidad  de  hablar  con  el  doctor  Polo  y  de  reite- 
rarle las  afirmaciones  que  le  había  hecho  antes  y 
me  prometió  que  daría  cuenta  al  Presidente. 

' 'Me  han  llegado  rumores  de  que  persisten  en  la 
idea  de  no  enviar  al  señor  Seoane  ni  a  ningún  otro 
ministro;  pero  no  les  doy  importancia  y,  por  otra 
parte,  no  creo  que  esto  sea  serio. 

"En  medio  de  todas  las  manifestaciones  de  en- 
tusiasmo por  las  fiestas  patrias,  que  se  han  exte- 
riorizado en  la  prensa,  no  ha  habido  un  recuerdo 
para  Chile :  únicamente  a  Argentina  se  aclama  por 
los  sacrificios  hechos  para  dar  independencia  a  es- 
te país. 

"No  han  faltado,  por  el  contrario,  alfilerazos  y 
amenazas  de  revancha,  aun  en  la  cátedra  sagrada! 

"Aplaudo  la  actitud  de  reserva  que  usted  va  a 
asumir  ante  el  Gobierno,  hasta  que  sea  oportuno." 

"Agosto  4. — Señor  don  José  Miguel  Echenique. 
— En  viaje. — Con  íntima  emoción  leí  los  discursos 
del  doctor  Puga  Borne  y  de  usted,  pronunciados 
en  el  banquete  que  le  dieron  a  la  despedida.  Me 
parecen  dos  piezas  magistrales  que  bosquejan  un 
plan  político  exterior  colocado  muy  por  encima  de 
la  política  casera  que  se  acostumbra  comúnmente. 
Considero  que  esos  documentos  levantan  el  presti- 
gio de  nuestra  Cancillería  al  nivel  de  las  más  há- 
biles del  continente.  ¿Se  colocarán  aquí  a  igual 
altura? 

143 


EL  CONFLICTO  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

' 'Nobleza  obliga.  No  hay  que  desesperar  que 
así  suceda. 

"Ayer  publicó  "El  Diario"  el  texto  íntegro  de 
los  discursos,  transmitido  por  telégrafo,  y  tenía  in- 
terés en  saber  cómo  los  recibiría  la  prensa.  Hasta 
hoy  guarda  enigmático  silencio,  y  alguien  me  ha 
observado: — Como  tendrían  que  hablar  bien  de 
Chile,  se  callan. 

"Siendo  hoy  el  día  del  aniversario  pontificio, 
fui  a  saludar  al  Delegado  Apostólico,  monseñor 
Dolci, — ¡amable  y  discretísima  persona! — y  me  dijo 
que  estaba  haciendo  propaganda  en  la  sociedad 
por  usted,  como  sincero  católico,  y  i  l  esto  aquí  vale 
mucho",  añadió." 

"Lima,  agosto  8.. — La  prensa  sigue  muda  y  pare- 
ce que  la  opinión  no  está  a  la  altura  de  las  ideas 
tan  brillantemente  desarrolladas  por  usted  en  San- 
tiago. 

"Continúan  los  aprestos  de  defensa  en  los  depar- 
tamentos del  sur;  han  salido  nuevas  fuerzas  de  lí- 
nea hacia  esos  pimtos. 

"Pero  aquí  todo  está  tranquilo.  Se  habla  de  que 
en  el  próximo  ministerio  tendrán  cabida  los  demó- 
cratas, con  una  o  dos  carteras. 

"En  la  Cámara  se  discute  la  ley  de  accidentes 
del  trabajo,  y  tuve  el  gusto  de  asistir  a  la  sesión 
de  esta- tarde,  escuchando  dos  buenos  discursos." 

Continué  asistiendo  a  las  sesiones  de  la  Cámara 
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de  diputados  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la 
discusión  de  esa  ley,  sostenida  con  talento  indiscu- 
tible por  mi  amigo  don  José  M.  Manzanilla,  hasta 
que  fué  sancionada. 

El  señor  Echenique  llegó  a  Lima  a  mediados  de 
agosto  acompañado  de  su  esposa,  la  distinguida  se- 
ñora Mercedes  Correa  Errázuriz  de  Echenique  y 
de  su  hija,  la  señorita  Carmela.  Pocos  días  después 
se  reunió  con  ellos  su  hijo  Estanislao. 

La  respetable  señora  limeña  doña  Julia  Cossío 
de  Salinas,  alojó  galantemente  en  su  casa,  por  al- 
gunos días,  a  la  familia  Echenique,  mientras  se 
preparaba  la  residencia  en  que  el  Ministro  había 
resuelto  instalar  la  Legación.  Esta  era  la  casa  del 
<?eñor  Alvarez  Calderón,  situada  en  el  jirón  de  la 
Unión,  en  la  cuadra  llamada  de  Belén. 

Pocos  días  antes  había  llegado  de  La  Paz  el  se- 
gundo secretario  de  nuestra  Legación  en  Bolivia, 
don  Benjamín  Ortúzar  Bulnes,  que  pasaba  a  Lima 
con  igual  cargo.  Fué  Ortúzar  un  excelente  compa- 
ñero y  leal  amigo. 
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CAPITULO  XX 

ÓTEOS   ANTECEDENTES   DE    LA    MISIÓN    EOHENIQUE 

|  ARGA  y  sostenida  plática  tuvimos  con  el  se- 
*-*  ñor  Echenique  los  miembros  de  la  Legación 
con  el  fin  de  conocer  los  detalles  de  la  negociación 
Seoane-Puga  Borne  y  del  nombramiento  de  minis- 
tro, que  no  podíamos  explicarnos  en  forma  clara 
hasta  entonces. 

Cuando  estuvo  instalada  la  Legación  y  comen- 
zamos nuestro  trabajo,  el  señor  Echenique  me  dijo : 
— Usted  no  es  para  mí  un  secretario,  sino  un 
consejero  y  un  amigo.  Usted  tendrá  noticia  de  to- 
do, y  le  ruego  que  haga  con  toda  libertad  las  ob- 
'  servaciones  que  estime  necesarias. 

De  esta  manera  me  impuse,  no  sólo  de  las  ocu- 
rrencias diarias,  sino  también  de  los  antecedentes 
de  todas  las  cuestiones  que  se  iban  presentando. 

Asimismo,  autorizado  por  el  señor  Echenique, 
puedo  hacer  uso  de  los  documentos,  cartas  priva- 
das y  conversaciones  que  se  refieren  a  la  historia 
de  esa  ardua  y  delicada  misión. 

La  confianza  y  cordialidad  que  reinaron  siempre 
en  las  relaciones  de  los  cuatro  miembros  de  la  Le- 
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gación,  nos  hizo  al  principio  muy  agradable  la  per- 
manencia en  Lima,  y  más  llevadera  al  final. 

Habiendo  interrogado  al  ministro  sobre  cómo 
habían  pasado  las  cosas  en  Santiago,  tuve  ocasión 
de  imponerme  directamente  de  ellas  por  el  libro 
de  memorias  del  señor  Echenique.  En  él  encontré 
pormenores  interesantes  e  ignorados,  salvo  para 
las  pocas  personas  que  intervinieron  en  los  acon- 
tecimientos o  que  han  sido  informadas  por  ellas 
mismas. 

Leí  y  extracté  de  dicho  libro  de  memorias  que 
llevaba  el  señor  Echenique  en  Lima : 

El  25  de  marzo  pasó  el  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  una  nota  al  ministro  del  Perú.  Pocos 
días  después  supo  el  ministro  señor  Puga  Borne 
que  el  señor  Seoane  había  dicho  a  un  diplomático 
"que  el  señor  Puga  le  había  dado  un  golpe  de  ma- 
za." El  señor  Seoane  había  interpretado  la  fra- 
se: " bases  de  deliberación"  en  el  sentido  de  reso- 
luciones invariables. 

Por  encargo  del  ministro,  el  señor  Echenique 
visitó  al  señor  Seoane  para  explicarle  el  verdadero 
alcance  de  la  nota,  que  era  el  de  proponer  " bases 
de  discusión".  El  señor  Puga  hizo  igual  petición 
al  ministro  del  Brasil,  señor  Lisboa. 

El  día  25  de  abril  se  verificó  la  visita  al  señor 
Seoane.  Se  habló  de  los  candidatos  a  la  Legación 
en  el  Perú,  y  éste  pronosticó  que  sería  nombrado 
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el  señor  Echenique  por  sus  relaciones  con  el  señor 
Puga. 

La  conversación  recayó  sobre  las  últimas  inci- 
dencias, y  el  señor  Seoane  aludió  a  la  nota  que  ha- 
bía recibido.  Siguió  este  diálogo  iniciado  por  el 
señor  Echenique : 

— Conozco  esa  nota  y  debo  felicitarlo  por  ella.  .  . 

El  señor  Seoane  hace  una  manifestación  de 
asombro,  y  el  señor  Echenique  prosigue: 

— Es  un  triunfo  personal  de  usted.  Si  se  compa- 
ran los  términos  de  esa  nota  con  el  tono  de  las  con- 
ferencias Huneeus  y  Alvarez  Calderón,  salta  a  la 
vista  la  evolución  favorable  para  un  arreglo  que 
domina  en  el  Gobierno  chileno.  ¿Acaso  encuentra 
el  señor  Seoane  en  esa  nota  alguna  palabra  poco 
amistosa  ? 

— Todo  lo  contrario:  la  forma  es  irreprochable, 
y  eso  es  lo  peor.  ISTo  podía  esperar  otra  cosa  de  un 
hombre  de  corazón  como  el  señor  Puga;  pero  el 
fondo  de  ella  quiere  decir:  Chile  da  tantos  mi- 
llones por  Tacna  y  Arica. 

— Celebro  oírle  que  la  forma  de  la  nota  es  amis- 
tosa y  que  revela  los  sentimientos  de  un  hombro 
de  corazón.  Puedo  agregarle  que  esa  nota  está  re- 
dactada vaciando  en  ella,  tanto  el  Presidente  como 
el  señor  Puga,  todo  el  fondo  de  la  política  de  Chile, 
que  es  de  paz  y  de  conciliación,  y  de  respeto  para 
todos  los  derechos. 

148 


OTROS  ANTECEDENTES  DE  LA  MISIÓN  ECHEÑIQÜE 

— Me  complace  saber  que  las  proposiciones  del 
señor  Puga  Borne  son  base  de  discusión.  En  el  pri- 
mer momento  yo  me  alarmé  y  creí  que  era  la  últi- 
ma palabra,  casi  un  "ultimátum".  Así  lo  comu- 
niqué a  Lima  y  remití  el  proyecto  de  mi  respuesta, 
aunque  pude  contestar  sin  esa  consulta,  porque 
mis  instrucciones  me  lo  permitían.  Esperando  es- 
taba la  respuesta  de  Lima,  cuando  recibí  la  visita 
del  señor  Lisboa,  que  es  mi  amigo,  y  a  quien  pro- 
feso mucha  estimación.  Por  él  supe  cuál  era  el 
pensamiento  del  señor  Puga,  que  ahora  viene  us- 
ted a  confirmarme.  En  el  acto  dirigí  un  cablegrama 
a  Lima  en  ese  sentido,  insinuando  la  conveniencia 
de  cambiar  la  parte  final  de  mi  nota. 

— Si  la  respuesta  del  Perú  no  deja  abierta  la 
puerta  para  una  discusión  amistosa,  será  muy  difí- 
cil que  Chile  tome  la  iniciativa  nuevamente  para 
hacer  otras  proposiciones.  Llamo  la  atención  del 
señor  Seoane  hacia  el  estado  de  la  opinión  en  Chi- 
le, de  la  cual  da  testimonio  la  prensa.  .  .  Todos  los 
chilenos  desean  que  concluya  pronto  esta  larga 
cuestión.  Sería  de  desear  que  igual  actitud  siguie- 
ra la  prensa  de  lima.  En  este  momento  reanuda  su 
campaña  en  contra  del  señor  Lira.  Eso  es  contra- 
producente. 

— Es  que  la  acción  del  señor  Lira  y  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Arica  a  La  Paz  quitan  al 
Perú  toda  expectativa  en  el  futuro  plebiscito. 
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La  conversación  continuó  sobre  el  tema  del  fe- 
rrocarril en  construcción,  rogando  finalmente  el 
señor  Echenique  al  ministro  que  no  hiciera  alu- 
sión a  esa  obra  que  era  muy  popular  en  Chile,  agre- 
gándole que  cualquiera  protesta  del  Perú  podría 
levantar  una  tempestad. 

Al  terminar,  el  señor  Echenique  pidió  que  no 
apresurara  la  contestación,  que  diera  tiempo  al 
tiempo,  porque  el  resultado  final  sería  favorable. 

El  día  8  de  mayo  presentó  el  señor  Seoane  la 
contestación  a  las  proposiciones  del  señor  Puga 
Borne. 

El  31  de  ese  mes,  él  mismo  pasó  a  visitar  al  se- 
ñor Echenique,  a  quien  preguntó  por  su  nombra- 
miento de  ministro  del  Perú.  Le  contestó  que  aún 
no  había  resolución  oficial.  En  esta  visita  anunció 
su  viaje  a  lima,  que  era  impostergable,  por  razo- 
nes de  familia.  El  señor  Echenique  le  manifestó 
que  el  señor  Puga  sentiría  mucho  que  su  ausencia 
se  prolongara. 

— Volveré,  dijo  el  señor  Seoane,  en  el  caso  de 
que  divise  alguna  esperanza  de  solución,  que  hoy 
no  puedo  abrigar  porque  Chile  manifiesta  la  deter- 
minación de  quedarse  en  donde  está. 

— Sin  embargo,  el  señor  Puga  abriga  aún  mu- 
chas esperanzas,  y  el  señor  Presidente  así  lo  dirá 
en  su  Mensaje  de  mañana. 
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— Yo  no  dudo  de  las  buenas  intenciones,  pero 
los  hechos  son  diversos. 

El  señor  Seoane  vuelve  a  hablar  de  la  acción 
del  señor  Lira  en  Tacna,  y  le  replica  el  señor  Eche- 
nique : 

— Permítame  hablarle  con  toda  franqueza.  La 
nota  chilena  revela  un  paso  hacia  la  conciliación; 
la  nota  peruana,  en  cambio,  manifiesta  que  el  Pe- 
rú conserva  las  posiciones  de  hace  veinte  años.  El 
señor  Puga  teme  entrar  en  un  período  de  "confe- 
rencias" a  que  usted  lo  invita,  porque  sabe  que  las 
instrucciones  que  ha  traído  usted  son  cerradas  y 
no  dan  lugar  a  nuevas  combinaciones.  Pero  estima 
que  el  viaje  que  usted  proyecta  es  conveniente  por- 
que ha  de  regresar  usted  con  instrucciones  nuevas 
que  permitan  ir  por  otros  rumbos. 

— Pienso  como  usted;  mi  viaje  es  conveniente. 
Si  usted  fuera  mi  compañero,  lo  retardaría;  ha- 
blaríamos en  el  camino.  Xo  deseo  salir  de  este  país 
dejando  el  recuerdo  de  una  desavenencia  con  el 
señor  Puga  Borne;  prefiero  esperar  si  ha  de  ser 
usted  mi  compañero.  Pero  ¿será  posible  encontrar 
una  fórmula  de  avenimiento?  La  partición  no  la 
aceptan  en  el  Perú.  El  arbitraje  no  lo  aceptan  us- 
tedes. 

— No  hay  que  desesperar.  Es  necesario  encon- 
trar un  resorte  que  funcione  entre  las  dos  canci- 
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Herías  que  no  pueden  moverse  de  sus  posiciones  y 
que  deben  complacer  a  la  opinión  pública  de  los 
dos  países. 

— ¿Cuál  podría  ser  ese  resorte? 

— Se  podría  entregar  la  solución  a  una  Junta 
de  notables  compuesta  de  los  personajes  más  cons- 
piscuos  de  los  partidos  políticos  de  los  dos  países. 

— Esa  es  mi  idea  precisamente,  mi  única  espe- 
ranza. He  hablado  de  ese  proyecto  al  señor  Puga 
Borne,  y  aun  he  visitado  a  personas  como  don  José 
Tocornal  y  don  Vicente  Beyes  para  pedirles  su 
opinión  y  preguntarles  si  ellos  aceptarían  el  for- 
mar parte  de  la  Junta  de  Delegados. 

La  conversación  no  avanzó  más  allá,  pero  sir- 
vió para  poner  en  claro  que  las  puertas  para  se- 
guir las  negociaciones  no  estaban  cerradas  del  to- 
do, y  explicar  satisfactoriamente  por  qué  el  Go- 
bierno de  Chile  se  resolvió  a  acreditar  un  nuevo  re- 
presentante en  Lima,  a  pesar  de  la  nota  del  8  de 
mayo. 
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£  ON  la  llegada  del  señor  Echenique  terminaron 
mis  funciones  de  Encargado  de  Negocios,  las 
que,  en  buenas  cuentas,  se  habían  reducido  al  cum- 
plimiento de  deberes  sociales  y  oficiales,  a  mis 
estudios  y  a  la  atención  de  los  trabajos  ordinarios 
de  cancillería. 

En  mi  correspondencia  particular  de  esta  época, 
hay  una  carta  que  escribí  al  director  de  "El  Mer- 
curio" de  Valparaíso,  señor  Pérez  de  Arce,  en  la 
cual  hago  un  resumen  de  opiniones  personales  que 
me  parece  oportuno  reproducir  en  este  lugar. 

El  señor  Pérez  de  Arce,  confirmando  un  cable- 
grama enviado  a  fines  de  mayo,  me  había  escrito 
ofreciéndome  la  gerencia  de  la  Empresa  Zig-Zag  en 
nombre  de  don  Agustín  Edwards.  A  su  carta  con- 
testé en  la  siguiente  forma: 

"Los  términos  de  ese  ofrecimiento  espontáneo; 
la  prueba  de  confianza  que  se  me  dispensa;  el 
puesto  interesante  bajo  muchos  conceptos  que  en- 
traría a  ocupar  en  la  Empresa  de  "El  Mercurio", 
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que  yo  miro  con  tanta  simpatía;  el  compañerismo 
de  personas  como  usted  que  tanto  estimo,  todo 
me  instaba  a  contestarle  aceptando  su  propuesta; 
mas  si  he  cablegrafiado  la  palabra  " imposible",  ha 
sido  por  consideraciones  que  han  pesado  fuerte- 
mente en  mi  ánimo  y  que  le  paso  a  expresar: 

"  Permítame  primeramente  que  le  diga  que  an- 
tes he  rehusado  la  sub-secretaría  de  Hacienda  por 
razones  análogas  a  las  que  me  han  movido  en  el 
caso  presente.  Estas  razones  no  son  otras  que  el 
deseo  de  estudiar  más  en  el  extranjero  y  de  pre- 
pararme mejor  para  ser  útil  a  mi  país  cuando  lle- 
gue el  tiempo  en  que  deba  regresar  para  dar  edu- 
cación a  mis  hijos.  Este  propósito,  aunque  no  re- 
sulte conforme  con  las  conveniencias  utilitarias, 
no  lo  deseo  abandonar  en  los  momentos  en  que  he 
sido  llamado  al  desempeño  de  un  puesto  que  me 
ofrece  la  ocasión  de  conocer  cuestiones  de  excep- 
cional importancia  para  Chile.  Así,  pues,  he  con- 
traído compromisos  de  diversa  naturaleza,  de  los 
que  no  puedo  desprenderme,  y  además  estoy  pre- 
parándome para  recibir  a  mi  mujer  y  mis  hijos,  que 
vienen  de  Guatemala  a  reunirse  conmigo.  Ruégole 
expresarle  al  señor  Edwards  mis  agradecimien- 
tos..." 

Refiriéndome  después  al  viaje  de  uno  de  los  re- 
dactores de  "El  Mercurio"  de  Valparaíso,  que  hizo 
una  rápida  excursión  a  Lima,  agregaba  las  siguien- 
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tes  consideraciones  acerca  de  la  negociación  del 
señor  Puga  Borne. 

"  Sentí  mucho — le  decía — que  el  representante 
de  "El  Mercurio' \  no  hubiera  permanecido  más 
tiempo  en  Lima,  pues  con  una  visita  más  larga 
habría  podido  apuntar  muchas  cosas  de  interés  pa- 
ra el  diario.  Alcancé  a  comunicarle  algunas  de  mis 
impresiones  sobre  el  país  y  sobre  la  cuestión  pen- 
diente con  Chile.  En  resumen,  mi  opinión  es  que  el 
problema  ha  sido  hábilmente  planteado  por  nues- 
tra cancillería,  con  lo  cual  se  ha  abierto  la  puerta 
para  que  el  Perú  entre  de  una  vez  por  todas,  si 
quiere,  en  el  terreno  del  arreglo  práctico  de  la  cues- 
tión. Pienso  también,  que  ya  es  necesario  tomar  la 
determinación  de  llegar  a  un  fin,  porque  todo  re- 
tardo puede  volverse  en  nuestro  daño,  y  no  es 
decoroso,  por  otra  parte,  presentar  al  país  en  la 
imposibilidad  de  una  liquidación  del  conflicto  que 
dejó  pendiente  nuestra  victoria  sobre  el  Perú;  y. 
por  último,  que  la  solución  debe  buscarse  dentro 
del  pacto  de  Ancón,  que  consulta  nuestras  legíti- 
mas expectativas. 

"Las  proposiciones  de  nuestra  cancillería,  a  mi 
juicio,  van  persiguiendo  esos  fines  por  buen  cami- 
no; mas  para  conseguir  buen  éxito  se  necesita  cons- 
tancia, estabilidad  de  Gobierno  y  patriotismo;  tra- 
bajo constante  para  asegurar  en  el  terreno  el  triun- 
fo de  nuestros  derechos;  estabilidad  en  el  G-obier- 
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no  y  persistencia  en  los  planes  de  nuestra  canci- 
llería, y,  finalmente,  patriotismo  en  la  prensa  y  en 
los  partidos  para  prestigiar  la  obra  de  los  esta- 
distas, olvidando  mezquindades  y  recelos.  Es  pro- 
bable que  yo  no  le  diga  nada  nuevo,  nada  que  no 
esté  en  la  conciencia  de  los  hombres  ilustrados  y 
patriotas  como  usted;  pero,  en  todo  caso,  quiero 
expresarle  mi  opinión  que  está  basada  en  la  obser- 
vación de  los  hechos." 
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CAPITULO  I 

FIN  DE  GOBIEENO 

pN  el  Perú  los  cambios  de  Gobierno  se  carac- 
terizan por  una  intensa  agitación  de  las  pa- 
siones, que  va  desde  las  altas  clases  basta  los  ba- 
jos fondos  sociales,  y  que  se  extiende  desde  Lima 
basts  los  más  apartados  rincones  de  la  sierra. 

Así,  la  elección  del  Presidente  don  José  Pardo 
dio  origen  a  una  ardiente  lucba.  Este  mandatario 
subió  al  poder  en  septiembre  de  1904  en  medio  de 
las  protestas  de  los  caudillos  que  lo  babían  comba- 
tido. Del  mismo  modo,  durante  la  campaña  presi- 
dencial de  don  Augusto  B.  Leguía,  los  odios  se  des- 
encadenaron contra  el  señor  Pardo,  a  quien  se 
acusaba  de  baber  falseado  la  elección  para  impo- 
ner al  país  un  candidato  de  su  agrado,  y  perpetuar 
así  el  gobierno  en  manos  del  partido  civilista. 

Hase  visto  ya  cómo  se  expresaba  el  coronel 
üurand  del  gobierno  del  Perú    después  de  ver 
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abortado  su  intento  revolucionario.  La  revolución 
quedó  desbaratada  en  la  montaña:  los  vencedores 
se  vanagloriaron  del  triunfo  y  alcanzaron  honores 
y  ascensos,  mientras  los  vencidos  o  implicados, 
que  no  pudieron  escapar,  se  vieron  arrastrados  a 
las  prisiones. 

Entre  estos  últimos,  se  contaba  don  Isaías  de  Pié- 
rola,  hijo  de  don  Nicolás,  el  fundador  y  el  jefe  del 
partido  demócrata.  Varios  meses  pasó  encerrado 
en  la  Penitenciaría  de  Lima  como  reo  común,  has- 
ta que  al  fin  se  le  puso  en  libertad. 

El  encono  nacido  de  este  tratamiento  vejatorio 
produjo  un  incidente  lamentable.  Una  tarde  de  los 
primeros  días  de  agosto,  encontrábase  Piérola  es- 
perando carro  en  la  Plaza  de  Armas,  cerca  del  Pa- 
lacio de  Gobierno,  cuando  vio  salir  por  la  puerta 
principal  de  éste  al  Presidente  acompañado  de  un 
ayudante,  atravesar  la  plaza  y  dirigirse  hacia  don  - 
de  él  estaba.  Al  reconocerlo  Pardo,  se  cruzaron  en- 
tre ambos  miradas  de  rencor.  En  este  instante  Pié- 
rola  le  gritó:  "Baje  la  vista  el  miserable". 

El  momento  fué  de  estupor,  pero  recobrados  los 
ánimos,  el  ayudante  militar  detuvo  al  agresor, 
qiúen  fué  llevado  en  seguida  a  la  intendencia  de 
policía,  que  queda  en  el  mismo  edificio  del  palacio, 
y  el  señor  Pardo  se  retiró  tranquilamente  a  su 
casa. 

Este  desacato  fué  comentado  y  generalmente 
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censurado.  Únicamente  "La  Prensa",  diario  de 
oposición,  trató  de  cohonestarlo  atribuyéndolo  ex- 
clusivamente, no  a  móviles  políticos,  sino  a  una 
represalia  personal.  El  Gobierno,  o  mejor  dicho, 
el  Presidente  de  la  República — decía  este  diario — , 
se  había  arrogado  el  derecho  ele  encarcelar  ciuda- 
danos, no  sólo  perfectamente  inocentes  de  la  rebe- 
lión del  l.o  de  mayo,  sino  en  absoluto  inculpables, 
como  el  señor  Piérola.  Procurando  imprimir  a  la 
violencia  el  más  negro  sello  de  ultraje,  no  los  en- 
cerró en  un  cuartel  o  en  una  cárcel,  sino  que  los 
llevó  hasta  el  presidio,  donde  se  aloja  a  los  reos  o 
presidiarios  comunes  para  que  quedase  sobre  sus 
frentes  semejante  afrenta.  Hizo  para  esto  asaltar 
sus  hogares,  no  siquiera  por  autoridades  cultas  y 
dignas,  sino  por  individuos  perfectamente  soeces 
e  incultos  y  por  viles  esbirros  que,  sin  respeto  para 
con  señoras  y  niños,  profanaron  cuanto  tienen  por 
más  respetable  los  hombres.  Este  lenguaje  emplea- 
ba "La  Prensa"  para  estigmatizar  la  política  del 
Presidente  y  atenuar  la  culpabilidad  del  agresor. 
Sin  tomar  en  cuenta  toda  su  exageración,  por  el  en- 
cono político  con  que  fué  escrito,  obsérvese,  al  pa- 
sar, la  liberalidad  del  mandatario  para  con  la  pren- 
sa opositora. 

Este  era  el  estado  de  los  ánimos  en  Lima,  cuan- 
do el  Congreso  practicó  el  escrutinio  de  la  elección 
presidencial  y  declaró  electo  a  don  Augusto  B. 
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Leguía  el  20  de  agosto  para  el  período  que  se  ex- 
tendía desde  el  24  de  septiembre  de  1908  al  24  de 
septiembre  de  1912.  Don  Eugenio  Larrabure  y  don 
Belisario  Soza  fueron  elegidos  como  vicepresi- 
dentes. 

Una  comisión,  compuesta  de  senadores  y  dipu- 
tados, pasó  el  mismo  día  a  la  casa  particular  del  se- 
ñor Leguía  para  darle  cuenta  de  la  designación  del 
Congreso.  En  este  acto  le  dirigió  la  palabra  para  fe- 
licitarlo el  senador  don  Javier  Prado  Ugarteclie. 

La  prensa  de  oposición  comentó  a  su  manera  el 
fallo  del  Congreso,  atribuyendo  la  elección  del  can- 
didato a  la  omnipotencia  del  Gobierno  para  ase- 
gurar indefinidamente  en  el  mando  a  un  puñado 
de  políticos.  Ese  era  el  legado  que  dejaba  al  país 
la  administración  del  señor  Pardo. 

La  mayoría  de  la  opinión  pública,  sin  embargo, 
confiaba  mucho  en  las  dotes  de  estadista  del  señor 
Leguía,  envista  de  su  actuación  al  frente  del  minis- 
terio de  Hacienda  y  en  los  debates  parlamentarios. 
Se  esperaba  de  él,  en  suma,  una  labor  provechosa 
que  aseguraría  cada  vez  más  el  progreso  económi- 
co del  país. 

La  opinión  que  tenían  del  señor  Leguía  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático  era  en  extremo 
favorable  para  él.  De  este  concierto  de  opiniones 
discrepaba  solamente  un  grupo,  aparentemente  po- 
"o  numeroso,  de  los  amigos  del  señor  Pardo. 
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Pues  bien;  esta  opinión  discordante,  según  se 
vio  después,  tenía  la  razón,  porque  el  Gobierno  del 
señor  Leguía,  nacido  de  un  régimen  personalista 
y  arbitrario,  no  supo  lavar  la  mancha  de  Su  ori- 
gen, y  en  poco  tiempo  se  concitó,  por  sus  desacier- 
tos, la  execración  de  sus  compatriotas. 

A  la  luz  de  los  antecedentes  que  había  recogido 
y  de  las  conversaciones  ocasionales  que  tuve  con 
el  señor  Leguía,  en  particular  una  en  la  Legación 
de  Francia  el  14  de  julio,  y  otra  en  el  Palacio  de 
Gobierno,  me  formé  la  impresión  de  que  realmen- 
te el  Perú  podía  esperar  mucho  de  ese  hombre  fi- 
no, menudo,  que  había  demostrado  ser  tan  buen 
hacendista.  Se  contaba  de  él  que,  con  su  capacidad 
financiera,  había  salvado  la  fortuna  de  la  familia 
de  su  mujer,  y  que  Pardo  le  había  conocido  en  la 
gerencia  de  una  compañía  de  seguros,  de  donde  le 
había  llevado  al  Gabinete,  del  cual  llegó  a  ser  el 
hombre  de  más  prestigio. 

En  cuanto  a  sus  ideas  de  Gobierno,  me  tocó  oír- 
le hablar  sobre  los  males  que  acarrean  los  partidos 
personales  y  los  caudillos;  y  de  allí  pasamos  a  tra- 
tar del  régimen  parlamentario  con  partidos  de 
ideas,  organizados  y  disciplinados,  como  existen 
en  Chile,  y  con  minorías  fiscalizadoras  pero  no 
enemigas  del  poder.  Era  palpable  esta  deficiencia 
en  el  régimen  político  del  Perú.  El  señor  Leguía 
declaró  que  sus  esfuerzos  se  dirigirían  a  dar  garan- 
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tías  a  los  partidos  de  oposición  en  las  Cámaras,  y 
con  esto  esperaba  tener  un  gobierno  fructífero.  De- 
bo reconocer  que  encontré  todo  esto  muy  bien  in- 
tencionado. 

Los  hechos  se  encargaron  de  demostrar  más  tar- 
de que  es  una  tarea  muy  ardua  crear  en  un  país 
hábitos  políticos  sinceros  o  restablecerlos  cuando 
se  han  perdido.  El  señor  Leguia,  sea  por  debilidad 
de  carácter  o  por  haber  sido  víctima  de  malos  há- 
bitos inveterados,  cayó  más  abajo  que  ninguno  de 
los  políticos  peruanos  posteriores  a  la  guerra. 

Pero  no  hay  que  adelantar  los  acontecimientos. 

En  cuanto  a  las  relaciones  internacionales  diré, 
para  terminar,  que  el  señor  Pardo  había  logrado 
dejar  en  vías  de  solución  amistosa  todas  las  cues- 
tiones de  límites  que  tenía  pendiente  el  Perú  con 
sus  vecinos ;  y,  en  cuanto  a  Chile,  había  por  lo  me- 
nos mantenido  relaciones  cordiales  y  una  buena 
disposición  que  fué  debidamente  apreciada  en  Chi- 
le, como  lo  prueban  las  manifestaciones  de  que  ha- 
bía sido  objeto  el  señor  Seoane,  en  Santiago,  en 
correspondencia  también  con  las  atenciones  que 
había  recibido  en  Lima  don  J.  Rafael  Balmaceda. 

Este  estado  de  cosas  parecía  propicio  para  que 
un  gobernante  experto  sacase  el  mayor  provecho 
asegurando  los  beneficios  alcanzados,  y  procuran- 
do a  la  vez  otros  mayores  para  el  tranquilo  desa- 
rrollo de  las  diversas  actividades  de  la  nación.  El 
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señor  Legüía  erró  el  camino  y  deshizo  práctica- 
mente todo  el  camino  andado  por  el  señor  Pardo. 

Durante  los  últimos  días  de  agosto,  el  Congreso 
estuvo  tratando  de  los  ascensos  que  solicitaba  el 
Ejecutivo  para  algunos  miembros  del  Ejército 
que  habían  tomado  parte  en  debelar  el  movimiento 
revolucionario  del  doctor  Durand.  Las  sesiones  de 
la  Cámara  de  Diputados,  en  particular,  fueron  bo- 
rrascosas y  contribuyeron  a  mantener  exaltadas 
las  opiniones.  El  día  29  se  notó  gran  agitación  con 
motivo  del  traslado  al  Callao  de  los  prisioneros  po- 
líticos que  estaban  en  la  cárcel  de  Cuzco.  Se  orga- 
nizó en  su  honor  una  manifestación,  en  la  cual  to- 
maron parte  personas  distinguidas.  La  muchedum- 
bre se  había  dirigido  en  pequeñas  embarcaciones 
al  encuentro  del  vapor  para  escoltar  a  los  presos 
hasta  el  desembarcadero,  que  en  el  Callao  le  llaman 
la  Chaza;  pero  la  autoridad  creyó  prudente  dejar- 
los a  bordo  del  mismo  vapor  en  que  habían  venido 
de  Moliendo,  y  esperar  la  noche  para  transladarlos 
al  transporte  "Constitución",  de  la  marina  pe- 
ruana. 

El  diario  de  oposición  "La  Prensa",  pidiendo  la 
libertad  de  los  detenidos,  decía: 

"La  nación  está  fatigada  de  esta  trágica  come- 
dia." 
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D  L  señor  Eehenique  llegó  a  Lima  el  16  de  agosto, 
^  cuatro  días  antes  de  la  proclamación  del  señor 
Leguía.  La  recepción  de  la  prensa  fué,  sino 
cordial,  deferente.  Puso  de  relieve  sus  cualida- 
des y  las  manifestaciones  que  hizo  el  ministro  des- 
de el  primer  instante  en  favor  del  acercamiento 
sincero  entre  Chile  y  el  Peni.  "La  Prensa"  fué 
más  amable  y  explícita.  "Le  trae,  decía  más  o  me- 
nos, una  vieja  simpatía,  un  ardiente  deseo  de  ver- 
nos amigos  de  Chile,  de  que  nos  conozcamos  y  nos 
frecuentemos,  de  que  concluyan  las  rencillas,  por- 
que así  conviene  a  los  dos  países.  Es  hombre  de  in- 
fluencias en  los  consejos  de  la  Moneda,  y  hará  sin 
duda  mucho  porque  parece  a  primera  vista  hombre 
práctico;  un  espíritu  franco  y  abierto,  bien  dis- 
puesto a  la  amistad  y  a  la  simpatía;  sin  preten- 
siones, sin  más  deseos  que  la  unión  y  la  fraterni- 
dad, más  que  aspecto  de  diplomático  tiene  el  de 
un  viejo  senador." 

En  la  prensa  de  Chile  estos  comentarios  causa- 
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ron  buena  impresión,  aunque  se  manifestó  al  mis- 
mo tiempo  que  era  aventurado  hacerse  ilusiones  fa- 
vorables, estando  las  opiniones  divididas  por  pro- 
fundas divergencias.  Pero  dada  la  atmósfera  de 
simpatía  que  se  había  formado  al  representante  de 
Chile,  cabía  alguna  esperanza  de  que  esa  buena 
situación  tuviese  influencia  en  el  éxito  final  de  los 
negocios. 

El  señor  Echenique  recibió  luego  la  visita  de  las 
personalidades  más  representativas  del  mundo  ofi- 
cial. Cuatro  o  cinco  días  después  de  su  llegada,  es- 
tando todavía  alojado  en  casa  de  la  señora  Cossío 
de  Salinas,  fué  a  saludarlo  el  presidente  electo  se- 
ñor Leguía,  y  allí  se  verificó  entre  ambos  una  in- 
teresante entrevista. 

El  señor  Echenique  me  contó  después  las  mate- 
rias tratadas  en  ella,  de  la  cual  voy  a  reproducir 
en  seguida  la  transcripción  que  hice  de  sus  pala- 
bras. 

"La  entrevista  duró  tres  cuartos  de  hora  y  dio 
lugar  a  que  pudiéramos  penetrar  en  el  terreno  de- 
licado de  las  negociaciones  pendientes,  considerán- 
dolas en  sus  líneas  generales. 

Le  expresé  que  el  Presidente  Montt  me  había 
recomendado  muy  especialmente  cultivar  con  él 
relaciones  de  amistad,  y  que  yo  me  consideraría 
muy  honrado  si  merecía  el  honor  de  contarme  en- 
tre sus  amigos  personales.  En  respuesta,  me  mani- 
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festó  que  le  inspiraba  gran  confianza  el  carácter 
del  Presidente  señor  Montt,  así  como  sus  antece- 
dentes favorables  a  la  paz  sud-americana.  Para 
confirmar  esas  apreciaciones,  le  referí  la  partici- 
pación que  el  señor  Montt,  encontrándose  alejado 
del  Gobierno,  había  tenido  en  los  arreglos  con  la 
República  Argentina. 

En  seguida  se  extendió  el  señor  Leguía  en  con- 
sideraciones sobre  la  necesidad  de  adoptar  ima  lí- 
nea de  conducta  que  permitiera  estudiar  el  proble- 
ma con  la  mayor  franqueza,  concluyendo  por  invi- 
tarme para  continuar  la  conversación  en  su  casa 
particular.  Agregó  todavía  que  estimaba  indispen- 
sable estudiar  conjuntamente  un  convenio  comer- 
cial "aunque  él  fuere  más  favorable  a  Chile  que  al 
Perú",  y  que,  en  su  opinión,  podría  buscarse  en 
éste  una  compensación  para  los  arreglos  de  ca- 
rácter político.  Con  lo  cual  j3arecía  querer  indicar 
el  señor  Leguía  la  posibilidad  de  obtener  facilida- 
des para  la  realización  del  plebiscito  a  cambio  de 
concesiones  en  el  tratado  comercial.  No  juzgué 
oportuno  tratar  este  punto,  y  me  concreté  a  recti- 
ficarlo respecto  de  las  mayores  ventajas  que  po- 
dría reportar  a  Chile  un  tratado  de  comercio,  y  le 
enumeré  los  artículos  que  el  Perú  podría  exportar 
a  nuestro  país.  El  señor  Leguía  me  interrogó  sobre 
el  consumo  del  petróleo,  y  me  preguntó  a  la  vez  si 
los  propietarios  de  minas  de  carbón  de  piedra  no 
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se  opondrían  a  la  liberación  de  derechos  de  aquel 
producto. 

De  todo  lo  que  oí  deduje  que  el  señor  Leguía, 
persona  formada  en  el  comercio,  daba  gran  im- 
portancia al  acercamiento  comercial  de  nuestros 
países. 

El  señor  Leguía  inquirió  a  continuación  sobre 
cuál  sería  la  base  general  de  procedimiento  que 
podría  adoptarse  para  llegar  a  un  acuerdo.  Le  re- 
ferí entonces  que  el  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores había  insinuado  al  señor  Seoane  la  conve- 
niencia de  celebrar  una  conferencia  de  delegados 
de  ambos  países,  cuyo  nombramiento  debería  re- 
caer en  las  personas  más  caracterizadas  de  los  di- 
versos círculos  políticos  de  cada  país. 

Aceptando  con  entusiasmo  la  idea,  preguntó  si 
esos  delegados  tendrían  el  carácter  de  arbitros.  Le 
expresé  en  breves  términos  la  dificultad  que  exis- 
te para  que  el  Gobierno  de  Chile  pueda  dar  el  nom- 
bre de  arbitraje  a  una  tentativa  amistosa  de  solu- 
ción, e  insistí  en  la  eficacia  del  procedimiento,  ob- 
servándole que  era  muy  difícil  que  cinco  o  siete 
caballeros  chilenos  y  otros  tantos  peruanos,  reu- 
nidos con  el  objeto  de  poner  término  a  un  conflicto 
de  25  años,  se  retiraran  de  las  conferencias  sin  ha- 
ber llegado  a  algún  resultado. 

El  señor  Leguía  me  contestó  que  él  también  era 
de  esa  opinión. 
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Por  último,  al  retirarse  el  señor  Leguía  después 
de  invitarme  nuevamente  a  continuar  nuestra  con- 
versación en  su  casa  particular,  juzgué  convenien- 
te decirle  que  el  Gobierno  de  Chile  estimaba  que 
las  negociaciones  deberían  quedar  siempre  radi- 
cadas oficialmente  en  Santiago,  a  lo  cual  contestó, 
conviniendo  conmigo,  en  que  ello  no  podía  ser  un 
obstáculo  para  que  se  continuase  estudiando  aquí 
el  procedimiento  en  forma  oficiosa. ' ' 

Apenas  el  Congreso  peruano  proclamó  al  señor 
Leguía,  el  señor  Montt  mandó  al  señor  Echenique 
el  siguiente  telegrama: 

"Agosto  22 — Transmita  Presidente  electo,  señor 
Leguía,  mis  felicitaciones  cordiales  y  votos  since- 
ros por  la  prosperidad  del  nuevo  Presidente  y  Na- 
ción peruana. — Pedro  Montt." 

Al  día  siguiente,  para  cumplir  este  encargo,  el 
señor  Echenique  fué  en  mi  compañía  a  visitar  al 
señor  Leguía  en  su  casa  particular,  mía  vieja  y 
vasta  residencia  con  gran  patio  florido.  Fuimos  re- 
cibidos en  el  salón  principal  de  la  casa,  ni  suntuo- 
so ni  mezquino.  Al  escuchar  el  señor  Leguía  el 
mensaje  del  Presidente  Montt.  expresó  sus  agra- 
decimientos en  forma  deferente,  afectuosa  y  efu- 
siva. 

El  29  de  agosto  tuvo  lugar  la  recepción  oficial 
del  señor  Echenique.  La  ceremonia  revistió  la  so- 
lemnidad acostumbrada  en  estos  casos.  La  carroza 

170 


LOS  PRIMEROS  PASOS 

dorada  virreinal,  con  amplios  cristales  y  lacayos 
de  librea,  y  otros  carruajes  de  gala,  fueron  puestos 
a  disposición  del  ministro  y  su  comitiva.  Atravesa- 
mos en  aquel  aparatoso  tren  las  calles  centrales  de 
Lima  despertando  la  natural  curiosidad  del  públi- 
co. Gomo  la  distancia  era  corta,  pronto  llegamos  a 
la  casa  de  Gobierno.  Entraron  los  carruajes  en  el 
patio  de  honor;  descendimos  y,  pasando  por  la 
guardia  formada,  fuimos  conducidos  a  la  sala  de 
recepciones  diplomáticas,  en  donde  esperaba  el 
Excmo.  señor  Pardo  acompañado  de  sus  ministros. 
Tomando  de  mis  manos  sus  credenciales,  el  señor 
Echenique,  con  cierta  emoción,  leyó  el  siguiente 
discurso : 

" Excmo.  señor:  Os  entrego  una  carta  autógrafa 
del  Presidente  de  la  República  de  Chile,  en  la  cual 
os  comunica  que  ha  puesto  término  a  la  misión  del 
honorable  señor  don  J.  Rafael  Balmaceda,  y  otra 
en  que  me  acredita  como  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  ante  el  Gobierno  de 
V.  E. 

En  cumplimiento  de  la  misión  que  se  me  ha  con- 
fiado, me  es  grato  deciros  y  manifestar  al  pueblo 
peruano  por  el  conducto  de  sus  ilustrados  gober- 
nantes, que  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Chile  de- 
sean apresurar  el  momento  de  una  cordialidad 
completa,  sin  nubes,  sin  recelos  y  sin  reticencias. 

"Dos  caminos  pudieron  conducirnos  tiempo  há  a 
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este  anhelado  objeto;  el  uno  presentaba  dificulta- 
des tenidas  como  insuperables  y  consistía  en  bus- 
car, antes  que  todo,  una  solución  a  la  cuestión  de 
la  soberanía  definitiva  de  las  provincias  de  Tacna 
y  Arica;  el  otro  dejaba  para  más  tarde  esa  ardua 
empresa  y  procuraba,  como  medio  infalible  para 
darle  fin  de  una  manera  honrosa,  el  acercamiento 
de  ambos  países  mediante  la  celebración  de  pac- 
tos que  habrán  de  estrechar  las  relaciones  recí- 
procas de  nuestros  conciudadanos  y  crear  vínculos 
nuevos  entre  ambos  pueblos,  destinados  por  la  na- 
turaleza y  por  el  común  origen  histórico  a  marchar 
unidos,  no  solamente  durante  la  vida  de  una  gene- 
ración, sino  mientras  dure  aquella  existencia  de 
que  sólo  los  siglos  pueden  dar  testimonio. 

Mi  Gobierno,  en  prueba  del  espíritu  amistoso 
que  lo  domina,  estaría  dispuesto  a  atender  las  in- 
dicaciones que  la  prudencia  y  bien  conocida  dis- 
creción del  Vuestro  señalaran  como  el  camino  más 
oportuno  y  más  seguro  para  alcanzar  los  benefi- 
cios de  la  noble  paz  que  ambos  acarician. 

Las  negociaciones  iniciadas  en  Santiago  en  el 
curso  del  presente  año  manifiestan  esas  aspira- 
ciones, y  parecen  indicar  la  posibilidad  de  estu- 
diar conjuntamente  ambos  problemas,  sin  vulne- 
rar los  derechos  derivados  de  los  convenios  exis- 
tentes. 

La  sinceridad  de  los  deseos  del  Gobierno  de  San- 
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tiago  y  sus  excelentes  propósitos  quedan  compro- 
hados  en  la  elección  misma  de  su  representante 
ante  el  Vuestro,  al  designar  para  tan  delicado  car- 
go a  un  ciudadano  que  no  cuenta  con  otro  mérito 
ni  otro  caudal  que  su  profundo  convencimiento  de 
que,  consolidando  la  amistad  de  nuestras  repúbli- 
cas, se  labra  para  ambas  el  más  lisonjero  porvenir. 

La  alta  benevolencia  de  V.  E.,  a  la  cual  me  aco- 
jo, pueden  asegurar  el  éxito  de  mi  misión,  compro- 
metiendo la  gratitud  de  la  presente  generación  y 
de  las  venideras,  tanto  en  Chile  como  en  el  Perú. 

La  prosperidad  de  la  nación  peruana  y  la  ventu- 
ra personal  de  V.  E.  y  de  sus  ministros,  comple- 
tan el  número  de  los  anhelos  que,  en  nombre  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  y  en 
el  mío  propio,  me  complazco  en  manifestar  aV.E." 

Este  discurso  expresivo  y  amistoso  planteaba  de 
lleno  la  cuestión  en  su  forma  alternativa;  abría  de 
nuevo  la  puerta  que  había  cerrado  con  cierto  es- 
trépito tras  de  sí  el  señor  Seoane,  e  insinuaba  nue- 
vas tentativas  de  arreglo  abordando  a  la  vez  la 
negociación  plebiscitaria,  como  quería  el  Perú,  y  la 
vinculación  económica  como  quería  Chile,  para 
crear  entre  ambos  pueblos  lazos  perdurables.  Ya 
sabemos  que  el  medio  ideado  era  la  reunión  de  una 
conferencia  de  delegados  chilenos  y  peruanos. 

El  Gobierno  de  Chile  daba  pruebas,  una  vez  mas, 
de  su  magnanimidad  y  de  su  americanismo  al  in- 
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sistir  en  que  se  reanudasen  las  negociaciones  inte- 
rrumpidas en  Santiago. 

El  Presidente  Pardo  contestó  en  forma  que  ar- 
monizaba perfectamente  con  las  declaraciones  del 
señor  Echenique.  Dijo,  en  efecto: 

"Señor  Ministro:  Recibo  con  la  mayor  compla- 
cencia la  carta  autógrafa  en  que  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  de  Cliile  os  acredita  como 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  reemplazo  del  Excmo.  señor  Balmaceda, 
que  tan  grato  recuerdo  deja  en  este  país  por  sus 
altos  merecimientos  y  por  su  distinguida  actuación 
diplomática. 

Ha  de  repercutir  en  el  pueblo  peruano,  en  forma 
halagadora,  el  anuncio  de  que  sois  mensajero,  de 
que  el  Gobierno  y  pueblo  chilenos  abrigan  el  deseo 
de  alcanzar  una  perfecta  cordialidad  cuanto  antes 
entre  nuestros  respectivos  países  removiendo  los 
obstáculos  que  aim  la  detienen.  Este  elevado  pro- 
pósito es  congruente  con  el  anhelo  incesantemente 
perseguido  por  el  Perú,  así  es  que  puede  asegu- 
rarse un  término  feliz  a  la  obra  de  concordia  que  el 
Gobierno  de  Chile  ha  confiado  merecidamente  a 
vuestras  sobresalientes  aptitudes. 

Accediendo  gustoso  a  vuestra  oportuna  invita- 
ción, la  Cancillería  os  someterá  los  medios  que,  a 
su  juicio,  dentro  del  cumplimiento  del  pacto  de 
Ancón,  que  por  fortuna  contempla  los  derechos  de 
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ambos  países,,  pueden  llevar  a  término  feliz  la 
obra  de  paz  y  armonía  que  la  naturaleza  y  la  his- 
toria, la  conveniencia  de  la  hora  presente  y  la  más 
clara  previsión  del  porvenir,  indican  como  inapla- 
zable a  los  gobiernos  de  ambos  países. 

En  el  desempeño  de  vuestra  misión,  contad  con 
la  cooperación  decidida  de  mi  gobierno,  en  cuyo 
nombre,  como  en  el  mío  propio,  os  agradezco  los 
votos  que  me  habéis  expresado  y  que  correspondo 
haciéndolos  muy  cordiales  por  la  prosperidad  de 
Chile,  por  la  ventura  personal  del  eminente  esta- 
dista que  lo  gobierna  y  por  vuestra  felicidad  par- 
ticular. 

Quedáis  reconocido  como  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile.' ' 

Como  dije  antes  y  así  queda  comprobado,  la  res- 
puesta del  Presidente  correspondió  por  sus  frases 
cordiales  al  tono  del  discurso  del  ministro  chile- 
no y,  lo  que  es  más  importante,  dio  acogida  a  la 
invitación  para  que  el  Gobierno  del  Perú  presen- 
tara nuevas  proposiciones  a  nuestra  cancillería. 

Terminados  los  discursos,  se  hicieron  las  presen- 
taciones del  caso,  y  en  seguida  el  ministro  se  retiró 
con  sus  acompañantes.  Al  aparecer  en  el  patio  de 
honor,  se  le  rindieron  honores  militares. 

Tomamos  de  nuevo  la  carroza  de  grandes  cris- 
tales y  regresamos  a  la  Legación  llevando  las  im- 
presiones que  la  ceremonia  había  dejado  en  cada 
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cual.  El  ministro  estaba  contento  con  la  respuesta 
del  Presidente,  porque  se  manifestaba  de  acuerdo 
con  el  propósito  de  seguir  las  negociaciones  en  un 
pie  de  perfecta  cordialidad. 

En  cuanto  a  la  prensa  de  Lima,  "El  Comercio" 
se  manifestó  terco,  como  siempre;  "El  Diario", 
órgano  del  Presidente  electo,  amistoso;  "La  Pren- 
sa", explícita  y  pesimista,  porque  "ambas  canci- 
llerías mantenían  sus  exigencias." 

Algún  tiempo  después,  cuando  se  publicó  la  me- 
moria de  Relaciones  Exteriores,  pude  comprobar 
que  la  manera  como  el  señor  Echenique  había  plan- 
teado la  cuestión  daba  lugar  a  la  expectativa  de 
que  las  negociaciones  iniciadas  entre  los  señores 
Puga  Borne  y  Seoane  condujesen  a  un  resultado 
satisfactorio  y  definitivo.  En  ese  documento,  en 
efecto,  se  decía  lo  siguiente: 

"Cabe  esperar  que  dentro  del  espíritu  que  ins- 
piró las  propuestas  chilenas  del  25  de  marzo,  será 
posible  llegar  al  acuerdo  reclamado  por  las  conve- 
niencias políticas  y  económicas  de  los  países  inte- 
resados y  por  las  sugestivas  revelaciones  de  la  opi- 
nión pública  de  Chile  y  del  Perú." 

La  voluntad  que  manifestaba  el  Gobierno  del 
señor  Pardo  para  continuar  las  negociaciones,  den- 
tro de  las  bases  propuestas  por  el  señor  Puga  Bor- 
ne, auguraba  un  feliz  éxito  a  la  misión  del  señor 
Echenique. 
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Monseñor    Dolci,    delegado    apostó- 
lico. 


Don    Nicolás    de    Piérola. 


Don     Máximo     R.     Lira. 
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El  discurso  del  ministro  provocó,  naturalmen- 
te, muchos  comentarios  en  los  círculos  priva- 
dos. Apuntaré  aquí  la  opinión  que  manifestó  al 
señor  Echenique  don  Ramón  Ribeyro,  vocal  de 
la  Corte  Suprema  y  ex-plenipotenciario  en  Chile. 
Le  dijo  que  su  discurso  constituía  una  novedad  en 
las  relaciones  diplomáticas  de  los  dos  países  y  que 
unía  sus  aplausos  a  los  que  le  había  merecido  de 
la  opinión  pública. 

A  los  cinco  días  de  la  recepción  del  ministro,  re- 
nunció el  Sr.  Seoane.  Durante  la  visita  que  le  hici- 
mos después  en  su  modesta  residencia  de  Chorri- 
llos, el  distinguido  y  culto  diplomático  repitió  que 
había  tomado  esa  determinación  por  razones  pri- 
vadas que  lo  obligaban  a  permanecer  al  cuidado 
de  su  hogar. 

La  fiesta  nacional  del  18  de  septiembre  fué  cele- 
brada por  el  señor  Echenique  en  la  Legación  con 
una  recepción  durante  el  día  y  un  banquete  y  un 
baile  en  la  noche.  Acudieron  varios  compatriotas, 
algunos  de  ellos  residentes  en  Lima,  y  otros  de 
paso;  varios  personajes  políticos,  entre  los  cuales 
recuerdo  el  viejo  caudillo  don  Meólas  de  Piérola, 
numerosas  familias  y  jóvenes  de  la  mejor  sociedad 
peruana. 

Días  más  tarde  llegaron  mi  mujer  y  mis  hijitos 
de  Guatemala,  con  lo  que  todo  siguió  un  camino 
que  parecía  venturoso.  Hubo  reuniones  sociales  y 
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recibimos  y  pagamos  atenciones  a  los  amigos  del 
cuerpo  diplomático. 

En  esta  época  don  Alfredo  Thorndyke  y  su  se- 
ñora ofrecieron  al  señor  Echenique  y  señora  un  pa- 
seo por  el  ferrocarril  de  la  Oroya,  la  genial  obra 
de  Meiggs,  que  nos  permitió  conocer,  no  sólo  una 
de  las  obras  de  ingeniería  más  afamadas  de  Amé- 
rica, sino  también  formarnos  una  idea  de  lo  que  es 
la  sierra  del  Perú  y  del  empuje  de  nuestros  solda- 
dos que  la  han  recorrido  dos  veces  durante  las  me- 
morables campañas  del  36  y  del  81.  Almorzamos 
en  Matucana,  pueblecito  célebre  por  una  de  las  jor- 
nadas contra  la  confederación  del  Mariscal  Santa 
Cruz. 

En  compañía  del  señor  Echenique,  del  teniente 
coronel  Navarrete,  del  cónsul  Paut  y  del  segundo 
secretario  Ortúzar,  visitamos  algunos  sitios  y  edi- 
ficios notables  de  Lima,  principalmente  la  catedral 
que  fundó  Pizarro  y  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo, en  donde  se  conserva  el  cráneo  de  Santa 
Rosa,  y  el  de  San  Francisco,  que  guarda  reliquias 
de  San  Francisco  Solano. 
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TpIENE  una  importancia  considerable  en  el  pe- 
ríodo diplomático  que  me  ocupa,  la  segunda 
conversación  que  tuvo  el  ministro  con  el  señor  Le- 
guía, cediendo  a  los  ruegos  de  éste,  antes  de  su- 
bir al  Gobierno. 

Voy  a  relatarla  tal  como  la  redacté  para  la  car- 
ta que  el  señor  Echenique  escribió  al  Presidente 
Montt  con  fecha  3  de  septiembre.  Después  de  men- 
cionar los  primeros  pasos  dados  en  conformidad  a 
los  deseos  personales  del  Presidente,  el  ministro 
decía: 

"  Antes  de  referir  mi  entrevista  con  el  señor  Le- 
guía,  debo  hacerle  presente  que  el  señor  Seoane  es- 
tuvo a  verme  tan  pronto  como  presentó  su  renun- 
cia para  manifestarme  que  ésta  obedecía  a  razo- 
nes de  familia. 

Después  de  esta  visita  y  de  la  que  hice  al  señor 
Leguía,  no  consideré  necesario  ver  al  señor  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 

El  señor  Leguía  tuvo  palabras  de  acre  censura 
para  el  señor  Seoane,  a  quien  yo  defendí  como  pu- 
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de,  por  su  renuncia,  después  de  haber  prometido 
volver  en  un  documento  piiblico.  En  seguida  me 
manifestó  que  el  primer  acto  de  su  Grobierno  sería 
el  nombramiento  del  reemplazante,  y  que  elegiría 
para  el  puesto  a  una  persona  muy  caracterizada. 

Como  ostensiblemente  mi  visita  obedecía  al  pro- 
pósito de  dar  a  conocer  al  señor  Leguía  el  discurso 
sobre  tratados  comerciales  pronunciado  en  el  Se- 
nado por  el  señor  Puga  Borne,  le  expuse  a  gran- 
des rasgos  la  política  de  expansión  comercial  que 
se  proponía  desarrollar  nuestro  Gobierno  en  sus 
relaciones  con  los  jjaíses  vecinos  y  amigos. 

El  Perú  es  para  Chile,  dije,  un  campo  natural 
de  expansión  por  su  vecindad  y  por  la  diversa  na- 
turaleza de  sus  producciones.  El  Ecuador  no  satis- 
face sino  en  parte  las  necesidades  del  comercio 
chileno.  En  cuanto  a  la  República  Argentina,  el 
intercambio  por  la  cordillera  está  llamado  a  desa- 
rrollarse en  forma  natural,  pero  no  así  el  comer- 
cio por  la  vía  marítima.  El  Brasil  ofrece  un  mer- 
cado de  mayor  importancia  en  el  que  pueden  en- 
contrar compensaciones  los  intereses  de  los  dos 
países;  pero  como  no  representa  una  vía  de  expan- 
sión natural,  solamente  razones  políticas  pueden 
aconsejar  los  sacrificios  que  sería  necesario  hacer 
para  crear  entre  los  dos  países  relaciones  amplias 
y  fructíferas.  De  modo,  pues,  que  el  Perú  es  la 
nación  que  está  en  mejor  situación  para  ensan- 
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char  la  base  futura  de  la  prosperidad  recíproca. 
Sin  embargo,  Chile  se  verá  inclinado  hacia  el 
Atlántico  si  no  encuentra  facilidades  para  una  in- 
teligencia en  el  Pacífico.  Ahora  mismo,  agregué, 
casi  se  ha  producido  un  acuerdo  para  hacer  conce- 
siones al  Brasil  sobre  los  aziicares,  y  si  el  Perú 
demora  la  solución  de  los  problemas  pendientes, 
podría  llegar  tarde,  es  decir,  cuando  se  hayan  crea- 
do fuertes  intereses  en  favor  de  aquel  país. 

El  señor  Leguía  contestó  que  estaba  convencido 
de  la  necesidad  de  llevar  a  cabo  ün  arreglo  comer- 
cial, indicado  por  la  conveniencia  tanto  de  Chile 
como  del  Perú;  pero  que  comprendía  al  mismo 
tiempo  que  sería  muy  difícil  llegar  a  un  resultado 
en  esta  materia  si  antes  no  se  realizaba  el  arreglo 
político. 

Después  de  mi  asentimiento  a  esta  opinión,  el 
señor  Leguía,  rectificando  en  parte  su  concepto, 
agregó  que  ambos  arreglos  podrían  hacerse  simul- 
táneamente. 

Interrogado  sobre  si  había  reflexionado  acerca 
de  la  fórmula  que  le  propuse  en  la  primera  entre- 
vista para  resolver  las  dificultades  pendientes,  me 
contestó  que  había  pensado  mucho  en  ella  y  que 
encontraba  la  conferencia  de  delegados  como  el  ca- 
mino más  aceptable  y  conveniente,  y  que,  tan  pron- 
to como  tuviera  formado  su  Gabinete,  entraría  a 
estudiar  esta  cuestión  con  el  mayor  interés. 
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Me  preguntó  si  no  sería  posible  nombrar  previa- 
mente el  arbitro  para  el  caso  en  que  los  delegados 
no  se  pusieran  de  acuerdo.  Le  contesté  que  esa  de- 
signación ofrecía  los  siguientes  inconvenientes:  1.° 
Anular  la  acción  de  los  delegados,  puesto  que  sus 
acuerdos  deberán  someterse  a  un  tercero;  2.°  La 
oposición  de  las  Cámaras,  al  discutir  el  protocolo 
que  establezca  ese  arbitraje,  puede  hacer  fracasar 
los  arreglos;  3.°  Hay  el  peligro  en  esa  designación 
de  que  se  quiera  resolver  la  cuestión  antes  de  plan- 
tearla; y  4.°  No  es  fácil  encontrar  personas  carac- 
terizadas que  acepten  una  misión  que  no  sería  sino 
una  mera  fórmula. 

El  señor  Leguía  convino  sin  reservas  en  estas 
apreciaciones  y,  por  mi  parte,  reforcé  la  argumen- 
tación manifestando  que,  con  el  nombramiento  de 
delegados  "ad  referéndum",  se  daba  cumplimien- 
to a  lo  que  disponía  el  artículo  3.°  del  tratado  de  An- 
cón. Siendo  estos  delegados  elegidos  entre  las  per- 
sonas más  prominentes,  no  podía  ponerse  en  duda 
que  sus  resoluciones  serían  ratificadas  después  por 
los  Gobiernos  y  por  los  Congresos,  si  fuera  nece- 
sario. 

El  señor  Leguía  me  interrogó  acerca  de  los  pun- 
tos que  ofrecían  mayor  dificultad,  y  le  contesté  que 
eran  tres:  1.°  la  época  en  que  deba  celebrarse  el 
plebiscito;  2.°  quién  debe  presidirle;  y  3.°  quiénes 
tienen  derecho  a  voto. 
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En  cuanto  al  primer  punto,  el  señor  Leguía  con- 
vino conmigo  en  que  sería  fácil  llegar  a  un  acuer- 
do; sobre  el  segundo  me  adelanté  a  manifestarle 
que  me  constituiría  en  abogado  de  una  proposi- 
ción conciliadora  si  el  Perú  hacía  por  su  parte  con- 
cesiones en  el  tercer  punto. 

El  señor  Leguía,  después  de  reflexionar  im  poco, 
dijo  que  realmente  en  el  derecho  a  votar  estaba  la 
dificultad  real. 

No  fué  difícil,  después  de  esto,  llegar  a  la  conclu- 
sión de  que  sería  lamentable  que,  estando  reduci- 
do el  problema  a  un  solo  punto  de  discusión,  se 
postergara  la  solución  definitiva  por  mayor  nú- 
mero de  años. 

Le  manifesté  a  este  propósito  que  no  sería  qui- 
zás difícil  llegar  a  un  acuerdo  tomando  de  nuevo 
en  consideración  alguna  de  las  proposiciones  que 
había  hecho  anteriormente  el  Perú,  como  base  para 
la  discusión,  y  recordé  la  del  ex-ministro  señor  Ri- 
beyro  que  establecía  el  derecho  de  voto  para  los 
estantes  y  habitantes  con  residencia  de  dos  años. 

Me  extendí  en  seguida  sobre  la  manera  de  pro- 
ceder a  fin  de  preparar  el  camino  para  el  acuerdo 
de  ambos  Gobiernos:  se  iniciaría  el  estudio  de  la 
cuestión  en  forma  privada,  y  cuando  se  llegase  a  un 
acuerdo,  el  Perú  haría  a  Chile  la  proposición  en 
forma  oficial.  De  paso  manifesté  al  señor  Leguía 
que,  al  insinuar  al  Gobierno  del  Perú,  en  mi  discur- 
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so  de  recepción,  la  presentación  de  nuevas  propo- 
siciones, había  creído  que  no  se  propondrían  me- 
dios ya  rechazados  por  el  Gobierno  de  Chile,  sino 
otros  nuevos  entre  los  cuales  se  contaba  la  fórmu- 
la del  nombramiento  de  delegados. 

El  señor  Leguía  me  contestó  que  había  dado  esa 
interpretación  a  la  parte  de  mi  discurso  que  yo 
mencionaba. 

Durante  esta  entrevista  reiteré  al  señor  Leguía 
que  mi  intervención  era  oficiosa,  con  el  objeto  de 
facilitar  el  estudio  de  la  cuestión,  y  que  la  nego- 
ciación continuaría  radicada  en  Santiago. 

El  señor  Leguía  contestó  que  comprendía  perfec- 
tamente el  espíritu  y  alcance  de  estas  conversacio- 
nes, cuya  utilidad  era  manifiesta,  pues  sin  ellas  las 
cancillerías  podían  ir  a  un  nuevo  fracaso.  Repi- 
tióme que  tenía  confianza  en  la  rectitud  y  el  carác- 
ter del  señor  Presidente  y  en  los  propósitos  de 
cordialidad  de  los  señores  Puga  Borne  y  Balma- 
ceda. 

Otro  punto  que  traté  con  el  señor  Leguía,  fué 
el  relativo  a  las  continuas  dificultades  a  que  da  ori- 
gen la  dependencia  de  Tacna  y  Arica-  en  lo  ecle- 
siástico, de  una  autoridad  extraña,  y  estuvimos  de 
acuerdo  en  que  era  necesario  buscar  una  solución 
que  quitara  del  camino  los  tropiezos  que,  en  asuntos 
de  poca  entidad,  estorbaban  la  acción  de  las  can- 
cillerías. El  señor  Leguía  aceptó  la  idea  de  estudiar 
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la  posibilidad  de  entregar  esas  dificultades  al  exa- 
men y  consejo  de  la  Santa  Sede.  No  descuidé  la 
ocasión  para  hacerle  presente  que  el  Gobierno  de 
Chile,  en  virtud  del  derecho  de  patronato  que  le 
acuerda  la  Constitución,  podía  en  cualquier  mo- 
mento poner  en  ejecución  facultades  coercitivas, 
sin  violentar  las  disposiciones  del  tratado  de  An- 
con. 7 

Según  se  habrá  podido  apreciar,  el  señor  Leguía 
estaba,  sin  ningún  género  de  dudas,  en  las  mejores 
disposiciones  para  producir  el  acuerdo  definitivo; 
las  objeciones  más  graves  quedaban  allanadas;  las 
demás  que  se  podían  presentar,  serían  resueltas 
con  el  mismo  espíritu  de  eqmdad  y  de  abierta  in- 
teligencia que  se  había  logrado  establecer  entre  el 
ministro  de  Chile  y  el  futuro  Presidente  del  Perú. 

Tres  días  antes  de  la  transmisión  del  mando,  o 
sea  el  21  de  septiembre,  el  señor  Echenique  volvió 
a  visitar  al  señor  Leguía  en  su  casa  particular.  El 
objeto  de  la  visita  era  darle  a  conocer  el  homenaje 
que  había  ofrecido  al  Perú  en  nombre  del  Gobier- 
no de  Chile  y  de  la  forma  como  había  sido  aceptado 
por  el  Gobierno  del  señor  Pardo. 

El  señor  Leguía  expresó  al  ministro  "que  reci- 
biría la  corona  ofrecida  a  sus  héroes  con  una  cere- 
monia especia],  en  armonía  con  la  espontaneidad 
del  ofrecimiento." 

En  la  misma  visita,  el  señor  Leguía  participó  al 
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ministro  que  el  organizador  y  jefe  de  su  primer 
G-abiñete  sería  don  Eulogio  Romero,  con  quien  po- 
día hablar  con  entera  franqueza,  y  que  en  la  tarde 
del  mismo  día  quedaría  designado  el  nuevo  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 

Al  darle  las  gracias  el  señor  Echenique,  manifes- 
tó que  él  deseaba  que  la  ceremonia  fuese  muy  sen- 
cilla, y  le  pidió  que  le  permitiera  visitarlo  cada  vez 
que  las  necesidades  de  las  negociaciones  lo  exigie- 
sen. El  señor  Leguía  le  aseguró  que  en  toda  oca- 
sión sería  recibido  con  complacencia  y  que,  para 
convenir  en  la  hora,  le  dirigiera  una  carta  a  su 
casa  particular.  Por  último,  le  indicó  al  general  don 
Juan  Martín  Echenique,  que  a  la  sazón  ocupaba 
un  elevado  puesto  en  la  Junta  Superior  de  Guerra, 
como  la  persona  más  indicada  para  que  sirviera  de 
intermediaria  entre  el  Presidente  y  el  ministro, 
cuando  fuera  necesario. 

El  señor  Echenique  agradeció  al  señor  Leguía 
sus  indicaciones,  y  compartieron  alegremente  acer- 
ca de  los  rumores  esparcidos  en  Lima  sobre  las 
simpatías  que  se  suponían  al  ministro  por  los  par- 
tidos de  oposición,  aún  antes  de  su  llegada  al  país. 

Tal  era  el  ambiente  que  reinaba  en  las  relacio- 
nes del  que,  en  pocas  horas,  iba  a  ser  Presiden- 
te del  Perú,  con  el  representante  de  Chile. 
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CL  término  del  incidente  que  voy  a  referir, 
es  uno  de  los  hechos  más  originales  y  extraños 
en  la  historia  diplomática  de  las  naciones.  El  se- 
ñor Echenique  había  llegado  al  Perú  animado  de 
los  mejores  propósitos,  lleno  de  un  generoso  opti- 
mismo. Las  reflexiones  de  sus  amigos  de  la  Lega- 
ción no  encontraban  eco  en  sus  arraigadas  convic- 
ciones. Estaba  firmemente  persuadido  de  que,  ha- 
blando el  lenguaje  de  la  amistad  provechosa,  de  las 
propias  conveniencias  nacionales  y  del  destino  fu- 
turo de  nuestros  países,  iba  a  conseguir  que  se 
apagasen  los  antiguos  rencores  y  se  borrase  la  lí- 
nea que,  después  de  cinco  o  seis  lustros,  aún  sepa- 
ra a  vencidos  y  vencedores. 

Inspirado,  pues,  el  ministra  de  Chile  en  las  ideas 
más  amplias  y  sinceras,  fué  como  quiso  dar  público 
testimonio  de  sus  sentimientos  e  interpretar  al  mis- 
mo tiempo  las  corrientes  de  simpatías  hacia  el  Pe- 
rú que  en  los  últimos  años  se  habían  formado  en 
Chile. 

Poco  después  de  su  llegada  a  Lima,  el  señor 
Echenique  supo  que  próximamente  se  verificaría 
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la  solemne  sepultación  de  los  restos  de  los  princi- 
pales jefes  peruanos  que  sucumbieron  en  la  gue- 
rra de  1879,  en  una  cripta  monumental  construida 
en  el  cementerio  de  Lima.  Invitado  a  la  ceremonia, 
creyó  que  correspondía  a  la  misión  de  paz  de  que  es- 
taba investido,  si  tributaba  un  homenaje  a  la  memo- 
ria de  los  héroes  peruanos.  Al  efecto,  previa  com- 
petente autorización,  ofreció  una  corona  de  bron- 
ce en  nombre  del  Gobierno  de  Chile.  Hizo  este  ofre- 
cimiento en  forma  oficiosa  primero  y  consultando 
además  la  opinión  de  personas  distinguidas  y  alta- 
mente colocadas  del  país.  Todos  aplaudieron  la 
idea,  y  únicamente  hubo  discrepancia  en  la  fecha  o 
momento  oportuno  para  que  la  corona  fuera  colo- 
cada en  el  monumento.  En  definitiva,  quedó  acor- 
dado que  sería  después  de  la  ceremonia  oficial  de 
la  inauguración,  que  se  verificó  el  día  8  de  sep- 
tiembre . 

Revistió  este  acto  gran  solemnidad.  Además  del 
elemento  oficial  y  de  gran  número  de  personas  dis- 
tinguidas de  la  sociedad,  damas  y  caballeros,  asis- 
tió el  cuerpo  diplomático.  El  ministro,  acompañado 
de  los  demás  miembros  de  nuestra  legación,  asis- 
tió también  previa  consulta  con  el  decano  monse- 
ñor Dolci,  quien  aseguró  que  en  los  discursos  ofi- 
ciales nada  habría  que  pudiera  molestar  nuestro 
sentimiento. 

Fué  realmente  una  ceremonia  impresionante, 
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en  particular  cuando,  en  medio  del  más  recogido 
silencio,  el  anciano  arzobispo  dijo  su  oración  fúne- 
bre, cuyo  tema  fué:  "La  religión  tiene  sus  márti- 
res; la  patria,  sus  héroes". 

El  Presidente  señor  Pardo  y  el  señor  Leguía  tu- 
vieron también  palabras  conmovedoras  para  re- 
cordar a  los  marinos,  militares  y  ciudadanos  que 
dieron  su  vida  en  defensa  de  la  patria  en  1879. 

Días  después,  para  poner  en  práctica  su  delicado 
pensamiento,  nuestro  ministro  dirigió  a  la  canci- 
llería peruana  el  siguiente  oficio: 

"Lima,  16  de  septiembre  de  1908.— A  S.  E.  el 
doctor  don  Solón  Polo. — Señor  Ministro:  El  Go- 
bierno de  Chile,  queriendo  asociarse  al  homenaje 
que  el  Gobierno  del  Perú  ha  rendido  a  los  ciuda- 
danos que  en  defensa  de  su  patria  sucumbieron  en 
la  guerra  de  1879,  me  ha  confiado  el  honroso  encargo 
de  depositar  una  corona  de  bronce  en  la  tumba  que 
ahora  guarda  sus  restos. 

Al  transmitir  a  V.  E.  este  deseo  de  mi  Gobierno 
que  entraña  sencillamente  una  elevada  significa- 
ción moral,  me  permito  rogar  a  V.  E.  que  se  señale 
el  día  que  V.  E.  estime  oportuno  para  dar  cumpli- 
miento a  la  piadosa  misión  con  que  he  sido  honra- 
do. Aprovecho  con  agrado  esta  ocasión  para  reno- 
var a  V.  E.  la  expresión  de  los  sentimientos  de  mi 
más  alta  y  distinguida  consideración. — (Firmado)  : 
J.  Miguel  Echenique." 
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El  doctor  Polo  contestó  en  los  términos  siguien- 
tes: "Lima,  17  de  septiembre  de  1908. — Señor  Mi- 
nistro: He  tenido  a  honra  recibir  la  atenta  comu- 
nicación de  V.  E.,  de  fecha  de  ayer,  en  la  que  se 
sirve  informarme  que  el  Gobierno  de  Chile,  que- 
riendo asociarse  al  homenaje  que  el  del  Perú  ha 
rendido  a  los  ciudadanos  que  en  defensa  de  su  pa- 
tria sucumbieron  en  la  guerra  de  1879,  ha  confiado 
a  V.  E.  el  encargo  de  depositar  una  corona  de  bron- 
ce en  la  tumba  que  ahora  guarda  sus  restos  y  me 
pide,  en  consecuencia,  que  le  señale  día  para  dar 
cumplimiento  a  ese  encargo. 

"En  respuesta,  me  es  muy  grato  expresar  a  V. 
E.,  rogándole  se  sirva  transmitir  a  su  Gobierno  los 
vivos  agradecimientos  del  mío  por  tan  delicada 
atención. 

"Una  vez  que  se  hagan  los  arreglos  necesarios, 
me  complaceré  acordar  con  V.  E.  todo  lo  referente 
al  significativo  homenaje  que  el  Gobierno  chileno 
quiere  tributar  al  sacrificio  de  los  que  ofrendaron 
abnegadamente  su  vida  en  defensa  de  la  patria. 

"Aprovecho  gustoso  la  oportunidad  para  rei- 
terarle, señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más 
alta  y  distinguida  consideración. — (Firmado) :  So- 
lón Polo." 

Días  después,  el  23  de  septiembre,  dando  cuenta 
de  la  ceremonia  referida  y  del  ofrecimiento  que 
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acababa  de  ser  aceptado  con  tan  vivos  agradeci- 
mientos, el  señor  Echenique  mandó  al  Departa- 
mento la  siguiente  nota: 

" Señor  Ministro:  Con  motivo  de  la  inaugura- 
ción del  mausoleo  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  he- 
cho construir  en  el  cementerio  de  esta  ciudad  pa- 
ra guardar  los  restos  de  los  militares  que  sucum- 
bieron en  la  guerra  de  1879,  e  informado  de  que  el 
Cuerpo  Diplomático  sería  invitado  a  la  ceremonia, 
propuse  a  V.  E.  la  idea  de  depositar  en  ese  monu- 
mento una  corona  de  bronce  en  nombre  de  nues- 
tro Gobierno.  V.  E.  tuvo  a  bien  aceptar  mi  propo- 
sición, y,  después  de  cerciorarme  de  que  ese  acto 
de  nuestra  parte  sería  bien  recibido,  ordené  la  eje- 
cución del  trabajo,  el  cual,  por  la  premura  del 
tiempo,  no  pudo  terminarse  sino  después  del  día  8 
del  corriente.  Con  fecha  16  pasé  al  señor  Ministro 
de  Eelaciones  Exteriores  la  nota  de  ofrecimiento 
que,  junto  con  la  contestación  recibida,  acompaño 
en  los  anexos. 

"  Actualmente  se  reparan  algunos  desperfectos 
en  el  mausoleo  y  tan  pronto  como  concluyan,  se- 
gún me  manifestó  hace  poco  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  se  fijará  el  día  de  la  entrega  de  la 
corona. 

' 'Aprovecho  la  ocasión  para  mandar  a  V.  E.  un 
ejemplar  del  diario  "El  Comercio' '  en  que  aparece 


191 


EL  CONFLICTO  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

la  descripción  de  la  ceremonia  con  que  se  inaugu- 
ró el  monumento  de  que  se  trata.  Dios  guarde  a 
V.  E—  (Firmado) :  J.  M.  Echenique." 

La  lectura  de  estos  documentos  basta  para  for- 
marse idea  de  la  forma  sencilla  y  espontánea  con 
que  fué  ofrecido  y  aceptado  el  homenaje.  Todo  lo 
que  se  lia  dicho  después  respecto  de  reticencias  del 
Gobierno  peruano,  es  inexacto. 

Mientras  tanto,  se  iba  acercando  la  fecha  en  que 
el  señor  Pardo  debía  dejar  la  Presidencia. 

El  15  de  septiembre  se  Aerificó  en  el  Club  Na- 
cional un  gran  banquete  que  ofrecieron  al  señor 
Leguía  sus  partidarios,  y  el  24,  la  transmisión  del 
mando. 

El  acto  tuvo  lugar  en  el  nuevo  y  suntuoso  edifi- 
cio de  la  Cámara  de  Diputados,  todavía  inconcluso, 
situado  en  la  plazuela  de  la  Inquisición,  que  se  ha- 
bía habilitado  provisoriamente  para  el  objeto. 

Asistieron  el  cuerpo  diplomático  y  altos  funcio- 
narios piiblicos. 

El  señor  Pardo  leyó  un  discurso  dando  cuenta 
de  los  resultados  de  su  administración,  y  al  refe- 
rirse a  las  relaciones  con  nuestro  país,  dejó  cons- 
tancia de  que  "la  cordialidad  con  que  se  mantiene 
la  discusión  de  la  transcendental  cuestión  territo- 
rial, permite  confiar  en  que  habrá  de  alcanzarse 
lina,  solución  de  justicia." 

El  señor  Leguía,   atrevidamente,    acentuó   los 
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términos  en  que  se  debía  situar  la  cuestión,  y  dijo: 
"El  criterio  de  progreso  solidario  de  la  América 
y  de  las  soluciones  pacíficas,  nos  inspirará  para 
dirigir  todas  nuestras  relaciones  diplomáticas,  y 
muy  principalmente  los  esfuerzos  para  conseguir 
que  nuestra  frontera  del  sur  sea,  en  la  realidad,  la 
designada  por  un  tratado  que  el  infortunio  impuso 
y  que,  si  nuestra  fe  nos  obliga  a  respetar,  no  puede 
nuestra  dignidad  consentir  que  se  agrave  en  nues- 
tro daño." 

La  voz  del  Presidente  resonaba  en  el  vasto  re- 
cinto en  medio  de  un  profundo  silencio.  No  hubo 
manifestación  alguna  de  aprobación  o  desaproba- 
ción. En  la  tribuna  del  cuerpo  diplomático,  en  don- 
de estaba  yo  con  mi  amigo  el  secretario  brasileño 
señor  Figueira  de  Mello,  se  sintió  un  soplo  helado 
de  malestar.  Todos  nos  miramos  las  caras  asom- 
brados de  la  especie  de  provocación  que  envolvían 
Jas  palabras  que  acabábamos  de  escuchar.  Real- 
mente fué  un  instante  penoso  para  todos  los  miem- 
bros de  la  Legación. 
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p  L  señor  Leguía,  ya  en  la  presidencia  de  la  Re- 
^  pública,  llevó  a  la  cartera  de  Relaciones  Ex- 
teriores al  señor  Melitón  F.  Porras,  que  había  sido 
ministro  del  Perú  en  Chile  y  había  asistido  como 
tal  a  la  gestión  del  protocolo  Billinghurst-Latorre. 

Con  el  nuevo  Gobierno  cambió  la  política  de  la 
cancillería  peruana  en  sus  relaciones  con  Chile. 
El  señor  Porras  manifestó  desde  el  primer  mo- 
mento cierta  terquedad  para  tratar  a  nuestro  mi- 
nistro. 

Pero  como  la  situación  de  cordialidad  que  había 
dejado  el  señor  Pardo  no  podía  alterarse  decoro- 
samente sin  motivo,  el  Gobierno  peruano  se  ocupó 
en  buscar  un  reemplazante  al  señor  Seoane. 

Se  dio,  entre  otros,  el  nombre  de  don  Eugenio 
Larrabure,  que  acababa  de  ser  elevado  a  la  vice- 
presidencia  de  la  República,  y  con  este  motivo  el 
señor  Echenique  conversó  con  él  acerca  del  pro- 
cedimiento que  ya  el  señor  Seoane  había  dado  a 
conocer  a  la  cancillería  peruana  relativo  a  la  reu- 
nión de  una  conferencia  de  delegados,  pero  sin 
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avanzar  más,  porque  la  idea  de  mandar  a  Chile  al 
señor  Larrabure  se  dejó  de  mano.  Parece  que  no 
se  consideró  prudente  su  ausencia  en  una  época  de 
transición  política,  en  la  cual  podrían  sobrevenir 
alteraciones  del  orden  público. 

El  señor  Echenique,  después  de  la  entrevista, 
me  manifestó  que  la  impresión  que  le  había  dejado 
era  favorable  desde  un  punto  de  vista:  el  de  que  el 
señor  Larrabure  había  regresado  de  su  misión  al 
Brasil  lleno  de  temor  por  las  complicaciones  que 
podían  resultar  al  Perú  por  el  lado  del  oriente,  en 
donde  la  posesión  de  Iquitos  y  de  los  territorios 
del  Amazona  se  hallaba  vinculada  al  porvenir  eco- 
nómico de  su  país. 

En  los  primeros  días  de  octubre  estuvo  de  visita 
en  la  legación  el  ex-ministro  doctor  Polo,  quien  co- 
municó privadamente  al  señor  Echenique  la  posi- 
bilidad de  su  nombramiento  como  ministro  en 
Chile,  expresándose  con  una  expansión  inusitada, 
dado  su  natural  poco  comunicativo.  Temía  tal  vez 
que  se  le  pudiera  considerar  en  Chile  como  repre- 
sentante de  la  política  de  resistencia  del  Perú. 

En  el  curso  de  la  conversación,  el  señor  Polo 
expuso  que  para  ambos  países  era  muy  urgente  el 
arreglo  de  las  actuales  diferencias;  que  las  can- 
cillerías habían  agotado  ya  sus  argumentos,  y  que 
era  llegado  el  momento  de  arbitrar  un  procedi- 
miento que  consagrase  una  fórmula  de  solución. 
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¿Cuál  podía  ser  ese  procedimiento*?  A  su  juicio, 
una  entrevista  entre  los  dos  Presidentes  a  bordo 
de  las  escuadras  de  los  respectivos  países,  como 
se  había  hecho  entre  Chile  y  la  República  Argen- 
tina, a  la  cual  los  Presidentes  podían  concurrir 
acompañados  de  los  ministros  de  Relaciones  Exte- 
riores y  de  los  diplomáticos  acreditados  en  las  dos 
Repúblicas,  y  llevar,  en  calidad  de  consejeros,  a 
las  personas  más  prominentes  de  Santiago  y  Li- 
ma. Llegado  el  caso  de  un  acuerdo,  se  firmaría  el 
tratado  definitivo  en  "la  casa  de  Bolognesi".  Co- 
nociendo bien  las  ideas  de  nuestro  Presidente, 
creía  que  sería  fácil  llegar  a  un  arreglo. 

El  señor  Echenique  manifestó  al  señor  Polo  que 
participaba  en  gran  manera  de  su  modo  de  pensar, 
y  que  el  procedimiento  que  indicaba  coincidía  con 
otro  que  era  objeto  de  sus  meditaciones,  el  cual 
le  comunicaría  cuando  estuviese  extendido  su  nom- 
bramiento de  ministro  en  Chile,  pero  siempre  en 
la  inteligencia  de  que  las  negociaciones  continua- 
rían radicadas  en  Santiago. 

El  señor  Polo  dijo  que  ese  no  era  un  inconve- 
niente para  que  se  estudiase  privadamente  en  Li- 
ma el  procedimiento  a  fin  de  que  a  éste  se  ajusta- 
ran sus  instrucciones,  porque  él  no  quería  ir  a  un 
fracaso. 

La  conversación  terminó  haciendo  observar  el  se- 
ñor Echenique  que  la  entrevista  de  los  Presidentes 
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no  podría  efectuarse  tan  pronto  porque  luego  se 
iniciaría  en  Chile  el  período  electoral. 

Los  informes  recogidos  posteriormente,  pusie- 
ron de  manifiesto  que  la  candidatura  del  señor  Po- 
lo encontraba  grandes  resistencias,  y  que,  si  reci- 
bía algún  nombramiento  diplomático,  como  era 
probable  por  ser  hombre  que  vivía  de  su  trabajo 
exclusivamente,  no  sería  el  de  ministro  en  Chile. 
En  cambio  se  hablaba,  como  candidatos  probables, 
de  los  señores  Carlos  Alvarez  Calderón  y  José  Anto- 
nio de  Lavalle.  El  nombramiento  del  primero  tenía 
cierta  importancia  en  la  política  interna,  pues  in- 
dicaría el  propósito  del  Presidente  de  separarse 
un  poco  de  la  línea  de  conducta  seguida  por  el  se- 
ñor Pardo  respecto  de  los  partidos  de  oposición. 

En  esta  misma  fecha  la  Legación  se  ocupaba 
en  activar  una  reclamación  que,  amparada  por 
nuestro  Gobierno,  sostenía  infructuosamente  desde 
mucho  tiempo  atrás  el  ciudadano  chileno  don  Ra- 
fael Rojas  Quezada,  por  despojo  arbitrario  de  unas 
salinas  que  explotaba  legítimamente  en  el  norte  del 
Perú.  El  señor  Rojas  se  hallaba  entonces  con  la 
salud  quebrantada  y  en  extrema  necesidad  de  re- 
cursos. Para  gestionar  el  pago  de  unas  mesadas 
que  recibía  del  Gobierno  por  cuenta  de  lo  que  re- 
clamaba, el  señor  Echenique  estuvo  en  el  minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  con  el  propósito  de 
hablar  con  el  doctor  Porras. 
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Esta  entrevista  dio  a  conocer  al  ministro  el  pen- 
samiento del  nuevo  canciller  y  su  relación  servirá 
para  apreciar  los  sucesos  posteriores.  La  voy  a  re- 
ferir con  las  propias  palabras  del  señor  Echenique 
que  apunté  en  mi  libro  de  memorias : 

"Me  despedía  del  señor  Porras  el  martes  27  de 
octubre,  después  de  conversar  con  él  sobre  el  asun- 
to Rojas  Quezada,  cuando,  ya  en  la  puerta  de  la 
sala,  me  preguntó  si  no  tenía  nada  más  que  decirle. 
Le  contesté  sonriéndome  que  había  terminado,  pe- 
ro que  oiría  con  gusto  lo  que  él  quisiera  decirme. 
" — Pues  bien;  me  dijo,  yo  quiero  ser  completa- 
mente franco  con  Ud.,  a  fin  de  que  conozca  mi 
manera  de  pensar  sobre  el  problema  de  Tacna 
y  Aiica.  Yo  no  acepto  sino  dos  soluciones :  o  un 
procedimiento  que  signifique  la  entrega  de  esas 
provincias  al  Perú,  conquistándose  así  Chile  la 
amistad  nuestra  y  recibiendo  en  cambio  conce- 
siones de  todo  género,  o  el  arbitraje  para  acor- 
dar los  pocos  asuntos  que  quedan  en  discusión." 
El  tono  empleado  por  el  señor  Porras  parecía 
calculado  para  dar  a  sus  palabras  el  carácter  de 
una  resolución  de  Gobierno;  mas  como  yo  me  había 
despedido  ya,  no  quise  aceptar  la  conversación  en 
ese  terreno,  y  me  limité  a  decirle  que  se  conocía 
que  guardaba  vivo  el  recuerdo  de  su  actuación  en 
Santiago,  cuando  se  pactó  el  procolo  Billinghurst; 
pero  que  si  hoy  visitase  nuestro  país,  se  convence- 
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ría  de  que  no  era  posible  tomar  como  base  de  dis- 
cusión las  ideas  que  me  acababa  de  exponer. 

Me  replicó  que,  aunque  ha  estado  diez  años  au- 
sente de  Chile,  conocía  muy  bien  a  sus  hombres 
públicos  y  lo  tornadiza  que  es  allí  la  opinión;  que 
yo  debía  tener  presente  que  en  el  Perú  no  existe 
ninguna  variación  en  el  firme  propósito  de  llegar 
a  la  posesión  de  Tacna  y  Arica,  mientras  que  en 
Chile,  el  protocolo  Billinghurst  era  una  manifes- 
tación de  que  no  existía  igual  firmeza  en  los  propó- 
sitos ni  la  misma  confianza  en  el  derecho  con  que 
Chile  pretende  adquirir  esas  provincias;  que  en 
Chile  era  tan  fácil  hacer  cambiar  a  la  opinión,  que 
habiendo  llegado  él  en  1896  cuando  estaban  firma- 
dos los  protocolos  bolivianos  del  señor  Barros  Bor- 
goño,  había  salido  en  1898,  cuando  quedaba  firma- 
do el  protocolo  Billinghurst,  lo  cual  le  hacía  conce- 
bir la  esperanza  de  que  hoy  sucediera  otro  tanto. 

Le  observé  que  olvidaba  las  circunstancias  en 
que  Chile  se  encontraba  en  esos  años,  muy  diver- 
sas de  las  actuales;  que  hoy  tenemos  arregladas 
todas  nuestras  cuestiones  internacionales  menos  la 
de  Tacna  y  Arica,  y  el  país  pondría  toda  su  ener- 
gía para  defender  los  derechos  que  le  concede  el 
tratado  de  Ancón;  que  no  se  puede  contar  con  que 
se  produzca  el  menor  cambio  de  orientación  en  la 
política  de  nuestra  cancillería;  y,  finalmente,  que 
era  muy  conveniente  que  no  diera  a  las  sinceras  y 
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reiteradas  manifestaciones  de  amistad  que  el  Perú 
recibía  de  Chile  mayor  significado  que  el  que  tie- 
nen en  sí:  Chile  desea  terminar  amistosamente  la 
cuestión  pendiente,  pero  manteniendo  sus  dere- 
chos y  expectativas.  A  ese  propósito  obedeció  la 
nota  de  nuestra  cancillería  del  25  de  marzo,  y 
nuestro  Gobierno  la  mantenía  esperando  que  el 
Perú  aceptase  las  bases  propuestas  o  discutiera  sus 
modificaciones. 

1 ' — Ya  se  han  contestado  las  proposiciones  del  se- 
ñor Puga  Borne,  me  respondió;  según  ellas,  Chile 
detemnna  quiénes  votan,  Chile  preside  el  plebisci- 
to, Chile  dicta  un  aumento  en  la  indemnización, 
Chile  impone  su  voluntad  en  todo." 

Contestóle  que  no  era  ese  ni  el  espíritu  ni  la  le- 
tra de  la  nota  del  25  de  marzo;  que  en  cuanto  a  la 
ejecución  del  plebiscito,  hacía  Chile  en  ella  conce- 
siones de  mucha  importancia,  en  las  cuales  se  ma- 
nifestaba la  decidida  voluntad  de  que  esa  opera- 
ción se  verificase  dentro  del  más  perfecto  respeto 
al  derecho  de  los  votantes;  que  mal  podía  Chile 
tener  otro  propósito  cuando  eran  notorios  sus  vi- 
vos deseos  de  acercamiento  hacia  el  Perú  en  todo 
orden,  mejorando  las  relaciones  políticas  y  comer- 
ciales de  hoy.  Terminé  diciéndole  que  notaba  gran 
diferencia  entre  sus  palabras  y  las  que  había  teni- 
do el  gusto  de  oír  al  señor  Leguía  en  más  de  una 
ocasión. 
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" — Es  que  el  señor  Presidente,  cuando  habió 
con  Ud.,  no  conocía  a  fondo  la  cuestión",  fué  la 
respuesta. 

Nuestra  conversación  terminó  allí. 

Le  había  dado  yo  intencionadamente  un  tono 
más  familiar  y  de  una  cordialidad  hasta  cierto  pun- 
to convencional,  por  lo  que,  al  despedirme  del  señor 
Porras,  haciendo  alusión  al  cambio  operado  en  Chi- 
le en  los  años  1896  y  1898  de  su  permanencia  en 
Santiago,  le  dije  que  yo  me  encontraba  en  una  si- 
tuación poco  ventajosa,  porque  tenía  que  tratar 
con  un  antiguo  diplomático  que  contaba  con  tales 
triunfos  en  su  carrera,  pero  que  yo  podía  asegu- 
rarle que  lo  que  ocurrió  una  vez  no  se  repetiría 
ahora." 

¿Quiso  el  señor  Porras  dar  a  conocer  al  minis- 
tro de  Chile  la  opinión  definitiva  del  Gobierno? 
¿Se  ajustarían  a  sus  palabras  las  instrucciones  del 
señor  Alvarez  Calderón? 

Por  el  momento  no  se  podía  juzgar  con  certeza; 
pero  había  dos  antecedentes  sugestivos  que  tomar 
en  cuenta:  Era  el  primero  la  insistencia  con  que, 
personas  que  estaban  al  corriente  de  los  asuntos 
de  Gobierno,  hablaban  del  arbitraje  como  única  ba- 
se de  solución  aceptable  para  el  Perú.  A  quienes 
hablaban  de  la  materia  en  la  Legación,  el  minis- 
tro les  decía  que  ese  medio  había  sido  rechazado 
constantemente  por  Chile,  y  que  no  se  divisaba  la 
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razón  del  por  qué  había  de  cambiar  hoy  de  opi- 
nión después  de  haber  solucionado  todas  las 
otras  cuestiones  que  tenía  pendientes.  Conversan- 
do una  vez  al  respecto  el  señor  Echenique  con  don 
Javier  Prado  Ugarteche,  le  hizo  observar  además 
que  sería  conveniente  llamar  la  atención  del  señor 
Leguía  hacia  el  peligro  de  que  la  misión  del  se- 
ñor Alvarez  Calderón  no  produjese  resultado 
si  sus  instrucciones  se  ajustaban  a  esa  condi- 
ción. 

El  otro  antecedente  era  que  el  jefe  del  Gabinete, 
don  Eulogio  Romero,  que  guardaba  especial  defe- 
rencia al  ministro,  había  tratado  en  dos  ocasiones 
de  inquirir  cuáles  eran  las  razones  fundamentales 
de  la  negativa  de  Chile  pajra  aceptar  el  arbitraje. 
El  señor  Echenique  le  contestó  en  ambas,  que  las 
razones  jurídicas  que  invocamos  en  contra  del  ar- 
bitraje en  el  caso»  de  que  se  trata,  se  encuentran 
incorporadas  en  el  texto  de  derecho  internacional 
escrito  por  el  profesor  del  ramo  en  la  Universidad 
de  Santiago,  don  Miguel  Cruchaga;  que  en  cuanto 
al  hecho  práctico,  no  habría  un  ministro  en  Chile 
que  quisiera  ir  en  contra  de  lo  que  han  sostenido 
todos  sus  antecesores,  y  que,  quien  tal  hiciera,  se 
vería  expuesto  a  una  desautorización  inmediata 
de  las  Cámaras  y  de  la  opinión,  como  lo  comprobaba 
el  rechazo  que  sufrió  el  protocolo  Billinghurst-La- 
torre. 
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De  todo  esto  se  deducía  que  el  señor  Porras  que- 
ría llevar  por  un  camino  impracticable  la  solución 
del  conflicto. 
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pN  esta  parte  de  la  historia  de  la  misión  del  se- 
^  ñor  Echenique  debo  referirme,  aunque  sea 
sólo  de  paso,  a  las  cuestiones  que  estaban  enton- 
ces tramitándose  entre  nuestra  cancillería  y  el 
Vaticano. 

Las  provincias  de  Tacna  y  Arica  que,  en  virtud 
del  tratado  de  Ancón,  quedaron  sometidas  por  com- 
pleto a  las  leyes  chilenas,  habían  seguido  depen- 
diendo en  los  asuntos  de  orden  eclesiástico  del 
obispado  de  Arequipa,  de  modo  que  una  autoridad 
extraña  tenía  ingerencia  y  mandaba  en  un  terri- 
torio que  no  debía  reconocer  otro  soberano  que 
Chile.  Durante  el  primer  tiempo,  el  Gobierno  no 
se  preocupó  en  arreglar  esta  situación  anómala; 
pero  cuando  se  promovió  por  el  Perú  la  cuestión 
del  plebiscito,  se  comprobó  con  sorpresa  que  el 
Gobierno  de  este  país  tenía  en  los  curas  peruanos 
los  agentes  más  decididos  para  la  propaganda  de 
su  causa. 

Aunque  algunos  de  esos  curas  observaban  una 
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conducta  subversiva  y  poco  edificante  además,  el 
Gobierno  no  hizo  al  principio  otra  cosa  que  repre- 
sentar al  Vaticano  las  irregularidades  de  sus  con- 
ductas. En  ese  tiempo  regía  la  iglesia  en  Tacna  un 
sacerdote  muy  virtuoso  y,  puede  decirse,  que  úni- 
camente por  respeto  a  su  persona  se  abstuvo  el 
Gobierno  de  tomar  medidas  extremas  para  hacer 
respetar  su  decoro.  Las  cosas,  sin  embargo,  fueron 
empeorando  cada  día,  hasta  que  nuestra  canci- 
llería resolvió  iniciar  gestiones  ante  el  Vaticano 
para  poner  a  Tacna  y  Arica  bajo  la  jurisdicción  de 
la  iglesia  chilena,  independizándola  del  obispo 
arequipefío.  Estas  gestiones,  sumamente  laborio- 
sas, estaban  encomendadas  al  talento  del  ex-mi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  y  representante 
nuestro  en  Roma,  don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta. 
La  Santa  Sede  no  acertaba  a  decidirse:  a  veces 
daba  esperanzas  de  un  arreglo,  y  otras  se  nega- 
ba a  innovar.  Cuando  parecía  más  resuelta  a  mar- 
char en  armonía  con  Chile,  fué  en  la  época  del 
rompimiento  de  relaciones  con  el  Ecuador,  que 
provocó  el  Presidente  Alfaro.  Entonces  la  repre- 
sentaba en  Lima,  con  el  carácter  de  Delegado 
Apostólico,  monseñor  Dolci,  un  diplomático  muy 
fino,  verdadero  tipo  de  la  diplomacia  vaticana. 

En  una  ocasión  llegó  a  casa  del  señor  Echenique 
monseñor  Dolci  con  muchos  ofrecimientos  de  su 
buena  voluntad  para   solucionar  la   cuestión   de 
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los  curas  de  Tacna,  y  terminó  pidiendo  al  ministro 
que  interesara  a  su  Gobierno  por  el  restablecimien- 
to inmediato  de  esas  relaciones,  pero  que  se  guar- 
dara sigilo  para  no  comprometer  el  buen  éxito  de 
las  gestiones  que  estaba  dispuesto  a  hacer  en  fa- 
vor de  Chile.  Era  necesario,  a  su  juicio,  proceder 
con  la  mayor  diligencia  a  fin  de  aprovechar  la  cir- 
cunstancia de  que  el  Congreso  ecuatoriano  estaba 
en  funciones.  El  camino  que  indicaba  era  el  de  ob- 
tener que  el  Ecuador  aceptase  la  mediación  que 
ofrecería  nuestro  ministro  en  Roma.  De  esta  ma- 
nera sería  posible  obtener  alguna  ventaja  para  el 
arreglo  de  la  cuestión  eclesiástica  de  Tacna. 

El  ofrecimiento  de  monseñor  Dolci  se  refería 
al  establecimiento  de  un  régimen  provisional  que 
pusiera  término  a  los  conflictos  a  que  daba  luga]* 
diariamente  la  promiscuidad  de  autoridades  en 
ese  territorio. 

Como  en  esos  días  nuestra  cancillería  había  re- 
cibido un  cablegrama  del  señor  Errázuriz  en  que 
transmitía  una  impresión  pesimista  sobre  el  pro- 
blema aludido  y  que  produjo  mal  efecto  en  el  áni- 
mo del  Presidente  Montt,  el  señor  Echenique 
aprovechó  la  oportunidad  para  hacerle  compren- 
der a  monseñor  Dolci  la  responsabilidad  que  re- 
caería sobre  las  personas  que  estaban  intervinien- 
do en  este  negocio  si  llegaba  a  producirse  la  rup- 
tura de  relaciones  entre  Chile  y  la  Santa  Sede.  Le 
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observó  también  que  poco  avanzaba  el  señor  Dele- 
gado con  la  reanudación  de  la  amistad  con  el  Ecua- 
dor si  sufría  menoscabo  la  buena  inteligencia  con 
Chile,  que  representaba  intereses  religiosos  mucho 
más  importantes. 

Pareció  penetrarse  el  Delegado  de  la  gravedad 
de  esta  situación  si  llegaba  a  producirse,  y  expu- 
so que  ya  había  pedido  al  obispo  de  Arequipa  el 
nombramiento  de  un  vicario  con  todas  las  facul- 
tades del  caso,  cuya  designación  debería  hacerse 
con  su  acuerdo. 

Se  trató  también  de  los  capellanes  de  los  hospi- 
tales que  había  nombrado  la  Junta  de  Beneficencia, 
que  eligió  sacerdotes  chilenos,  y  monseñor  Dolci 
dijo  que  las  instrucciones  recibidas  estaban  de 
acuerdo  con  la  legitimidad  de  esos  nombramientos 
y  que  no  había  para  qué  mencionar  la  nacionalidad 
de  tales  párrocos. 

El  Delegado  no  quiso  pronunciarse  sobre  la 
cuestión  de  la  constitucionalidad  del  " exequátur'' 
que  el  Gobierno  de  Chile  exigía  a  los  curas  nombra- 
dos por  el  obispo  de  Arequipa,  actitud  que  estaba 
conforme  con  lo  que  había  expuesto  recientemente 
el  señor  Errázuriz  a  nuestra  cancillería. 

Se  trató  también  de  la  mala  conducta  que  obser- 
vaban los  curas  peruanos,  acerca  de  lo  cual  expuso 
monseñor  Dolci  que  la  depuración  vendría  como 
consecuencia    de    la   designación    de  un   vicario. 
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Agregó  todavía,  que  tenía  en  estudio  la  idea  de  es- 
tablecer en  Tacna  una  congregación  religiosa,  y 
terminó  pidiendo  al  ministro  que  encareciera  a 
nuestra  cancillería  la  necesidad  de  proceder  con 
tranquilidad  y  esperar  con  calma,  para  que  así 
pusiese  él  en  práctica  las  instrucciones  que  tenía 
recibidas.  De  esta  manera  creía  obtener  facilida- 
des del  nuevo  Gobierno  peruano.  Naturalmente, 
debía  procederse  en  todo  esto  con  completo  sigilo. 
Esto  ocurría  en  los  primeros  días  del  mes  de 
septiembre,  y  poco  después  "La  Prensa"  se  ocu- 
paba de  un  rumor  transmitido  desde  Iquique,  pero 
originado  en  Santiago,  sin  duda  alguna,  en  donde 
el  Perú  tenía  buenos  agentes  bien  conocidos  y  que, 
sin  embargo,  tenían  entrada  libre  en  las  salas  más 
reservadas  de  la  Moneda.  Según  ese  rumor,  la 
Santa  Sede  había  autorizado  al  obispo  de  Arequipa 
para  que  aceptase  curas  chilenos  en  Tacna.  Co- 
mentando la  noticia,  el  diario  limeño  profería  estas 
palabras:  "Apenas  parece  creíble  que  los  dere- 
chos del  Perú  resulten  desconocidos  mediante  la 
acción  diplomática  de  Chile.  ¿Se  resignará  el  Go- 
bierno del  Peni  a  esta  nueva  derrota?  ¿Dejará  que 
Chile  se  apodere  de  los  curatos?"  La  medida  era  de 
transcendencia.  "En  adelante,  agregaba,  si  es  nece- 
sario reemplazar  á  los  actuales  párrocos,  o  si  se 
encuentra  pretexto  para  invalidar  a  los  que  sirven 
en  este  momento  los  grandes  y  los  pequeños  cura- 
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tos,  los  nombramientos  que  realice  el  obispo  de 
Arequipa  en  favor  de  sacerdotes  peruanos,  no  reci- 
birán por  ningún  motivo  el  pase  o  "exequátur"  del 
Gobierno  de  Santiago,  a  fin  de  que  esos  nombra- 
mientos recaigan  al  fin  y  al  cabo  en  clérigos  chile- 
nos y  pongan  el  último  reducto  de  solidaridad  en- 
tre el  Perú  y  los  pobladores  de  Tacna  y  Arica,  en 
manos  de  Chile.  .  .  ¿Va  a  despedirse  con  esta  cla- 
se de  éxitos  la  administración  del  señor  Pardo?" 

La  opinión  peruana  quedó  prevenida,  aunque  no 
bien  informada,  de  los  acuerdos  a  que  había  llegado 
Chile  con  el  Vaticano. 

De  todos  los  hechos  expuestos  se  dio  cuenta  a  la 
cancillería.  El  señor  Puga  Borne  ya  no  estaba  en 
el  Gobierno. 

La  Legación  no  tuvo  respuesta  ni  recibió  ins- 
trucciones para  seguir  tratando  con  monseñor 
Dolci. 
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CL8de  octubre  se  publicó  en  Lima  la  noticia  del 
^  nombramiento  de  don  Carlos  Alvarez  Calde- 
rón como  ministro  en  Chile.  Fué  este  paso  un  mo- 
tivo de  decepción  para  el  doctor  Polo  y  de  moles- 
tia para  el  señor  Pardo  y  sus  amigos,  que  apo- 
yaban al  ex-canciller  peruano. 

Dos  días  después  el  señor  Alvarez,  hermano  de 
don  Manuel,  de  profesión  agricultor,  hombre  rec- 
to y  franco  que  figuraba  por  primera  vez  en  la 
diplomacia,  visitó  al  ministro  de  Chile  para  parti- 
ciparle su  nombramiento.  Le  dijo,  además,  que  en 
breve  saldría  de  Lima  para  visitar  sus  propieda- 
des y  que  llevaría  consigo  el  archivo  sobre  los  asun- 
tos con  Chile  para  estudiarlo.  El  señor  Echenique 
le  recomendó  la  lectura  de  la  documentación  co- 
rrespondiente a  la  negociación  Jiménez- Vial  So- 
lar, por  referirse  a  un  momento  en  que  se  dio  ver- 
dadera importancia  a  las  cuestiones  de  comer- 
cio que  serán  la  base  de  la  prosperidad  y  de  la  cor- 
dialidad permanente  de  las  dos  naciones.  El  señor 
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Alvarez  asintió,  abundando  en  las  mismas  ideas. 
La  conversación  versó  luego  sobre  los  puntos  tra- 
tados con  el  señor  Polo,  de  que  ya  estaba  infor- 
mado el  señor  Alvarez,  terminando  con  la  prome- 
sa de  éste  para  volver  a  reunirse  a  su  regreso. 

El  13  de  noviembre,  de  regreso  de  su  viaje,  el 
señor  Alvarez  Calderón  invitó  al  señor  Echenique 
a  comer  en  su  casa  en  compañía  de  los  señores  Is- 
mael de  la  Quintana,  Guillermo  Correa  y  Yeján, 
Elias  Mujica  y  otros.  El  objeto  del  señor  Alvarez 
al  hacer  esta  invitación,  era  el  dar  ocasión  al  mi- 
nistro de  Chile  para  que  pudiera  desarrollar  en 
presencia  de  algunos  hombres  de  negocios,  sus 
ideas  de  acercamiento  comercial.  El  mismo  invi- 
tante inició  la  conversación  diciendo  con  toda  fran- 
queza que  él  no  iría  a  Chile  si  no  se  aceptaba  el 
proyecto  de  un  tratado  de  comercio;  que  ése  sería 
el  eje  de  su  programa,  y  que  podía  tratarse  como 
cuestión  independiente  de  la  de  Tacna,  aunque 
subordinada  a  ella,  pero  que  ambas  mutuamente  se 
afianzaban.  Añadió  aún  que  si  los  molinos  del  Perú 
y  las  refinerías  de  azúcar  de  Chile  se  oponían,  de- 
bían ser  expropiados.  El  señor  Correa  y  Veyán 
apoyó  al  señor  Alvarez;  el  señor  Mujica  hizo  diver- 
sas preguntas,  y  el  señor  de  la  Quintana  objetó 
que  se  arruinarían  las  pocas  viñas  que  había  en  el 
sur  del  Perú.  El  señor  Alvarez  respondió  con  mu- 
cha energía:  "Las  viñas  se  arrancan  y  en  su  lugar 
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se  plantan  algodón  y  caña  de  azúcar.' '  Al  termi- 
nar, todos  los  asistentes  llevaban  la  mejor  impre- 
sión acerca  del  programa  que  desarrollaría  en 
Chile  el  nuevo  ministro. 

Dos  hechos  ocupaban  la  atención  pública  en  la 
época  a  que  estoy  refiriéndome:  la  posible  elección 
de  don  Roque  Sáenz  Peña,  general  del  ejército  pe- 
ruano, como  Presidente  de  la  República  Argenti- 
na, y  la  negociación  de  la  triple  alianza  entre  Bra- 
sil, Chile  y  Argentina. 

Se  cifraban  muchas  esperanzas  en  la  elección 
del  señor  Sáenz  Peña,  para  solucionar  en  forma  fa- 
vorable al  Perú  las  cuestiones  pendientes  con  Chi- 
le. Afortunadamente,  el  mandatario  argentino  se 
mantuvo  colocado  en  la  actitud  prescindente  que 
es  la  verdadera  expresion.de  la  política  pan-ame- 
ricana. Respecto  del  segundo  hecho,  las  publica- 
ciones de  algunos  diarios  del  Plata  y  las  noticias 
que  transmitía  el  cable,  se  reproducían  sin  comen- 
tarios en  el  Perú;  pero  en  los  círculos  sociales  se 
manifestaba  con  mal  disimulada  complacencia  la 
opinión  de  que  el  proyecto  del  A.  B.  C.  estaba  de- 
finitivamente fracasado.  Eran  los  momentos  en 
que  se  producía  el  ruidoso  incidente  del  telegrama 
núm.  9  de  la  cancillería  brasileña  a  su  ministro 
en  Buenos  Aires,  señor  Domicio  Da  Gama,  que 
estaba  entonces  en  Santiago.  El  barón  de  Río  Bran- 
co  acusaba  al  canciller  argentino  señor  Estanis- 
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lao  S.  Zeballos  de  haber  alterado  su  texto  para 
producir  la  desconfianza  entre  los  dos  países. 

Era  motivo  también  de  preocupación  pública, 
quizás  más  que  la  cuestión  con  Chile,  el  resultado 
probable  de  los  arbitrajes  pendientes  con  el  Ecua- 
dor y  con  Bolivia,  y  de  la  intervención  del  Brasil 
en  ambas  cuestiones.  Se  esperaban  los  fallos  para 
fines  del  año  o  principios  del  siguiente.  Más  o  me- 
nos en  la  misma  época  debían  presentarse  los 
acreedores  franceses,  de  modo  que  el  país  estaba 
amenazado  con  pasar  por  una  situación  grave  y 
delicada,  ante  la  cual  se  miraría  como  secundaria 
la  cuestión  con  Chile.  Eran  así  visibles  los  peli- 
gros que  corría  el  país,  sobre  el  cual  su  gobierno 
había  acumulado  tantas  dificultades  sin  haber  po- 
dido llegar  a  la  solución  de  ninguna. 

En  los  consejos  de  Gobierno  se  había  tratado  de 
las  instrucciones  que  debía  llevar  a  Chile  el  señor 
Alvarez  Calderón,  y  este  caballero,  deseando  sin 
duda  ponerse  a  cubierto  de  un  fracaso,  había  tra- 
tado de  inquirir  la  posibilidad  de  que  Chile  acep- 
tase el  arbitraje,  idea  que  el  señor  Porras-preco- 
nizaba como  "la  única  compatible  con  la  dignidad 
del  Perú". 

Según  los  informes  recogidos,  el  señor  Alvarez 
se  habría  negado  a  aceptar  la  fórmula  restringi- 
da con  que  el  ministro  quería  limitar  sus  instruc- 
ciones, contando  en  su  campaña  con  la  adhesión 
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del  Presidente.  En  ellas  el  señor  Porras  habría 
querido  consignar  que  el  Perú  no  aceptaba  arre- 
glos directos  y  exigía  simplemente  el  cumplimien- 
to del  Tratado  de  Ancón. 

En  resumen,  la  misión  del  señor  Alvarez  Calde- 
rón tendría  por  objeto  abordar  el  problema  del  ple- 
biscito, dejando  el  arbitraje  para  los  puntos  de  des- 
acuerdo. Sobre  la  presidencia  del  acto,  podría 
aceptar  una  fórmula  cercana  a  la  propuesta  en  la 
nota  del  25  de  marzo.  Como  fecha  del  plebiscito, 
debería  fijarse  una  bastante  próxima.  Se  admiti- 
ría como  votantes  a  los  peruanos  y  chilenos  con 
residencia  a  la  fecha  de  la  celebración  del  proto- 
colo. I  i ' 

El  señor  Alvarez  Calderón  inciaría  paralela- 
mente negociaciones  para  llegar  a  un  arreglo  co- 
mercial y  de  navegación,  sobre  cuya  importancia 
no  hacía  él  ningún  misterio.  Chile  y  Perú  gana- 
rían mucho  el  día  en  que,  poniéndose  de  acuerdo, 
se  dedicasen  a  dar  expansión  al  intercambio  de 
sus  productos. 

Pero  este  acuerdo  se  buscaría  independiente- 
mente del  arreglo  político  y  no  como  una  condi- 
ción de  él,  según  lo  había  propuesto  la  cancille- 
ría chilena. 

El  20  de  noviembre  visitó  el  señor  Alvarez  Cal- 
derón la  Legación  y,  no  encontrando  al  señor  Eche- 
nique,  habló  conmigo.  Me  dijo  que  sus  instruccio- 
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nes  ya  estaban  acordadas,  y  que  el  doctor  Porras 
deseaba  conversar  con  el  ministro  de  Chile. 

Al  día  siguiente  el  señor  Echenique  fué  a  visi- 
tar al  señor  Alvarez  en  su  oficina  de  la  calle  San 
José.  Supo  allí  que  el  señor  Porras  ponía  objecio- 
nes a  la  recepción  de  la  corona  ofrecida  en  el  mes 
de  septiembre,  y  que  sobre  este  particular  desea- 
ba hablar  con  él  para  expresarle  verbalmente  las 
razones  que  le  movían  a  semejante  determinación. 
El  señor  Alvarez  Calderón  agregó  que  él  no  se  ha- 
bía encargado  de  transmitírselas  porque  no  pen- 
saba en  ese  punto  como  el  señor  Porras  y  que  era 
de  la  misma  opinión  su  hermano  Manuel.  Le 
adelantó  que  esas  razones  nada  tenían  que  ver  con 
la  persona  del  ministro  de  Chile  porque  se  fun- 
daban en  la  actitud  del  intendente  de  Tacna,  se- 
ñor Lira,  y  en  las  noticias  que  enviaba  desde  Chile 
el  Encargado  de  negocios  del  Perú.  Si  se  pudiera 
obtener  la  remoción  del  señor  Lira,  todo  se  facili- 
taría. 

El  señor  Echenique  le  contestó  que  nadie  como 
el  señor  Alvarez  tenía  interés  en  que  esa  dificul- 
tad fuera  allanada  amistosamente;  que  él  demora- 
ría la  visita  al  señor  Porras  porque  ya  no  podía  vol- 
verse atrás;  que  el  gobierno  de  Santiago  tenía  cono- 
cimiento de  todo,  por  lo  que  no  podía  tomar  reso- 
lución alguna  sin  elevar  una  consulta  que  podía 
ser  mal  interpretada.  Creía  preferible,  pues,  es- 
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perar  algunos  días  hasta  tener  conocimiento  ele 
que  el  señor  Porras  modificaba  su  actitud. 

El  señor  Echenique  aprovechó  la  ocasión  para 
hablar  al  señor  Alvarez  de  las  instrucciones  que 
llevaría  a  Chile,  y  le  pidió  que  no  aceptara  como 
"base  única"  el  proyecto  de  someter  al  arbitraje 
las  dificultades  que  no  se  pudieran  arreglar  direc- 
tamente, porque  en  ese  caso  fracasaría.  No  se  con- 
sideraba procedente  en  Chile  el  arbitraje  y,  al  ha- 
cer esta  afirmación,  le  explicó  brevemente  las  ra- 
zones que  oponía  su  Gobierno  a  ese  medio. 

El  señor  Alvarez  agradeció  la  insinuación,  y  pre- 
guntó si  no  habría  otro  camino  que  permitiera  es- 
perar seguros  resultados.  El  señor  Echenique  le 
contestó  que,  dentro  del  procedimiento  de  que  da- 
ba testimonio  la  última  nota  del  ministro  señor 
Puga  Borne,  era  fácil  encontrar  alguna  solución. 
Sería  importante,  por  ejemplo,  producir  un  acer- 
camiento directo  entre  los  dos  Presidentes,  y  que 
debía  notarse  al  respecto  que  dos  años  antes  nadie 
en  el  Perú  deseaba  ni  manifestaba  deseos  de  lle- 
gar a  un  arreglo  con  Chile,  mientras  que  ahora  el 
espíritu  dominante  en  las  clases  dirigentes  había 
cambiado.  El  señor  Alvarez  Calderón  aceptó  esta 
apreciación  agregando  que,  efectivamente,  había 
evolucionado  favorablemente  la  opinión  en  Lima. 

El  señor  Echenique  se  despidió,  llevando  la  du- 
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da  de  si  el  señor  Alvarez  lograría  o  no  obtener  que 
el  doctor  Porras  modificase  sus  intenciones. 

Por  otra  parte,  si  las  instrucciones  del  señor  Al- 
varez se  ajustaban  a  las  bases  de  que  se  hablaba, 
podía  presentarse  muy  pronto  al  Gobierno  la  opor- 
tunidad de  recibir  proposiciones  que,  por  la  pri- 
mera vez,  se  acercarían  a  las  que  Chile  había  de- 
fendido durante  tantos  años. 

Me  era  desconocida  la  situación  en  que  a  la  fe- 
cha se  hallaba  el  cuerpo  electoral  de  Tacna  y  Ari- 
ca. Ignoraba  también  cuáles  eran  los  resultados  de 
las  medidas  que  se  habían  aconsejado  para  el  au- 
mento de  los  pobladores  chilenos:  lo  único  que 
veíamos  los  chilenos  en  Lima  como  indicio  favora- 
ble para  nuestra  política,  eran  los  trabajos  del  fe- 
rrocarril de  Arica  a  la  Paz,  que  se  llevaban  enton- 
ces activamente  y  que  mirábamos  como  el  comien- 
zo práctico  de  la  vinculación  definitiva  de  ese  te- 
rritorio al  resto  del  país. 

¿Qué  influencia  podrían  tener  los  actos  ostensi- 
bles que  tendieran  a  incrementar  el  número  de  vo- 
tantes chilenos?  ¿No  contribuirían  a  que  el  Go- 
bierno del  Perú  modificase  las  bases  que  iba  a  pro- 
poner? El  proyecto  de  radicar  colonos  se  encontra- 
ba en  este  caso,  y  era  para  nosotros  motivo  de  con- 
jeturas si,  una  vez  aceptado  por  el  Congreso,  no 
influiría  en  el  ánimo  del  Gobierno  peruano  para  al- 

217 


EL   CONFLICTO   DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

terar  osas  bases  en  vista  de  que,  indudablemente, 
se  allanaba  a  proponerlas  convencido  de  la  supe- 
rioridad del  número  de  votantes  peruanos. 

Motivo  de  preocupación  constante  para  el  señor 
Echenique  eran  estas  cuestiones,  y  a  ellas  vinie- 
ron a  agregarse  otras  mucho  más  serias,  porque 
anunciaban  un  cambio  inusitado  en  las  relaciones 
que  el  señor  Porras  había  mantenido  con  nuestro 
ministro. 

Como  se  recordará,  con  motivo  de  la  inaugura- 
ción del  mausoleo  de  los  héroes  del  79  se  había 
ofrecido  a  nombre  del  Gobierno  de  Chile  una  co- 
rona de  bronce,  que  fué  aceptaba  por  el  señor  Par- 
do en  términos  expresivos. 

Expuse  también  anteriormente  que  antes  de  dar 
este  paso,  el  señor  Echenique  había  consultado  a 
varias  personas  prominentes,  entre  las  cuales  re- 
cuerdo a  don  Javier  Prado  Ugarteche,  Ricardo 
Ortiz  de  Zeballos,  Ramón  Ribevro  y  José  Antonio 
de  Lavalle,  quienes  aplaudieron  sin  reservas  un 
acto  que,  además  de  su  significación  moral,  lleva- 
ba envuelta  la  exteriorización  de  los  sentimien- 
tos de  cordialidad  de  que  estaba  animado  nuestro 
Gobierno. 

Como  sobrevino  pocos  días  después  el  cambio  de 
Gobierno,  no  extrañó  el  retardo  que  sufría  la  fija- 
ción de  la  fecha  prometida  para  la  entrega  de  la 
corona. 
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Ocurrió  poco  después  la  circunstancia  de  que  el 
ministro  se  vio  obligado  a  continuar  las  gestiones 
de  la  reclamación  que  tenía  pendiente  Rojas  Que- 
zada  y  que  el  señor  Balmaceda  había  dejado  bas- 
tante adelantadas.  La  resistencia  que  encontró  el 
señor  Eclienique  le  demostró  que  iba  a  tener  mu- 
chas dificultades  con  el  nuevo  canciller. 

Así  fué,  en  efecto,  y  una  de  las  más  graves  era 
la  postergación,  que  ahora  parecía  deliberada,  del 
acto  honroso  para  ambos  países,  a  que  había  sido 
invitado  el  Perú. 

Fuera  cierta  o  no  esta  resolución,  había  motivos 
para  pensar  que  no  era  del  todo  extraña  a  la  acti- 
tud del  señor  Porras  la  reclamación  interpuesta  a 
favor  de  Rojas  Quezada,  cuya  salud  quebrantada 
iba  agravándose  rápidamente. 

Se  daba,  para  explicar  la  actitud  del  señor  Po- 
rras, la  siguiente  versión: 

Son  conocidas,  se  decía,  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  las  familias  del  ex-presidente  genera] 
Cáceres  y  de  Porras;  un  hermano  de  éste  está  casa- 
do con  una  hija  de  aquél.  El  Gobierno,  siguiendo  la 
opinión  de  uno  de  los  fiscales  que  han  dictaminado 
en  el  asunto  Rojas  Quezada,  ordenó  perseguir  la 
responsabilidad  del  rematista  de  las  salinas  de 
Huacho  y  de  sus  asociados,  que  usufructuaron  de 
los  bienes  de  que  fué  Rojas  despojado.  Ahora  bien; 
el  general  Cáceres  había  quitado  a  éste  el  negocio 
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de  las  salinas  para  entregárselo  al  rematista  Pé- 
rez, que  representaba  en  realidad  a  la  familia  Cá- 
ceres.  Si,  por  causa  de  la  reclamación,  el  Gobierno 
del  Perú  se  viera  obligado  a  pagar  la  reclamación, 
había  de  perseguir  en  seguida  la  responsabilidad 
de  los  Cáceres,  cuyos  intereses  estaría  ahora  am- 
parando el  señor  Porras  en  el  ministerio. 

Por  inverosímil  que  parezca  la  conexión  entre  el 
asunto  Rojas  Quezada  y  la  conducta  del  canciller 
peruano,  es  lo  cierto  que  preparó  el  ánimo  del  mi- 
nistro, como  he  dicho,  para  lo  que  iba  a  ocurrir  en 
breve  plazo. 

Hubo  todavía  otro  incidente  que,  con  profunda 
extrañeza,  vino  a  herirnos  en  esos  azarosos  días. 
Por  haber  aceptado  el  señor  Echenique  una  invi- 
tación escrita  del  señor  Leguía  para  concurrir  a  su 
despacho,  el  señor  Porras  mandó  una  circular  al 
cuerpo  diplomático  en  la  que  observaba  que  las  au- 
diencias del  Presidente  de  la  República  debían  pe- 
dirse en  lo  sucesivo  por  conducto  del  ministerio  de 
Relaciones  Exteriores;  y  se  le  significó  la  inten- 
ción poco  deferente  que  encerraba  este  acto,  remi- 
tiéndola a  la  Legación  a  la  misma  hora  en  que  el 
ministro  estaba  con  el  Presidente;  y  todavía,  para 
dar  al  incidente  mayor  alcance,  fué  publicada  di- 
cha circular  en  uno  de  los  diarios  de  esa  misma 
tarde. 

Este  procedimiento  pudo  dar  margen  a  una  pro- 
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testa,  pero  el  señor  Echenique  consideró  más  pru- 
dente no  darle  importancia  en  vista  de  los  graves 
asuntos  que  debía  tratar  con  el  señor  Porras,  y  se 
limitó  a  ponerlo  en  conocimiento  del  señor  Leguía. 
Todos  los  antecedentes  expuestos  acerca  de  la 
conducta  del  señor  Porras  desde  que  subió  al  mi- 
nisterio, demostraban  palpablemente  que  había 
desaparecido  en  las  relaciones  con  el  señor  Eche- 
nique la  tradicional  cortesía  de  la  cancillería  pe- 
ruana. 
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UNA  EECLAMACION  DIPLOMÁTICA 

A  reclamación  Rojas  Quezada,  que  había  ini- 
"  ciado  el  señor  Balmaceda  y  que  siguió  acti- 
vando el  señor  Echenique,  fué  uno  de  los  asuntos 
más  interesantes  de  cancillería  que  me  tocó  estu- 
diar para  preparar  las  gestiones  del  ministro.  Su 
cuantía  era  considerable,  pero  más  que  ella,  la  Le- 
gación tomaba  en  cuenta  la  situación  en  que  se  en- 
contraba nuestro  compatriota. 

Referiré  en  seguida  los  antecedentes  y  las  razo- 
nes de  la  reclamación. 

Rojas  obtuvo  en  1884  el  arrendamiento,  por  cin- 
co años,  de  las  salinas  fiscales  del  puerto  de  Hua- 
cho, y  a  la  fecha  de  la  expiración  de  su  contrato, 
en  abril  de  1889,  se  vio  privado  del  fruto  de  su  in- 
dustria por  actos  directos  de  las  autoridades.  Con- 
taba Rojas  que  había  sido  desposeído  violenta- 
mente, a  balazos,  pero  que  había  logrado  salvar  y 
reunir  todos  los  documentos  necesarios  para  jus- 
tificar su  reclamación,  y  que  desde  aquella  fecha 

222 


UNA  RECLAMACIÓN  DIPLOMÁTICA 

lejana  aguardaba  inútilmente  que  se  le  hiciera  jus- 
ticia. 

Rojas  reclamaba  los  siguientes  valores  e  indem- 
nizaciones : 

I. — Depósito  de  garantía  por  seis  mil  soles 
($  6.000),  hecho  según  la  cláusula  16.a  del  contra- 
to de  arrendamiento  de  las  salinas  de  Huacho  el  23 
de  enero  de  1884,  y  certificado  del  cajero  fiscal  de 
Lima  fechado  el  21  de  febrero  del  mismo  año; 

II. — Valor  de  139.394  quintales  de  sal  deposita- 
dos en  Salinas  y  Playa  Chica,  según  inventario  ju- 
dicial de  20  de  abril  de  1889  e  inventario  adminis- 
trativo de  2  de  mayo  del  mismo  año,  los  cuales,  a 
razón  de  $  1.60  el  quintal,  representaban  un  valor 
de  $  223.030; 

III. — Valor  de  casas,  maquinarias,  material  de 
ferrocarril,  enseres  de  trabajo  y  muebles  diversos, 
según  detalles  de  los  mismos  inventarios  que  el 
reclamante  estimaba  en  $  56.400. 

IV. — Intereses  de  6  por  ciento  anual  desde  el  31 
de  marzo  de  1889  al  30  de  septiembre  de  1908,  los 
cuales  sumaban  $  604.074. 

V. — Daños  y  perjuicios  que  el  reclamante  ha  su- 
frido en  sus  intereses,  comprendiendo  las  indemni- 
zaciones que  ha  debido  y  debe  aún  pagar  por  falta 
de  cumplimiento  de  contratos  particulares  que  te- 
nía pendientes  a  la  fecha  del  despojo,  cuyo  monto 
sobre  $  889.500,  alcanzaba  a  $  53.370. 
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El  monto  total  de  la  reclamación,  según  cuenta 
del  señor  Rojas,  liquidada  el  30  de  septiembre  de 
1908,  era  de  $  942.875. 

El  reclamante  había  autorizado  al  señor  Balma- 
ceda  para  rebajar  considerablemente  esta  suma, 
hasta  $  375.000;  pero  no  habiéndose  accedido  al  pa- 
go de  esta  cantidad  como  transacción,  el  ministro 
nombrado  retiró  la  propuesta  dejando  a  salvo  su 
derecho  al  reclamante  para  presentar  más  adelan- 
te las  cuentas  que  legítimamente  formaban  su  cré- 
dito. 

El  señor  Echenique  ofrecía  también  en  su  recla- 
mación importantes  concesiones,  siempre  que  se 
tratase  de  llegar  al  pago  en  efectivo  y  en  forma 
conveniente  para  el  reclamante  y  para  el  Gobierno 
del  Perú. 

En  apoyo  de  su  reclamación,  el  señor  Echenique 
hacía  valer  tres  órdenes  de  consideraciones,  a  sa- 
ber: 

1.° — Que  la  reclamación  había  sido  reconocida 
plenamente  por  el  Gobierno; 

2.° — Que  éste  propuso  la  fórmula  para  la  cance- 
lación del  crédito;  y 

3.° — Que  pidió  facilidades  para  el  pago  y  quedó 
aceptada  en  principio  la  cuenta  de  transacción  que 
presentó  el  reclamante. 

Sin  embargo,  desde  las  primeras  gestiones  el  se- 
ñor Echenique  había  encontrado  tenaz  resistencia 
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de  parte  del  doctor  Porras  para  llevar  a  cabo  lo 
prometido  por  su  antecesor.  Entre  otras  razones, 
había  alegado  la  de  que  no  estaba  impuesto  de  los 
antecedentes  y  que,  en  principio,  no  se  podían 
aceptar  reclamaciones  como  la  de  que  se  trata  sin 
haberse  establecido  previamente  la  denegación  de 
justicia.  Realmente,  después  de  esta  contestación, 
había  que  convenir  en  que  el  señor  Porras  olvida- 
ba los  antecedentes  e  ignoraba  que  la  reclamación 
de  Rojas  había  sido  aceptada  en  equidad  y  sin  ne- 
cesidad de  recurrir  a  los  tribunales. 

El  señor  Echenique  había  logrado  del  doctor 
Polo  la  promesa  de  que  se  elevaría  a  cien  libras 
peruanas  la  pensión  de  cincuenta  libras  de  que  dis- 
frutaba Rojas,  pero  perdió  tocia  esperanza  de  ob- 
tener su  pretensión.  Poco  después  le  informó  Ro- 
jas que  se  le  había  suspendido  el  pago  de  la  pen- 
sión, dejándosele  en  una  situación  extremadamen- 
te angustiosa. 

En  estas  circunstancias,  el  ministro  juzgó  que, 
ante  todo,  era  necesario  obtener  el  pago  regular 
de  la  pensión,  y  resolvió  acercarse  en  forma  amis- 
tosa y  privada  al  ministro  de  Hacienda  don  Eulo- 
gio Romero.  Este  le  prometió  estudiar  el  asunto  e 
interesarse  en  su  favorable  despacho. 

Pasados  algunos  días,  volvió  el  señor  Echenique 
a  visitar  a  los  ministros  de  Relaciones  Exteriores 
y  de  Hacienda.  Este  último  le  tenía  preparado  un 
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memorándum  sobre  la  suspensión  del  pago  de  la 
mesada  a  Rojas.  Según  este  documento,  desde  an- 
tes de  dictarse  el  decreto  que  la  concedió,  existían 
órdenes  judiciales  de  retención  de  pago  que  se  hi- 
cieron efectivas,  por  arreglo  entre  las  partes,  en 
forma  que  dejaban  sólo  11  libras  disponibles  para 
Rojas,  y  que  últimamente  una  nueva  retención  ju- 
dicial había  suspendido  el  pago  íntegro  de  la  me- 
sada. 

En  cuanto  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
manifestó  que  ya  estaba  impuesto  de  los  antece- 
dentes y  que  pedía  se  le  presentase  una  proposi- 
ción concreta.  El  señor  Porras  se  esforzó  por  ma- 
nifestar en  todo  momento  que  daba  escasa  impor- 
tancia a  la  reclamación,  porque  la  consideraba  muy 
exagerada  y,  finalmente,  propuso  someter  al  arbi- 
traje la  cuantía  y  forma  de  pago  de  la  reclamación. 
El  señor  Echenique  le  contestó  que  procedería  en 
forma  oficiosa  y  por  deferencia  personal  para  con 
él,  a  tratar  con  Rojas  sobre  las  proposiciones  alu- 
didas. 

No  habiendo  aceptado  Rojas  la  proposición  de 
arbitraje  en  mi  asunto  que  había  sido  estudiado  ya 
por  fiscales  de  la  nación  y  era  materia  de  un  acuer- 
do tomado  entre  los  ministros  del  Peni,  España  y 
Chile  en  1891,  el  señor  Echenique  dio  curso  a  una 
nueva  presentación.  A  esta  presentación  recibió 
como  respuesta  la  negativa  del  doctor  Porras  para 
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aceptar  la  cuantía  reclamada,  que  era  el  punto  ca- 
pital que  se  debatía.  Tachó  de  exageradas  las  cuen- 
tas de  Rojas,  y  ofreció  pagar  una  suma  irrisoria. 

Con  motivo  de  las  gestiones  que  quedan  referi- 
das, tuve  oportunidad  de  visitar  varias  veces  al 
señor  Hojas  Quezada  en  la  casa  de  vecindad  en 
que  moraba.  Vivía  en  la  mayor  pobreza;  estaba 
sumamente  achacoso,  y  a  veces  no  tenía  cómo  ha- 
cer su  comida.  Era  realmente  doloroso  verle  pos- 
trado en  cama  la  mayor  parte  del  tiempo,  sin  otra 
esperanza  que  la  de  ver  algún  día  reconocidos  sus 
derechos  y  aliviados  sus  padecimientos  para  re- 
gresar a  su  patria. 

¡Vana  ilusión!  Sintiéndose  ya  muy  mal  nuestro 
infeliz  compatriota,  quiso  volver  a  su  patria  para 
morir  en  ella.  Falleció  poco  después  de  llegar,  en 
un  hospital  de  Santiago. 
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F\ESDE  el  principio  de  la  misión  del  señor  Eche- 
nique,  se  tuvo  conocimiento  en  la  Legación 
del  propósito  qne  tenía  el  Presidente  de  colocar 
uno  o  dos  empréstitos  en  Europa,  El  ministro  es- 
tuvo siempre  atento  a  esas  negociaciones  y  conver- 
só con  sus  colegas  del  cuerpo  diplomático  y  con 
varios  jefes  de  casas  de  comercio  sobre  los  peli- 
gros que  podrían  sobrevenir  si  el  Perú  encontraba 
facilidades  de  crédito  para  comprar  armamentos. 
Si  se  trataba  simplemente  de  las  deudas  flotantes 
o  de  la  construcción  de  obras  públicas  necesarias, 
nada  le  sería  más  fácil  al  Perú  que  disponer  del 
dinero  que  buscaba,  aceptando  las  proposiciones 
que  Chile  le  había  hecho  con  fecha  25  de  marzo,  en 
las  cuales  el  señor  Puga  Borne  ofrecía  una  canti- 
dad mayor  de  dos  millones  de  libras  para  esa  cla- 
se de  objetos. 

El  4  de  octubre  almorzó  en  la  Legación  M.  Mer- 
lou,  ministro  de  Francia,  que  antes  había  ocupa- 
do el  cargo  de  ministro  de  Hacienda  de  su  país. 
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La  conversación  no  fué  reservada,  y  de  los  asun- 
tos tratados  pudieron  imponerse  todos  los  asisten- 
tes. En  el  curso  de  ella  expresó  que  deseaba  cono- 
cer a  Chile  para  completar  un  estudio  financiero 
sobre  estos  países,  que  presentaría  a  su  Gobierno. 
Se  refirió  después  a  la  misión  del  señor  Echenique, 
muy  difícil,  a  su  juicio,  por  la  respuesta  que  había 
dado  el  señor  Seoane  al  señor  Puga  Borne;  pero 
que  la  cuestión  había  sido  planteada  hábilmente 
en  el  discurso  del  ministro,  al  desentenderse  de  esa 
respuesta  y  colocar  las  cosas  en  el  terreno  primi- 
tivo para  seguir  tranquilamente  las  negociaciones. 
Añadió  que  así  lo  había  comunicado  a  su  Gobier- 
no, expresando  que  abrigaba  esperanzas  de  una 
solución  pacífica  en  que  Francia  tenía  especial  in- 
terés. 

Aprovechó  el  señor  Echenique  este  punto  de  la 
conversación  para  aludir  a  las  reclamaciones 
francesas,  y  obtuvo  que  el  señor  Merlou  hablara 
espontáneamente.  Este  diplomático  consideraba 
terminada  la  reclamación  principal ;  solamente  fal- 
taba hacer  la  liquidación.  Refiriéndose  luego  a  la 
indemnización  de  tres  millones  de  libras  propues- 
ta por  Chile,  se  admiró  de  que  se  ofreciera  tal  su- 
ma por  un  territorio  que,  según  sus  noticias,  no 
valía  gran  cosa.  Se  le  respondió  que  Tacna  tal  vez 
valdría  poco,  pero  que  Arica  era  una  posesión  de 
grande  importancia  en  América. 
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— "Es  la  llave  de  Bolivia,  y  aún  del  Amazonas" 
— subrayó  M.  Merlon. 

Después  dijo  que,  para  que  se  levantara  un  em- 
préstito en  Francia,  era  necesario  que  primero  pa- 
gara el  Perú  la  reclamación  Dreyffus;  que  el  mis- 
mo empréstito  podía  servir  para  ese  pago,  pero 
que  era  una  condición  precisa  el  arreglo  con  Chile, 
pues  en  caso  de  una  nueva  guerra,  el  empréstito 
quedaría  sin  garantía. 

Días  después  llegaron  nuevos  rumores  sobre  em- 
préstitos. 

En  una  conversación  que  el  señor  Echenique  tu- 
vo con  el  ministro  del  Ecuador,  nuestro  buen  ami- 
go don  Augusto  Aguirre  Aparicio,  supo  que  se  ha- 
blaba de  colocar  un  préstamo  por  £  600.000,  de  las 
cuales  se  destinarían  £  200.000  al  pago  del  saldo 
de  cuentas  dejadas  por  la  administración  ante- 
rior. Quedarían  entonces  £  400.000,  que  bien  po- 
drían dedicarse  a  armamentos. 

Se  supo  después  que  el  negocio  se  estaba  trami- 
tando con  el  Banco  Alemán  Transatlántico,  con  la 
garantía  del  impuesto  a  la  sal.  Se  recordará  que 
ese  impuesto  fué  creado  para  formar  el  fondo  de 
rescate  de  Tacna  y  Arica,  pero  que  después  vinie- 
ron las  revoluciones,  y  los  fondos  acumulados  se 
volvieron  sal  y  agua.  Después  ya  no  se  pensó  más 
en  tener  un  fondo  separado  para  ese  objeto. 

Comprobada  la  efectividad  de  la  negociación,  el 
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señor  Echenique  avisó  a  Santiago  que  el  Banco 
Alemán,  que  había  recibido  ya  en  depósito  bajo 
muy  buenas  condiciones  parte  de  los  fondos  de  la 
conversión  del  billete  fiscal,  estaba  dispuesto  a 
adelantar  esos  mismos  dineros  al  Perú  al  8  por 
ciento,  lo  que  no  era  natural  y  estaba  en  manos  de 
Chile  impedirlo. 

Nuevos  datos,  recogidos  en  buenas  fuentes,  per- 
mitieron saber  que  se  gestionaban  dos  operaciones 
diversas :  una  con  el  Banco  de  París  y  de  los  Paí- 
ses Bajos,  que  se  destinaba  a  pagar  los  créditos 
franceses  y  a  rescatar  la  dársena  del  Callao,  de- 
jando un  fuerte  sobrante  que  podía  destinarse  a 
armamentos;  y  otro,  por  las  £  600.000,  que  se  de- 
dicaría al  pago  de  las  cuentas  pendientes  y  que  de- 
jaría también  un  saldo. 

El  primero,  según  lo  había  dicho  M.  Merlou,  ne- 
cesitaba el  arreglo  previo  de  la  cuestión  con  Chile; 
el  segundo  no  podía  realizarse  sin  consentimiento 
de  nuestro  Gobierno,  acreedor  del  Banco  Alemán. 
El  señor  Echenique  no  vaciló  en  señalar  al  minis- 
terio este  aspecto  de  los  empréstitos.  Y  después, 
en  la  segunda  quincena  de  noviembre,  cuando  lle- 
garon a  la  Legación  nuevos  rumores,  volvió  a  es- 
cribir sin  darles  todavía  la  importancia  que  llega- 
ron a  tener  más  tarde. 

El  Gobierno  peruano  tropezaba  con  la  oposición 
de  los  civilistas  para  efectuar  la  negociación  que 
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tenía  como  base  el  pago  del  crédito  Dreyffus,  por 
considerar  injusto  e  ilegal  el  decreto  que  lo  había 
reconocido,  del  dictador  Piérola,  a  quien  se  acu- 
saba públicamente  de  tener  participación  pe- 
cuniaria en  la  suma  reclamada.  Los  demócratas, 
en  cambio,  estaban  muy  interesados  en  ese  pago. 
Con  este  motivo,  el  tema  era  de  conversación  dia- 
ria, lo  que  permitía  orientarse  sobre  la  marcha  de 
la  gestión  del  empréstito  francés. 

En  lina  visita  que  hizo  a  la  Legación  el  primero 
de  enero  don  Guillermo  Billinghurst,  dijo  que  en 
caso  de  ajuste,  quedaría  un  millón  de  libras  en  po- 
der de  Dreyffus;  otro  millón  sería  para  el  rescate 
de  la  dársena  y  que,  del  resto,  no  llegaría  un  cen- 
tavo al  país!  De  allí  deducía  que  era  necesario  el 
otro  empréstito  en  tramitación  con  el  Banco  Ale- 
mán para  pagar  las  deudas  de  tesorería. 

En  ese  mismo  día  llegó  a  Lima  don  Manuel  Os- 
sa,  contratista  del  ferrocarril  de  Arica  a  La  Paz, 
quien  refirió  en  la  Legación  que,  en  el  mismo  va- 
por en  que  había  venido,  viajaba  un  agente  de  la 
Casa  Vickers,  y  pudo  informarse  que  lo  traía  el 
propósito  de  ofrecer  al  Gobierno  peruano  un  cru- 
cero de  10.000  toneladas  y  estudiar  la  probabili- 
dad de  fundar  un  pequeño  astillero  en  el  Callao. 

La  última  incidencia  relacionada  con  los  em- 
préstitos que  gestionaba  el  señor  Leguía,  fué  la 
que  paso  a  referir. 
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El  11  de  enero  presentóse  muy  alarmado  en  la 
Legación  el  gerente  del  Banco  Alemán,  señor  Bi- 
cliarz,  antiguo  amigo  del  señor  Echenique.  Lleva- 
ba un  telegrama  de  Berlín,  en  el  cual  se  le  decía 
que  el  Presidente  Montt  había  llamado  a  su  ofici- 
na al  gerente  del  mismo  Banco  en  Santiago,  señor 
Endress,  y  en  términos  enérgicos  y  perentorios  le 
manifestó  que  si  el  préstamo  que  se  iba  a  conceder 
al  Perú  era  para  armamentos,  el  Gobierno  de  Chile 
no  podía  consentirlo.  El  señor  Bicharz  agregó  que 
el  Deutsche  Bank,  de  Berlín,  aceptaba  en  el  fondo 
la  opinión  del  Presidente  y  desaprobaba  la  opera- 
ción. En  esta  circunstancia,  acudía  al  ministro  para 
que  informara  al  Gobierno  de  Chile  de  que  los 
señores  Leguía  y  Romero  daban  seguridades  de 
que  ese  dinero  no  se  emplearía  en  armamentos.  El 
señor  Echenique  se  concretó  a  preguntar  qué  ga- 
rantías tomaría  el  Banco  para  asegurar  el  cumpli- 
miento de  tal  promesa. 

El  señor  Bicharz  se  retiró  de  la  Legación  dicien- 
do que  el  Banco  había  perdido  un  buen  negocio, 
aunque  reconocía  que  el  ministro  no  podía  haber 
obrado  de  otra  manera. 

Es  evidente  que  esa  incidencia  fué  conocida  en 
los  círculos  del  Gobierno,  y  tal  vez  dio  ocasión 
para  que  el  señor  Porras  tuviera  un  cargo  más  que 
hacer,  y  esta  vez  justificado,  en  contra  del  señor 
Echenique. 

233 


CAPITULO  X 

TKIUNFA  LA  DISCORDIA 

OL  26  de  noviembre  el  señor  Alvarez  Calderón 
^  volvió  a  ver  al  señor  Echenique  para  contarle 
que  había  hablado  con  los  señores  Leguía  y  Porras. 
Refirió  que  éste  insistía  en  rechazar  la  ofrenda,  y 
que  deseaba  hacer  él  misino  esa  comunicación  en 
forma  confidencial  al  señor  Echenique.  Este  se 
apresuró  a  decirle  que  la  corona  no  la  había  ofre- 
cido en  su  propio  nombre,  sino  en  el  de  su  Gobier- 
no, y  que  se  había  dictado  un  decreto  supremo  que 
daba  carácter  oficial  a  su  ofrecimiento. 

El  4  de  diciembre,  uno  de  los  miembros  del  cuer- 
po diplomático  dijo  al  señor  Echenique  que  el  Go- 
bierno peruano  había  encargado  a  su  ministro  en 
Buenos  Aires  para  que  la  Argentina  tratara  de 
influir  sobre  el  de  Chile  a  fin  de  obtener  mejores 
condiciones  para  un  arreglo  que  las  propuestas  por 
el  señor  Puga  Borne.  Por  ese  mismo  conducto  se 
conocieron  los  trabajos  que  hacía  la  cancillería  de 
Lima  para  separar  a  Colombia  del  Ecuador  y  Chile. 

El  10  de  diciembre,  el  doctor  Polo  comió  en  la 
Legación  e  hizo  al  señor  Echenique  algunas  decla- 
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raciones  que  causaron  extrañeza.  Dijo  que  la  can- 
cillería peruana  tenía  conocimiento  de  un  conve- 
nio firmado  entre  Chile  y  Argentina,  que  él  llama- 
ba "Anadón-Puga  Borne",  el  cual  era  un  verda- 
dero tratado  de  alianza  y  que  éste  era  el  obstácu- 
lo para  la  mediación  argentina. 

El  señor  Echenique  le  contestó  que  era  obvio,  a 
su  juicio,  que  el  Gobierno  de  la  Argentina  no  po- 
día asumir  el  papel  de  mediador  sin  la  previa  acep- 
tación de  Chile.  Añadióle  que  si  el  Perú  se  arre- 
glaba con  Chile,  tendría  las  puertas  abiertas  para 
entrar  en  la  inteligencia  con  los  países  del  Atlán- 
tico. 

El  doctor  Polo  contestó:  "Si  nos  entendiéramos 
con  Chile,  el  Brasil  nos  trataría  de  la  misma  ma- 
nera. El  Brasil  es  un  país  que  va  detrás  de  un  ob- 
jetivo y  no  cederá." 

Por  el  momento  no  pude  penetrar  todo  el  signi- 
ficado de  estas  palabras,  pero  oí  decir  al  señor 
Echenique  que  si  Chile  tuviera  ese  objetivo  y  ma- 
nifestara constancia  y  resolución,  su  opinión  pe- 
saría en  América  y  no  estaría  el  Perú  esperando 
cambios  que  tanto  le  perjudicaban. 

Después  de  esa  visita,  ya  no  se  verá  actuar  al 
doctor  Polo  en  estas  páginas. 

Seguiré  ahora  relatando  las  incidencias  de  la 
corona. 

El  30  de  noviembre  llegó  a  Lima  don  José  Fran- 
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cisco  Vergara  Donoso,  distinguido  y  culto  diplomá- 
tico y  estadista,  muy  relacionado  en  la  sociedad  li- 
meña. Había  ocupado  en  Chile  el  cargo  de  ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  y  era  uno  de  los  firman- 
tes de  los  Pactos  de  Mayo  y  había  sido  después  mi- 
nistro en  la  Argentina.  Lo  ligaba  buena  y  antigua 
amistad  con  el  señor  Eclienique,  y  desde  el  primer 
día  visitó  la  Legación  para  ofrecerle  el  contingen- 
te de  sus  conocimientos  y  relaciones  personales.  El 
señor  Echenique  le  impuso  detalladamente  de  to- 
das sus  gestiones  para  adelantar  en  el  camino  del 
arreglo  final,  y  terminó  dándole  cuenta  del  enojoso 
asunto  de  la  corona.  El  señor  Vergara  dijo  que 
creía  eso  de  fácil  arreglo. 

Era  el  señor  Vergara  Donoso  entusiasta  parti- 
dario de  un  arreglo  con  el  Perú.  Culpaba  al  señor 
Lira  de  las  dificultades  de  Tacna.  El  señor  Eche- 
nique le  replicó  que  la  conducta  de  este  funciona- 
rio era  del  resorte  del  Gobierno  de  Santiago. 

El  2  de  diciembre  volvió  el  señor  Vergara  Do- 
noso después  de  haberse  orientado  algo  respecto 
de  la  opinión  que  dominaba  en  Lima.  Me  encon- 
traba presente,  y  recuerdo  que  en  la  conversación 
habló  el  señor  Vergara  de  la  idea  de  la  partición 
del  territorio. 

El  señor  Echenique  le  dijo  que  no  quería  hablar 
de  tal  asunto  porque  se  apartaba  de  su  misión. 
Sus  instrucciones  le  ordenaban  no  separarse  de 
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las  proposiciones  del  señor  Puga  Borne  y  que, 
dentro  de  ellas,  tenía  encargo  de  insinuar  un  pro- 
cedimiento ideado  en  Santiago  por  los  señores 
Puga  Borne  y  Seoane,  que  consistía  en  la  reunión 
de  una  junta  de  delegados,  compuesta  de  chilenos 
y  peruanos  de  los  diversos  partidos  políticos,  a 
efecto  de  que  todos  ellos  tomaran  por  igual  la  res- 
ponsabilidad de  las  mutuas  concesiones  que  sería 
necesario  hacer. 

Pero,  a  juicio  del  señor  Echenique,  había  pasa- 
do ya  el  momento  de  impulsar  esa  negociación, 
porque  para  ello  era  necesario  vivir  en  una  atmós- 
fera de  tranquilidad  y  cordialidad  que  había  des- 
aparecido desde  el  nombramiento  del  doctor  Po- 
rras como  ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

El  señor  Vergara  se  manifestó  entusiasta  parti- 
dario del  proyectado  procedimiento,  pero  recono- 
ció que  el  doctor  Porras  era  un  obstáculo  para  su 
realización. 

Se  convino,  finalmente,  en  que  el  señor  Echeni- 
que solicitaría  del  Presidente  una  audiencia  para 
que  el  señor  Vergara  pasase  a  saludarlo  y  conver- 
sar con  él  sobre  los  asuntos  pendientes. 

El  7  de  diciembre  tuvo  lugar  la  presentación  del 
señor  Vergara  al  señor  Leguía.  Una  semana  des- 
pués se  repitió  la  visita.  La  impresión  del  señor 
Vergara  era  que  el  Presidente  deseaba  un  arreglo 
con  Chile.  Respecto  al  señor  Porras,  cuantos  es- 
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fuerzos  hizo  para  saber  si  tenía  iguales  miras,  fue- 
ron infructuosos. 

El  señor  Vergara  siguió  poco  después  viaje  a 
Chile,  y  el  señor  Echenique  le  rogó  que  impusiera 
personalmente  al  Presidente  Montt  de  la  verdade^ 
ra  situación  en  que  quedaban  los  asuntos  con  el 
Perú. 

El  señor  Vergara  había  manifestado  que  si  con- 
seguía el  retiro  del  intendente  Lira,  sería  posible 
reanudar  relaciones  amistosas.  Pero  este  criterio 
era  erróneo  porque  el  señor  Lira  no  era  una  per- 
sona sino  un  programa,  y  el  doctor  Porras  y  los 
peruanos  querían  que  Chile  renunciase  a  sus  pla- 
nes administrativos  y  políticos  en  Tacna,  es  decir, 
que  renunciase  a  la  cosa  disputada:  que  Chile  re- 
conociera su  derrota  antes  de  dar  la  batalla. 

En  esta  lucha  debía  resultar  sacrificada  una  de 
las  dos  tendencias:  o  la  de  conciliación  o  la  de 
resistencia  ciega  a  los  arreglos. 

De  esta  manera  quedó  abandonado  el  proyecto 
sobre  reunión  de  una  junta  de  altas  personalida- 
des para  decidir  los  destinos  futuros,  no  sólo  de 
Tacna  y  Arica,  sino  de  las  dos  naciones,  que  tan 
patrióticamente  habían  ideado  los  señores  Pug¿i 
Borne  v  Seoane. 
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¥  A  postergación  que  sufría  el  recibimiento  de 
la  corona  para  la  tumba  de  los  héroes  perua- 
nos, se  había  explicado  fácilmente  con  los  desper- 
fectos que  se  notaron  en  la  obra  y  que  dieron  orí- 
gen,  días  después  de  la  inauguración,  a  un  examen 
pericial.  Del  informe,  subscripto  por  el  arquitecto 
Robert,  constructor  de  la  cripta,  resultó  que  los 
deterioros  consistían  únicamente  en  grietas  su- 
perficiales. 

Este  informe  me  confirmó  en  la  idea  de  que  ha- 
bía un  propósito  deliberado  en  el  retardo,  y  para 
cerciorarme  mejor,  encargué  al  Agregado  Militar 
señor  ISTavarrete  que  hiciese  una  visita  al  cemen- 
terio para  que  se  impusiera  personalmente  del  es- 
tado de  la  construcción.  Estuvo  en  el  interior  de 
ella,  y  se  convenció  de  que  todo  estaba  en  perfecto 
estado. 

Transmití  al  ministro  el  resultado  de  la  indaga- 
ción, y  durante  varios  días  fué  motivo  de  comen- 
tarios la  situación  desairada  en  que  se  nos  mante- 
nía. El  señor  Echenique  estaba  tan  convencido  co- 
mo nosotros  de  esta  falsa  posición. 
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Habían  transcurrido  tres  meses,  y  aunque  el 
asunto  se  había  tramitado  en  reserva,  podía  divul- 
garse de  un  momento  a  otro.  La  situación  iba  sien- 
do cada  vez  más  embarazosa. 

La  visita  que  el  ministro  hizo  al  Presidente  Le- 
guía  y  que  fué  tan  bruscamente  censurada  por  el 
doctor  Porras  en  su  circular  al  cuerpo  diplomáti- 
co, había  tenido  por  objeto  tratar  de  este  asunto. 

La  audiencia  fué  solicitada  el  día  de  la  presen- 
tación del  señor  Yergara  Donoso,  y  el  Presidente, 
de  acuerdo  con  lo  convenido,  mandó  la  invitación 
para  las  4  de  la  tarde  del  12  de  diciembre.  El  señor 
Echenique  aprovechó  la  ocasión  de  esta  visita 
para  pedir  al  señor  Leguía  que  hablara  con  la  ma- 
yor confianza  al  señor  Vergara,  pues  podía  pres- 
tar importantes  servicios  por  sus  vinculaciones  en 
Santiago  y  en  Lima;  explicarle  lo  que  había  de 
verdad  en  las  noticias  sobre  el  A.  B.  (L  publica- 
das por  la  prensa,  y  hacerle  presente  la  gravedad 
del  desaire  que  pensaba  hacer  el  señor  Porras  al 
Gobierno  de  Chile. 

Respecto  del  primer  punto,  el  señor  Leguía  con- 
testó que,  tomando  en  cuenta  esa  recomendación, 
conversaría  próximamente  con  el  señor  Vergara. 
En  cuanto  al  segundo,  el  señor  Echenique  dijo  que 
el  convenio  A.  B.  C.  no  se  hacía,  en  contra  de  na- 
die; que,  por  el  contrario,  podía  ser  una  defensa 
para  todos  los  países  sud  americanos,  y  que  nada 
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sería  más  fácil  al  Perú  que  incorporarse  a  él,  pre- 
vio arreglo  amistoso  de  las  cuestiones  que  lo  sepa- 
raban de  Chile  y  de  algunos  otros  Estados  vecinos. 
El  señor  Leguía  contestó  que  las  noticias  recibi- 
das por  su  Gobierno  coincidían  con  lo  que  acababa 
de  oír. 

Tratando  del  tercer  punto,  el  Presidente  se  ma- 
nifestó muy  sorprendido  de  que  esa  dificultad,  a  la 
cual  no  daba  importancia  en  sí  misma,  no  estuvie- 
ra ya  arreglada,  y  pidió  que  hablara  al  doctor  Po- 
rras con  franqueza.  El  señor  Eclienique  le  contes- 
tó que  no  era  posible  que  él  fuese  a  preguntarle  al 
ministro  si  el  desaire  duraría  tres  o  quince  días 
más.  Agregó  que  nada  ganaría  el  señor  Porras  con 
un  cambio  de  ministro  en  Lima;  que  él  pediría  una 
licencia  o  renunciaría  si  el  asunto  no  se  arreglaba 
amistosamente;  y,  por  último,  que  si  el  Gobierno, 
después  de  lo  ocurrido,  enviaba  otro  ministro  to- 
davía, iría  a  Lima  con  otras  instrucciones  que  se 
justificarían  en  vista  de  lo  que  pasaba  con  la  mi- 
sión de  "cordialidad"  de  que  estaba  encargado. 

Después  de  estas  reflexiones,  el  señor  Leguía 
manifestó  comprender  que  el  negocio  podía  tomar 
un  aspecto  más  grave  del  que  aparentó  creer  al 
comienzo  de  la  conversación,  y  prometió  interpo- 
ner su  influencia  con  el  ministro.  Preguntó  ade- 
más en  qué  forma  deseaba  que  se  hiciera  la  recep- 
ción. "En  la  mas  sencilla",  contestó  el  señor  Eche- 
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ñique,  porque  después  de  lo  ocurrido  no  cabía 
ninguna  ceremonia.  El  Presidente  encontró  muy 
justificada  esta  determinación  y  satisfactoria  la 
situación  en  que  el  ministro  se  colocaba. 

El  20  de  diciembre  un  semanario  dio  la  noticia 
del  conflicto  de  la  corona,  a  instigación  sin  duda 
alguna  del  propio  doctor  Porras. 

El  señor  Echenique  mandó  entonces  a  Santiago 
la  nota  que  sigue: 

"Lima,  diciembre  21  de  1908. — Señor  Ministro: 
Investido  con  el  honroso  cargo  de  representante 
de  Chile  ante  el  Gobierno  del  Perú  y  en  cumpli- 
miento de  la  primera  de  mis  instrucciones,  no  he 
omitido  esfuerzo  para  demostrar  en  este  país  que 
ios  más  sinceros  propósitos  de  acercamiento  entre 
]as  dos  naciones  forman  la  parte  esencial  de  mi 
misión. 

"Arni  llegada  a  Lima  fui  informado  de  que  el 
Gobierno  había  mandado  construir  un  mausoleo 
destinado  a  los  militares  que  sucumbieron  en  la 
guerra  de  1879  y  cuya  inauguración,  señalada  pa- 
ra los  primeros  días  de  septiembre,  asumiría  los 
caracteres  de  un  acontecimiento  nacional. 

"Obedeciendo  a  un  sentimiento  que  correspon- 
día a  los  propósitos  que  acabo  de  mencionar,  me 
propuse  hacer  una  manifestación  que  revelara  des- 
de el  primer  momento  el  significado  amistoso  y  de 
franca  cordialidad  que  tenía  mi  presencia  en  esta 
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capital,  y  juzgué  que  la  idea  de  depositar  una  co- 
rona de  bronce  en  la  tumba  de  los  héroes  peruanos 
respondía  a  esas  elevadas  intenciones. 

"Este  homenaje  piadoso  a  la  memoria  de  los  que 
rindieron  su  vida  en  defensa  de  la  Patria,  entra- 
ñaba una  delicada  significación  moral;  estaba  jus- 
tificado por  el  ejemplo  de  otros  países  cultos,  y, 
a  mi  juicio,  tendía  a  unir  los  nobles  sentimientos 
de  patriotismo  de  los  pueblos  del  mismo  origen 
que,  si  en  hora  desgraciada  se  vieron  arrastrados 
a  la  lucha,  debieran  en  la  paz  marchar  por  una 
misma  senda  a  la  conquista  del  porvenir. 

"La  idea  fué  aceptada  por  cuantas  personas  de 
elevada  posición  social  fueron  consultadas  por  mí 
sobre  este  asunto,  y,  antes  de  proponer  a  V.  S.  su 
realización,  hice  saber  mis  propósitos  al  Gobierno 
por  intermedio  del  señor  don  Guillermo  A.  Seoane, 
ex-ministro  plenipotenciario  del  Perú  en  Chile, 
quien  me  contestó  en  nombre  del  señor  Presiden- 
te que  se  aceptaba  el  homenaje  y  que  se  estimaba 
como  momento  oportuno  para  la  entrega  de  la  co- 
rona una  fecha  posterior  a  aquella  señalada  para 
la  inauguración  del  monumento. 

"Pedida  la  autorización  correspondiente,  V.  S. 
se  sirvió  dictar  el  decreto  jST.°  1024,  de  fecha  26 
de  agosto,  que  dice  como  sigue:  "Autorízase  al  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  el  Perú,  señor  don  José  Miguel  Echenique,  para 
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girar  contra  la  Tesorería  Fiscal  de  la  Eepública  en 
Londres,  por  la  cantidad  de  veinticinco  libras  es- 
terlinas que  invertirá  en  el  pago  de  una  corona  de 
bronce  que  el  Gobierno  de  Chile  ofrece  para  el  mo- 
numento del  ejército  del  Perú,  etc." 

"Verificada  ya  la  inauguración  del  monumento 
y  teniendo  en  mi  poder  la  corona  de  hojas  de  olivo 
y  laurel  que  había  mandado  ejecutar,  y  en  la  cual 
estaban  grabadas  estas  palabras:  "El  Gobierno 
de  Chile  a  los  que  murieron  en  defensa  de  su  pa- 
tria", dirigí  a  este  Gobierno  la  nota  N.9  26,  de  fe- 
cha 16  de  septiembre,  cuya  copia  envié  a  V.  S.  jun- 
to con  mi  oficio  N.°  117  del  día  20  del  mismo  mes. 

"El  señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  tu- 
vo a  bien  aceptar  y  agradecer  en  nombre  de  su  Go- 
bierno nuestro  ofrecimiento,  por  medio  del  si- 
guiente oficio: 

(Sigue  a  continuación  la  nota  de  17  de  septiembre  del  doctor  Polo 
que  aparece  en  el  Capítulo  IV). 

"Este  cambio  de  notas,  así  como  las  impresiones 
personales  recogidas,  me  indicaban  que  realmente 
se  había  logrado  formar  entre  nuestros  dos  países 
una  atmósfera  de  avenimiento  propicio  para  enca- 
minarnos a  soluciones  fecundas  en  buenos  resulta- 
dos, pues  tanto  el  acto  de  ofrecer  un  homenaje  es- 
pontáneo como  el  de  aceptarlo  de  buen  grado,  re- 
velaban la  existencia  de  un  sincero  deseo  de  bo- 
rrar las  huellas  de  disidencias  pasadas. 
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"La  causal  que  privadamente  se  me  dio  para  no 
fijar  desde  luego  la  fecha  de  la  entrega  de  la  coro- 
na, fué  la  de  encontrarse  en  reparación  algunos 
desperfectos  del  mausoleo  originados  por  la  prisa 
con  que  se  le  había  terminado  para  no  aplazar  la 
fecha  de  su  inauguración. 

"Poco  después  sobrevino  el  cambio  de  Gobier- 
no, la  toma  de  posesión  del  mando  por  el  Excmo. 
señor  Leguía  y  la  entrada  del  doctor  don  Melitón 
F.  Porras  al  ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

"Como  transcurriera  el  tiempo  sin  que  el  nuevo 
Ministro  manifestara  recordar  el  compromiso  que 
el  Gobierno  tenía  pendiente  para  conmigo,  apro- 
veché la  oportunidad  del  nombramiento  del  señor 
don  Carlos  Alvarez  Calderón  como  ministro  en 
Chile,  para  imponerlo  de  lo  que  ocurría. 

"El  señor  Alvarez  Calderón  tuvo  una  entrevista 
con  el  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
pero  no  llegó  a  un  resultado  decisivo,  cayendo  po- 
co después  enfermo  de  algún  cuidado. 

"En  estas  circunstancias  y  como  se  acentuaran 
ciertos  rumores  de  que  el  doctor  Porras  resistía  el 
cumplimiento  de  lo  acordado  por  el  Gobierno  an- 
terior; juzgué  que  había  llegado  el  momento  de 
abordar  directamente  la  cuestión  con  el  Presiden- 
te de  la  República. 

"El  día  12  del  presente  celebré  una  entrevista 
con  el  Excmo.  señor  Leguía,  quien  me  prometió 
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«•arreglar  el  asunto  dentro  de  un  breve  plazo,  ase- 
gurándome que  el  Gobierno  del  Perú  haría  honor 
b  lo  que  bajo  su  firma  estaba  ya  aceptado. 

"Debo  observar  a  V.  S.  que  durante  todo  este 
tiempo,  y  mientras  estaba  en  tramitación,  se  ha- 
bía guardado  discreta  reserva  sobre  este  asunto. 

"Hoy,  sin  embargo,  he  sido  sorprendido  con  la 
publicación  del  artículo  que  acompaño,  sobre  el 
ofrecimiento  de  la  corona  y  las  causas  de  su  no 
aceptación,  en  la  hoja  semanal  "El  Porvenir", 
en  la  cual  se  trata  de  la  cuestión  en  términos  que 
concuerdan  con  las  informaciones  que  yo  había  re- 
cibido, demostrando  con  ello  que  su  autor  ha  reci- 
bido instrucciones  de  fuentes  seguras. 

"En  vista  de  la  gravedad  que  revisten  estos  he- 
chos y  a  fin  de  no  precipitar  una  resolución,  me 
pro¡3ongo  pasar  un  oficio  en  el  curso  de  la  semana 
al  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  para 
preguntarle  si,  de  acuerdo  con  los  términos  de  la 
nota  del  día  17  de  septiembre,  ha  designado  la  fe- 
cha para  llevar  a  efecto  el  encargo  que  tengo  del 
Supremo  Gobierno. 

"La  respuesta  del  señor  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  servirá  de  base  para  las  instrucciones 
que  V.  S.  crea  del  caso  transmitirme. 

"Si  el  señor  ministro  contestase  de  acuerdo  con 
las  ideas  de  que  comienza  a  hacerse  eco  la  prensa, 
se  nos  revelaría  al  instante  cuál  es  el  pensamiento 
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íntimo  del  Gobierno  del  Perú  con  relación  a  nues- 
tro país  e  indicaría  a  V.  S.  la  necesidad  de  adoptar 
medidas  de  previsión  para  el  desarrollo  de  nuestra 
política  futura. 

"El  Perú  se  exhibiría  entonces  ante  las  demás 
naciones  como  el  único  obstáculo  para  dar  cima  a 
la  obra  de  paz  y  de  conciliación  en  que  nuestro  Go- 
bierno se  encuentra  empeñado  desde  hace  tanto 
tiempo. 

"Desde  ese  momento,  además,  la  conducta  del 
Peni  podría  ser  apreciada  a  la  luz  de  la  nueva 
prueba  de  amistad  que  le  hemos  dado  y  quedaría 
demostrado  ante  los  Gobiernos  amigos  que  todos 
ios  esfuerzos  de  Chile  se  estrellan  contra  la  tenaz 
negativa  de  avenimiento  del  Perú."  (Firmado). — 
José  Miguel  Echenique. 

Después  de  recibida  esta  comunicación,  el  señor 
Balmaceda,  que  tuvo  ocasión  de  conocer  muy  bien 
a  los  políticos  peruanos,  no  debió  extrañar  el  con- 
tenido del  siguiente  cablegrama  de  nuestro  minis- 
tro, fechado  el  28  de  diciembre: 

"N".°  48. — Tengo  el  honor  de  confirmar  mis  tele- 
gramas números  46  y  47.  La  opinión  pesimista  de 
este  Gobierno  respecto  de  la  sinceridad  de  los  pro- 
pósitos de  Chile,  me  ha  sido  revelada  en  la  contes- 
tación que  recibí  hoy  en  respuesta  a  la  nota  pasa- 
da sobre  el  asunto  de  la  corona.  El  ministro  de  Ee- 
laciones  Exteriores  considera  "inoportuno  practi- 
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car  actos  que  atestigüen  reconciliaciones  definiti- 
vas mientras  no  se  convierta  en  realidad  la  expec- 
tativa del  cumplimiento  fiel  del  Tratado  de  Ancón 
y  se  ponga  término  a  la  triste  situación  de  los  pe- 
ruanos de  Tacna  y  Arica." 

"Esta  contestación  pone  de  manifiesto  que  han 
sido  estériles  todos  los  esfuerzos  de  nuestro  Go- 
bierno hacia  una  política  conciliadora  y  preveo  el 
propósito  de  l]egar  a  los  mayores  extremos  cuando 
se  pongan  en  práctica  las  medidas  de  previsión 
para  el  futuro  de  Tacna. 

"Estimando  de  gravedad  este  documento,  lo 
transmitiré  íntegro  a  V.  S.  desde  Arica  por  medio 
del  oficial  de  esta  Legación. 

"Espero  instrucciones  para  contestar." 

El  señor  Ortúzar  Eulnes  partió  a  Arica,  por  el 
primer  vapor,  con  encargo  de  transmitir  las  notas 
íntegras  al  Gobierno  e  imponer  de  todo  lo  aconte- 
cido al  intedente  de  Tacna,  señor  Lira. 

En  la  nota  pasada  por  el  señor  Eehenique  al 
doctor  Porras  con  fecha  22  de  diciembre,  se  hacía 
referencia  a  la  aceptación  del  homenaje  de  Chile 
por  el  anterior  Gobierno,  y  terminaba  en  esta 
forma: 

"Pocas  palabras  tendría  que  agregar  a  las  co- 
municaciones cambiadas  con  este  motivo  entre  el 
Gobierno  de  Y.  S.  y  el  infrascrito:  los  sentimien- 
tos de  amistad  y  de  solidaridad  americanas  que  mi 
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Gobierno  no  lia  cesado  de  dar  a  conocer,  y  de  justi- 
ficar repetidos  actos  destinados  a  unir  sus  destinos 
con  los  de  las  repúblicas  hermanas  del  Continente, 
encontraron  en  esa  ocasión  una  forma  para  mani- 
festarlo al  Peni:  y  fué  muy  satisfactorio  para  el 
infrascrito  ver  en  las  palabras  del  digno  antecesor 
de  Y.  E.  que  se  había  comprendido  el  significado 
de  un  acto  por  medio  del  cual  ambos  Gobiernos  se 
daban  una  nueva  prueba  de  los  leales  propósitos 
que  recíprocamente  los  animan. 

"Réstame  únicamente,  después  de  transcurridos 
tres  meses,  conocer  la  resolución  de  V.  E.  en  or- 
den a  la  fijación  de  la  fecha  para  la  realización  del 
acto  material  de  la  entrega  de  la  corona,  que  ha 
quedado  pendiente  desde  el  día  arriba  señalado. " 

El  ministro  de  Relaciones  Exteriores  contestó 
el  28  la  nota  anterior  diciendo: 

"V.  E.  hace  notar  que  mi  honorable  antecesor 
agradeció  y  aceptó  el  ofrecimiento,  e  indica,  con 
toda  exactitud,  que  han  transcurrido  tres  meses 
sin  que  se  haya  señalado  una  fecha  para  que  dicha 
corona  sea  colocada  en  el  mausoleo  que  guarda  los 
restos  de  los  soldados  que  sucumbieron  en  defensa 
del  Perú. 

"Me  complazco  en  reiterar,  en  esta  oportunidad, 
los  agradecimientos  de  mi  Gobierno  por  el  acto 
que  Y.  E.  desea  realizar  y  que  traduce,  sin  duda 
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alguna,  sentimientos  de  generosidad,  deferencia  y 
respeto. 

"Pero,  al  reconocer  esos  elevados  móviles  en  el 
ánimo  del  Gobierno  de  Chile,  cabe  observar  tam- 
bién que  no  ha  llegado  el  momento  de  celebrar  ce- 
remonias como  la  que  V.  E.  propone. 

"La  cordialidad  actual  de  nuestras  relaciones 
está  basada  en  la  expectativa  del  cumplimiento 
fiel  del  Tratado  de  Ancón,  y  mientras  ésta  no  se 
convierta  en  realidad,  creemos  que  sería  inopor- 
tuno practicar  actos  que  atestigüen  reconciliacio- 
nes definitivas. 

"Es  nuestro  más  vivo  y  sincero  deseo  que  no  se 
turbe  con  actos  públicos  que  puedan  tal  vez  pro- 
vocar la  susceptibilidad  del  sentimiento  nacional 
peruano,  la  tranquilidad  de  las  gestiones  con  que, 
confiamos,  se  ha  de  poner  término  a  la  triste  si- 
tuación de  nuestros  compatriotas  de  Tacna  y  Ari- 
ca y  es  por  eso  que  me  parece  preferible  no  sena- 
lar  todavía  el  momento  preciso  en  que  la  corona 
ofrendada  por  el  Gobierno  de  V.  E.  deba  ser  co- 
iocada. 

"Espero  que  V.  E.  ha  de  encontrar  justificada 
esta  declaración  y  que,  en  todo  caso,  ha  de  recono- 
cer que  la  franqueza  y  sinceridad  con  que  ha  sido 
expuesta,  está  amparada  en  un  espíritu  de  previ- 
sión inobjetable. 

"El  Gobierno  del  Perú,  a  más  de  agradecer  pro- 
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fundamente  la  iniciativa  de  Y.  E.,  deja  constancia 
de  su  simpatía  por  los  móviles  que  la  han  fun- 
dado.—M.  F.  Porras." 

En  conocimiento  de  esta  resolución,  el  señor 
Balmacecla  telegrafió  a  nuestro  ministro,  el  9  de 
enero,  en  los  siguientes  términos: 

"¡No  coadyuve  a  las  gestiones  que  se  hacen  para 
que  el  señor  Porras  retire  su  nota.  Contéstela  en 
tono  noble  y  tranquilo,  haciendo  breve  relación 
del  asunto  de  la  corona;  manifieste  el  sentimiento 
que  ha  experimentado  Y.  S.  al  imponerse  por  di- 
cha nota  que  no  existían  las  cordiales  relaciones 
con  Chile  que  nuestro  país  se  ha  esmerado  siempre 
en  cultivar  y  su  extrañeza  de  que  sea  motivo  de  la 
declaración  hecha  por  el  Gobierno  peruano,  un 
acto  de  especial  deferencia  de  Chile  y  que,  en  tal 
carácter,  había  sido  aceptado  por  ese  Gobierno. 
Aparece  así  claramente  que  mientras  Chile  hace 
toda  clase  de  manifestaciones  deferentes  hacia  la 
República  peruana,  ésta  se  niega  a  corresponder 
a  esos  sentimientos  amistosos,  alejando  de  esta 
manera  la  solución  final.  Cuide  en  la  nota  de  no 
hacer  alusión  al  retiro  de  Y.  S.  El  mismo  día  que 
presente  la  nota,  hable  con  el  Presidente  de  la  Re- 
piiblica  y  manifiéstele  que  su  misión  de  acerca- 
miento y  cordialidad  ha  sufrido  seriamente  con  la 
comunicación  del  señor  Porras  y  que  V.  S.  ha  pe- 
dido, en  consecuencia,  a  su  Gobierno  que  lo  llame 
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a  Chile,  hasta  que,  con  ayuda  del  tiempo,  se  pre- 
sente una  oportunidad  más  favorable  para  conti- 
nuar en  ese  camino.  El  Gobierno  estima  que,  da- 
dos los  términos  de  la  nota  del  señor  Porras,  V.  S. 
debe  regresar  por  ahora  al  país.  Deje  al  Secreta- 
rio como  Encargado  de  Negocios. — Balmaceda." 

El  señor  Echenique  examinaba  sus  actos,  todos 
encaminados  hacia  el  acercamiento  y  la  cordiali- 
dad, y  no  acertaba  a  explicarse  la  resolución  tan 
violenta  de  la  cancillería  del  Perú.  Llegaba  a  figu- 
rarse que  todo  era  la  obra  personal  del  doctor  Po- 
rras, y  que  el  Presidente  Leguía  y  los  demás  mi- 
nistros no  podían  secundarlo.  Pensaba  más:  que  la 
renuncia  o  la  caída  de  Porras  remediaría  la  situa- 
ción. 
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RETROCEDAMOS  iin  poco  para  narrar  otro 
^  aspecto  de  la  situación  producida. 
El  22  de  diciembre,  el  señor  Echenique  fué  a  Mi- 
raflores  para  visitar  al  señor  Alvarez  Calderón  e 
imponerlo  de  lo  que  ocurría.  Deploró  éste  el  rum- 
bo que  tomaban  los  acontecimientos,  y  expresó 
que,  desde  hacía  varios  días,  notaba  un  cambio 
marcado  en  las  opiniones  dominantes  en  el  Go- 
bierno, como  consecuencia  de  las  noticias  que, 
desde  Chile,  enviaba  el  Encargado  de  Negocios 
Oyanguren  y  los  corresponsales  peruanos,  quienes 
aseguraban  que  el  intendente  de  Tacna  señor  Lira 
había  hecho  aceptar  en  la  Moneda  sus  ideas  pro- 
pias. La  parte  mejor  inspirada  de  la  sociedad  de 
Lima  se  estaba  formando  así  la  opinión  de  que 
Chile  no  entregaría  por  ningún  motivo  las  provin- 
cias "cautivas",  y  que  el  plebiscito  sería  simula- 
do. El  señor  Alvarez  habló  de  dos  artículos  trans- 
mitidos a  "El  Diario"  por  el  corresponsal  Hurta- 
do Arias,  que  firmaba  con  el  pseudónimo  de  "Axe", 
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y  como  únicamente  se  publicó  uno,  dedujimos  que 
ese  corresponsal  y  espía  enviaba  correspondencias 
privadas  al  ministerio  y  que  éste  publicaba,  natu- 
ralmente, sólo  aquellas  que  convenían  a  sus  inte- 
reses., 

El  señor  Alvarez  Calderón  terminó  la  conversa- 
ción diciendo  que  su  Gobierno  no  debía  tomar  re- 
soluciones por  noticias  de  escritores  irresponsa- 
bles; y  que  a  él  le  bastaba  conocer  las  seguridades 
que  contenía  la  nota  del  señor  Puga  Borne,  corro- 
borada en  toda  ocasión  por  el  ministro  señor  Eche- 
nique,  de  que  "  Chile  cumpliría  el  Tratado  de  An- 
cón e  iría  a  un  plebiscito  honrado"  para  confiar 
y  seguir  adelante  en  negociaciones  amistosas. 

El  señor  Echenique  aplaudió  las  ideas  de  don 
Carlos,  y  le  comunicó  sus  temores  de  que  el  señor 
Porras  tomase  una  resolución  violenta  bajo  la  im- 
presión de  esas  noticias.  Convino  el  señor  Alvarez 
en  que  ese  temor  era  muy  justificado. 

El  día  23  en  la  tarde  visitó  la  Legación  el  señor 
Alvarez.  Acababa  de  tener  una  entrevista  con  el 
doctor  Porras  en  el  ministerio,  y  allí  había  leído 
la  nota  del  señor  Echenique  encontrándola  mode- 
rada y  conciliadora.  Dijo  que  el  ministro  estaba 
perplejo  y  que  aún  no  había  resoluciones  definiti- 
vas; pero  que  las  noticias  de  Chile  eran  muy  alar- 
mantes. Agregó  que,  en  caso  de  ser  rechazada  la 
corona,  debía  verse  en  ese  acto,  no  un  desaire  a  la 
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persona  del  ministro  de  Chile,  sino  una  protesta 
contra  las  medidas  que  preparaba  su  Gobierno  en 
Santiago. 

El  señor  Ecbenique  contestó  que  no  debía  cau- 
sar alarma  ningiin  acto  que  estuviera  dentro  de  la 
legalidad.  Teniendo  Chile,  por  el  tratado  de  An- 
cón, entera  libertad  para  administrar  el  territorio 
de  Tacna  según  las  leyes  chilenas,  no  cabía  la  pro- 
testa directa  o  disimulada,  como  sería  la  ruptura 
consiguiente  al  rechazo  de  la  ofrenda  oficial.  Era, 
pues,  materia  que  debía  meditarse  mucho  antes  de 
tomar  una  resolución,  porque  si  se  retiraba  él,  pa- 
sarían muchos  años  antes  de  que  volviera  un  reem- 
plazante. 

El  señor  Alvarez  propuso  varias  combinaciones ; 
pero  el  señor  Echenique  se  limitó  a  decirle  que 
nada  haría  sin  consultar  a  Santiago  y  que,  por  su 
parte,  quedaría  satisfecho  con  una  nota  del  señor 
Porras  en  la  que  ratificara  la  aceptación  del  doctor 
Polo,  y  con  que  se  dejase  el  acto  material  para 
más  tarde,  cuando  se  conmemorase  algún  aniver- 
sario de  glorias  comunes,  pues  lo  único  que  desea- 
ba era  evitar  un  rompimiento.  Don  Carlos  encon- 
tró aceptable  este  procedimiento,  y  pidió  al  minis- 
tro que  no  diera  curso  a  las  invitaciones  a  la  co- 
mida que  le  había  ofrecido  para  un  día  próximo. 

El  día  30  el  señor  Alvarez  estuvo  dos  veces  en  la 
Legación.  En  la  primera  visita  se  limitó  a  deplo- 
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rar  los  términos  de  la  nota  del  señor  Porras,  cuya 
redacción  era  muy  propia  de  quien  la  firmaba,  por- 
que el  acuerdo  que  se  había  tomado  en  consejo  de 
ministros  permitía  lina  forma  de  mayor  modera- 
ción, según  se  lo  había  asegurado  el  señor  Rome- 
ro. Preguntó  qué  arreglo  podría  tener  la  dificul- 
tad, y  el  señor  Echenique  le  contestó  que  el  único 
era  el  retiro  de  la  nota,  a  lo  cual  el  señor  Alvarez 
replicó  si  en  ese  caso  sería  retirada  también  la 
nota  de  la  Legación.  El  señor  Echenique  contestó 
que  deseaba  saber  qué  parte  de  ella  podía  ser  mo- 
lesta para  el  señor  Porras. 

El  señor  Alvarez  se  retiró  para  conversar  con  el 
señor  Leguía,  y  volvió  a  las  seis  de  la  tarde.  Expuso, 
entonces,  que  el  señor  Porras  se  negaba  a  retirar 
o  modificar  su  nota. 

Mientras  tanto,  se  notaban  signos  visibles  de  in- 
quietud en  diversos  círculos  por  el  giro  que  amena- 
zaban tomar  los  sucesos. 

El  primero  de  enero  fué  a  la  Legación  don  Gui- 
llermo Billinghurst  y  manifestó  al  ministro  el  deseo 
de  leer  los  documentos  relativos  al  conflicto,  porque 
aún  en  Lima  no  se  había  publicado  nada.  Sus  pala- 
bras fueron  de  franca  desaprobación  para  la  con- 
ducta del  Sr.  Porras.  También  visitó  la  legación  el 
Sr.  Alvarez,  y  refirió  que  en  la  tarde  anterior  había 
conversado  con  don  Antonio  Miró  Quezada,  padre. 
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propietario  de  "El  Comercio",  quien  le  dijo  que  su 
hijo  Luis  le  escribía  de  Santiago  expresándole  que 
en  todos  los  centros  de  sociedad  frecuentados  por 
él,  dominaba  un  espíritu  muy  conciliador  y  favora- 
ble a  un  arreglo. 

Sin  embargo,  pesaban  más  en  Lima  las  noticias 
alarmantes  de  los  corresponsales.  Entre  esas  infor- 
maciones, había  llegado  una  en  que  se  decía  al  doc- 
tor Porras  que,  desde  la  salida  del  señor  Puga  Bor- 
ne, el  señor  Echenique  ya  no  tenía  amparo  en  el 
Gobierno. 

Al  día  siguiente  fué  a  la  Legación  el  señor  James 
G-race,  jefe,  en  Lima,  de  la  casa  de  este  nombre,  y 
dijo  al  ministro  que  el  comercio  tenía  interés  en  sa- 
ber si  era  posible  el  arreglo  amistoso  de  la  dificultad 
producida  y  que  él  había  recibido  encargo  de  cono- 
cer su  opinión.  Como  el  señor  Echenique  debía  vi- 
sitar a  don  José  Payan,  gerente  del  Banco  del  Perú 
y  Londres,  persona  de  alta  consideración  en  los  cír- 
culos financieros,  convinieron  ambos  en  que  la  opi- 
nión solicitada  se  transmitiría  al  comercio  por  ese 
conducto. 

A  las  3  de  la  tarde  del  día  siguiente  el  ministro, 
acompañado  de  don  Manuel  Ossa,  llegaba  a  casa 
del  señor  Payan.  Hablando  éste  del  conflicto,  de- 
mostró estar  mal  informado,  pues  creía  que  había 
exigencia  para  que  se  realizase  una  "ceremonia  so- 
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lemne".  A  su  juicio,  el  retiro  de  las  notas  allanaría 
la  dificultad.  El  señor  Echenique  contestó  que  nada 
podía  hacer  sin  consultar  a  su  Gobierno. 

El  día  5  fueron  a  la  Legación  los  señores  Grace 
y  Payan  a  imponerse  de  las  notas  cambiadas,  y 
este  último  insistió  en  la  idea  del  retiro.  Entonces 
fué  cuando  el  señor  Echenique  dio  cuenta  al  minis- 
terio de  las  gestiones  que  se  hacían  en  este  sentido, 
recibiendo  instrucciones  para  no  secundarlas. 

El  10  de  enero  volvió  el  señor  Alvarez  para  pre- 
guntar qué  noticias  teníamos  de  Santiago,  porque 
él  estaba  pronto  para  partir  por  el  primer  vapor; 
mas  antes  deseaba  conocer  la  impresión  que  había 
causado  en  Chile  la  nota  del  señor  Porras.  El  mi- 
nistro le  contestó  que  esa  impresión  era  bastante 
mala  y  que  estaba  aguardando  instrucciones. 

En  esos  días  el  señor  Porras  apremiaba  al  se- 
ñor Alvarez  para  el  viaje,  creyendo  fácil  la  rea- 
lización de  su  plan;  pero  éste  tuvo  el  buen  juicio 
de  no  prestarse  a  semejante  juego. 

La  última  visita  del  señor  Alvarez  tuvo  lugar  el 
21  de  enero  y  fué  para  comunicar  al  ministro  que 
había  presentado  su  renuncia  en  señal  de  protesta 
por  la  manera  cómo  se  había  conducido  un  asunto 
de  fácil  arreglo,  pero  que  no  se  la  habían  aceptado. 

Antes  de  despedirse  el  señor  Alvarez,  preguntó 
al  ministro  qué  resorte  podría  tentar  el  señor  Le- 
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guía  para  continuar  las  negociaciones  con  la  Mone- 
da, y  éste  le  contestó  que,  siendo  amigo  personal  de 
don  Vicente  Santa  Cruz,  le  recomendaba  seguir  la 
correspondencia  que  ya  se  había  iniciado  con  el 
Presidente  Montt  por  tan  autorizado  conducto. 
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/^UATRO  semanas  aproximadamente  duró  el  des- 
arrollo  del  incidente,  y  durante  este  tiempo 
la  prensa,  por  razones  que  es  fácil  comprender,  se 
abstuvo  de  comentarlo. 

Cuando  ya  el  comentario  se  hizo  general,  la 
prensa  informó  al  público  de  lo  que  ocurría  pro- 
curando, naturalmente,  paliar  la  gravedad  de  lo 
ocurrido.  Así,  "El  Diario",  órgano  del  Gobierno, 
publicó  el  12  de  enero  una  nota  editorial  en  que 
decía:  "Estamos  autorizados  por  el  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  para  hacer  las  siguientes  de- 
claraciones con  motivo  de  un  incidente  diplomático 
entre  la  Cancillería  y  la  Legación  de  Chile,  a  que  se 
ha  referido  un  diario  de  la  mañana.  Con  fecha  16 
de  septiembre  del  año  anterior,  el  ministro  pleni- 
potenciario de  Chile  ofreció  al  Gobierno  del  Perú 
una  corona  de  bronce,  pidiendo  se  le  indicara  día  y 
hora  para  depositarla,  en  nombre  del  Gobierno  chi- 
leno, en  la  cripta  en  que  reposan  los  restos  de  nues- 
tros compatriotas. 
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El  ministro  contestó  esa  nota  agradeciendo  el 
ofrecimiento  y  difiriendo  para  más  tarde  todo  lo 
concerniente  al  homenaje  que  Chile  deseaba  tri- 
butar a  las  víctimas  de  la  guerra.  Los  términos  de 
la  nota  de  la  cancillería,  si  no  eran  suficientemente 
explícitos,  permitían  suponer  la  intención  de  apla- 
zar la  ceremonia  propuesta". 

Esta  interpretación,  en  desacuerdo  con  los  ante- 
cedentes expuestos,  era  antojadiza,  pero  sirvió 
para  decir  que  la  aceptación  había  sido  condicional 
v  sujeta  al  cambio  de  la  situación  en  que  se  encon- 
traban Tacna  y  Arica. 

"Esto  es  todo  lo  ocurrido",  concluía  la  declara- 
ción oficiosa,  dando  por  terminado  el  incidente. 

El  14  de  enero  mandó  el  señor  Echenique  su 
contestación  al  señor  Porras,  y  en  ella,  después  de 
exponer  los  hechos,  dejaba  constancia  del  pesar  con 
que  había  leído  la  negativa  de  recibir  la  ofrenda, 
"  precisamente  en  circunstancias  en  que  Chile 
bacía  al  Perú  constantes  manifestaciones  de 
amistad." 

En  efecto,  acababa  de  inaugurarse  en  Santiago 
el  Congreso  Científico  Pan- Americano,  y  el  pueblo 
de  Santiago  había  ovacionado  al  Perú  en  la  perso- 
na de  sus  delegados  señores  Manzanilla,  Miró  Que- 
zada  y  Tamayo,  jóvenes  y  brillantes  intelectualida- 
des peruanas. 

El  señor  Porras  contestó  el  oficio  de  nuestra  Le- 
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gación  diciendo  que  el  señor  Echenique  había  cono- 
cido antes  la  opinión  de  la  cancillería  por  interme- 
dio de  las  personas  que  se  acercaron  a  gestionar 
la  solución  del  incidente,  y  terminaba  lamentando 
que  sus  declaraciones  causasen  impresión  penosa 
en  el  Gobierno  y  pueblo  de  Chile,  por  cuyo  motivo 
hacía  constar  que  se  había  promovido  a  consecuen- 
cia de  esto  un  incidente  no  iniciado  por  él  y  hacía 
un  llamamiento  al  Gobierno  para  que  diera  cumpli- 
miento al  tratado  de  Ancón. 

El  señor  Echenique  replicó  que  no  eran  imputa- 
bles a  Chile  las  causas  del  retardo  en  la  realización 
del  plebiscito,  y  que  los  actos  que  el  Gobierno  eje- 
cuta dentro  de  las  facultades  que  le  acuerda  el  tra- 
tado no  podían,  en  manera  alguna,  ser  motivo  pa- 
ra que  se  pusiese  en  duda  su  propósito  de  conci- 
liación. 

Volvió  a  contestar  el  canciller  peruano,  pero  esta 
vez  nuestro  representante  se  limitó  a  poner  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  del  Perú,  el  23  de  enero, 
que  se  ausentaba  con  licencia,  y  que  dejaba  la  Le- 
gación a  cargo  del  primer  secretario,  con  el  carácter 
de  Encargado  de  Negocios. 

Días  antes,  el  17  del  mismo  mes,  estuvo  en  la 
Legación  en  visita  de  despedida,  el  señor  Nicolás 
de  Piérola,  quien  había  intervenido  también,  me- 
diante el  señor  Fernando  Gazzani,  para  hacer  de- 
sistir al  doctor  Porras  de  su  propósito  de  llevar 
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el  conflicto  hasta  la  ruptura.  La  conversación  que 
sostuvieron  los  señores  Piérola  y  Echenique  fué 
mantenida  en  la  mayor  reserva;  lo  único  que  el 
ministro  me  dijo  fué  que  la  opinión  del  señor 
Piérola  no  podía  comunicarla  sino  al  Presidente 
Montt. 

El  22,  muy  temprano,  recibió  el  señor  Echenique 
la  visita  de  don  Guillermo  Billinghurst.  Este  caba- 
llero temía  que  el  orden  público  pudiera  pertur- 
barse si  el  Gobierno  chileno  tomaba  medidas  enér- 
gicas, como  podía  ser  la  del  plebiscito  unilateral, 
que  se  temía  en  Lima. 

El  señor  Echenique,  que  ciertamente  no  conocía 
el  estado  de  ánimo  del  Gobierno,  se  limitó  a  tomar 
nota  de  esa  declaración,  y  comprendió  que  se  avan- 
zaba esa  idea  para  averiguar  si  se  habían  recibido 
noticias  reservadas  sobre  los  propósitos  futuros  de 
Chile. 

Terminados  ya  los  preparativos  de  viaje,  el  señor 
Echenique  partió  de  Lima  el  mismo  día  23,  ya  indi- 
cado, y  se  embarcó  en  el  vapor  " Imperial".  En  la 
estación  estuvieron  a  despedirlo  el  señor  Porras,  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático  y  numerosos  ami- 
gos particulares. 

El  propio  señor  Echenique  refirió  después  su 
partida  a  un  periodista  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

"Pasé  a  despedirme,  como  era  natural,  del  Pre- 
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sidente  Leguía  y  después  de  algunos  momentos  de 
conversación  oficial,  me  retiré.  El  Presidente  me 
acompañó  hasta  la  puerta  de  la  sala,  y,  detenién- 
dose allí,  me  dijo  textualmente: 

— "Ya  se  ha  ido  el  diplomático;  ahora  deseo  con- 
versar con  el  amigo". 

"Naturalmente,  accedí  y  nuestra  conversación 
se  prolongó  por  espacio  de  dos  horas.  El  señor 
Leguía  me  manifestó  en  esa  conversación  el  deseo 
de  que  este  incidente  tuviera  término  satisfactorio, 
pero  no  arribamos  a  nada  concreto. 

"Mi  despedida  con  el  ministro  doctor  Porras 
tuvo  lugar  en  la  estación  de  ferrocarriles.  Habían 
acudido  allí  numerosas  personalidades  peruanas  y 
los  diplomáticos  extranjeros.  Después  de  ligera 
conversación  con  él,  llegó  la  hora  de  tomar  el  tren 
y  nos  despedimos  en  forma  perfectamente  cortés, 
como  corresponde  a  caballeros". 

Fuimos  hasta  el  Callao  y  allí  pasamos  al  buque 
acompañando  al  señor  Echenique,  entre  otras  per- 
sonas, el  ministro  de  Estados  Unidos.  Los  miem- 
bros de  la  Legación  quedamos  a  bordo  hasta  las 
ocho  de  la  noche,  más  o  menos,  hora  en  que  regre- 
samos directamente  a  lima  el  teniente  coronel  Na- 
varrete,  el  cónsul  general  Paut  Vergara,  el  segundo 
secretario  Ortiizar  Bulnes  y  yo. 

Al  día  siguiente  recibí  aviso  de  que  el  escudo  del 
consulado,  cuya  oficina  estaba  en  una  calle  céntri- 
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ca  del  Callao,  había  desaparecido  durante  la  noche. 
Se  dio  aviso  a  la  policía  y  al  Gobierno,  los  cuales 
no  atribuyeron  alcance  ni  importancia  a  este  inútil 
robo.  Las  consecuencias  de  él,  sin  embargo,  fueron 
inesperadas,  como  veremos  más  adelante. 

El  señor  Echenique,  durante  el  viaje  y  hasta  su 
llegada  a  Santiago,  fué  objeto  de  entusiastas  ma- 
nifestaciones de  desagravio  por  el  desaire  que  en  su 
persona  había  recibido  el  país,  de  parte  del  canciller 
peruano.  Nadie,  en  efecto,  culpaba  del  conflicto  al 
señor  Leguía,  sino  que  se  atribuía  a  la  intemperan- 
cia del  doctor  Porras. 

En  Arica  y  Tacna  el  recibimiento  fué  muy  sig- 
nificativo :  cada  casa  habitada  por  familias  chilenas 
ostentaba  el  pabellón  nacional.  Allí  el  ministro 
pronunció  un  discurso  para  agradecer  al  pueblo  su 
saludo.  Invitado  a  hablar  don  Máximo  R.  Lira,  dijo 
estas  gráficas  palabras: 

"Haré  un  discurso  tan  breve  como  ha  sido 
la  misión  del  señor  Echenique.  Efectivamente, 
su  misión  ha  sido  breve  y  la  más  feliz,  al  mismo 
tiempo,  de  cuantas  nuestro  Gobierno  ha  mandado  al 
Perú. 

"Hace  cinco  meses  que  pasaba  el  señor  Echeni- 
que por  este  mismo  puerto  cargado  de  ilusiones 
generosas.  Hoy  le  tenemos  nuevamente  aquí,  de 
regreso  a  la  patria,  habiéndolas  perdido  todas.  En 
su  bagaje  diplomático  no  trae  el  señor  Echenique 
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tampoco  ningún  tratado,  ningún  protocolo,  ningu- 
na proposición  siquiera. 

"Y  llamo  al  regreso  del  señor  Eehenique  misión 
feliz,  porque  habiendo  perdido  las  ilusiones  propias, 
nadie  mejor  que  él  podrá  contribuir  a  que  las  pier- 
dan también  otros,  si  es  que  todavía  quedan  ilusos 
en  Chile,  logrando  además  que  el  Gobierno  peruano 
se  vea  obligado  a  reconocer  que  es  el  odio  al  ven- 
cedor del  79  el  regulador  de  su  política  y  el  que 
le  ha  quitado  la  máscara,  haciendo  caer  también  la 
venda  de  los  ojos  a  muchos  de  nuestros  compatrio- 
tas que  tenían  el  candor  de  creer  que  podíamos  re- 
conciliarnos con  el  Peni  de  una  manera  definitiva 
y  sincera. 

"Mientras  Tarapacá  sea  provincia  chilena,  me- 
jores éxitos  no  será  dable  alcanzar,  y  yo  felicito 
eordialmente  al  ministro  señor  Eehenique  por 
ellos." 

En  Pisagua,  Iquique  y  Antof  agasta  se  repitieron 
las  manifestaciones,  a  cual  más  entusiasta.  En  Iqui- 
que, según  los  corresponsales  peruanos,  aclamaron 
al  señor  Eehenique  más  de  dos  mil  personas.  "El 
ministro  se  excusó  de  hablar,  y  el  pueblo  se  mostró 
mesurado",  decía  un  telegrama  publicado  por  "El 
Comercio".  Según  el  corresponsal  de  este  diario 
en  Antofagasta,  a  cuatro  mil  ascendió  el  número 
de  personas  que  acudieron  al  muelle  a  recibirlo. 
La  manifestación  fué  imponente",  añadía  ese  co- 
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rresponsal,  comentando  largamente  la  recepción. 
El  pueblo  lo  acompañó  a  su  regreso  a  bordo,  y  al 
pasar  por  delante  del  consulado  peruano  hubo  gri- 
tos de:  ¡Abajo  los  cholos!  "Esta  ha  sido  la  única 
nota  discordante",  cuida  de  advertir  el  corres- 
ponsal. 

El  2  de  febrero  llegó  el  señor  Echenique  a  Valpa- 
raíso, y  allí  la  manifestación  asumió  grandes  pro- 
porciones. La  muchedumbre  le  esperaba  en  la  plaza 
Sotomayor,  en  donde  y  desde  uno  de  los  balcones 
del  cuartel  de  bombas,  el  señor  Echenique  y  varios 
periodistas  dirigieron  la  palabra  al  pueblo. 

Según  "El  Comercio",  el  señor  Echenique  pro- 
nunció estas  palabras  que  fueron  vivamente  co- 
mentadas, tanto  en  el  Peni  como  en  la  República 
Argentina: 

"Hemos  errado  el  camino;  hemos  querido  condu- 
cir por  la  blanca  senda  de  la  paz  las  negociaciones 
de  amistad  con  un  pueblo  que  vive  encerrado  en  la 
obscura  caverna  de  los  odios  eternos." 

Esta  frase  no  le  hizo  gracia  a  aquel  diario.  Pocos 
días  después  de  pronunciada,  decía  editorialmente : 

"Ahora  que  la  calma  ha  vuelto  a  nuestros  vecinos 
del  sur,  debemos  confiar  en  que  juzgarán  con  menos 
pasión  los  asuntos  relativos  al  Perú.  No  es  éste 
un  pueh'o  encerrado  en  la  "caverna  de  los  odios 
eternos"  como,  empleando  una  figura  de  dudoso 
gusto  literario   y  del  peor  efecto  diplomático,  lo 
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calificó  el  señor  Echenique  al  pisar  de  nuevo  las 
playas  de  Valparaíso." 

A  la  verdad,  después  de  las  nuevas  manifestacio- 
nes populares  que  el  ministro  recibió  en  Santiago, 
volvió  la  tranquilidad,  como  era  natural,  puesto  que 
nadie  tenía  interés  en  mantener  al  pueblo  excitado. 

Para  apaciguar  los  ánimos  y  poner  las  cosas  en 
su  lugar,  obedeció  la  siguiente  declaración  que  pu- 
blicó "El  Mercurio"  de  Santiago: 

"Las  noticias  que  aparecen  en  algunos  órganos 
de  la  prensa,  acerca  de  haber  adoptado  el  Gobierno 
rumbos  o  resoluciones  extremas,  respecto  de  las 
relaciones  con  el  Perú,  carecen  de  todo  funda- 
mento. 

"Igualmente  infundada  es  la  noticia  de  que  se 
haya  ordenado  la  movilización  del  ejército  y  arma- 
da, ni  tomado  medida  alguna  de  carácter  militar  o 
naval." 

A  esta  información  se  refería  "El  Comercio"  en 
el  párrafo  transcrito,  agregando:  "Según  nos  infor- 
ma el  cable,  se  anuncia  en  forma  oficial  que  no 
obstante  aquel  ingrato  incidente  (el  de  la  corona), 
"Chile  no  variará  su  actitud  conciliadora  con  res- 
pecto al  Perú,  tratará  de  arreglar  el  litigio  de  Tac- 
na y  Arica  en  conformidad  con  los  derechos  que  le 
concede  el  tratado  de  Ancón  y  que  el  Peni,  hasta 
el  presente,  no  ha  tomado  en  consideración." 

La  prensa  chilena  se  ocupó  largamente  del  bu- 
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liado  asunto  y  la  del  Perú  se  complacía  en  transcri- 
bir las  opiniones,  en  particular  las  que  eran  contra- 
rias a  Chile,  que  se  publicaban  en  algunos  diarios  de 
Buenos  Aires.  Entre  éstos  descollaban  "El  Diario", 
"El  Argentino' '  y  "La  Prensa",  en  donde  segura- 
mente escribían  los  agentes  o  periodistas  que  el 
Perú  mantiene  siempre  destacados  en  la  capital  ar- 
gentina para  herir  a  Chile  en  sus  amistades  y  en 
sus  intereses.  "La  Prensa"  se  había  unido  al  coro 
de  esos  escritores,  hasta  suponer,  según  lo  publi- 
có "El  Comercio"  de  Lima,  "que  el  incidente  de  la 
corona  había  sido  provocado  por  Chile  con  el  deli- 
berado propósito  de  concluir,  cuanto  antes,  la  lar- 
ga cuestión  de  las  cautivas." 

De  los  demás  diarios  de  Buenos  Aires,  sólo  "La 
Nación",  como  siempre,  trató  con  serenidad  la  di- 
sidencia producida.  Eefiriéndose  al  rechazo  de  la 
corona,  decía  editorialmente  el  20  de  enero,  entre 
otras  cosas,  lo  que  sigue:  "Este  desaire,  doble- 
mente mortificante,  cuanto  que  se  produce  después 
de  haberse  aceptado  la  ofrenda,  cuando  con  previ- 
sión y  cordura  pudo  impedirse  anticipando  confi- 
dencialmente la  negativa,  ha  causado  en  el  Gobier- 
no y  pueblo  chilenos  una  irritante  impresión,  tra- 
ducida por  el  retiro  del  ministro  plenipotenciario 
en  Lima  y  por  la  propaganda  de  la  prensa  decla- 
rando rotas  las  relaciones  y  retrotrayéndolas  a  la 
situación  en  que  se  encontraban  la  víspera  del  pac- 
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to  de  tregua.  Las  relaciones  chileno-peruanas,  des- 
pués de  este  incidente,  quedan  en  la  más  enconada 
y  vidriosa  situación  por  que  hayan  pasado  desde 
la  guerra".  Terminaba  el  artículo  expresando  su 
esperanza  de  que  la  diplomacia  encontrase  medios 
de  atemperar  la  excitación  y  proveer  al  restable- 
cimiento de  las  relaciones  normales. 

El  tono  de  las  publicaciones  antes  aludidas  cua- 
draba perfectamente  con  los  propósitos  de  la  polí- 
tica peruana  y  daba  pie  a  "El  Comercio' '  para 
decir:  "Tan  lejos  ha  ido  Chile  en  ese  camino  (del 
odio  y  rencor  contra  el  Perú)  que  en  las  nacio- 
nes de  la  vecindad  han  encontrado  censura  sus 
apasionamientos.  No  sólo  la  prensa  de  Buenos  Aires 
ha  comentado  desfavorablemente  la  actitud  extraña 
del  señor  Echenique,  que  fué  regando,  desde  Arica 
hasta  Santiago,  sus  sentimientos  de  mal  encubierta 
animosidad  contra  el  Perú,  sino  que  la  misma  pren- 
sa del  Brasil,  país  conocido  en  América  como  ami- 
go de  Chile,  ha  tenido  en  estos  últimos  días  pala- 
bras de  desaprobación  para  ese  pueblo  que  retiene 
injustamente  nuestras  provincias  del  sur." 

El  Brasil  estaba  en  esos  momentos  gestionando 
del  Perú  la  entrega  de  un  vasto  territorio  amazó- 
nico, que  obtuvo  luego,  y  era  natural  que  se  mos- 
trase grato  hacia  el  complaciente  canciller  que  le 
prometía  tan  magnífico  regalo. 

Pero  si  el  escándalo  que  había  armado  el  Perú 
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en  la  vecindad  favorecía  su  política,  no  convenía  a 
Chile,  y  nuestro  Gobierno,  a  pesar  de  su  propó- 
sito de  no  hacer  gran  caso  de  ello,  se  vio  en  la 
precisión  de  mandar  a  las  cancillerías  de  los  países 
amigos  una  circular  y  al  mismo  tiempo  distribuir 
un  " Libro  Rojo"  para  explicar  oficialmente  las 
incidencias  ocurridas. 

Con  fecha  26  de  enero  mandó  a  todas  las  legacio- 
nes de  la  República  una  circular  telegráfica  en  que 
el  ministro  señor  Balmaceda,  después  de  referir 
los  antecedentes,  anunciaba  el  aplazamiento  de  las 
negociaciones  que  se  habían  iniciado  con  el  señor 
Pardo,  y  deploraba  la  declaración  del  nuevo  Go- 
bierno acerca  de  no  existir  cordialidad  con  Chile. 

"El  Gobierno  de  la  República,  decía  al  respecto 
en  nota  del  30  del  mismo  mes  confirmando  la  cir- 
cular, ha  deplorado  profundamente  que  sus  inten- 
ciones hayan  sido  mal  interpretadas  por  el  Gobier- 
no del  Perú;  pero  su  dignidad  le  traza  una  línea 
de  conducta  muy  clara  y  muy  precisa. 

"Si  la  administración  del  Excmo.  señor  Leguía, 
en  contradicción  con  la  del  señor  Pardo,  considera 
que  no  existe  ni  puede  existir  por  ahora  cordiali- 
dad entre  ambos  países,  y  que  los  esfuerzos  del 
Gobierno  de  Chile  para  mantenerla  resultan  inefi- 
caces y  contraproducentes;  si  los  desaires  injusti- 
ficados de  que  ha  sido  objeto  el  ministro  señor 
Echeniqüe  han  producido  su  retiro,  y  si  no  ha  sido 
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correspondido  el  anhelo  de  Chile  de  llegar  amisto- 
samente y  en  breve  plazo  a  un  arreglo  definitivo 
de  la  cuestión  pendiente,  debe  quedar  perfecta- 
mente establecido  que  es  el  Gobierno  del  Perú 
quien  ^entorpece  las  negociaciones,  produciendo  de 
hecho,  por  sus  últimos  actos,  el  aplazamiento  de 
ellas  hasta  que  una  situación  más  propicia  permita 
reanudarlas  sobre  la  base  de  una  confianza  recí- 
proca en  el  deseo  sincero  de  hallar,  para  el  proble- 
ma pendiente,  una  solución  que  no  vulnere  las  le- 
gítimas aspiraciones  y  expectativas  de  ambos  paí- 
ses. 

"Al  terminar,  cúmpleme  recomendar  a  V.  S.  que 
aproveche  todas  las  oportunidades  que  se  le  pre- 
senten a  fin  de  ilustrar  como  es  debido  la  opinión 
de  ese  país,  suministrando  a  sus  hombres  públicos, 
a  su  sociedad  y  a  su  prensa,  informaciones  fidedig- 
nas y  exactas  sobre  el  verdadero  significado  y  al- 
cance del  incidente  a  que  vengo  refiriéndome  y  de 
la  situación  que  su  desenlace  nos  ha  creado." 

El  Libro  Rojo  agrega,  para  acentuar  el  espí- 
ritu ecuánime  del  Gobierno  en  esta  lamentable 
emergencia : 

'  después  de  tan  marcado  desaire  no  podía  el 
Gobierno  chileno  abrigar  la  misma  fe  que  antes 
en  los  propósitos  de  cordialidad  por  parte  del  Perú. 
Retiró,  pues,  a  su  Ministro;  pero  siempre  deseoso 
de  aprovechar  cualquiera  ocasión  favorable,  dio 
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instrucciones  al  secretario  de  la  Legación,  señor 
Julio  Pérez  Canto,  que  quedaba  en  el  carácter 
de  Encargado  de  Negocios  ad-interim,  para  qu€ 
hiciera  cuanto  estuviese  de  su  parte  para  atraer  al 
Perú  al  terreno  de  la  conciliación." 
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CAPITULO  XIV 

EL    ENIGMA 

•  DOR  qué  el  señor  Porras  había  provocado  un 
G»  incidente  que  era  poco  honroso  para  su 

país? 

¿  Se  había  modificado  acaso  en  forma  brusca  la 
situación  que  existía  en  el  momento  en  que  el  pre- 
sidente Pardo  aceptó  el  homenaje  a  los  héroes  pe- 
ruanos? 

¿Era  acaso  tan  insólito  el  paso  dado  por  nues- 
tro representante  a  fin  de  producir  un  acercamien- 
to mayor  entre  los  dos  pueblos? 

Fueron  tan  breves  los  días  que  mediaron  entre 
la  aceptación  del  ofrecimiento  por  el  Gobierno  del 
señor  Pardo  y  el  propósito  de  rechazarlo  que  se  for- 
mó el  señor  Porras  apenas  se  encontró  en  el  poder, 
que,  a  la  verdad,  la  excusa  dada  no  podía  tomarse 
en  serio. 

Había  en  su  conducta  poca  hidalguía  y  no  faltó 
en  la  prensa  de  Chile  quien  así  lo  hiciera  notar,  re- 
memorando otro  homenaje  de  Chile  que  tampoco 
fué  debidamente  apreciado  en  el  Perú. 
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Ocurrió  esto  en  1889.  Dos  buques  de  la  escuadra 
chilena,  el  "Cochrane"  y  la  " Esmeralda",  manda- 
dos por  los  comandantes  Toro  y  Goñi,  respectiva- 
mente, llegaron  al  Callao  escoltando  los  restos  de 
Grau,  Bolognesi  y  Moore  y  muchos  otros  peruanos 
valerosos  que  habían  rendido  su  vida  en  la  guerra 
del  Pacífico.  Una  comisión,  presidida  por  un  ilus- 
tre prelado,  el  obispo  señor  Fontecilla  y  compuesta 
por  el  capitán  de  navio  señor  Bannen,  el  coronel 
Castro,  el  auditor  de  guerra  señor  Díaz,  el  cirujano 
mayor  de  ejército  señor  Midclleton  y  varias  otras 
personas,  acompañó  a  Lima  los  restos  de  los  héroes 
peruanos.  Los  delegados  chilenos  fueron  recibidos 
y  agasajados  oficialmente  conforme  a  las  reglas  de 
la  cortesía;  pero  no  se  tuvo  ningún  miramiento  en 
tan  solemnes  circunstancias  hacia  el  país  que  re- 
presentaban. Se  pronunciaron  en  esa  ocasión  dis- 
cursos violentos,  y  en  las  calles  se  alzaron  arcos 
con  motes  injuriosos  para  Chile.  Hasta  en  la  Ca- 
tedral el  orador  sagrado  que  pronunció  el  pane- 
gírico de  los  héroes  se  desató  en  invectivas  contra 
los  vencedores  de  la  guerra  del  Pacífico,  sin  respe- 
tar siquiera  la  presencia  del  ministro  de  Chile,  se- 
ñor Alamos  González,  invitado  especialmente  a  la 
ceremonia. 

Podrá  argüirse  que  entonces  el  sentimiento  pe- 
ruano estaba  sobreexcitado  por  los  recuerdos  de  la 
guerra  que  acababa  de  pasar;  pero  ahora,  un  cuarto 
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de  siglo  después  de  aquellos  sucesos  y  de  tantos 
esfuerzos  hechos  por  muchos  gobiernos  previso- 
res para  borrar  las  disidencias  pasadas :  ¿0  cómo  po- 
día explicarse  la  actitud  provocativa  que  asumía 
el  nuevo  Gobierno  del  Perú?  ¿Qué  razones  espe- 
ciales tenía  el  canciller  peruano  para  tomar  una 
determinación  ofensiva  para  Chile,  llamada  por  lo 
mismo  a  provocar  nuevos  conflictos  y  a  distanciar 
nuevamente  a  los  dos  pueblos? 

De  momento,  no  podía  darse  una  explicación  sa- 
tisfactoria de  estos  hechos,  pero  andando  el  tiempo 
el  mismo  doctor  Porras  se  encargó  de  revelar  su 
secreto. 
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CAPITULO  I 

ESPEBANDO    LA    ACCIÓN    DEFINITIVA 

í  AS  manifestaciones  políticas  verificadas  con  mo- 
tivo de  la  llegada  del  caudillo  del  partido  libe- 
ral don  Augusto  Durand,  y  las  vociferaciones  de  las 
turbas  contra  el  ex-presidente  Pardo  cuyo  domi- 
cilio fué  apedreado  impunemente,  hacían  temer  al- 
gún acto  hostil  contra  el  señor  Echenique  en  los 
momentos  de  su  salida  de  Lima  o  de  su  embarco 
en  el  Callao.  Los  policiales  apostados  en  la  casa  de 
la  Legación  y  en  otros  puntos,  así  lo  dejaban  pre- 
sumir. Felizmente  todo  pasó  en  completa  tranqui- 
lidad. 

Las  últimas  impresiones  recogidas  a  bordo  me 
hacían  pensar  en  la  posibilidad  de  encontrarme  en 
igual  trance  en  breve  plazo. 
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"Hasta  luego  en  Santiago",  me  dijo  el  señor 
Eehenique  bajando  la  voz  en  el  momento  de  despe- 
dirnos. 

Pocos  días  después  de  la  partida  del  ministro, 
entregué  la  casa  que  había  ocupado,  y  yo  fijé  mi 
residencia  en  el  vecino  balneario  de  Barranco  por 
razones  de  salud  de  mis  niños. 

Las  informaciones  contradictorias  que  en  mi 
principio  transmitían  los  corresponsales  de  los  dia- 
rios peruanos,  no  permitían  formarse  juicio  alguno 
exacto  sobre  la  manera  de  cómo  la  opinión  diri- 
gente apreciaba  en  Santiago  la  situación  creada 
entre  los  dos  países. 

En  cuanto  a  la  opinión  de  mis  amigos  diplomá- 
ticos, en  Lima,  era  enteramente  favorable  a  la  idea 
de  una  acción  definitiva  de  Chile,  siempre  que  se 
consultasen  debidamente  las  formas.  Y  no  dudaban 
de  que  ése  habría  de  ser  el  resultado  lógico  del 
incidente  suscitado  por  la  cancillería  peruana.  Uno 
de  estos  diplomáticos,  bien  penetrado  de  los  asun- 
tos y  hombres  del  Perú  y  muy  amigo  de  Chile,  me 
dijo  que  debía  procederse  a  la  anexión  lisa  y  lla- 
na; que  los  peruanos  chillarían  como  cuando  al- 
guien recibe  un  palo,  pero  que  después  se  resigna- 
rían y  aceptarían  al  fin  el  hecho  consumado.  Y 
no  faltó  quien  dijera  que  el  Perú  había  provocado 
a  Chile  para  inducirlo  a  terminar  de  una  vez  la 
eterna  cuestión. 
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Lo  que  no  aparecía  bien  claro  para  mí  era  la 
actitud  que  había  adojjtado  el  Gobierno  peruano. 

Según  "La  Prensa",  en  editorial  que  habría  es- 
crito el  propio  doctor  Porras,  ella  obedecía,  no  a 
una  divergencia  de  concepto,  no  al  propósito  de 
agravar  la  situación,  sino  a  un  objeto  definido,  a 
un  nuevo  rumbo,  a  un  criterio  nuevo  sobre  el  fu- 
turo de  la  cuestión. 

Con  justificada  ansiedad  esperaba,  pues,  la  lle- 
gada del  correo  del  sur  para  conocer  el  verdadero 
estado  de  la  opinión  pública  en  Chile  y  el  rumbo 
que  tomarían  los  acontecimientos. 

Un  editorial  de  "El  Mercurio"  del  18  de  enero 
reflejaba  bien,  al  parecer,  la  situación.  Recordaba  en 
él  lo  ocurrido  entre  la  cancillería  peruana  y  nuestra 
Legación.  Era  un  incidente,  como  todos  los  que  lle- 
van a  la  crisis,  de  escasísimo  valor  intrínseco,  casi 
pueril,  pero  de  una  significación  profunda  que  le 
daba  el  carácter  de  un  hecho  de  primer  orden  en  la 
historia  diplomática  de  los  dos  países.  Significaba 
que  el  Perú  rehusaba  llegar  a  la  cordialidad  y  ro- 
dear la  discusión  de  una  atmósfera  serena. 

Pero  al  mismo  tiempo,  con  la  actitud  intempe- 
rante del  ministro  señor  Porras,  el  Perú  rompía  la 
tradición  de  las  naciones  civilizadas  que  procuran 
siempre  y  con  más  ahinco  en  nuestros  días  que  en 
el  pasado,  agotar  todos  los  recursos  a  fin  de  rodear 
de  formas  cordiales  y  conciliadoras  las  negocia- 
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ciones  diplomáticas.  Prefería  el  Perú  la  ruptura, 
las  asperidades  de  la  discusión  violenta  y  las  tem- 
pestuosas y  estériles  agitaciones  de  los  reproches, 
los  cargos  y  los  desaires. 

De  las  consecuencias  de  esta  terquedad  sin  pre- 
cedentes en  la  historia  de  los  debates  internacio- 
nales, sólo  podía  hacerse  responsable  al  Gobierno 
del  Perú. 

Juzgado  con  este  criterio  el  incidente  producido, 
la  opinión  reclamó  que  se  tomasen  medidas  extre- 
mas, como  lo  expresan  los  siguientes  párrafos  de 
una  carta  que  me  escribió  mi  hermano  el  Dr.  C.  Pé- 
rez Canto,  muy  conocedor  de  las  cosas  del  Perú  por 
haber  hecho  la  campaña  del  79,  de  Antofagasta  a 
Lima,  como  cirujano  del  batallón  Chacabuco: 

' '  Hace  tres  días  recibí  tu  carta  del  2  del  presente 
en  que  me  hablas  del  asunto  de  la  corona.  Muy 
preocupado  había  estado  desde  que  tuvimos  no- 
ticias de  ese  desgraciado  incidente,  temiendo  que  su 
actuación  en  él,  como  redactor  obligado  de  las  notas 
diplomáticas,  te  hubiera  colocado  en  situación  di- 
fícil ante  el  Gobierno  del  Perú  o  por  lo  menos  ante 
la  sociedad  de  Lima. 

1 'Aunque  la  carta  que  contesto  nada  dice  sobre 
el  particular,  interpreto  tu  silencio  en  el  sentido  de 
que  no  tienes  personalmente  ninguna  dificultad 
para  prolongar  tu  permanencia  en  el  puesto  que 
ocupas. 
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"  Todavía  hay  que  tomar  en  cuenta  los  propó- 
sitos que  animan  a  nuestro  Gobierno,  los  cuales  pa- 
recen trasparentarse  poco  a  poco.  No  te  hablo  de 
la  excitación  popular  de  los  primeros  momentos, 
que  vino  a  demostrar  una  vez  más  que  ningún  Go- 
bierno podrá  en  Chile  separar  la  provincia  de  Tac- 
na; para  el  pueblo,  el  señor  Echenique  fué  durante 
dos  días  un  héroe,  aunque  no  sabía  exactamente 
por  qué;  lo  esencial  era  que  había  peleado  con  los 
peruanos  y  que  esta  pelea  hacía  más  imposible  que 
nunca  la  entrega  de  la  provincia  cautiva. 

' '  Para  la  gente  que  piensa,  la  misión  Echenique 
ha  sido  un  fracaso  previsto;  pero  nadie  pudo  ima- 
ginar, naturalmente,  que  fuera  un  acto  como  el  ofre- 
cimiento de  la  corona  el  que  viniera  a  determinar 
el  desenlace.  Como  sucede  a  menudo,  de  un  mal  ha 
resultado  un  bien,  porque  el  Gobierno  y  los  hom- 
bres dirigentes  que  se  inclinaban  a  una  política  de 
perpetuas  contemplaciones,  se  han  persuadido  aho- 
ra de  que  es  indispensable  no  diferir  por  más  tiem- 
po la  anexión  de  la  provincia  de  Tacna  de  acuerdo 
con  el  pacto  de  Ancón,  si  ello  fuera  realizable,  o 
por  otros  medios  si  esto  no  es  posible. 

"El  Congreso  acaba  de  mantener  la  partida  del 
presupuesto  correspondiente  a  la  Legación  en  el 
Perú,  en  contra  de  la  opinión  de  varios  diputados 
que  proponían  suprimirla;  pero  aún  no  se  sabe  si  el 
próximo  ministerio,  que  vendrá  después  de  las 
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elecciones,  acordará  tu  retiro  mientras  no  se  liquide 
el  asunto  de  la  corona.  Diversas  tentativas  que  he 
hecho  para  hablar  con  Balmaceda  han  resultado 
infructuosas,  porque  el  ministro  ha  permanecido 
ausente  de  Santiago  y  no  espero  tener  datos  fi- 
dedignos hasta  su  vuelta,  que  tendrá  lugar  en  una 
o  dos  semanas  más.  Te  avisaré  lo  que  me  diga.'' 

Pasó  el  mes  de  febrero  sin  otra  cosa  digna  de 
mención  que  la  visita  de  la  escuadra  norteamerica- 
na al  Callao.  Con  este  motivo  se  efectuaron  algu- 
nas recepciones. 

La  Legación  de  Estados  Unidos  tuvo  la  galan- 
ría  de  facilitarme  una  visita  a  la  flota,  y  en  com- 
pañía del  agregado  militar,  el  teniente  de  artillería 
Mr,  Constant  Cordier,  fui  a  bordo  del  acorazado 
"Tenesee".  Cada  buque,  al  pasar  el  representan- 
te de  Chile,  le  rendía  homenaje,  y  al  subir  a  bordo, 
el  buque  de  la  insignia  hizo  la  salva  de  ordenanza. 
El  Almirante  hizo  gratos  recuerdos  de  su  estada 
en  Valparaíso. 
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EL  3  de  marzo  escribí  al  señor  Echenique  dicién- 
^     dolé: 

"Vapor  a  vapor  hemos  estado  aguardando  carta 
de  usted,  tanto  para  saber  de  su  salud  y  de  la  de 
su  señora  y  familia,  como  para  tener  algún  indicio 
sobre  el  desarrollo  futuro  de  los  acontecimientos. 
Ya  calculará  usted  la  ansiedad  con  que  esperamos 
noticias  suyas. 

"No  tengo  para  qué  hablarle  de  los  comentarios 
que  se  hacen  aquí,  porque  usted  habrá  podido  tras- 
lucirlos en  ciertos  artículos  o  puyazos  de  la  prensa. 

"Hemos  anlaudido  su  discurso  de  Valparaíso 
porque,  quizá,  es  la  primera  vez  que  se  dice  la 
verdad  desnuda  al  pueblo  de  Chile  respecto  de  los 
verdaderos  sentimientos  que  abriga  hacia  nosotros 
el  Perú. 

"Como  nuestros  compatriotas  se  han  vuelto  muy 
duros  de  convencer,  estamos  temiendo  que  muchos 
no  le  hayan  creído  y  atribuyan  a  pasión  sus  pala- 
bras. 
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"Si  los  hechos  más  palpables  y  brutales  no  son 
suficientes,  no  sé  por  qué  medios  se  podrá  persua- 
dir a  la  gente  de  que  este  país  no  quiere  nada  con 
ni  de  nosotros,  por  ahora  y  por  muchos  lustros  to- 
davía. 

"Parece  que,  por  hoy,  la  consigna  es  esperar  y 
don  Carlos  Alvarez  Calderón,  en  consecuencia,  ten- 
drá para  rato. 

"Se  dice  que  Vickers  llevó  la  orden  del  Gobierno 
para  construir  el  crucero  de  10.000  toneladas. 

"Se  añade  además  que  ha  comenzado  a  llegar  ar- 
mamento, cañones  para  los  fuertes,  cañones  de 
montaña  y  fusiles. 

"La  situación  política  está  muy  delicada  y  para- 
ce  que  va  a  fracasar  la  conciliación." 

Pocos  días  después  recibí  la  primera  carta  del 
señor  Echenique,  fechada  en  Santiago  el  15  de  fe- 
brero. En  ella  me  decía,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente : 

"Mi  querido  amigo:  Con  razón  usted  y  los  demás 
compañeros  de  la  Legación  deben  estar  extrañados 
de  mi  silencio.  Desde  el  camino  me  fué  material- 
mente imposible  escribir.  Cuidé  de  pedir  que  remi- 
tieran a  usted  los  diarios  para  que  ustedes  pudie- 
ran formarse  idea  de  la  importancia  del  movi- 
miento patriótico  que,  por  una  casual  circunstan- 
cia, fué  personificado  en  mí. 

"Después  he  demorado  día  a  día  el  escribir,  con 
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la  esperanza  de  poder  enviar  noticias  sobre  lo  que 
pueda  suceder.  La  proximidad  de  las  elecciones, 
el  hecho  de  no  haber  presupuestos,  las  vacilaciones 
de  don  Pedro  entre  dos  corrientes  muy  pronuncia- 
das, el  temor  de  Balmaceda  de  una  ruptura  de  su 
partido  con  el  Gobierno,  son  otras  tantas  causas  que 
no  permiten  adelantar  una  idea  aproximada  de  lo 
que  puede  ocurrir.  En  un  mes  más  podré  transmi- 
tirle noticias  más  exactas. 

"Estoy  muy  satisfecho  de  la  manera  como  don 
Pedro  me  ha  recibido.  Le  he  contado  todo,  hasta 
Jos  chismes  que  se  hicieron  circular  en  Lima  sobre 
desautorización  de  mi  conducta;  me  respondió  co- 
mo lo  hace  un  caballero,  y  yo  le  dije  que  ni  por  un 
momento  lo  había  puesto  en  duda, 

"Balmaceda  es  como  nosotros  nos  figurábamos; 
tiene  su  idea  fija  y  "muy  avanzada",  pero  procede 
con  mucho  tiento.  Sería  una  lástima  que  saliera 
del  ministerio:  yo  haré  lo  que  pueda  porque  se 
mantenga. 

"Cuando  yo  llegué,  había  muchos  proyectos;  el 
más  popular  era  el  de  la  anexión  lisa  y  llana;  lo  he 
combatido  alegando  la  dificultad  que  tendrá  todo 
Gobierno  del  Perú  en  el  porvenir  para  reconocer 
el  resultado.  En  cambio,  un  plebiscito  hecho  en 
conformidad  al  tratado  de  Ancón,  aunque  sea  hecho 
por  Chile  con  la  protesta,  del  Perú,  deja  abierta  la 
puerta  nara  un  avenimiento. .." 
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" Usted  quedará  allá,  pero  es  posible  que  se  lla- 
me a  'Navarrete.  El  general  Boonen  desearía  lle- 
varlo a  Europa,  pero  el  Estado  Mayor  prefiere  por 
ahora  utilizar  sus  servicios  en  Santiago.  Al  amigo 
Ortúzar  que  aguante  un  poco.  No  se  puede  dejar 
solo  a  usted,  y  en  estas  circunstancias  sería  impo- 
sible mandar  un  reemplazante ..." 

"iNo  he  recibido  ninguna  carta  de  usted  con  pos- 
terioridad a  mi  salida.  Deseo  tener  noticias  de  to- 
do y  de  todos,  del  amigo  Thomdyke  y  de  la  seño- 
ra Salinas,  de  los  Lavalle,  de  tanta  persona  que 
ha  comprometido  mi  gratitud.  Dígame  la  impre- 
sión que  ha  causado  en  ellos  la  recepción  en  Val- 
paraíso y  Santigo.  Qué  ha  dicho  Porras?  ¿Se  man- 
tiene? ¿Cómo  se  porta  con  usted?  ¿Habla  mal 
de  mí?.  .." 

"Le  confirmo  mi  temor  de  que  se  roban  las 
cartas". 

Citaré  algunos  fragmentos  de  la  contestación 
que  di  al  señor  Echenique  el  20  de  marzo* 

44 Con  viva  complacencia  y  curiosidad  leí  su  aten- 
ta del  15  de  febrero,  que  vino  a  calmar  un  tanto  mi 
ansiedad.  Estábamos  en  un  mar  de  conjeturas  por 
su  silencio  y  las  noticias  contradictorias  de  la  pren- 
sa. Quedamos  aguardando  ahora  la  carta  que  nos 
promete  con  noticias  más  exactas  acerca  de  la  si- 
tuación. 

l'En  estos  iiltimos  días  han  recrudecido  los  tele- 
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gramas  contradictorios  sobre  la  permanencia  de  la 
Legación,  y  aún  se  llegó  a  comunicar  que  se  nos 
había  concedido  licencia  por  decreto  del  día  10. . . 

"El  telegrama  de  hoy  sobre  la  declaración  de  "El 
Mercurio ",  ha  venido  a  tiempo  para  indicar  a  mu- 
cha gente  que  quiere  engañarse  a  sí  misma,  que 
no  se  trata  de  un  asunto  personal,  sino  del  decoro 
nacional.  ¿Cómo  sería  posible  que  Chile  mandara 
nuevo  ministro  al  Perú?  Y  ¿quién  aceptaría  venir 
después  de  la  forma  desusada  en  que  se  reciben 
nuestras  manifestaciones  de  cortesía  ? 

"Parece  que  don  Carlos  Alvarez  se  ha  resignado 
al  fin  a  renunciar.  Ha  estado  indeciso  largo  tiempo 
esperando  que  se  abrieran  nuevas  negociaciones. 
Yo  creo  que  las  negociaciones  del  Perú  van  encami- 
nadas ahora  por  otros  rumbos,  lo  que  nosotros 
no  debemos  descuidar.  Paso  a  concretar  mi  pensa- 
miento : 

"Por  el  lado  de  la  República  Argentina,  parece 
que  se  reciben  seguridades  de  que  intervendrá  pa- 
ra impedir  cualquier  acto  de  fuerza  por  parte  de 
Chile. 

"Respecto  de  Estados  Unidos,  corre  el  rumor 
de  las  consabidas  concesiones  de  terrenos  carbo- 
níferos en  Chimbóte. 

"El  ex-presidente  Pardo  y  su  hermano  Felipe 
se  embarcaron  para  Europa  el  primero  y  para  Es- 
tados Unidos  el  segundo,  en  desempeño,  se  asegu- 
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ra,  de  una  comisión  muy  seria.  El  ex-presidente  se 
fue  mal  con  Leguía  y  éste  no  mandó  ayudante  a 
despedirlo  a  la  estación.  Ha  sido  un  incidente  muy 
comentado. 

"Me  habla  usted  del  extravío  de  algunas  cartas. 
Parece  que  el  robo  y  la  violación  se  extiende  tam- 
bién a  la  correspondencia  de  otras  Legaciones. 
Un  amigo  mío,  miembro  de  una  de  ellas,  con  el  cual 
he  cultivado  estrecha  amistad  desde  mi  llegada  a 
ésta,  me  ha  manifestado  la  misma  sospecha,  y  me 
ha  agregado  que  personas  que  se  distinguen  por  su 
odio  a  Chile,  como  los  Solar  y  los  Irigoyen,  le  han 
negado  el  saludo  en  el  Club,  por  lo  cual  presume 
que  el  Gobierno  se  ha  enterado  de  algunos  informes 
que  ha  mandado  a  su  país.  Algunas  personas  han 
llegado  hasta  decirle  que  ya  no  le  consideran  co- 
mo amigo  del  Perú. 

"Navarrete  está  contentísimo  con  su  próximo 
viaje,  y  Ortúzar,  desesperado. 

"Al  fin  logró  desprenderse  de  Lima  el  paisano 
Rojas.  Se  va  hoy  en  el  "Mapocho".  La  señora 
Oquendo  Subercaseaux  se  va  con  su  hijo  Manuel 
en  el  "Orita." 

En  corroboración  de  la  sospecha  sobre  manejos 
en  el  Correo  de  Lima,  apuntaré  aquí  que  en  el  seno 
de  la  Junta  Electoral  Nacional  se  hicieron  graves 
cargos  contra  el  director  del  ramo,  quien,  natural- 
mente, protestó  indignado. 
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Mi  amigo,  que  vivía  en  Barranco,  se  transladó  a 
Lima  para  verse  quizá  libre  del  espionaje  y  de  mur- 
muraciones. 
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UN  EEPOETAJE  INTERESANTE 

PRESENTADA  la  renuncia  del  señor  Echeni- 
que,  y  habiendo  manifestado  nuestra  cancille- 
ría al  Encargado  de  ¡Negocios  del  Perú  que  no  se  le 
nombraría  reemplazante  por  el  momento,  el  señor 
Alvarez  Calderón  hizo  a  su  vez  renuncia  del  cargo 
que  se  le  había  confiado  en  circunstancias  tan  aza- 
rosas. El  doctor  Porras,  en  la  visita  semanal  que 
le  hice  el  martes  23  de  marzo,  me  habló  largamente 
de  Ja  situación,  con  toda  calma,  como  si  se  tratase 
de  asuntos  ocurridos  muchos  años  atrás.  Con  rela- 
ción al  señor  Alvarez  Calderón,  me  dijo  más  o  me- 
nos lo  siguiente: 

"El  señor  Alvarez  deseaba  renunciar,  pero  el  Go- 
bierno no  quería  tomar  ninguna  resolución  hasta  no 
ver  el  rumbo  qiíe  seguirían  los  acontecimientos. 
Ahora  la  prensa  me  ha  atribuido  declaraciones  que 
no  he  hecho  a  nadie  acerca  del  nombramiento  si- 
multáneo de  ministros  en  Santiago  y  en  Lima  y 
se  ha  dado  origen  a  la  declaración  de  la  cancillería 
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chilena  en  tal  forma,  que  el  Gobierno  resolvió 
aceptar  la  renuncia". 

Como  le  observara  yo,  para  sondear  su  opinión, 
que  probablemente  la  interrupción  sería  temporal 
para  seguir  las  negociaciones  bajo  más  favorables 
circunstancias,  el  señor  Porras  me  dijo  lo  siguiente  : 

"  Considero  el  problema  irresoluble.  El  Perú  no 
acepta  transacciones;  Chile  no  acepta  el  arbitraje. 
Vendrá  la  anexión  lisa  y  llana  o  el  plebiscito  sin 
X>articipación  del  Perú.  El  resultado  no  lo  acepta- 
remos y  Chile,  para  imponerlo,  tendrá  que  recurrir 
a  una  nueva  guerra  o  al  aniquilamiento  de  este  país. 
La  sanción  de  la  opinión  de  las  demás  naciones  le 
será  contraria  tarde  o  temprano.  El  territorio  en 
disputa  no  vale  bastante  para  que  Chile  sacrifi- 
que por  su  adquisición  la  amistad  del  Perú." 

Esta  respuesta  me  hizo  comprender  que  el  can- 
ciller esperaba  en  esos  momentos  una  resolución 
definitiva  de  nuestra  parte. 

Tal  era  la  impresión  que  flotaba  en  el  ambiente. 

Con  fecha  21  de  marzo,  el  señor  Echenique  volvía 
a  escribirme: 

u Mientras  no  se  solucione  la  cuestión  política, 
no  espere  ni  decisiones  ni  noticias  mías,  porque  es- 
toy en  la  incertidumbre  como  lo  estará  usted  a 
tanta  distancia.  Lo  único  real  que  hay  es  la  reso- 
lución de  Balmaceda  de  mantener  sus  declaracio- 
nes del  Senado,  pero  respecto  de  actos  positivos 
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no  se  avanza  nada.  La  oposición,  con  Walker  a  la 
cabeza,  espera  la  apertura  de  las  Cámaras  para 
obligar  al  Gobierno  a  proceder.  A  don  Pedro  le  han 
atado  las  manos  durante  este  tiempo.  Por  la  prensa 
podrá  usted  juzgar  del  estado  y  de  la  uniformidad 
de  la  opinión." 

En  esta  carta  se  refirió  el  señor  Echenique  al 
ofrecimiento  de  la  gerencia  y  dirección  de  "El  Dia- 
rio Ilustrado"  que  se  proponía  haberme  su  herma- 
no don  Joaquín,  para  el  caso  de  -a.  retiro  de  Lima. 

En  una  carta  posterior,  me  decía  el  señor  Eche- 
nique que  estaba  pasando  una  temporada  en  el  cam- 
po con  su  familia,  y  que  no  iba  a  Santiago  sino  al- 
gunos días  a  la  semana.  Agregaba  que  la  conci- 
liación con  el  Perú  no  se  produciría  sino  mediante 
una  política  franca  y  decidida,  y  basada  además  en 
un  arreglo  comercial.  "  Supongo,  terminaba,  que 
ninguno  del  cuerpo  diplomático  habrá  dado  cré- 
dito a  las  invenciones  de  los  corresponsales.  Lo 
único  auténtico  es  mi  discurso  de  Valparaíso." 

Hé  aquí  otra  carta  en  que  el  señor  Echenique 
refiere  algunos  hechos  interesantes: 

4  Santiago  de  Chile,  3  de  abril  de  1909. — Mi  que- 
rido amigo:  Por  la  señora  Subercaseaux  tuve  las 
primeras  noticias  directas  de  los  amigos  de  Lima 
después  de  mi  salida.  Ha  sido  para  mí  muy  satis- 
factorio saber  que  ya  comenzaba  a  despejarse  el 
horizonte  y  a  desvanecerse  la  impresión  de  las  noti- 
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cias  transmitidas  con  toda  mala  intención  por  los 
corresponsales  de  los  diarios  de  Lima  en  los  prime- 
ros momentos.  Pronto  escribiré  a  aquellos  amigos 
de  los  cuales  recibí  atenciones  y  que  no  han  sido 
dominados  por  el  soplo  adverso  del  "  chauvinis- 
mo". 

"El  Presidente  salió  para  Arica  hace  dos  días; 
a  su  vuelta  se  encontrará  con  una  crisis  política  de 
cierta  gravedad.  Sólo  después  de  solucionarla  podrá 
conocerse  la  política  del  Gobierno. 

"He  sabido  que  ha  habido  un  cambio  provechoso 
en  el  correo  de  Lima,  por  cuyo  motivo  me  atrevo  a 
escribirle  con  libertad.  Yo  tengo  noticias  de  haberse 
perdido  a  lo  menos  ocho  cartas  durante  los  últimos 
meses  de  mi  permanencia  en  esa  ciudad.  También 
se  han  extraviado  algunos  números  de  mis  suscrip- 
ciones. ¡  Si  supieran  la  molestia  de  esos  abusos  y  la 
triste  impresión  que  dejan  esas  cosas  en  el  ánimo! 

"Espero  la  llegada  de  Navarrete  para  orientarme 
por  completo.  Después  escribiré  con  más  detención. 

"Le  recomiendo  un  reportaje  a  Edwards,  repro- 
ducido en  "El  Mercurio"  del  2.  Esa  publicación 
le  dará  una  idea  de  la  opinión  que  se  abre  camino 
hacia  una  solución  determinada. 

"Mi  señora  y  Carmela,  que  lo  recuerdan  a  Ud.  y 
a  su  señora  con  el  mayor  cariño,  me  piden  que  en- 
víe a  ambos  un  afectuoso  saludo.  Solamente  desde 
ayer  me  encuentro  reunido  con  toda  mi  familia  en 
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mi  casa.  Al  cónsul  y  a  Ortúzar  dígales  que  quisiera 
escribirles  todos  los  días;  pero  ¿llegarían  mis  car- 
tas a  sus  manos  ? 

"  Avíseme  si  recibe  esta  carta,  que  es  la  primera 
que  envío  por  correo,  y  disponga  del  aprecio  de  su 
afectísimo  amigo." 

El  reportaje  aludido  por  el  señor  Echenique  fué 
publicado  como  documento  "del  mayor  interés  en 
estos  momentos",  por  "La  Prensa"  de  Buenos 
Aires. 

El  señor  Agustín  Edwards  manifestó  al  corres- 
ponsal que  durante  luego  tiempo  habíase  mantenido 
ajeno  a  las  gestiones  de  la  cancillería;  pero  que  eran 
bien  conocidos  los  sentimientos  nacionales  respecto 
del  viejo  litigio  del  Norte.  Demás  estaba,  a  su  jui- 
cio, dejar  nuevamente  constancia  de  la  unanimidad 
de  pareceres  existente  en  Chile,  en  orden  a  la  im- 
posibilidad de  resolver  la  cuestión  sobre  ima  base 
que  no  consulte  la  anexión  definitiva  de  los  terri- 
torios ocupados  desde  la  época  de  la  guerra. 

Más  adelante  observaba  que,  aparte  de  nues- 
tros derechos,  hay  razones  de  lealtad  internacio- 
nal que  nos  impiden  contemplar  otras  soluciones 
territoriales  en  la  cuestión  peruana.  En  efecto, 
Bolivia  firmó  un  pacto  de  paz  con  Chile  confiando 
en  que  éste  había  de  garantizarle  para  siempre, 
con  todos  los  medios  de  poder  y  de  influencia  de 
que  dispone,  el  libre  tránsito  de  su  comercio.  Si  no 
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hubiera  además  otras  razones,  ésta  nos  obligaría  a 
buscar  la  solución  sobre  la  base  inamovible  de  la 
anexión  de  aquellos  territorios.  "  Fuera  de  nues- 
tras manos,  por  más  claras  y  severas  que  fueran  al 
respecto  las  estipulaciones  que  se  pactaren,  ¿  cómo 
podríamos  nosotros  garantizar  a  Bolivia  con  la 
misma  amplitud  y  seguridad  lo  que  en  el  tratado 
de  paz  le  hemos  ofrecido?  ¿Quién  puede  responder 
que  el  día  de  mañana  intereses  de  otro  orden  y 
contrapuestos  a  las  obligaciones  contraídas  por 
nosotros  no  induzcan  al  Perú  a  tomar  en  aquellos 
territorios,  vueltos  a  su  dominio,  medidas  que  des- 
truirían los  fundamentos  mismos  en  que  se  basó  la 
paz  firmada  con  Bolivia? 

¿Habría  algún  medio  de  solución?  Existen  innu- 
merables medios  desde  el  punto  de  vista  chileno; 
pero  desde  el  punto  de  vista  peruano  no  existe  sino 
uno  solo,  y  ese  es,  precisamente,  el  que  Chile  no 
puede  aceptar.  Mientras  Chile  está  dispuesto  a 
ofrecer  todo  género  de  soluciones,  salvo  la  territo- 
rial, el  Perú  se  af erra  tenazmente  a  la  fórmula  de 
recuperar  "las  cautivas".  Parece  difícil,  pues, 
llegar  a  una  solución  mientras  el  Gobierno  del  Pe- 
rú persista  en  su  política. 

No  püdiendo  Chile  convenir,  por  la  terquedad  del 
Perú,  en  una  fórmula  para  efectuar  el  plebiscito  de 
común  acuerdo ;  ¿  cómo  podría  regularizar  su  título  ? 
Parte  de  la  prensa  ha  hablado  de  que  el  término 
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de  la  dificultad  estaría  en  la  celebración  del  ple- 
biscito sin  esperar  un  acuerdo  previo.  Un  plebiscito 
convocado  por  Chile  y  rodeado  de  las  mayores  ga- 
rantías de  seriedad  a  fin  de  prestigiar  su  resultado 
sería,  en  concepto  de  muchas  personalidades,  la 
única  espada  que  podría  cortar  este  nudo  gordiano. 

"Ya  que  por  voluntad  del  Perú  es  imposible 
proceder  de  común  acuerdo  a  dar  cumplimiento  al 
tratado  de  Ancón,  no  le  queda  a  Chile  otro  camino, 
para  no  seguir  sindicado  como  reacio  al  cumpli- 
miento de  sus  compromisos  internacionales,  que 
el  de  cumplirlo  por  sí  mismo.  Resuelta  la  cuestión 
territorial,  podrían  ambos  países  entrar  en  la  úni- 
ca vía  que  puede  conducirlos  a  una  amistad  sólida: 
el  acercamiento  comercial.' ' 

En  una  carta  fechada  a  fines  de  marzo,  mi  her- 
mano me  comunicaba  que  había  hablado  con  el 
señor  Balmaceda,  y  me  prevenía  que  el  Gobierno 
no  pensaba  por  el  momento  suprimir  la  Legación. 
Después  de  esta  entrevista,  había  llegado  a  for- 
marse la  opinión  de  que  mi  permanencia  en  Lima, 
como  Encargado  de  Negocios,  podía  prolongarse 
por  bastante  tiempo.  No  se  acreditaría  nuevo  mi- 
nistro mientras  los  peruanos  no  se  aviniesen  a  tra- 
tar dentro  de  las  bases  propuestas  por  Chile.  En 
tanto,  manteniendo  en  buen  pié  las  relaciones  ofi- 
ciales y  sociales,  podría  más  adelante  presentarse 
una  oportunidad  para  reanudar  las  gestiones  en  su 
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parte  más  importante,  como  serían  las  bases  del 
nuevo  avenimiento. 

"  Tomando  en  consideración  estos  hechos  y  otros 
de  menor  importancia,  añadía  la  carta,  creo  que 
harás  bien  en  rehusar  la  Secretaría  de  la  Armada 
que  te  ofrecen  y  continuar  en  la  carrera  diplomá- 
tica. Pero  en  ese  puesto  que  ocupas  debes  andar 
con  zapatos  de  plomo.  Los  peruanos  son  ladinos  y 
zalameros;  necesitas  una  prudente  desconfianza. 

"  Nuestra  política  interior  no  está  completamen- 
te despejada  a  causa  de  las  recientes  elecciones. 
Posiblemente  se  producirá  un  cambio  ministerial 
y,  naturalmente,  pasará  algún  tiempo  antes  de  co- 
nocer la  opinión  del  nuevo  Gabinete.  Con  todo,  es 
deseo  general  llegar  a  la  anexión. ' ' 

Tales  eran  las  noticias  que  se  me  transmitían,  y 
ellas,  en  suma,  me  indicaban  que  la  situación  di- 
plomática podía  sufrir  cambios  aún  más  graves, 
según  las  resoluciones  que  se  tomasen  en  Santiago. 
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CL  lieclio  ocurrió,  según  he  referido,  la  misma 
*""*  noche  en  que  despedimos  al  señor  Echeni que  a 
bordo  del  "Imperial".  Las  averiguaciones  practi- 
cadas no  dieron  ningún  resultado :  no  se  pudo  des- 
cubrir a  los  autores;  pero  como  en  realidad  no 
había  habido  ofensa  pública,  la  Legación  no  dio  al 
incidente  mayor  alcance  que  el  de  un  simple  he- 
cho de  policía,  y  así  también  lo  estimó  el  Go- 
bierno. 

¡  Cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  saber,  el  día  15  de 
abril,  que  el  Gobierno  peruano  pensaba  pedir  el 
retiro  de  nuestro  Cónsul  General,  don  Enrique 
Paut  Vergara,  porque  había  dejado  de  ser  "per- 
sona grata"  y  a  quien  se  le  suponía  autor  de  la 
sustracción!  El  caso  era  cómico,  pero  el  señor  Po- 
rras reclamaba  formalmente  fundado  en  un  suma- 
rio policial,  en  el  cual  aparecían  dos  personas  ates- 
tiguando que  habían  visto  entrar  al  señor  Paut  al 
consulado  después  de  la  partida  del  ministro  Eche- 
nique,  el  23  de  enero,  y  retirar  el  escudo  que  estaba 
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colocado  en  la  reja  de  uno  de  los  balcones  de  la 
oficina  consular. 

Esta  aseveración  estaba  absolutamente  desti- 
tuida de  fundamento,  porque  desde  el  instante  en 
que  el  ministro  se  embarcó,  el  cónsul  no  se  separó 
de  la  comitiva  que  fué  a  bordo,  hasta  que  regresó 
a  tierra  en  mi  compañía,  cerca  de  las  diez  de  la 
noche,  hora  en  que  todos  los  miembros  de  la  Le- 
gación tomamos  un  tranvía  eléctrico  para  transla- 
darnos  a  Lima. 

La  prensa  se  ocupó  extensamente  y  durante  mu- 
chos días  del  " nuevo  incidente  peruano".  De  sus 
apreciaciones,  las  menos  apasionadas  fueron  las 
de  "El  Mercurio"  de  Santiago,  que  transcribiré  en 
parte.  Eeíiriéndose  a  la  publicación  hecha  por  un 
diario  santiaguino  el  día  anterior,  y  después  de 
aludir  a  la  política  agresiva  y  terca  del  Perú  en 
el  asunto  de  la  corona,  decía  en  una  nota  edito- 
rial: 

"Viene  ahora  esta  extraña  acusación  al  Cónsul 
de  Chile  en  el  Callao  y  la  exigencia,  más  o  menos 
disimulada  o  franca,  de  que  ese  funcionario  sea  re- 
tirado, como  reo  de  una  vulgar  y  estúpida  super- 
chería. Ya  esto  no  puede  ni  debe  asombrarnos:  es 
la  continuación  de  lo  anterior,  es  la  acentuación 
de  un  propósito  manifiesto  y  claro  de  provocar,  de 
suscitar  enconos,  de  irritar,  de  llevarnos  al  terre- 
no de  los  conflictos  de  toda  especie,  por  causas  pe- 
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quenas,  ya  que  no  damos  motivos  para  grandes 
causas." 

Y  volviendo  sobre  el  mismo  tema,  en  un  edito- 
rial del  19  de  abril,  "El  Mercurio"  agregaba: 

"La  acusación  que  aquel  Gobierno  hace  al  Cón- 
sul General  chileno  se  funda  en  antecedentes  va- 
gos y  que  no  pueden  formar  evidencia  de  ninguna 
clase;  se  funda,  mejor  dicho,  en  rumores,  en  co- 
mentarios de  comadres  de  barrio  y  en  suposicio- 
nes. Una  anciana  vio  entrar  al  Cónsul  a  su  oficina 
a  las  7  de  la  tarde,  y  un  empleado  de  aduana  creyó 
también  ver  a  esa  hora  al  señor  Paut  Vergara  en 
el  consulado." 

En  el  incidente  del  escudo  la  prensa  no  veía, 
pues,  otra  cosa  que  una  nueva  provocación  del 
Perú. 

No  bien  se  había  extinguido  un  tanto  la  agita- 
ción producida  por  el  asunto  del  escudo,  cuando 
se  promovió  otro  incidente.  Los  ánimos  estaban 
exaltados  y,  por  consiguiente,  de  un  hecho  insig- 
nificante se  formaba  una  tempestad. 

"Ya  lo  sabe  la  gente,  decía  "El  Mercurio" 
26  de  mayo,  el  incidente  número  tres  ocurrido  du- 
rante el  curso  del  presente  año  entre  Chile  y  el 
Perú,  no  tuvo  más  causa  que  el  haber  madrugado 
menos  que  de  costumbre,  el  21  de  mayo,  el  portero 
del  consulado  chileno  en  el  Callao". 

Y  en  seguida  hacía  referencia  al  hecho  ocurrido 
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y  que  expliqué  al  Gobierno  por  medio  del  siguien- 
te telegrama: 

"Con  motivo  de  la  celebración  del  aniversario 
de  la  independencia  de  Cuba,  izóse  el  jueves  la 
bandera  en  el  Consulado  y  se  bajó  el  viernes  21  a 
primera  hora.  Coincidiendo  esta  fecha  con  el  ani- 
versario del  combate  de  Iquique,  el  hecho  dio  ori- 
gen al  rumor  de  que  en  celebración  de  este  acto 
de  guerra,  habíase  enarbolado  nuestro  pabellón. 
Los  repórteres  inquirieron  lo  ocurrido,  y  publica- 
ron en  seguida  una  explicación  satisfactoria. ' ' 

El  diario  citado  decía  con  mucha  razón,  que  no 
valía  la  pena  tal  nerviosidad  del  patriotismo  pe- 
ruano, "Pero,  anadia,  este  nuevo  hecho,  mezquino 
como  han  sido  todos  los  que  en  los  últimos  meses 
han  perturbado  las  buenas  relaciones  en  que,  por 
lo  menos,  aparentemente,  vivían  los  dos  países, 
acaba  por  demostrar  que  no  es  posible  de  nuestra 
parte  estar  cada  día  engolfándonos  en  las  telara- 
ñas de  un  nuevo  incidente,  siempre  provocado  por 
el  histerismo  antichileno  de  nuestros  vecinos." 
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LA  actitud  del  doctor  Porras  fué  aplaudida  prin- 
cipalmente por  la  opinión  populachera.  La 
gente  mejor  colocada  socialmente,  no  compartía  su 
manera  de. tratar  las  cuestiones  con  Chile,  y  otra 
parte  de  la  opinión,  por  motivos  políticos,  no  ocul- 
taba su  censura  al  Gobierno. 

En  esa  época  se  iba  acentuando  el  malestar  pú- 
blico. En  mi  libro  de  memorias  había  escrito  el  15 
de  abril: 

"La  situación  política  sigue  aquí  de  mal  en  peor, 
y  no  se  sabe  cuál  será  el  final.  Los  más  pesimistas 
predicen  una  revolución  y  el  pronto  término  del 
Gobierno  del  señor  Leguía. 

"El  Diario"  está  en  crisis:  ya  no  publica  sino 
las  ediciones  de  la  mañana,  porque  el  Gobierno  le 
retiró  la  subvención,  y  es  ahora  órgano  de  los  par- 
distas  que  están  furiosos  contra  Leguía. 

"En  cuanto  a  la  cuestión  internacional,  hay  tan- 
tas complicaciones  dentro  y  fuera  en  la  hora  pre- 
sente que,  si  se  agravara  lo  de  Chile,  se  le  espera- 
rían días  muy  negros  al  Perú. 
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"Hoy  conversé  con  el  Presidente,  en  la  visita 
de  despedida  del  agregado  militar.  Por  la  opinión 
que  tiene  de  don  Pedro,  y  que  yo  le  acentué,  las 
resoluciones  que  tome  serán  consideradas  aquí  co- 
mo irrevocables.  Cada  día  crece  la  enemistad  de  es- 
te pueblo  contra  Chile,  y  no  dudo  de  que  muchos 
peruanos,  a  trueque  de  vernos  humillados,  serían 
capaces  de  cometer  las  mayores  iniquidades,  como 
sería  entregar  parte  del  territorio  a  un  país  extra- 
fío  o  someterse  a  condiciones  antipatrióticas  que 
toda  la  América  reprobaría.' ' 

Estas  apreciaciones  resultaron  exactas  en  gran 
parte. 

Bajo  la  impresión  de  lo  que  ocurría,  escribí  al 
señor  Echeniqüe  la  siguiente  carta: 

"Lima,  17  de  abrir  de  1909. — Mi  querido  amigo: 
Casi  juntas  me  han  llegado  sus  dos  cartas  del  21  y 
22  de  marzo  y  de  3  del  corriente.  Hasta  esa  fecha 
sólo  tenía  usted  mi  carta  del  3  del  pasado,  pues 
sólo  a  ella  se  ha  referido,  y  como  le  he  escrito  va- 
rias otras  por  conductos  seguros,  no  dudo  que 
también  estarán  en  su  poder. 

"Leí  con  el  mayor  interés  el  borrador  de  su  re- 
nuncia y  encuentro,  salvo  dos  o  tres  puntos,  que 
pinta  la  situación  con  toda  realidad.  Tengo  ahora 
motivos  para  diferir  de  la  apreciación  de  usted 
acerca  del  espíritu  favorable  a  Chile  que  supone  en 
el  Gobierno  del  Presidente  Pardo  y  en  la  conduc- 
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ta  del  canciller  Polo.  Un  diplomático  amigo  me  di- 
jo hace  poco  que  éste  lo  había  engañado  a  usted. 
Tampoco  creo  que  este  país  haya  estado  prepara- 
do, ni  que  lo  éste,  ni  que  lo  estará  en  muchos  años 
para  entrar  a  tratar  con  Chile  de  arreglos  comer- 
ciales. En  lo  demás,  está  muy  bien  y  confio  en  que 
sea  realmente  el  punto  de  partida  para  una  nue- 
va política,  que  ojalá  sea  la  última. 

"El  viaje  del  Presidente  será  sin  duda  prove- 
choso para  la  solución  del  problema.  No  se  conce- 
biría que  no  se  diese  fin  a  la  cuestión  en  esta  opor- 
tunidad. Esto  ya  no  admite  espera,  y  más  tarde 
quizá  no  se  presente  el  conjunto  de  circunstancias 
que  mantienen  a  este  país  bajo  la  presión  de  su- 
cesos tan  graves  y  diversos,  como  son  los  que  hoy 
se  han  acumulado  en  el  horizonte  financiero  y  po- 
lítico, dentro  y  fuera  del  Perú. 

"Me  pregunta  usted  sobre  los  colegas  del  cuerpo 
diplomático.  Como  estamos  en  vacaciones  de  vera- 
no, algunos  se  han  ausentado,  y  hay  pocas  ocasiones 
para  verlos.  Con  el  ministro  alemán,  señor  Micha- 
helles,  he  estado  más  a  menudo.  Antenoche  estuvo 
en  casa,  en  la  comida  de  despedida  que  dimos  a 
Navarrete,  que  parte  hoy. 

"Desde  un  principio,  tan  pronto  como  iban  lle- 
gando los  telegramas  del  camino,  me  apresuré  a 
desmentir  las  falsas  noticias,  manifiestamente 
inventadas  para  zaherirlo  a  usted,  ante  cuantas 
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personas  podía;  y,  naturalmente,  siendo  amigos, 
me  contestaban:  "Así  lo  presumía  yo;  eso  no  podía 
ser..."  Pero  ¿y  entre  el  resto  de  la  gente?  La  im- 
presión producida  se  ha  reflejado  en  la  prensa, 
particularmente  en  los  editoriales  de  "El  Diario,', 
que  usted  debe  haber  leído  porque  he  cuidado  de 
mandarle  todos  los  periódicos. 

"Pensaba  escribirle  una  carta  más  larga,  pero 
el  reciente  suceso  del  escudo,  y  el  deseo  de  aprove- 
char el  viaje  del  joven  Rodríguez  Correa,  me  obli- 
gan a  terminar. 

"Ante  una  acusación  tan  absurda  e  ingrata, 
Paut  se  ha  afectado  mucho,  fortaleciéndolo  úni- 
camente la  manera  tan  decidida  como  se  le  defien- 
de en  Santiago. 

"En  la  conducta  del  Gobierno  actual  del  Perú, 
¿no  habrá  un  plan  definido  y  las  instigaciones  de 
alguien? 

"De  otro  modo,  habría  tratado  de  allanar  las  di- 
ficultades, llamando  al  Cónsul  y  participándole  los 
cargos  para  que  se  defendiese.  Mientras  tanto, 
le  han  ocultado  las  piezas  del  sumario.  Yo  le  repe- 
tía con  frecuencia  que  no  dejase  de  la  mano  ese 
asunto.  Pero  le  contestaban:  "va  marchando". 
Y  ahora,  sin  oírlo,  lo  condenan.  La  verdad  es  que 
la  acusación  no  se  dirige  contra  la  persona  de  Paut, 
sino  contra  el  funcionario  chileno,  y  la  ofensa  al 
país  es  más  grave." 
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Pero  el  testimonio  más  autorizado  de  la  opinión 
que  dominaba  en  Lima  en  los  círculos  diplomáti- 
cos amigos,  consta  en  la  siguiente  carta  que  el  re- 
presentante de  una  potencia  europea,  el  Excmo. 
señor  G.  X.,  escribió  al  señor  Echenique  y  que  co- 
nocí más  tarde,  confirmando  las  impresiones  que, 
sobre  la  misma  materia,  había  transmitido  al  Go- 
bierno: 

í 'Legación  de. . .  Lima,  mayo  18  de  1909. — Muy 
estimado  amigo:  Acusando  recibo  de  su  amable 
carta  del  15  del  mes  pasado,  tengo  al  mismo  tiem- 
po que  agradecer  a  usted  el  envío  de  los  periódicos 
sobre  su  llegada  a  Santiago . . . 

"•No  dejé  de  transmitir  sus  recuerdos  a  Javier 
Prado;  le  leí  la  parte  de  su  carta  que  se  refería 
a  él,  y  la  escuchó  con  mucho  interés.  Pero  de  la 
manera  cómo  habló  del  asunto,  pude  colegir  que 
no  le  parece  oportuno  intervenir;  los  sucesos  de- 
ben desarrollarse  según  las  decisiones  de  los  Go- 
biernos, y  estamos  aquí  esperando  lo  que  va  a 
hacer  Chile. 

"Últimamente  se  publicó  en  los  periódicos  la 
noticia  de  una  intervención  amistosa,  de  la  Argen- 
tina, y  unas  palabras  del  señor  García  Mansilla 
me  parecieron  confirmar  estos  rumores. 

"En  todo  caso,  lo  que  importa  es  terminar  una 
vez  definitivamente  cuestión  tan  enojosa,  y  si  Chi- 
le va  a  preparar  ahora  un  plebiscito  conforme  a  sus 
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conveniencias,  el  Perú  se  contentará  con  una  pro- 
testa platónica;  y  no  creo  que  otras  potencias  se 
mezclarán  en  el  asunto. 

"  También  se  habló  aquí  del  retiro  de  la  Legación 
de  Chile.  La  señora  Pérez  Canto,  que  está  conten- 
tísima en  su  rancho  de  Barranco,  sentirá  mucho 
irse  pronto  y  nosotros,  los  colegas,  quisiéramos 
conservar  a  familia  tan  simpática  y  agradable. 
Hasta  hoy  día,  Pérez  Canto  no  había  recibido  or- 
den de  su  Gobierno. 

"  Mientras  tanto,  la  situación  interna  no  ha  me- 
jorado; el  comercio  va  mal;  las  entradas  fiscales 
disminuyen,  y  la  política  de  conciliación  del  Pre- 
sidente fracasó  por  la  intervención  del  señor  de 
Piérola,  que  desaprobó  las  negociaciones  entre  de- 
mócratas y  civilistas,  referentes  a  las  próximas 
elecciones. 

"El  ex-presidente  Pardo  se  embarcó  anteayer 
con  toda  su  familia  para  permanecer  ausente  a  lo 
menos  dos  años,  y  fué  ovacionado  con  mucho  en- 
tusiasmo. No  cabe  duda  de  que  tiene  ahora  más 
popularidad  que  durante  su  presidencia. 

"En  el  vapor  que  le  lleva  estos  renglones,  parte 
la  señora  Oquendo  de  Subercaseaux  a  Valparaíso, 
y  tendrá  usted  oportunidad  de  saber  por  ella  todo 
lo  que  le  interesará  conocer  de  la  sociedad  de  Li- 
ma, y  de  sus  antiguos  colegas  que,  con  pesar,  han 
leído  la  presentación  de  su  renuncia." 
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Con  cortos  días  de  diferencia,  escribía  yo  al  señor 
Echenique  en  parecidos  términos,  sin  tener  por 
cierto  conocimiento  alguno  de  lo  que  decía  el  di- 
plomático aludido. 

El  cónsul  Paut  había  sido  retirado,  enviándosele 
a  un  consulado  de  Europa;  pero  por  haberse  inter- 
puesto otros  intereses  se  le  destinó  en  definitiva 
al  Japón. 

"El  arreglo  que  se  dio  al  asunto,  le  decía,  creo 
que  debe  mirarse  únicamente  como  la  mejor  mane- 
ra de  salir  de  un  conflicto,  provocado  sin  objeto, 
para  no  perturbar  el  desarrollo  de  una  política 
más  elevada  y  de  fines  más  trascendentales.  No 
puedo  creer  que  se  nos  haya  acorralado  ni  vencido 
ni  que  nos  dejemos  imponer  por  la  diplomacia  pe- 
ruana . . . 

"Con  relación  a  la  política  de  nuestro  Gobierno, 
me  parecen  por  demás  injustos  los  cargos  que  se 
hacen  al  señor  Balmaceda,  y  es  de  lamentar  que 
la  prensa  propale  lo  que  no  pueden  ser  sino  em- 
bustes; la  prensa  debiera  ser  la  primera  en  afir- 
mar que  no  existe  en  Chile  y  en  sus  hombres  pú- 
blicos sino  un  sólo  pensamiento,  un  sólo  propósi- 
to, el  de  conservar  para  el  país  lo  que  debe  a  su 
esfuerzo. 

"Hasta  mí  han  llegado  rumores  sobre  un  pre- 
tendido arreglo  tomando  por  base  la  partición  del 
territorio;  sería  errar  el  camino  nuevamente,  pues 
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aquí  nadie,  nadie  absolutamente,  acepta  esa  solu- 
ción, que  en  otro  tiempo  quizá  pudo  realizarse. 
Esta  es  mi  convicción  fortalecida  con  la  opinión 
de  personas  imparciales  y  de  buen  criterio. 

" Siendo  así;  ¿para  qué  perder  el  tiempo  enton- 
ces ?  Vayamos  de  una  vez  por  todas  al  plebiscito  y 
se  acabará  la  cuestión. 

"  Comprendo  que  para  hacer  el  plebiscito  hay 
necesidad  de  tomar  todas  las  precauciones  posi- 
bles. Y  como  probablemente  el  Perú  no  concurrirá, 
ni  se  allanará  a  aceptar  el  resultado,  es  claro  que 
debemos  prepararnos  militarmente,  en  previsión 
de  cualquiera  emergencia  futura.  Cuando  haya- 
mos hecho  todos  los  preparativos  y  el  Perú  nos 
vea  fuertes  en  una  posición  que  no  abandonaría- 
mos sino  por  la  fuerza  de  las  armas,  ¿quién  se 
mezclaría  en  nuestros  asuntos? 

' 'Mucho  deseo  que  usted  pueda  comunicarnos 
pronto  alguna  noticia  tranquilizadora". . . 

Mientras  tanto,  ¿qué  se  pensaba?  ¿qué  se  hacía 
en  Santiago? 
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p\ESPUES  de  los  sucesos  ocurridos,  y  haciendo  un 
balance  de  la  situción  tal  como  se  me  presen- 
taba, escribí  en  mi  libro  de  memorias : 

Lima,  30  de  abril  de  1909. — Entre  los  asimtos 
que  mayor  importancia  tienen  para  la  acertada  so- 
lución del  problema  que  tenemos  pendiente,  figura 
el  relativo  a  nuestras  relaciones  con  los  países  de 
América.  Sin  pretender  un  conocimiento  a  fon- 
do de  la  situación  internacional,  puesto  que  nadie 
me  ha  revelado  el  secreto  de  las  Cancillerías,  la 
opinión  que  me  he  formado  puede  condensarse  co- 
mo sigue : 

Estados  Unidos. — El  Ministro  Mr.  Combs  ha  ase- 
gurado a  los  representantes  de  Chile,  no  una  sino 
varias  veces,  que  su  país  abriga  iguales  sentimien- 
tos amistosos  hacia  los  demás  pueblos  de  la  Amé- 
rica, y  que  no  hará  en  favor  de  uno  nada  que  pue- 
da perjudicar  a  otro.  En  cuanto  a  intervención, 
dice  que  la  política  de  los  Estados  Unidos  consiste 
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en  no  mezclarse  en  los  asuntos  de  otras  naciones, 
a  menos  que  lo  soliciten  las  partes  interesadas,  de 
común  acuerdo. 

Creo  yo  que  estos  principios  son  la  expresión 
de  una  política  sincera  y  que  debemos  desechar  to- 
do temor  de  que  los  Estados  Unidos  intervenga  en 
favor  del  Perú  imponiéndonos  una  solución  contra- 
ria a  nuestros  derechos.  Es  una  ilusión  de  los  pe- 
ruanos creer  que  van  a  comprar  el  apoyo  de  esa  na- 
ción por  medio  de  ofrecimientos  territoriales  o  d^ 
otra  especie.  :  ^  7TWH 

Es  efectivo  que  los  Estados  Unidos  miran  con 
un  santo  horror  la  perturbación  de  la  paz  en  el 
Continente;  pero  ¿quién  osaría  provocar  la  gue- 
rra? Seguramente  no  seríamos  nosotros,  ni  menos 
el  Perú,  cuya  inferioridad  militar  y  financiera  es 
hoy  día  casi  abrumadora.  Observaré  de  paso  que 
se  exagera  mucho  en  Chile  la  preparación  naval 
y  militar  de  este  país :  lo  único  que  hay  de  verdad 
es  que,  dados  los  escasos  recursos  con  que  cuenta, 
ha  realizado  un  trabajo  importante  y  sigue  des- 
arrollando poco  a  poco,  pero  con  una  constancia 
admirable,  un  plan  de  preparación  para  la  guerra 
que  dará  sus  resultados  dentro  de  un  plazo  más  o 
menos  largo. 

Brasil. — Se  ha  hablado  de  que  el  Gobierno  pe- 
ruano, para  neutralizar  su  amistad  con  nosotros, 
estaría  dispuesto  a  hacerle  concesiones  territoria- 
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les  en  el  oriente,  y  facilitarle  así  una  salida  al  Pa- 
cífico, por  el  Marañón,  hacia  Tumbes.  Por  muy 
halagadora  que  parezca  semejante  proposición,  bas- 
ta enunciarla  y  mirar  el  mapa  para  comprender  que 
no  es  fácil  de  realizar,  y  nosotros  mismos  seríamos 
los  primeros  en  combatirla.  Lo  que  puede  haber 
de  cierto  es  que  el  Perú  ceda  en  el  litigio  pendien- 
te para  conseguir  la  buena  voluntad  del  barón  de 
Río  Branco. 

Bolivia. — La  política  del  Perú,  mientras  Riva 
Agüero  fué  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  se 
inclinó  decididamente  hacia  el  acercamiento  a  es- 
te país.  Después  de  firmada  la  paz  con  Chile,  sin 
abandonar  el  propósito  primitivo,  la  cancillería 
peruana  se  esfuerza  por  englobar  sus  aspiraciones 
en  la  amistad  con  la  República  Argentina  cuya 
influencia  considera  que  será  preponderante  algún 
día  en  La  Paz. 

República  Argentina. — A  pesar  de  los  fracasos 
que  han  sufrido  los  esfuerzos  del  Perú,  no  se  deses- 
pera de  ganar  la  amistad  y  el  apoyo  de  esta  nación. 
Ha  sido  mandado  a  Buenos  Aires  su  político  más 
hábil,  Riva  Agüero,  para  continuar  la  labor  que  ini- 
ció en  el  Ministerio.  El  tema  es  el  equilibrio  del 
Atlántico  del  sur  mediante  su  compensación  en  el 
Pacífico,  oponiendo  a  la  amistad  de  Chile  con  el  Bra- 
sil la  del  Perú  con  la  República  Argentina.  Natural- 
mente que  para  este  efecto  se  exagera  la  impor- 
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tancia  económica  y  militar  de  este  país  (que  no  ol- 
vida un  instante  su  origen  andaluz). 

Razones  especiales  fundadas  en  la  actualidad 
internacional  y  en  los  peligros  de  conflicto  con  el 
Brasil,  deben  influir  poderosamente  en  los  esta- 
distas y  en  la  opinión  pública  argentina  para  no  des- 
alentar las  esperanzas  del  Perú.  Pero,  de  allí  a 
suponer  que  pueda  la  Argentina  quebrantar  la 
buena  armonía  que  existe  en  sus  relaciones  con 
Chile  por  ayudar  a  un  país  que  no  puede  prestarle 
mañana  ningún  servicio  efectivo,  hay  un  mundo  del 
que,  por  más  que  pienso,  no  creo  que  los  argenti- 
nos consideren  provechoso  y  justificado  prescindir. 

Preparado  Chile  en  forma  adecuada,  financiera 
y  militarmente,  yo  creo,  en  conclusión,  que  nada 
puede  temer;  la  resolución  que  adopte  en  definiti- 
va será  aceptada  por  todas  las  naciones  como  un 
" hecho  consumado". 

Cualesquiera  que  sean  los  resultados  que  haya 
alcanzado  hoy  el  Perú,  en  orden  a  enajenarnos  la 
buena  voluntad  de  los  pueblos  de  la  América,  ellos 
se  deben  exclusivamente  a  su  propaganda  tenaz 
y  a  su  política  acertadamente  dirigida  para  con- 
quistarse las  simpatías  de  las  naciones  amigas. 

El  Perú  ha  obrado  cuerda  y  previsoramente  en- 
viando a  las  capitales  americanas  a  hombres  bien 
preparados,  escritores  de  nota  muchas  veces,  y 
con  elementos  de  propaganda.  Es  admirable  todo 
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lo  que,  en  esta  materia,  ha  hecho  un  país  cuyo  pre- 
supuesto es  insignificante  comparado  con  el  nues- 
tro. Ha  gastado  el  dinero  en  abundancia  pero  con 
discernimiento,  derramándolo  silenciosamente  en 
las  manos  de  periodistas,  nacionales  y  extranjeros, 
encargados  de  defender  en  los  países  vecinos  sus 
ideas,  y  de  atacar  a  Chile  en  todas  las  formas  po- 
sibles. 

Los  Rey  de  Castro  y  los  Maúrtua  no  han  hecho 
otra  cosa  en  Colombia,  Brasil,  República  Argen- 
tina y  Ecuador.  En  Chile  mismo,  ¿no  hay  perió- 
dicos pagados  por  el  Perú  en  Iquique,  Tacna  y 
otros  lugares  ?  Hace  poco  el  Perú  mandó  a  Iquique 
a  un  literato  llamado  Sassone;  ha  traído  a  un  pe- 
riodista yanqui  y  contrató  los  servicios  de  otro  en 
Nueva  York.  Ahora  se  anuncia  el  envío  de  Hurta- 
do y  Arias  a  Buenos  Aires;  va  como  colaborador 
de  "La  Nación",  es  decir,  al  diario  más  amigo  que 
tenemos  en  la  República  Argentina. 

Conviene  tener  presente  que  esta  labor  peruana 
de  cancillería  y  de  prensa,  no  es  de  hoy  ni  se 
ha  improvisado  bajo  la  presión  de  las  circunstan- 
cias o  de  impresiones  del  momento :  es  obra  de  un 
plan  pacientemente  desarrollado  desde  largos  años 
atrás,  como  la  reorganización  militar.  Los  frutos 
ya  se  van  cosechando.  En  cuanto  a  nosotros,  sólo 
ahora  estamos  abriendo  los  ojos.  . . 

Finalmente,   creo   oportuno   añadir    que   la   si- 
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tuación  política  y  económica  del  Perú  es  en  estos 
momentos  muy  grave:  hay  miseria  verdaderamen- 
te. Hasta  los  chinos  se  están  declarando  en  quie- 
bra, me  decía  gráficamente  un  caballero.  Reina 
profundo  descontento  contra  el  Gobierno.  El  des- 
barajuste es  colosal  y  parece  que  la  revolución 
vendrá  muy  luego. 
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^  E  sabía  en  Lima  que  algunos  agentes  peruanos 
é^  merodeaban  por  nuestra  cancillería,  y  que  uno 
de  ellos,  a  pretexto  de  las  dificultades  pendientes 
o  de  las  que  por  entonces  con  frecuencia  se  suscita- 
ban, acudía  diariamente  a  la  Moneda  y  se  instala- 
ba en  la  antesala  del  ministro  atisbando  la  ocasión 
para  entrar  a  su  despacho. 

Pues  bien;  en  este  tiempo  ocurrió  el  robo  de  un 
legajo  de  documentos,  robo  que  no  pudo  servir  si- 
quiera de  aviso  para  prevenir  otro  robo  análogo 
y  más  considerable. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada,  el  señor  Eche- 
nique  hizo  entrega  al  ministro  señor  Balmaceda, 
en  la  sala  de  su  despacho,  de  un  sobre  sellado  y 
lacrado  en  que  yo  mismo  había  colocado  las  pie- 
zas últimas  de  la  Legación  que  no  se  habían  al- 
canzado a  despachar  antes  de  la  salida  del  señor 
Echenique.  El  hecho  de  la  entrega  fué  conocido  por 
los  empleados  superiores  del  ministerio,  y  de  su 
contenido  dio  cuenta  el  portador  al  Presidente  de 
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la  República,  quien  manifestó  deseos  de  conocer!, 
todo,  y  en  especial  "los  documentos  de  la  reclama- 
ción Rojas  Quezada". 

El  ministro  debió  mandar  esa  correspondencia 
a  la  oficina  de  partes  para  que  fuese  anotada  y  en- 
tregada a  los  jefes  de  sección  respectivos.  Pero  no 
fué  así:  el  ministro  tomó  el  sobre  y  lo  guardó  en 
uno  de  los  cajones  de  su  escritorio. 

Días  después  fué  interrogado  el  señor  Balmace- 
da  acerca  de  la  documentación,  y  contestó  que  se 
había  extraviado.  Se  hicieron  averiguaciones;  el 
Presidente  se  interesó  personalmente  en  el  asun- 
to; todo  fué  inútil.  Se  llamó  al  señor  Balmaceda  a 
la  presidencia  y  dijo  que  la  correspondencia  que  le 
había  entregado  el  señor  Echenique  no  parecía  y 
que  tal  vez  podía  haberla  tomado  el  consultor  le- 
trado don  Alejandro  Alvarez  que  estaba  entonces 
en  viaje  a  los  Estados  Unidos. 

Cuando  después  aparecieron  publicados,  por  or- 
den del  Gobierno  peruano,  los  documentos  subs- 
traídos, me  vine  a  dar  cuenta  de  los  motivos  que 
había  tenido  el  doctor  Porras  para  pedir  el  retiro 
del  Cónsul  Paut  Vergara  y  no  exigir  sino  que 
se  alejara  del  Perú. 

En  efecto,  en  la  correspondencia  que  le  ro- 
baron al  señor  Balmaceda  figuraba  ima  nota  de 
Paut  en  que  llamaba  la  atención  del  Gobierno  ha- 
cia el  desamparo  en  que  estaban  los  valiosos  inte- 

319 


EL   CONFLICTO   DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA 

reses  chilenos  en  el  Perú,  expuestos  a  cualesquiera 
represalias,  si  se  producía  un  rompimiento;  y  con- 
cluía manifestando  la  conveniencia  de  mantener 
de  estación  en  aguas  peruanas  un  buque  de  gue- 
rra. 

Esta  petición  irritó  sobremanera  al  doctor  Po- 
rras y  ella  fué  la  única  causa  del  retiro  de  Paut 
y  el  verdadero  origen  de  la  historia  del  robo  del 
escudo,  asunto  dejado  de  la  mano  por  su  escasa 
importancia  y  luego  resucitado  cuando  el  docu- 
mento substraído  llegó  al  conocimiento  del  señor 
Porras. 

En  cuanto  al  autor  del  robo,  nunca  se  pudo  ave- 
riguar si  fué  una  mala  jugada  de  algún  ocioso  o 
si  el  escribiente  del  consulado  lo  retiró  para  evitar 
cualquier  desmán;  pero  éste  negó  toda  participa- 
ción en  hecho  tan  peregrino. 
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CAPITULO  VIII 

HABLA   CLIO 

/^OMO  estoy  escribiendo  historia  y  no  es  cosa  re- 
gular que  llame  como  testigos  en  estas  pági- 
nas a  amigos  o  parientes,  permítame  el  lector  que 
invoque  a  Clío,  recordando  al  maestro  Graldós,  para 
poder  trasladar  aquí  fielmente  lo  que  ocurría  y  se 
pensaba  en  Santiago  en  esos  momentos  en  que  tan 
perplejo  me  hallaba  en  la  capital  de  los  virreyes. 

Habla  Clío: 

"Bien  sabes  que  el  Gobierno  estaba  vigilante  y 
tranquilo,  con  sus  ojos  muy  abiertos;  no  indife- 
rente sino  prudente  y  firme  en  cautelar  los  verda- 
deros intereses  del  país,  sin  dejarse  arrastrar  por 
los  impulsos  de  los  apasionados  y  de  los  ignoran- 
tes. La  prensa  estaba  muy  indisciplinada;  procu- 
raba alterar  las  cosas  con  espíritu  preconcebido, 
y  pretendía  dirigir  la  acción  gubernativa  en  los 
asuntos  más  difíciles  y  delicados.  Eso  no  era  co- 
rrecto y  podía  llegar  a  ser  enojoso  si  ella  misma  no 
se  encargase,  tal  vez  inconscientemente,  de  desvir- 
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tuar  sus  primeros  e  impremeditados  movimien- 
tos. 

Me  preguntas  qué  se  pensaba  hacer  en  lo  con- 
cerniente a  la  cuestión  que  traía  a  todos  preocu- 
pados. No  diré  nada  nuevo  si  aseguro  que  todos, 
prensa,  público  y  Gobierno  deseaban  anhelosa- 
mente su  término.  El  departamento  ministerial 
sobre  el  cual  pesan  las  graves  responsabilidades 
internacionales,  se  contraía  al  estudio,  meditaba  y 
sondeaba.  Allí  se  pensaba  que  la  solución  vendría 
si,  en  vez  de  agitar  estérilmente  las  pasiones  co- 
mo niños  inexpertos,  se  adoptaba  y  seguía  un  plan 
serio,  bien  meditado,  técnica  y  económicamente, 
de  armamentos  progresivos,  de  reorganización  ge- 
neral del  país  y  de  chilenización  a  ultranza  de  Tac- 
na y  Arica.  Los  alfilerazos  no  harán  nunca  efecto, 
y  absteniéndose  los  chilenos  de  represalias  de  la 
misma  naturaleza,  los  peruanos  verán  que  ellos 
son  más  fuertes  moral  y  materialmente.  Siguiendo 
un  rumbo  fijo  y  definitivo,  se  avendrán  a  tratar 
sobre  bases  razonables,  y  esa  actitud,  digna  y  le- 
vantada, impresionará  favorablemente  a  toda  la 
América.  Bien  encaminadas  las  cosas,  habría  sido 
eiTor  llevar  las  exigencias  a  sus  extremos. 

— ¿Es  verdad  que  muchas  personas  respetables 
pensaban  que  había  llegado  el  momento  de  dar 
por  fracasadas  todas  las  tentativas  de  transacción 
y  proceder,  sin  contemplaciones,  a  efectuar  el  ple- 
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m'scito  por  cuenta  nuestra,  previo  un  ultimátum  al 
Perú  y  un  aviso  motivado  a  las  potencias  ami- 
gas? 

— Eso  habría  estado  muy  bien  si  tu  país  hubiese 
contado  con  la  plena  seguridad  de  que  los  demás 
prestaban  acatamiento  a  esa  medida.  Pero,  el  caso 
es  que  no  existía  esa  seguridad  absoluta. 

Únicamente  he  de  recordar  aquí  que  se  dieron 
pasos  prudentes  para  conocer  la  opinión  de  las 
cancillerías.  El  país  que  ha  sido  amigo  tradicional 
de  Chile  contestó  que  haría  la  vista  gorda,  como 
se  dice  vulgarmente,  pero  sin  comprometerse  en 
lo  más  mínimo.  En  Washington  se  recogió  la  im- 
presión de  que  se  vería  con  agrado  que  actuasen 
como  arbitros  el  Brasil  y  la  Argentina,  al  mismo 
tiempo  que  el  aplauso  por  la  actitud  tranquila  y 
digna  del  Gobierno  en  el  incidente  de  la  corona. 
Dentro  de  la  corrección  y  la  firmeza  de  propósitos 
que  se  tenía  en  vista,  %  se  podía  contar  con  el  espíri- 
tu de  prescindencia  que  manifestaban  los  Estados 
Unidos  %  Ya  puedes  imaginarte  lo  desagradable  que 
habría  sido  notar  un  gesto  de  desaprobación  de 
parte  de  una  potencia  que  no  consiente  que  se  des- 
conozcan sus  títulos  de  hermana  mayor. 

De  diversos  lados  llegaban  rumores  poco  tran- 
quilizadores. Se  decía  que  el  Perú,  la  República 
Argentina  y  Brasil,  se  estaban  concertando  para 
llegar  a  una  inteligencia  cordial  que  tomaría  for- 
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ma,  y  a  la  cual  sería  invitado  Chile  tan  pronto 
como  quedase  arreglada  la  cuestión  de  Tacna  y 
Arica.  De  Estados  Unidos  venían  seguridades  de 
la  buena  voluntad  y  benevolencia  que  animaban  al 
Secretario  de  Estado  respecto  del  representante 
del  Perú,  sin  que  de  ello  pudiera  inferirse  que  se 
hubiera  alterado  el  buen  espíritu  de  ese  funciona- 
rio americano  hacia  Chile.  Era  significativo,  en  to- 
do caso,  que  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  hu- 
biese dado  en  esos  momentos  una  prueba  especial 
de  confianza  al  Gobierno  peruano  al  designarlo 
como  arbitro  eventual  en  el  tratado  panameño- 
americano. 

De  los  pasos  que  daba  el  Gobierno  argentino  no 
había  cabal  conciencia  en  Santiago,  aunque  algo 
daba  que  pensar  el  aplazamiento  del  proyecto  de 
buena  inteligencia  propuesto  por  Chile  que,  una 
vez  aceptado,  se  habría  hecho  extensivo  al  Brasil. 
Cierto  era  que  las  relaciones  entre  estos  dos  paí- 
ses del  Atlántico  se  mantenían  tirantes;  pero,  por 
esta  o  por  cualquiera  otra  razón,  el  hecho  era  que 
se  iba  alejando  la  posibilidad  de  celebrar  un  pacto 
que  habría  ligado  a  los  países  más  importantes  de 
la  América  en  forma  tranquilizadora  para  la  paz. 

Por  otro  lado,  se  agitaba  la  Santa  Sedo,  y  el  In- 
ternuncio Apostólico,  señor  Sibilia,  hacía  insinua- 
ciones acerca  de  la  posibilidad  de  producir  un 
acuerdo  sobre  la  base  de  la  partición  del  terri- 
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torio  disputado.  Conociendo  la  fina  diplomacia  del 
Vaticano,  es  innecesario  decir  que  Sibilia  en  San- 
tiago y  Dolci  en  Lima  trabajaban  de  acuerdo  en 
ese  sentido,  pero  "con  muclio  sigilo". 

— La  idea  de  la  partición  dominaba  en  muchos 
diplomáticos  extranjeros  en  Lima. 

— Y  también  en  Santiago.  En  Santiago  había 
sabido  el  Gobierno,  por  conducto  fidedigno  y  por 
testimonio  directo,  que  la  mayoría  de  los  diplo- 
máticos la  consideraban  como  la  mejor;  más  aún, 
como  la  única  forma  de  transacción  posible,  dic- 
tada por  el  buen  sentido  y  las  conveniencias  re- 
cíprocas, dentro  del  criterio  jurídico  aplicable  al 
caso. 

— Y  ¿qué  ocurrió  respecto  del  retiro  del  cónsul 

— Preocupado  estuvo  el  Gobierno  con  el  nuevo 
incidente  suscitado  por  el  propósito  que  tenía  el 
Gobierno  peruano  de  cancelar  el  exequátur  del 
cónsul.  Era  preciso  no  ofuscarse  para  apreciar  con 
calma  el  alcance  y  el  significado  de  esa  medida. 
La  prensa  hablaba  de  provocación  y  los  ánimos 
se  exaltaban. 

En  estas  circunstancias,  el  Encargado  de  Nego- 
cios del  Perú,  señor  Oyanguren,  se  acercó  a  la 
Cancillería  con  toda  prudencia,  con  espíritu  amis- 
toso al  parecer,  para  hacer  presente  que  la  pu- 
blicidad que  se  había  dado  al  asunto  no  provenía 
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de  Lima  y  que,  por  lo  contrario,  era  propósito  de 
su  Gobierno  mantenerlo  en  reserva  a  fin  de  que  e] 
de  Chile  apareciese  como  procediendo  motu  pro- 
prio  al  transí  adar  a  su  cónsul  a  otro  país.  Asegu- 
raba que  no  había  habido  el  propósito  de  provo- 
car un  incidente  desagradable,  porque  si  tal  hu- 
biese sido  su  intención,  no  habría  esperado  que 
pasaran  tres  meses  desde  el  incidente  de  la  corona, 
ni  mucho  menos  era  creíble  que  se  pretendiese 
responder  con  una  medida  de  ese  género  a  la  vi- 
sita que  el  Presidente  Montt  acababa  de  hacer  a 
las  provincias  de  Tacna  y  Arica. 

La  notificación  que  Oyanguren  hizo  a  la  cancille- 
llería,  en  conformidad  a  las  prácticas  que  rigen  la 
materia,  tenía  por  objeto  evitar  el  paso  más  grave 
de  la  cancelación  del  exequátur.  No  se  podía  negar 
que  esta  conducta  aparecía  como  enteramente  co- 
rrecta, y  en  la  política  de  Chile  estaba  no  apartarse 
de  esas  prácticas  ni  devolver  los  alfilerazos  del 
Perú.  Dentro  de  sus  propósitos  definidos,  debía 
únicamente  ceñirse  a  la  norma  de  sostener  con 
firmeza  sus  indiscutibles  derechos  sobre  Tacna  y 
Arica.  Este  era  el  terreno  más  favorable  y  no  con- 
venía abandonarlo. 

La  cancillería  rechazó  con  altura  y  dignidad  el 
cargo  que  se  le  hacía  al  cónsul  de  haber  sido  quien 
ocultó  el  escudo  en  su  propia  oficina.  Era  fácil 
demostrar  que  se  trataba  de  una  acusación  ma- 
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terial  y  moralmente  inadmisible.  El  mismo  Oyan- 
guren  declaró  que  sólo  existían  presunciones  sobre 
el  particular. 

A  pesar  de  todo,  el  hecho  evidente  era  que  el 
cónsul  había  dejado  de  ser  "persona  grata"  pa- 
ra el  Gobierno  peruano  y  que,  por  lo  tanto,  no 
podía  ya  salvaguardiar  los  intereses  chilenos.  El 
Gobierno  peruano  insinuaba  que  se  le  diese  otro 
puesto  y  se  le  reemplazase  por  otra  persona  por- 
que su  presencia  en  el  Callao  comprometía  el  man- 
tenimiento del  statu  quo  existente  en  las  relacio- 
nes de  los  dos  países.  Para  evitar  mayores  difi- 
cultades, el  Gobierno  peruano  se  vería  en  la  necesi- 
dad de  cancelar  el  exequátur  si  el  Gobierno  de 
Chile  no  aceptaba  la  insinuación  que  se  le  hacía — 
declaraba  Oyanguren— con  espíritu  amistoso  y  sin 
propósito  oculto. 

Para  el  Gobierno  se  presentaba  el  dilema  de 
provocar  un  rompimiento  o  de  no  dar  al  incidente 
mayor  alcance.  Si  se  entraba  en  las  vías  de  las 
represalias,  se  llegaría  de  seguro  a  la  expulsión 
de  toda  la  representación  diplomática  y  consular 
en  uno  y  otro  país,  con  grave  perjuicio  para 
Chile. 

Se  privaría  de  protección  a  los  nacionales  resi- 
dentes en  el  Perú,  y  quedarían  abandonados  los  in- 
tereses del  comercio  y  de  la  navegación  bajo  ban- 
dera chilena. 
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Si,  en  realidad,  el  Perú  quería  provocar  a  Chile, 
no  habría  obrado  con  la  prudencia  que  empleó,  o 
no  le  habrían  faltado  otros  medios  más  eficaces. 

En  tales  condiciones,  al  Gobierno  no  le  corres- 
pondía sino  estar  alerta  para  dar  a  los  actos  fu- 
turos de  la  cancillería  peruana  la  importancia  que 
pudieran  tener.  Su  línea  de  conducta  debía  ser,  en 
adelante,  observar  atentamente  y  prepararse,  sin 
ofuscamiento  ni  petulancias,  para  cualquiera  even- 
tualidad. 

Para  solucionar  dignamente  la  incidencia,  el 
Gobierno  exigió  que  se  eliminase  la  imputación 
ofensiva  del  robo  del  escudo  como  causal  del  paso 
que  daba  el  Gobierno  peruano,  pues  bastaba  para 
el  fin  perseguido  que  la  persona  del  cónsul  hubiese 
dejado  de  ser  grata.  Obtenido  el  acuerdo,  se  trans- 
ladó  a  Paut  a  otro  destino  consular." 
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CAPITULO  IX 

EL  VIAJE  DEL  PKESIDENTE  A  TACNA 


/yi  UCHAS  expectativas  favorables  se  cifraron  eu 
el  viaje  que  el  Presidente  don  Pedro  Montt 
hizo  a  la  provincia  de  Tacna. 

Los  recientes  sucesos  del  Perú  y  el  clamor  de 
la  opinión  pública  para  que  el  Gobierno  tomase 
una  resolución  definitiva,  dieron  especial  impor- 
tancia a  esta  visita.  Como  resultado  de  ella,  se  es- 
peraban medidas  que  liquidasen  la  situación  de 
incertidumbre  en  que  vivía  el  país  y  pusiera  tér- 
mino a  la  única  cuestión  de  fronteras  que  teníamos 
pendiente. 

En  la  primera  quincena  de  abril  se  verificó  el 
viaje  del  Presidente.  ISTo  describiré  las  cariñosas 
manifestaciones  de  que  fué  objeto  el  ilustrado 
gobernante  en  Tacna  y  Arica  y  en  todos  los  pue- 
blos que  visitó  en  su  gira  por  el  norte.  Para  mi 
objeto  basta  que  me  refiera  a  las  declaraciones 
que  hicieron  entonces  las  autoridades  y  vecinos  de 
Tacna,  en  nombre  de  los  intereses  de  la  provincia, 
y  el  Gobierno,  en  nombre  de  la  nación,  en  el  gran 
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banquete  que  ofrecieron  al  Presidente  los  residen- 
tes nacionales  y  extranjeros  más  caracterizados. 
La  manifestación  fué  brillante  y  patriótica  bajo 
todos  conceptos.  Ofrecióla  en  un  discurso,  digno 
de  su  fama  oratoria  por  la  exactitud  y  elegancia 
de  los  conceptos,  el  intendente  don  Máximo  R. 
Lira,  en  nombre  de  los  concurrentes  que  repre- 
sentaban la  fuerza  más  considerable,  la  más  robus- 
ta en  la  vida  civil  y  económica  de  la  provincia, 
para  agradecer  al  Presidente  la  visita  con  que  los 
favorecía: 

"Esta  visita  la  aguardábamos,  señor,  desde  ha- 
cía tiempo,  y  contábamos  con  ella.  Sabíamos  que 
atenciones  impostergables  del  Gobierno  político 
y  del  servicio  administrativo  la  habían  retardado; 
pero  estábamos  seguros  de  que  vuestro  notorio  an- 
helo por  conocer  de  cerca  las  necesidades  y  aspi- 
raciones de  todos  los  pueblos  de  la  República  os 
habrían  de  traer  también  hasta  éstos,  Tacna  y 
Arica,  que  por  tantos  títulos,  y  especialmente  por 
el  de  las  glorias  nacionales  que  recuerdan,  son 
acreedoras  a  la  solicitud  patriótica  de  los  altos  po- 
deres del  Estado." 

Recordó  en  seguida  el  señor  Lira  que  el  Presi- 
dente Riesco  había  hecho  un  honor  análogo  a  la 
provincia  que  entonces  pasaba  días  obscuros;  la 
encontró  económicamente  abatida,  pero  no  le  fué 
difícil  darse  cuenta  de  las  causas  principales  de  su 
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abatimiento.  "Una  de  ellas  era  visible:  las  corrien- 
tes comerciales  que  en  un  tiempo  alimentaron  su 
prosperidad,  habían  cesado  desviándose  de  aquí 
para  seguir  los  caminos  más  fáciles  que  les  abrie- 
ron los  ferrocarriles  de  Moliendo  y  Antofagasta, 
La  otra  era  más  profunda,  como  que  tenía  sus  raí- 
ees  en  las  incertidumbres  del  porvenir. 

"En  presencia  de  lo  desconocido,  era  natural  el 
retraimiento.  Todos  comprendían  que  nada  se  po- 
día fundar  sobre  un  terreno  movedizo,  y  que  era 
inútil  esperar  afluencia  de  capitales,  esfuerzos  de 
producción  e  iniciativas  industriales  donde  faltaba 
la  base  necesaria  de  cualquiera  empresa,  que  es  la 
seguridad  del  día  de  mañana. 

"Después  se  produjo  en  la  situación  económica 
de  la  provincia  una  reacción,  debida  principalmen- 
te a  las  promesas  que  le  abrían  los  horizontes  de 
la  esperanza. 

"La  influencia  reparadora  de  la  acción  guberna- 
tiva se  comenzó  a  sentir,  poco  a  poco,  en  innumera- 
bles detalles;  y  cuando,  satisfaciendo  al  fin  una  ne- 
cesidad vital  de  este  territorio,  se  iniciaron  los 
trabajos  del  ferrocarril  a  La  Paz,  obra  magna  de  in 
calculables  proyecciones  políticas  y  económicas  y 
que  constituirá  perpetuamente  nuestro  orgullo  de 
nación  previsora,  progresista  y  esforzada,  el  marti- 
llo que  clavaba  sus  rieles  sonó  en  él  alegremente 
como  la  diana  de  su  resurrección. ' ' 
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Bajo  la  fe  del  patriotismo  del  Presidente,  la  es- 
peranza se  trocó  en  confianza.  Las  recientes  reso- 
luciones del  Congreso,  debidas  a  su  iniciativa,  de- 
mostraban su  empeño  porque  esa  provincia,  asimi- 
lada a  las  demás,  recibiera  todos  los  beneficios  de 
la  administración  nacional  y  sea  lo  que  quiso  que 
fuera  el  tratado  que  la  sometió  a  las  leyes  y  autori- 
dades de  la  República. 

"Y  no  la  quebranta  con  nuevas  inquietudes  el 
hecho  de  que  aun  existe  pendiente  el  problema  de 
su  destino  definitivo;  porque  el  Gobierno,  en  do- 
cumentos oficiales,  lo  tenía  planteado  en  términos 
de  inconmovible  solidez. 

"  Ellos  dicen  que  buscáis  la  solución  con  sereni- 
dad y  con  firmeza,  con  gran  espíritu  de  conciliación 
y  de  concordia  en  el  terreno  del  derecho  estricto  y 
de  un  seveio  respeto  a  la  palabra  empeñada  en  com- 
promisos internacionales.  En  estas  condiciones,  la 
solución  no  puede  ser  resistida  ni  estar  lejanos  los 
tiempos  en  que  ese  problema  desaparecerá;  es 
nuestro  deseo  y  es  nuestra  esperanza  y  son  tam- 
bién nuestros  votos  porque  ello  suceda  en  los  días 
de  nuestra  administración." 

El  magistrado  de  la  Corte  de  Apelaciones,  don 
Eliseo  Cisternas  Peña,  recordó  con  serena  elocuen- 
cia las  glorias  militares  que  conquistaron  aquellos 
sitios  y  el  triunfo  moral  que  significó  la  promulga- 
ción como  ley  de  este  precepto: 
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"En  la  nueva  provincia  regirán  las  leyes  chile- 
nas y  sus  habitantes  gozarán  de  las  mismas  garan- 
tías que*  la  Constitución  otorga  a  las  del  resto  de 
la  República. 

"He  aquí  a  un  vencedor  que  en  la  puerta  de 
entrada  se  desprende  de  su  arnés  de  guerra,  y  qui- 
tando uno  a  uno  los  arreos  de  combate,  penetra  en 
el  territorio  del  vencido  sin  más  armas  que  su  de- 
recho, sin  más  amparo  que  la  ley,  sin  más  aspira- 
ciones que  la  justicia!" 

Más  adelante  agregaba: 

"Séame  permitido  en  este  instante  invocar  la 
autoridad  de  mi  puesto  para  afirmar  que  ninguna 
garantía  ha  sido  atropellada,  ningún  derecho  des- 
conocido, ningún  interés  legítimo  lesionado.  Sea- 
me  permitido  afirmar,  sin  temor  de  ser  contradi- 
cho, que  nadie  ha  sido  aprisionado  por  cuestión 
de  opiniones  en  contra  de  Chile ;  que  la  prensa  con- 
tinúa su  misión  civilizadora;  que  la  propiedad, 
base  del  orden  social,  ha  sido  religiosamente  res- 
petada; que  todo  lo  que  constituye  el  derecho  pú- 
blico de  Chile  se  cumple  aquí  lo  mismo  que  en  el 
resto  del  país.  Séame,  por  último,  permitido  afir- 
mar que  a  la  Corte  de  Apelaciones  no  han  llegado 
de  esta  provincia  recursos  de  amparo.  De  otras 
provincias  han  llegado;  ¡de  la  de  Tacna  jamás! 

" Hermoso  espectáculo,  señores,  el  de  una  nación 
que,  teniendo  un  derecho  importantísimo  que  eje- 
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cutar,  renuncia  a  sus  fueros  y  privilegios  y  se 
somete  a  la  ley  común,  invitando  a  sus  contendo- 
res, en  quienes  reconoce  idéntico  derecho,  a  hacerlo 
valer  en  igualdad  de  condiciones,  para  que  el  desen- 
lace final  sea,  no  como  el  de  los  llamados  juicios 
de  Dios,  en  favor  del  que  tenía  más  fuerza,  sino 
que  en  favor  del  que  tenía  mayores  razones.' ' 

El  ministro  de  Guerra,  don  Darío  Zañartu,  ha- 
blando en  nombre  del  Presidente  de  la  República, 
dijo  que  no  tocaría  "la  cuestión  que  vaga  en  esta 
atmósfera,  que  llena  el  ambiente  que  respiramos, 
que  está  en  la  mente  de  cada  uno  de  vosotros  con 
unánime  y  completa  uniformidad  en  el  modo  de 
apreciarla.' ' 

En  su  discurso  se  concretó  a  señalar  la  política 
respetuosa  del  Gobierno,  que  había  tenido  la  deli- 
cadeza de  mantener  alejada  a  la  provincia  de  las 
luchas  electorales,  privilegio  que  ha  dejado  subsis- 
tir en  prenda  de  una  elevada  consideración,  y  las 
obras  de  progreso  material  que  estaban  ejecután- 
dose o  se  tenían  en  proyecto:  el  ferrocarril  a  La 
Paz,  el  puerto  de  Arica,  la  irrigación  de  Tacna. 

Tales  fueron  los  principales  puntos  que  queda- 
ron en  relieve  durante  la  visita  del  Presidente.  El 
creciente  progreso  de  la  provincia  y  el  régimen  le- 
gal imperante  en  ella:  la  política  tolerante  y  pro- 
gresista de  nuestro  Gobierno  constituían  motivos 
de  fundadas  esperanzas  de  que  el  conflicto  que  nos 
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dejó  la  victoria  sería  resuelto  durante  la  adminis 
tración  del  señor  Montt,  de  acuerdo  con  el  senti 
miento  unánime  de  los  chilenos. 
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A  solución  que  se  dio  a  los  incidentes,  el  de  la 
corona  y  el  del  escudo,  fué  materia  de  cen- 
suras para  el  Gobierno,  cuyos  ecos  me  llegaron  a 
Lima. 

La  nueva  provocación,  como  decía  la  prensa  de 
Santiago,  colmaba  la  paciencia  y  pedía  resolu- 
ciones enérgicas.  Muchos  esperaban  que  ellas  ven- 
drían cuando  se  abriesen  las  Cámaras,  en  el  sen- 
tido de  la  realización  del  plebiscito,  con  o  sin  la 
concurrencia  del  Perú. 

Personas  más  conocedoras  de  la  situación,  me 
escribían  con  pesimismo.  El  teniente  coronel  Na- 
varrete,  que  ya  había  regresado  a  Santiago,  me 
decía  en  efecto,  a  mediados  de  junio,  que  la  acti- 
tud del  Gobierno  había  dejado  la  más  dolorosa 
impresión.  No  se  avanzaba  nada  y  los  aconteci- 
mientos que,  según  la  creencia  de  todos,  precipita- 
rían la  solución,  sólo  habían  servido  para  poner  en 
evidencia  que  la  energía  no  era  la  característica  de 
los  gobernantes  del  momento. 
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El  regreso  del  Presidente  Montt,  de  su  viaje  a 
Tacna,  no  produjo  ningún  cambio  en  la  situación 
internacional  y,  para  mayor  desgracia,  la  salud 
de  este  mandatario  empezó  a  sufrir  serio  quebran- 
to. A  esta  circunstancia  se  añadieron,  por  otra  par- 
te, nuevos  elementos  de  inquietud  y  de  perturba- 
ción en  los  partidos.  Una  carta  que  recibí  de  San- 
tiago fechada  en  junio,  decía  a  este  respecto: 

"La  situación  política  es  muy  incierta.  El  mal 
estado  de  la  salud  del  Presidente  perturba  a  los 
hombres  públicos,  entre  los  cuales  se  han  desper- 
tado anticipadamente  las  ambiciones  presidencia- 
les. El  país  paga  las  consecuencias  porque  aumen- 
ta el  desgobierno  en  vez  de  disminuir,  frustrándose 
los  propósitos  del  Presidente.  Los  elementos  de 
oposición,  que  muchos  son  conservadores,  levan- 
tan la  candidatura  X.  X. ;  alientan  esta  idea  todos 
los  heridos  de  la  batalla  del  resurgimiento  comer- 
cial que  creen  en  una  próxima  resurrección  de  la 
carne,  es  decir,  de  sus  apetitos  de  ganancia  en 
especulaciones  y  nuevas  sociedades." 

A  la  distancia  no  era  fácil  juzgar  de  la  verdade- 
ra situación  política  y  financiera  que  también  cau- 
saba serias  inquietudes  por  razón  de  los  ingentes 
gastos  y  compromisos  del  Gobierno  de  Montt. 

El  ministerio  organizado  en  junio  revelaba,  sin 
embargo,  que  en  la  cuestión  internacional  se  toma- 
ría algún  rumbo  definitivo.  La  presencia  de  don 
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Agustín  Edwards  en  el  Departamento  de  Relacio- 
nes Exteriores,  cuyas  opiniones  sobre  la  cuestión 
de  Tacna  y  Arica  habían  sido  bien  recibidas  en  el 
país,  era  un  indicio  favorable.  Dotado  el  nuevo 
ministro  de  ima  percepción  rápida  y  de  un  nota- 
ble espíritu  práctico  y  de  trabajo,  bajo  su  acción 
se  podría  despejar  el  camino  de  muchos  estorbos, 
preparando  una  solución  capaz  de  llenar  las  es- 
peranzas generales  y  resguardar  los  intereses  fu- 
turos del  país. 

Sin  embargo,  no  había  que  hacerse  ilusiones  de 
parte  del  Perú.  ¡No  podía  pensarse  en  que  el  doc- 
tor Porras,  ni  aun  por  el  prestigio  que  le  daría  un 
arreglo  con  nosotros,  fuese  más  asequible  que  sus 
predecesores. 

' 'Jamás,  ni  él  ni  nadie,  decía  en  una  carta  a  un 
amigo,  se  allanarán  en  el  Perú  a  pactar  en  forma 
que  facilite,  ni  aun  indirectamente,  la  posesión,  no 
diré  de  todo,  de  una  parte  del  territorio.  Cederá 
el  Perú  en  asuntos  de  secundaria  importancia,  en 
asuntos  de  forma,  pero  no  en  aquello  que  importe 
una  ventaja  en  el  fondo  para  Chile.  Cederá  el  Pe- 
rú la  presidencia  del  plebiscito  y  cedería  también 
en  el  voto  de  chilenos  y  de  extranjeros;  pero  exi- 
girá la  presencia  de  neutrales  nombrados  por  un 
arbitro,  en  los  actos  plebiscitarios;  exigirá  un  plazo 
más  o  menos  largo  de  residencia,  contado  desde 
una  fecha  más  o  menos  próxima;  exigirá,  todavía, 
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el  voto  de  la  indiada,  aunque  no  sepa  leer  ni  es- 
cribir 

"En  caso  que  el  plebiscito  sea  favorable  al  Peni, 
suponiendo  que  se  llegue  a  una  fórmula  de  arreglo, 
i  consentiría  en  dar  a  Chile  la  posibilidad  de  que- 
darse con  Arica?  Dadas  las  opiniones  que  me  ha 
manifestado  el  doctor  Porras,  la  respuesta  es  ne- 
gativa. 

"Estoy  convencido,  como  el  que  más,  de  que  de- 
bemos liquidar  cuanto  antes  la  enojosa  cuestión 
y  ele  que  el  tiempo  es  el  mejor  aliado  del  Perú. 
Pero  también  estoy  persuadido  de  que  la  solución, 
para  que  sea  aceptable  de  parte  de  ese  país,  tiene 
que  ser  contraria  a  los  intereses  chilenos. 

"Convengo  en  que  es  preciso  dar  cumplimiento 
al  tratado  de  Ancón;  pero  no  convengo  en  la  pro- 
paganda que  hacen  algunos,  alegando  que  el  te- 
rritorio en  disputa  no  vale  la  pena;  lo  mismo  di- 
jeron de  la  Pat agonía  y  se  la  entregaron  a  la  Ar- 
gentina. En  ese  terreno,  es  claro,  encontrar  el  ave- 
nimiento con  el  Perú  resulta  cosa  fácil.  Compra- 
ríamos así  la  amistad  del  Perú,  que  nunca  nos  per- 
tenecerá por  entero,  al  precio  del  sacrificio  dolo- 
roso que  representan  los  esfuerzos  de  nuestros  sol- 
dados y  de  nuestros  estadistas  más  eminentes. 
Nosotros,  que  formamos  parte  de  la  generación 
que  tiene  la  responsabilidad  de  los  futuros  desti- 
nos del  país,  debemos  impedir  que  esto  ocurra  en 
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cuanto  de  nosotros  dependa.  Tengo  la  convicción 
de  que  podemos  desatar  el  nudo  por  nuestras  pro- 
pias manos,  y  que  debemos  obrar  sin  temor,  dentro 
de  los  derechos  que  nos  acuerdan  los  tratados  y 
los  precedentes  internacionales.' ' 

Las  primeras  medidas  que  empezó  a  tomar  el  mi- 
nistro de  Eelaciones  Exteriores  me  indicaron  que 
había  llegado,  por  fin,  el  momento  decisivo. 
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VIENTOS  DE  REVOLUCIÓN 

I  OS  temores  de  un  estallido  revolucionario  que 
se  manifestaban  en  algunas  de  las  cartas  an- 
tes copiadas,  tuvieron  de  improviso  su  confirma- 
ción el  día  29  de  mayo,  fecha  en  que  se  verificó 
uno  de  los  atentados  más  inauditos,  aunque  no  sin 
precedentes  en  la  historia  del    Perú. 

Sabemos  que  el  Presidente  Leguía  se  había  crea- 
do una  situación  difícil  desde  el  mismo  momento 
en  que  subió  al  poder.  A  pesar  de  haber  sido  ele- 
vado por  el  Presidente  Pardo,  no  fué  consecuente 
con  él,  como  se  vio  el  día  en  que  los  partidarios  del 
doctor  Durand  fueron  a  su  casa  para  apedrearle,  y 
fuego  en  el  cambio  de  rumbo  que  dio  a  su  política 
para  crearse  un  círculo  propio. 

El  señor  Leguía  ha  explicado  la  evolución  que 
quiso  favorecer  en  el  primer  mensaje  que  presen- 
tó al  Congreso. 

"Al  llegar  al  Gobierno,  decía  en  ese  documen- 
to, encontré  la  anormal  situación  consiguiente  a 
una  revolución  vencida  y  por  toda  solución  es- 
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tos  dos  caminos:  o  dejar  a  la  justicia  su  acción 
reparadora,  o  borrar  el  pasado  con  la  conciliación 
y  el  olvido." 

El  Presidente  siguió  el  segundo  camino  para 
unificar  al  país  y  dar  garantías  a  los  derechos  de 
las  minorías,  persiguiendo  como  fin  el  de  evitar 
la  abstención  de  los  opositores  en  las  elecciones 
para  la  renovación  parcial  del  Congreso,  conforme 
a  la  ley  peruana,  y  atraer  sus  elementos  al  seno  de 
la  legalidad.  Se  reformó  con  este  objeto  la  ley,  y 
se  concedió  amnistía  a  los  procesados  por  el  mo- 
vimiento revolucionario  intentado  en  el  mes  de 
mayo  de  1908  para  cerrar  así  el  paso  a  la  candida- 
tura, tachada  de  presidencial,  del  señor  Leguía. 

A  la  sombra  de  esas  concesiones  y  de  otras  que 
sería  prolijo  enumerar,  "debieron  esos  resurgen- 
tes partidos  tan  enfáticamente  pregonados  (aña- 
día por  su  parte  la  memoria  del  ministerio  de  Go- 
bierno), hacer  llamamiento  a  sus  huestes,  que  de- 
cían esparcidas  en  toda  la  República,  para  que  os- 
tentaran su  poderío  popular  en  los  actos  del  su- 
fragio: pero  testigo  es  el  país  de  que  en  vez  de  eso, 
lo  que  hicieron  fué  asegurar  el  usufructo  de  los  fa- 
vores otorgados  por  la  hidalguía  de  los  partidos  de 
mayoría,  y  aparentar  renunciar  a  esos  mismos  fa- 
vores en  forma  inusitada  de  abstención,  ya  que  no 
podrían  alcanzar  más  porque  no  son  partidos  Bino 
diminutas  agrupaciones  accidentales,  que  sólo  se 
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ponen  de  acuerdo  para  atentar  contra  la  tranquili- 
dad pública." 

Fallidos  resultaron  los  esfuerzos  del  Presidente 
para  la  renovación  del  tercio  legislativo  que  debía 
efectuarse  en  el  mes  de  mayo  de  1909.  Su  interven- 
ción directa  para  facilitar  la  elección  de  cierto 
número  de  candidatos  de  la  minoría,  estando  en 
oposición  con  los  intereses  del  partido  civil  que 
tenía  el  Gobierno,  produjo  como  grave  consecuen- 
cia una  escisión,  casi  un  divorcio,  entre  éste  y  el 
Presidente. 

A  medida  que  avanzaba  el  mes  de  mayo  aumen- 
taban los  rumores  de  revolución.  El  diario  de  opo- 
sición "La  Prensa''  publicó  el  día  24  un  artículo 
de  fondo,  titulado  "La  revolución  a  sí  mismo", 
en  el  que  hablaba  desembozadamente  de  que  la  si- 
tuación política  por  que  atravesaba  el  Perú  no  po- 
día subsistir  mucho  tiempo. 

"Este  señor  Leguía,  que  está  gobernando  el 
país,  decía  ese  editorial,  es  verdaderamente  un  in- 
genuo. El  no  se  da  cuenta  hasta  hoy  del  terrible 
vacío  en  que  va  caminando.  Hasta  sus  oídos  no  lle- 
gan los  ecos  de  la  sonora  carcajada  que  su  situa- 
ción arranca  aquí  a  todos.  A  su  mesa  se  sientan 
todos  los  lunes,  una  o  dos  docenas  de  congresistas 
o  de  funcionarios  de  Estado;  el  mismo  carruaje 
con  lacayos  galoneados  le  conduce  todos  los  días  al 
palacio;  los  batallones  del  ejército  obedecen  toda- 
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vía  sus  mandatos;  sus  decretos  siguen  dispensando 
favor  o  castigo;  pero  el  señor  Leguía  no  compren- 
de, a  través  de  todo  esto,  que  su  administración 
se  encuentra  en  peligro.  Hay  quienes  aseguran 
que  la  placidez  de  espíritu  del  primer  mandatario 
va  un  poco  más  lejos:  va  hasta  considerar  que 
estamos  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles  y  que 
estas  amarguras  del  proceso  electoral,  de  las  có- 
leras civilistas,  de  la  crisis  fiscal  y  económica,  son 
dificultades  menudas  y  transitorias  que  se  arre- 
glarán por  sí  mismas." 
Más  adelante  se  añadía  en  el  mismo  editorial: 
"La  presidencia  del  señor  Leguía  es  para  los 
partidos,  sin  excepción  de  ninguna  especie,  un 
mueble  que  estorba.  Todos  quieren  hoy  la  revo- 
lución: la  revolución  en  los  comicios,  los  irnos;  la 
revolución  en  el  Congreso,  los  otros;  la  revolu- 
ción en  las  quebradas,  el  resto.  Y  no  faltan  tam- 
bién quienes  quieran  la  revolución  en  los  cuarteles, 
como  hace  medio  siglo . .  .  Pero  siempre  la  revolu- 
ción y  la  revolución  cada  cual  para  sí,  y  no  para 
todos." 

Mientras  el  ejército  fuera  leal,  el  señor  Leguía 
podía  mantenerse  en  su  puesto,  pero  un  Gobierno 
no  se  apoya  únicamente  en  la&  bayonetas  y  en  el 
oro  del  fisco.  Para  salir  del  atolladero,  sin  querer 
sentar  una  paradoja,  el  periodista  aconsejaba  al 
Sftñor  Leguía  que  debía  hacerse  la  revolución  a  sí 
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mismo  y  despedir  a  un  Gabinete  que  había  sido 
su  ruina  y  hacer  frente  al  pardismo.  Es  mejor  que 
la  revolución  se  haga  en  casa,  que  no  que  venga 
de  fuera . . . 

Pero  el  señor  Leguía  y  sus  amigos  no  atinaban 
con  la  situación,  y  la  revolución  de  los  cuarteles  se 
les  vino  encima  sin  sospecharlo. 

Se  produjo  el  estallido,  la  conmoción  pública 
que  abrió  los  ojos  al  Gobierno.  Pudo  ser  más 
trágico  aún;  afortunadamente  no  lo  fué  para  el 
señor  Leguía,  y  le  dio  tiempo  para  enmendar  el 
rumbo  de  su  política,  aunque  su  prestigio  quedó  se- 
riamente averiado. 

El  sábado  29  de  mayo,  una  facción  considera- 
ble, encabezada  por  representantes  de  los  partidos 
demócrata  y  liberal,  penetró  a  viva  fuerza  hasta 
el  despacho  de  Gobierno,  se  apoderó  del  Presiden- 
te, lo  arrastró  por  las  calles,  lo  vejó,  lo  maltrató 
y  quiso  arrancarle  la  dimisión  de  su  alto  cargo. 

Vov  a  narrar  lo  ocurrido. 
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pL  día  indicado  salí  de  Barranco  ¡Dará  dirigirme 
al  Callao,  como  tenía  por  costumbre,  para 
atender  el  despacho  del  consulado  general  que 
también  había  quedado  a  mi  cargo  después  del  re- 
tiro de  Paut.  Para  trasladarme  al  Callao  atravesé 
las  calles  céntricas  de  Lima,  sin  que  nada  extraor- 
dinario llamase  mi  atención. 

Serían  más  o  menos  las  dos  y  media  de  la  tarde, 
cuando  el  canciller  del  consulado  entró  apresura- 
damente en  mi  oficina  para  anunciarme  que  había 
estallado  la  revolución,  y  que  se  encontraba  preso 
el  Presidente  de  la  República. 

Al  instante  traté  de  regresar  a  Lima;  pero 
el  tranvía  eléctrico  estaba  paralizado.  Supe  luego 
que  iba  a  salir  un  tren,  y  fuíme  entonces  a  la  esta- 
ción del  ferrocarril;  mas  no  salió  sino  después  de 
las  tres  y  media,  a  marcha  demasiado  moderada 
para  mi  impaciencia.  Llegamos  por  fin  a  la  esta- 
ción de  Monserrate,  en  donde  había  mucha  gente 
y  alguna  guardia  de  tropa.  Allí  se  informó  a  los 
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viajeros  que  el  tren  no  seguiría  adelante,  y  todos 
se  explicaron  perfectamente  que  algo  grave  ocu- 
rría en  el  camino  de  la  estación  de  Desamparados, 
que  está  cerca  del  palacio  de  Gobierno,  porque  de 
ese  lado  se  sentía  un  continuo  tiroteo.  Salí  de  la 
estación,  y  dando  un  gran  rodeo,  porque  las  calles 
estaban  guardadas  por  destacamentos  de  soldados 
y  policía,  llegué  a  alguna  distancia  del  centro  de 
la  ciudad  a  informarme  de  lo  que  estaba  ocu- 
rriendo. 

El  cierre  de  puertas  había  sido  general,  y  el  ba- 
rrio de  la  Exposición,  donde  yo  me  hallaba,  pare- 
cía tan  solitario  como  en  día  domingo.  Mientras 
tanto,  en  las  calles  principales  adyacentes  al  Pala- 
cio y  en  la  no  distante  plazuela  de  la  Inquisición, 
se  desarrollaba  el  acto  final  de  un  terrible  drama. 

De  los  informes  recogidos  y  de  las  informaciones 
publicadas  por  la  prensa  en  la  misma  tarde  y  al 
día  siguiente,  se  deducía  que,  poco  después  de  las 
2  de  la  tarde,  de  distintos  puntos  de  la  Plaza  de 
Armas  y  de  los  portales  salieron  grupos  de  gente 
cuyo  aspecto  y  actitud  nada  dejaba  sospechar. 

Según  se  supo  después,  capitaneaban  esos  gru- 
pos algunos  políticos  y  jefes  militares,  entre  los 
cuales  se  contaban  a  don  Isaías,  don  Carlos  y  don 
Amadeo  de  Piérola,  don  Enrique  S.  Llosa,  los  co- 
roneles David  Flores,  Mariano  F.  Tirado  y  Ores- 
tes  Ferro  y  varios  otros. 
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A  una  señal  dada,  el  grupo  que  mandaba  don 
Isaías  de  Piérola  encaminóse  rápidamente  hacia  el 
Palacio  y  asaltó  de  improviso  la  llamada  Puerta 
de  Honor.  Trabóse  en  combate  con  la  guardia  y, 
atropellándola,  penetró  en  el  interior.  Allí  pere- 
cieron el  comandante  Valdizón,  de  las  fuerzas  del 
Gobierno,  y  don  Pedro  Rivera  y  Piérola,  de  los 
atacantes.  Se  cuenta  que  un  soldado  de  la  guardia 
que  cayó  junto  a  uno  de  los  revolucionarios  muer- 
tos en  la  refriega  bebió,  a  la  usanza  salvaje,  su 
sangre . . .  Siguieron  adelante  los  conjurados  en 
busca  del  Presidente  disparando  sus  revólveres 
sobre  los  cristales  y  espejos,  hasta  que  llegaron  a 
la  sala  del  despacho  presidencial  en  donde  se  les 
interpuso  el  mayor  Eulogio  Eléspuru,  a  quien  los 
revoltosos  tendieron  de  un  balazo,  y  se  precipita- 
ron sobre  el  señor  Le  guía  y  los  ministros  que  lo 
acompañaban  en  esos  instantes.  El  jefe  del  Gabi- 
nete, señor  Romero,  pudo  escapar  sin  que  se  die- 
ran cuenta  los  asaltantes,  y  por  los  pasillos  inte- 
riores se  dirigió  a  las  oficinas  de  la  Prefectura  de 
policía. 

Mientras  se  desarrollaban  estos  sucesos,  otros 
grupos  se  apoderaban  de  la  puerta  principal  que 
da  a  la  Plaza  de  Armas  y  allí  se  hacían  fuertes 
para  rechazar  a  los  piquetes  de  tropas  que  comen- 
zaban a  aparecer  en  el  campo  de  la  acción. 

Otro  grupo,  todavía,  se  apoderó  de  la  puerta  de 
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la  Intendencia  de  policía  que  está,  como  la  Prefec- 
tura, en  el  mismo  edificio,  pero  en  el  lado  opuesto 
a  la  Puerta  de  Honor.  Este  grupo,  capitaneado  por 
don  Amadeo  de  Piérola,  don  Enrique  S.  Llosa,  don 
David  Flores  y  don  Orestes  Ferro,  a  los  gritos  de 
¡Viva  Piérola!  ¡Viva  Durand!,  atacó  violentamen- 
te a  la  guardia  de  prevención  de  la  Prefectu- 
ra y  de  la  Intendencia  de  policía,  victimando  al 
centinela  y  a  un  gendarme,  y  se  apoderó  de  todos 
los  rifles.  Dueños  de  ambas  dependencias,  los  revo- 
lucionarios detuvieron  a  todos  los  empleados  y 
exigieron  a  los  pagadores  la  entrega  del  dinero  que 
había  en  las  cajas,  lo  que  no  llegó  a  efectuarse  por 
los  acontecimientos  que  sobrevinieron. 

Estos  empleados  fueron  conducidos  a  la  Direc- 
cjón  de  policía,  donde  a  los  pocos  momentos  llegó 
el  doctor  Eomero,  a  quien  acababa  de  aprehender 
el  coronel  Flores  y  sus  secuaces. 

Todos  los  movimientos  descritos  habían  sido 
ejecutados  con  extraordinaria  rapidez  y  los  tran- 
seúntes, que  se  dieron  cuenta  del  peligro,  más 
atendieron  a  ponerse  en  salvo  que  a  detenerse  a 
averiguar  lo  que  ocurría. 

El  pánico  de  los  que  estaban  en  los  pasillos  y 
oficinas  de  Palacio  no  es  para  descrito.  Algunos 
murieron  en  la  confusión,  y  otros  lograron  ocul- 
tarse donde  mejor  les  pareció.  Dos  de  los  minis- 
tros del  Presidente  Leguía,  el  de  Guerra  señor  La 
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rrañaga,  y  el  de  Relaciones  Exteriores  doctor  Po- 
rras, estaban  en  sus  despachos  y  se  quedaron  en 
ellos  encerrados  durante  la  refriega. 

Apenas  los  soldados  que  custodiaban  las  puer- 
tas del  Palacio,  dice  una  versión,  se  repusieron  de 
la  sorpresa  que  el  intempestivo  ataque  les  causara, 
dispusiéronse  a  la  defensa.  Como  en  la  planta  baja 
del  Palacio  no  podían  permanecer  a  causa  del  acti- 
vísimo fuego  que  los  facciosos  hacían  sobre  ellos, 
tomaron  la  parte  alta  y  los  techos,  y  desde  allí  pa- 
rapetados respondían  al  fuego  de  los  revoluciona- 
rios. Pero  en  esos  instantes  el  Palacio  estaba  en 
poder  de  los  asaltantes.  Luego  se  supo  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  el  jefe  del  Gabinete, 
doctor  Romero,  habían  sido  apresados. 

Viendo  que  había  transcurrido  cerca  de  una  hora 
y  que  las  tropas  no  se  rendían,  los  apresadores 
del  doctor  Romero  le  exigieron  una  nota  para  el 
jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  ordenando  la 
rendición  incondicional  de  las  fuerzas.  Como  esta 
nota  no  surtiera  efecto,  se  le  exigió  otra  para  el 
prefecto,  con  la  misma  orden.  Se  llevó  la  nota  al 
mayor  Paz  que  mandaba  las  fuerzas  situadas 
frente  a  la  plaza,  pero  éste  no  hizo  caso  y  siguió 
haciendo  fuego.  En  estos  momentos  fué  herido  el 
señor  Llosa.  Los  amotinados  obligaron  al  doctor 
Romero  a  aparecer  en  imo  de  los  balcones  de  la 
Intendencia  para  que  diese  orden  de  cesar  el  fuego. 
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Pero  el  mayor  Paz,  viéndose  reforzado,  aprovechó 
la  situación  para  penetrar  en  la  Prefectura  y,  to- 
mando los  altos,  logró  poner  en  fuga  a  los  conjura- 
dos. Dirigiéndose,  en  seguida,  a  la  sala  en  que  es- 
taban los  detenidos,  puso  en  libertad  al  doctor  Ro- 
mero y  aprehendió  a  los  amotinados  que  se  en- 
contraban allí,  entre  ellos  los  señores  Flores  y 
Llosa,  ambos  heridos. 

Así  fueron  desalojados  los  revolucionarios  del 
viejo  palacio  de  Pizarro. 

Más  de  treinta  cadáveres  quedaron  tendidos  en 
los  pasillos  y  oficinas,  y  muchos  heridos  se  arras- 
traban más  tarde  hacia  los  hospitales  en  busca 
de  curación.  Cayeron  también,  víctimas  de  las  ba- 
las perdidas,  en  diversas  partes  de  la  ciudad,  per- 
sonas inocentes  y  en  absoluto  extrañas  a  las  lu- 
chas políticas. 
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•  VEL  Presidente  Leguía?  Lo  más  amargo  de  la 
6      copa  estaba  reservado  para  él. 

Le  hemos  dejado  en  su  departamento  de  Pala- 
cio, en  manos  de  los  facciosos.  Oigamos  lo  que 
sucedió  después,  según  la  versión  que  el  desgra- 
ciado gobernante  liizo  a  un  periodista  la  noche 
misma  del  trágico  episodio: 

Para  llegar  hasta  el  señor  Leguía,  el  periodista 
recorrió  los  lóbregos  pasadizos  del  viejo  edificio, 
tropezando  con  los  cadáveres  que  sembraban  el 
suelo,  contemplando  el  cuadro  doloroso  de  los  he- 
ridos en  la  refriega  y  asistiendo  a  la  penosa  cura- 
ción que  los  miembros  de  la  Sanidad  Militar  lle- 
vaban a  cabo. 

El  señor  Leguía  se  encontraba  en  el  despacho 
del  ministro  de  Guerra,  acompañado  de  los  miem- 
bros del  Gabinete,  el  presidente  del  partido  civil 
y  un  numeroso  grupo  de  amigos  y  personajes  polí- 
ticos, í        •_  * 

Dijo  el  Presidente  en  esta  relación — único  y  va- 
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lioso  documento  para  la  historia — que  encontrán- 
dose a  las  2  de  la  tarde  en  su  despacho  conferen- 
ciando con  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
sintió  algunas  detonaciones  y  luego  se  presentó 
ante  él  su  secretario  diciéndole:  "  Señor,  disparos 
en  Palacio !" 

En  el  preciso  instante  en  que  el  Jefe  del  Estado 
trasponía  el  umbral  para  dirigirse  a  la  sala  del 
Consejo,  se  vio  acometido  por  el  señor  Isaías  de 
Pi  eróla,  quien,  revólver  en  mano,  le  intimó  rendi- 
ción, en  tanto  que  dos  de  los  conjurados  le  cogían 
por  los  brazos.  En  la  puerta  de  la  secretaría  presi- 
dencial yacía  el  cadáver  del  mayor  Eléspuru, 
muerto  de  un  balazo  en  la  boca. 

Comenzó  en  ese  instante  un  verdadero  forcejeo 
entre  el  Jefe  del  Estado  y  el  grupo  de  conjurados, 
que  lo  componían  los  señores  Isaías  y  Carlos  de 
Piérola,  Fernando  Gazzani,  Félix  Nuñez  del  Arco 
y  varios  otros.  A  empellones  llevaron  al  señor  Le- 
guía  por  las  escaleras  que  dan  al  patio  principal 
del  Palacio.  Allí  se  le  unió  el  ministro  de  Justicia, 
doctor  Villarán. 

Al  llegar  a  la  puerta  de  Palacio,  uno  de  los  amo- 
tinados manifestó  que  debería  mostrarse  al  pueblo 
en  esa  forma  al  Presidente. 

Empujando  al  Excmo.  señor  Leguía  sin  ningún 
miramiento,  dándole  pescozadas,  tirándole  del 
cuello  y  de  la  corbata,  en  medio  de  la  gritería  y 
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del  ruido  de  los  disparos,  le  hicieron  cruzar  la  Pla- 
za de  Armas  y  seguir  a  pie,  en  el  estado  más  lamen- 
table, por  la  calle  principal  de  la  ciudad  llamada 
el  Girón  de  la  Unión. 

Seguido  de  un  gentío  enorme  en  que  se  mezcla- 
ban los  revolucionarios  con  la  gente  del  pueblo  de 
toda  laya,  recorrió  el  grupo  principal  las  calles  de 
Mercaderes,  Espaderos,  Merced  y  Baquíjano,  y 
allí  tomó  por  la  de  Mantequería  de  Boza  hacia  el 
domicilio  particular  del  Presidente,  sito  en  la  ca- 
lle de  Pando.  El  objeto  de  los  revoltosos  era  dejarlo 
preso  en  su  casa;  pero  al  llegar  a  la  esquina  de 
Mantequería  variaron  de  idea  los  conjurados,  re- 
solviendo llevarlo  a  casa  del  doctor  Durand.  Cam- 
biaron otra  vez  de  plan,  y  quisieron  llevarlo  a  la  Le- 
gación inglesa;  pero  como  quedaba  muy  lejos,  re- 
solvieron ir  al  consulado  inglés,  situado  en  la  calle 
Villalta. 

Prosiguieron  entonces  por  la  calle  de  Divorcia- 
das, Filipinas  y  Coca,  torciendo  hacia  la  de  Vi- 
llalta, y  llegando  hasta  el  consulado  de  Inglaterra. 

En  el  trayecto  recorrido  se  habían  extremado 
los  ataques  contra  la  persona  del  señor  Leguía; 
le  empujaban,  le  amenazaban  cotí  revólveres  y  pie- 
dras y  le  gritaban  las  más  groseras  i n junas.  Se 
cuenta  que  un  mulato  fornido  era  su  más  cruel 
verdugo. 

Al  llegar  al  consulado,  volvieron  a  cambiar  de 
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idea  los  facciosos,  y  dispusieron  que  el  Presiden- 
te firmase  su  dimisión  en  las  gradas  mismas  de  la 
estatua  del  Libertador  Bolívar,  y  hasta  allí  fué 
empujado  con  dureza  por  el  grupo  de  los  conju- 
rados. 

En  la  Plaza  de  la  Inquisición,  al  pie  de  la  esta- 
tua mentada,  el  señor  Núñez  del  Arco  redactó 
una  nota  dirigida  al  Jefe  del  Estado  Mayor,  en  la 
cual  se  ordenaba  que  pusiera  las  fuerzas  de  la 
guarnición  a  las  órdenes  del  coronel  don  Isaías  de 
Piérola.  El  faccioso  puso  a  la  nota  fecha  29  de  no- 
viembre; el  señor  Leguía  le  dijo  entonces:  "Esta- 
mos en  mayo".  Rectificóse  la  fecha  y  se  pidió  al 
Presidente  que  la  firmara.  Negóse  el  señor  Leguía, 
y  se  siguió  una  discusión  con  los  conjurados,  en  la 
que  éstos  pretendían  imponer  su  voluntad.  Le  hi- 
cieron ver  que  el  pueblo  y  el  ejército  se  habían 
pronunciado,  que  era  inútil  toda  resistencia,  y  que 
una  Junta  de  Gobierno  asumiría  inmediatamente 
el  mando.  Por  espacio  de  más  de  una  hora  se  pro- 
longó la  discusión  sin  que  los  facciosos  consiguie- 
ran del  Presidente  que  pusiera  su  firma  en  el  do- 
cumento que  se  le  presentaba.  En  esos  momentos 
estaban  con  él  los  dos  Pierdas  y  Núñez  del  Arco, 
pues  Gazzani  se  había  retirado  después  de  reco- 
rrer las  primeras  cuadras. 

Lo  más  curioso  del  caso  era  que  en  tan  dilatado 
espacio  de  tiempo  no  se  presentaron  fuerzas  de 
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ejército.  Nadie  pudo  explicarme  por  qué  no  acu- 
dió al  instante  el  general  Clément  en  defensa  del 
Presidente.  En  cambio,  el  señor  Leguía  vio  desfi- 
lar a  un  grupo  de  soldados  sin  armas  que  miraron 
con  indiferencia  al  grupo  que  formaban  los  revolu- 
cionarios, empeñados  en  arrancar  la  firma  del  Pre- 
sidente para  el  documento  destinado  al  jefe  del 
Estado  Mayor.  Después  de  una  hora,  se  vio  apare- 
cer un  grupo  de  caballería  del  número  5,  a  pie  y 
al  mando  del  alférez  Gómez.  Este  grupo  había  sido 
enviado  del  Estado  Mayor  y  por  orden  del  coronel 
Pizarro. 

Fué  un  momento  trágico.  Los  soldados,  sin  dis- 
cernimiento alguno,  dispararon  sus  carabinas  so- 
bre la  muchedumbre  aglomerada  en  las  gradas 
de  la  estatua  de  Bolívar,  y  empezaron  a  disper- 
sar a  los  demás. 

Al  lado  del  Presidente  estaba,  junto  con  los  ca- 
becillas, el  mulato  que  había  sido,  durante  el  paseo 
por  las  calles,  su  más  feroz  verdugo.  A  la  primera 
descarga  de  la  tropa,  este  hombre,  que  era  muy 
corpulento,  cayó  instantáneamente  muerto  sobre  el 
Presidente,  de  un  balazo  en  la  cabeza.  El  peso  del 
cadáver  hizo  caer  de  bruces  al  Jefe  de  Estado,  y 
esto  le  salvó  de  una  muerte  segura  porque  la  se- 
gunda descarga  barrió  con  los  que  habían  quedado 
en  pie. 

"La  tropa  seguía  disparando  sobre  el  grupo — 
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continúa  la  relación — hasta  que  el  alférez  Gómez 
reconoció  al  Presidente,  le  dio  la  mano  diciéndo- 
le  mientras  lo  sacaba  del  montón  de  cadáveres: 
" Excelentísimo  señor:  vamos  al  Estado  Mayor", 
El  señor  Legnía  le  dijo  entonces:  " Gracias,  mi  al- 
férez; es  usted  capitán".  El  señor  Leguía,  el  doc- 
tor Villarán,  el  capitán  Gómez — en  esos  instantes 
ascendido — y  el  piquete  de  soldados,  se  dirigieron 
al  Estado  Mayor,  donde  el  Presidente  recibió  la 
noticia  de  que  la  fuerza  pública  dominaba  la  situa- 
ción. A  los  pocos  instantes  el  señor  Leguía  salía 
del  Estado  Mayor  a  caballo  y,  acompañado  de  las 
autoridades  de  policía,  recorría  la  ciudad  y  visita- 
ba los  mismos  lugares  en  que  antes  había  sido  atro- 
pellado por  los  facciosos". 

44 Tal  es  la  versión  que  nos  dio  el  mismo  jefe  del 
Estado.  El  señor  Leguía,  vestido  de  gris  claro  y 
con  corbata  azul,  mostraba  el  rudo  trato  de  que 
había  sido  objeto:  el  cuello  estaba  completamente 
arrugado  y  los  zapatos  ajados  y  sucios. 

"El  Presidente  llegó  a  caballo  hasta  su  casa 
y  regresó  a  Palacio,  en  donde  recibió  a  las  perso- 
nas que  empezaron  a  acudir  para  felicitarlo  por  su 
milagrosa  escapada." 

Al  día  siguiente  el  señor  Leguía  dio  un  mani- 
fiesto a  la  Nación  en  que  se  leen  estas  palabras: 

"El  atentado  que  ayer  presenció  atónita  Lima, 
marca  una  hora  de  oprobio  en  las  páginas  de  nues- 
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tra  historia.  Palacio  asaltado,  asesinados  sus  guar- 
dias, irrespetuosamente  tratada  la  magistratura 
suprema  y  muchas  vidas  sacrificadas  por  causa 
de  una  ambición  desatentada  y  absurda.  Con  esta 
ingratitud  se  han  pagado  mis  promesas  de  paz 
y  concordia,  y  mis  afanes  y  sacrificios  de  todo 
género  por  realizarlas,  sincera  y  honradamente". 

Según  versiones  autorizadas,  se  trataba  de  una 
conflagración  general  en  que  se  había  combinado 
el  ataque  al  Palacio  con  una  invasión  de  la  capi- 
tal con  gente  traída  de  fuera  para  agitar  a  las 
masas  y  desconcertar  a  las  autoridades.  El  golpe, 
además,  debía  darse  a  las  7.30  de  la  noche,  hora  en 
que  el  Presidente  acostumbraba  reunirse  con 
sus  ministros;  y  la  señal  para  que  todos  se  pu- 
sieran en  movimiento,  debía  ser  los  toques  de  re- 
bato dados  por  la  campana  mayor  de  la  Catedral 
al  iniciarse  el  asalto  al  Palacio.  El  adelanto  de  la 
hora  fué  debido  a  que  supieron  los  cabecillas  que 
se  había  descubierto  el  complot,  circunstancia  que 
impidió  la  cooperación  de  los  elementos  que  esta- 
ban fuera  de  la  ciudad. 

"Contaban  los  conspiradores  —  dice  otra  rela- 
ción— con  que  lo  imprevisto  del  golpe  sembraría 
el  desconcierto,  hasta  el  punto  de  que  antes  que 
las  tropas  hubieran  tenido  tiempo  de  dejar  los 
cuarteles,  se  hubiera  visto  obligado  el  Presidenta 
a  entregarles  el  Gobierno.  Por  lo  demás,  se  ase- 
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gura  que  muchos  de  los  mismos  que  atacaron  el 
Palacio  y  la  Intendencia  de  Policía  sólo  tuvieron 
noticia  de  la  forma  del  golpe  que  se  proyectaba 
momentos  antes  de  consumarlo.  Los  principales 
cabecillas  los  pusieron  oportunamente  en  el  secre- 
to y  les  proporcionaron  armas  de  fuego." 

No  pudiendo  echar  a  vuelo  la  campana  grande 
de  la  Catedral,  los  conjurados  se  contentaron  con 
tocar  las  campanas  chicas,  cuyas  cuerdas  pudieron 
tomar  sin  necesidad  de  subir  a  las  torres  que  esta- 
ban dominadas  por  el  fuego  de  los  soldados  que 
ocupaban  los  altos  del  Palacio. 

Así  terminó  la  revolución  contra  el  Gobierno 
del  señor  Leguía.  Las  prisiones  se  llenaron  y  en 
el  acto  comenzó  el  proceso  de  los  autores  y  cóm- 
plices del  audaz  atentado. 
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FILTRANTE  mucho  tiempo  fué  materia  de  anima- 
dos  comentarios  en  todos  los  círculos  la  abor- 
tada revolución.  Unos  alababan  la  sangre  fría  que 
había  demostrado  el  señor  Leguía  en  los  momentos 
más  difíciles,  y  otros  querían  deducir  del  fracaso  el 
hecho  consolador  de  que  la  pasión  revolucionaria 
no  alentaba  ya  en  el  corazón  del  pueblo  peruano, 
como  había  dicho  el  Presidente  en  su  mensaje. 

Para  mí,  sin  embargo,  tales  sucesos  no  tenían 
otra  explicación  que  la  supervivencia  del  mismo 
espíritu  revolucionario  que  ha  ensangrentado  tan- 
tas veces  el  suelo  peruano. 

El  Presidente  Leguía  pudo  ser  ultimado,  y  en- 
tonces la  tragedia  habría  tenido  los  mismos  ca- 
racteres de  aquellas  otras  que  se  recuerdan  con 
horror  en  las  páginas  de  la  historia:  el  asesinato 
del  marques  Pizarro  en  su  propio  Palacio,  y  el 
linchamiento  del  usurpador  Gutiérrez,  asesino  del 
Presidente  Balta. 

Pero  en  ambos  casos  el  furor  popular  estaba  im- 
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pulsado  por  la  sed  de  venganza  que  había  ya  des- 
pertado la  crueldad  de  los  victimados.  En  el  caso 
del  señor  Leguía,  no  intervino  este  motivo  de  odio 
y  de  pasión,  así  es  que  los  conjurados  no  pensaron 
nunca  en  darle  muerte.  El  plan  consistía  en  se- 
cuestrarlo en  su  despacho  y  en  exigirle  allí  la  re- 
nuncia del  Gobierno. 

Sin  embargo,  los  hechos  referidos  tienen  tales 
puntos  de  contacto,  que  hieren  la  imaginación,  y 
sin  querer  nos  llevan  a  relacionar  lo  presente  con 
lo  pasado. 

La  conjuración  contra  el  Gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  nació  del  estado  de  desesperación  en 
que  se  vieron  sumergidos  los  fieles  amigos  de  don 
Diego  de  Almagro,  el  descubridor  de  Chile,  des- 
pués de  la  ejecución  de  su  jefe.  Agrupados  en  tor- 
no de  su  hijo,  esperaron  inútilmente  que  se  les  hi- 
ciera justicia,  hasta  que  resolvieron  tomársela  pa- 
ra poner  fin  a  sus  miserias. 

Como  en  el  caso  del  Presidente  Leguía,  el  com- 
plot debía  verificarse  un  sábado,  el  26  de  junio 
de  1541. 

"Por  esos  días — cuenta  en  lenguaje  pintores- 
co el  cronisK  Montesinos — se  tramaba  en  lima 
una  conjuración  contra  el  marqués.  Originóse  de  la 
apretura  en  que  ponía  a  don  Diego  de  Almagro, 
el  Mozo,  y  a  los  que  siguieron  al  Adelantado,  su 
padre.  Cuando  Hernando  Pizarro  degolló  a  Alma- 
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gro,  envió  a  su  hijo  don  Diego  en  son  de  preso  a  la 
ciudad  de  los  Reyes.  Estuvo  allí  comiendo  una  ren- 
ta que  le  dejó  su  padre.  Juntábanse  en  su  casa  al- 
gunos soldados  que  fueron  del  Adelantado  y  ve- 
nían derrotados  de  las  entradas;  estaban  muy  po- 
bres y  despechados,  hablaban  mal  de  los  Pizarro. 
Avisaban  dello  al  marqués,  y  de  que  le  querían 
matar;  decía  que  no  creía  de  gente  tan  desdichada 
tal  cosa.  Para  sujetarlos  más,  les  quitó  el  refugio 
de  la  casa  de  don  Diego,  el  marqués,  dejándoles  sin 
remedio  humano,  porque  la  encomienda  y  renta 
la  dio  a  otro.  Yiéronse  los  de  Chile  (así  les  llaman 
los  autores)    tan   apurados   que   fuera  de  andar 
hambrientos  no  tenían  vestidos  con  que  salir  a  bus- 
car la  comida.  En  ima  casa  había  siete  camaradas, 
y  sólo  una  capa  con  que  negociaban  todos;  y  como 
la  apretura  intenta  imposibles,  éstos  trazaron  uno, 
que  fué  dar  la  muerte  al  marqués.  Decíanlo  a  algu- 
nas personas  por  obligarle,  con  el  miedo,  o  pie- 
dad; llegando  a  sus  oídos,  no  bastó.  Pusieron  tres 
sogas  en  la  picota,  con  tres  rótulos  o  cifras:  una 
que  caía  hacia  la  casa  del  marqués,  con  una  G;  otra 
hacia  el  cuarto  del  secretario,  con  una  P;  otra,  ha- 
cia la  casa  del  teniente,  con  una  V,  que  significa- 
ban Gobernador,  Picado  y  Velásquez.  Esto  sirvió 
de  más  burla,  porque  el  secretario,  haciéndola  del 
suceso,  mandó  forjar  una  viga  de  oro  con  un  le- 
trero <(u<>  decía:  "Para  los  de  Chile",  cifra  que  sa- 
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có  en  el  sombrero  y  agotó  la  poca  paciencia  de  los 
de  Chile;  y  así  apresuraron  la  muerte  del  mar- 
qués, que  tenían  pensada  para  el  día  de  San  Pe- 
dro.' ' 

Los  conspiradores,  en  número  de  dieciocho  a 
veinte,  debían  reunirse  en  la  casa  de  Almagro  el 
Mozo,  sita  en  la  Plaza  de  Armas  de  Lima,  cerca  de 
la  Catedral,  y  salir  de  allí  al  encuentro  del  Go- 
bernador cuando  volviese  de  misa.  Una  bandera 
blanca,  que  se  desplegaría  en  el  balcón  del  se- 
gundo piso  de  la  casa,  sería  la  señal  para  que  se 
uniesen  a  los  cabecillas  los  otros  secuaces,  tan 
pronto  como  fuese  necesario. 

El  jefe  de  la  conspiración,  Juan  de  Rada,  por- 
que Almagro  era  demasiado  joven  para  tales  em- 
presas, había  servido  bajo  las  banderas  del  con- 
quistador y  quería  a  aquél  como  a  un  hijo. 

Los  rumores  de  la  conspiración  llegaron  a  oí- 
dos del  Secretario,  Picado,  y  del  Juez  Velásquez; 
pero  el  Gobernador,  como  queda  dicho,  no  hizo 
caso,  tan  seguro  estaba  de  que  sus  enemigos  no 
merecían  sino  su  desprecio.  Sin  embargo,  por  toda 
prevención  dejó  de  ir  a  misa  el  sábado  y  quedó- 
se en  Palacio  a  pretexto  de  enfermedad. 

El  día  señalado,  Rada  y  sus  compañeros,  al  ver 
que  no  salía  a  misa  Pizarro,  creyeron  que  habían 
sido  descubiertos  y  que  caería  sobre  ellos  la  mano 
de  la  justicia.  En  medio  de  la  consternación  que 
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el  incidente  les  produjo,  no  sabían  de  pronto  qué 
resolver:  unos  propusieron  dispersarse,  con  la  es- 
peranza de  que  el  hecho  fuese  sólo  una  coinciden- 
cia sin  mayor  significación;  pero  otros  tuvieron 
parecer  contrario  y  opinaron  que  el  golpe  debía 
darse  sin  demora  a  Pizarro,  en  su  propia  casa. 
Siguióse  este  camino,  y  los  conspiradores  se  lan- 
zaron a  la  calle,  con  Rada  a  la  cabeza. 

A  los  gritos  de  "¡Viva  el  Rey!"  "¡Muera  el  tira- 
no I"  salieron  de  los  portales  y  se  precipitaron  a 
través  de  la  Plaza  de  Armas  en  dirección  al  Pa- 
lacio. 

Era  la  hora  de  la  comida  que,  según  costumbre 
XJrimitiva  en  las  colonias  españolas,  se  verificaba 
a  mediodía. 

La  gente  acudía  a  ver  lo  que  pasaba  y,  con  la 
mayor  indiferencia,  "A7an  a  matar  al  marqués", 
decían.  (Nadie  se  movió  para  salir  en  su  defensa. 

Pizarro  acababa  de  comer  y  estaba  rodeado  de 
varios  de  sus  amigos  que  habían  acudido  a  saber 
de  su  salud.  Alarmados  algunos  de  ellos  con  los 
gritos  que  venían  del  patio,  abandonaron  la  sala 
y  corrieron  hacia  el  primer  descanso  de  la  escale- 
ra para  averiguar  la  causa  del  tumulto;  pero  luego 
se  retiraron  precipitadamente  para  ponerse  en 
salvo.  Comprendiendo  el  marqués  lo  que  ocurría, 
empezó  a  ceñirse  la  armadura  y  ordenó  a  uno  de 
sus  ayudantes  que  cerrase  las  puertas;  pero  éste, 
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desobedeciendo  la  orden,  intentó  parlamentar  con 
los  conspiradores.  Estos,  sin  hacerle  caso,  se  pre- 
cipitaron por  la  puerta  entreabierta,  pasando  sobre 
su  cuerpo. 

Durante  algunos  momentos  los  asaltantes  se 
vieron  contenidos  por  las  espadas  de  los  oficiales 
de  guardia;  pero  también  éstos  fueron  prontamen- 
te despachados.  Corrieron  entonces  hacia  los  de- 
partamentos interiores,  trabándose  en  combate 
con  los  que  se  oponían  al  paso. 

Pizarro,  que  no  había  podido,  por  la  prisa,  ajus- 
tarse bien  la  coraza,  se  lanzó  fuera,  y  envolviendo 
la  capa  en  un  brazo  y  cogiendo  con  la  mano  de- 
recha la  espada,  salió  en  defensa  de  su  medio- 
hermano,  Martínez  de  Alcántara,  que  se  batía  des- 
esperadamente. Era  ya  tarde.  Las  heridas  le  te- 
nían ensangrentado,  y  no  pudiendo  resistir  más, 
cayó  al  suelo.  Como  un  león  atacado  en  su  guarida, 
Pizarro  se  lanzó  hacia  sus  asaltantes  con  tanto 
vigor  como  en  sus  mejores  años.  "j Traidores!" 
— les  gritaba — ' 'habéis  venido  a  matarme  en  mi 
propia  casa!" 

Por  un  momento  los  conspiradores  retrocedie- 
ron, y  dos  de  ellos  cayeron  bajo  los  golpes  de  Pi- 
zarro; pero  volvieron  con  nuevo  ímpetu  turnán- 
dose en  el  ataque.  Como  el  tiempo  pasaba.  Juan 
de  Rada,  impaciente  por  la  demora,  cogió  en  bra- 
zos a  uno  de  sus  compañeros  y  lo  lanzó  contra  Pi- 
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zarro,  quien  ]o  recibió  en  la  punta  de  la  espada. 
Pero  en  este  momento  'el  marqués  recibió  una 
herida  en  la  garganta,  y,  vacilando,  cayó  luego 
atravesado  por  las  espadas  de  sus  enemigos. 
"¡  Jesús!",  exclamó  al  caer,  y  trazando  una  cruz 
con  el  dedo  en  el  piso  ensangrentado,  inclinó  la 
cabeza  para  besarla  cuando  un  nuevo  golpe  puso 
fin  a  su  existencia. 
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CAPITULO  XV 

LA  TRAGEDIA  DE  LOS  GUTIÉRREZ 

i  4  A  UX  cuando  la  índole  de  este  trabajo  no  re- 
quiera que  se  consigne  en  él  la  historia 
detallada,  y  mucho  menos  minuciosa,  de  cuanto 
pasó  en  Lima  en  los  días  de  terror,  de  luto,  de 
sangre,  de  venganza,  de  justicia,  de  regeneración, 
que  con  una  rapidez  vertiginosa  se  sucedieron  en- 
tre la  traición  de  un  hombre  y  el  levantamiento 
de  un  pueblo,  vamos,  no  obstante,  a  recordar  aquí 
a  grandes  rasgos  los  acontecimientos  que  tan  hon- 
da impresión  produjeron  en  Europa  y  Amé- 
rica." 

Cuadra  bien  a  mi  propósito  esta  observación 
que  encuentro  en  un  libro  ya  olvidado,  que  tiene 
el  mérito  de  haber  sido  escrito  lejos  de  los  suce- 
sos pero  a  raíz  de  ellos,  por  un  hombre  patriota 
y  un  literato  distinguido,  Héctor  F.  Várela,  que 
a  la  sazón  dirigía  y  redactaba  en  París  el  semana- 
rio ilustrado  "El  Americano".  El  libro  en  refe- 
rencia se  titula  la  "Revolución  en  Lima"  y  contie- 
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ne  numerosos  grabados  acerca  de  los  protagonis- 
tas y  hechos  culminantes  de  la  tragedia. 

El  Presidente  Balta,  elevado  al  Poder  Supremo 
mediante  uno  de  esos  movimientos  de  fuerza  tan 
comunes  en  la  historia  del  Perú,  se  hallaba  per- 
plejo, en  el  mes  de  julio  de  1 872,  acerca  del  camino 
que  debía  seguir:  o  persistía  en  la  imposición  de 
su  sucesor  a  la  presidencia,  o  se  entregaba  al  fallo 
de  las  urnas  electorales  que  otorgarían  indudable- 
mente el  Gobierno  a  don  Manuel  Pardo,  encarna- 
ción del  anti-militarismo. 

"Son  las  dos  de  la  tarde.  La  ciudad  está  tran- 
quila. 

"A  esa  hora,  Silvestre  Gutiérrez,  comandante 
del  batallón  Pichincha,  al  frente  de  la  mitad  de 
las  tropas  que  lo  forman,  penetra  en  los  patios 
del  Palacio  de  Pizarro,  y  acto  seguido  se  dirige  a 
los  departamentos  interiores  de  la  Presidencia. 

"Balta  se  sorprende  al  verle,  y  antes  de  poderle 
dirigir  la  palabra  Gutiérrez  le  dice: 

— "Vengo  a  prenderle  a  usted  de  orden  del  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

"El  ministro  de  la  Guerra  era  entonces  su  ami- 
go y  protegido,  el  coronel  Tomás  Gutiérrez. 

"La  sorpresa  del  Presidente  se  comprende.  Se 
indigna,  protesta,  pero  en  vano.  Casi  a  la  fuerza 
le  hacen  bajar  las  escaleras. 

"Al  pasar  frente  a  la  guardia  que  ocupaba  la 
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puerta  de  la  Plaza  de  Armas,  los  soldados  que  la 
componían,  viendo  al  Presidente,  quieren  hacer- 
le los  honores. 

"Gutiérrez  les  intima  silencio,  ordénales  que 
no  se  muevan  y  con  ademanes  verdaderamente 
brutales  y  palabras  descompuestas,  obliga  al  in- 
fortunado Balta  a  entrar  en  un  carruaje,  que  al 
efecto  le  tenía  apostado  en  aquella  parte  del  Pa- 
lacio. 

"Simultáneamente  con  este  atentado,  Silvestre 
Gutiérrez,  al  frente  del  batallón  de  su  mando  y 
de  una  brigada  de  artillería,  avanza  sobre  la  Pla- 
za de  Armas,  se  instala  en  ella,  ocupa  algunas  po- 
siciones y  la  revolución  se  proclama . . . 

"La  noticia  cruza  la  ciudad  con  la  velocidad  del 
rayo.  El  terror  cunde.  Las  puertas  del  comercio  se 
cierran.  Lima  sabe  que  se  halla  bajo  el  peso  de 
una  dictadura.  ¿Es  Balta,  cuyas  intenciones  de  dar 
un  golpe  de  Estado  r>o  eran  un  misterio  para  na- 
die? La  noticia  de  su  prisión  disipa  casi  por  com- 
pleto la  duda." 

"Los  momentos  son  apremiantes.  Las  juntas 
preparatorias  del  Congreso,  con  arreglo  a  la  ley, 
funcionaban  tranquilamente  en  el  recinto  de  la 
Cámara  de  Diputados,  cuando  llega  a  su  seno  la 
noticia  del  motín  militar  y  del  crimen  infame  de 
Gutiérrez. 

Senadores  y  diputados  se  unen  en  una  protesta 
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unánime,  y  declaran  fuera  de  la  ley  a  los  autores  y 
cómplices  del  criminal  atentado.  Disuelto  por  la 
fuerza,  el  Congreso  acuerda  reunirse  secretamen- 
te en  un  sitio  convenido. 

Mientras  esto  ocurría  en  Lima,  algo  grave  pasa- 
ba también  en  el  Callao.  Junto  con  la  prisión  del 
Presidente,  que  fué  encerrado  en  el  cuartel  de  San 
Francisco,  el  dictador  mandó  un  batallón  a  pose- 
sionarse de  ese  importante  punto. 

Allí  estaba  el  hermano  del  Presidente,  don  Pe- 
dro Balta,  jefe  de  la  guarnición,  quien  entregó  la 
plaza  sin  el  menor  amago  de  resistencia. 

En  Lima,  mientras  tanto,  un  rumor  sordo  y  ame- 
nazador se  dejaba  ya  sentir  de  un  extremo  a  otro 
de  la  ciudad. 

El  golpe  de  Estado  no  había  sido  preparado  por 
el  Presidente,  para  imponer  a  su  sucesor  en  el 
mando,  en  contra  de  la  voluntad  popular,  como  es- 
taba temiéndose.  Era  su  ministro  el  que  se  levan- 
taba con  la  dictadura.  La  palabra  traición  se  oía 
por  todas  partes. 

A  la  una  y  media  del  día  23  se  hace  público  el 
misterio. 

"Es  Tomás  Gutiérrez,  el  ministro  de  Guerra,  el 
amigo  íntimo  del  Presidente,  su  hombre  de  con- 
fianza, su  pariente,  quien  dirige  la  palabra  al  pue- 
blo. 

"Con  todo  el  cinismo  propio  de  un  traidor,  es  él 
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mismo  quien  se  encarga  de  hacer  conocer  al  Perú 
la  traición  que  ha  cometido.' ' 

En  la  noche  del  23  la  indignación  que  agitaba 
al  pueblo  se  empezó  a  sentir  en  el  mismo  ejército, 
de  cuyas  filas  se  separaban  jefes,  oficiales,  peloto- 
nes primero,  batallones  enteros  después.  La  Ar- 
mada se  negó  a  secundar  al  dictador,  retirándose 
las  naves  del  Callao. 

El  24  las  medidas  represivas  exaltaron  aun  más 
el  ánimo  público;  cundía  la  alarma;  el  comercio  se 
había  cerrado  y  todas  las  transacciones  estaban 
suspendidas. 

El  día  26  fué  muerto  a  balazos  por  el  pueblo 
Silvestre  Gutiérrez,  que  era  considerado  como  el 
brazo  derecho  del  dictador.  Su  cadáver  fué  objeto 
de  manifestaciones  de  odio. 

La  noticia  de  la  muerte  del  hermano  llenó  de 
consternación  al  dictador,  que  se  sintió  como  león 
herido.  En  un  ímpetu  de  cólera  ordena  que  el  ba- 
tallón que  estaba  en  San  Francisco  se  translade 
a  Palacio.  La  orden  se  cumple;  pero,  antes  se 
realiza  el  episodio  más  doloroso  de  la  tragedia. 

El  Presidente  Balta,  traicionado  por  su  amigo  y 
protegido,  se  hallaba  acostado  en  una  cama,  en 
el  cuarto  de  bandera,  leyendo,  al  parecer,  tranqui- 
lamente. De  pronto  siente  un  tropel  en  la  puerta; 
quiere  incorporarse  para  ver  lo  que  lo  motiva, 
pero  no  le  dan  tiempo :  una  descarga  le  derriba. 
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"La  responsabilidad  del  crimen  es  de  Gutiérrez; 
es  del  dictador,  del  que  se  ha  puesto  al  frente  de 
la  traición,  dando  el  ejemplo  de  la  inmoralidad  y  de 
la  corrupción. 

"Jamás,  en  medio  de  las  más  sangrientas  agi- 
taciones del  Perú,  se  había  producido  im  hecho 
semejante. 

"Jamás  esa  traición  había  tomado  formas  más 
repugnantes  ni  destinadas  a  producir  tan  honda 
sensación. 

"Jamás  asesino  alguno  iba  a  ser  más  abrumado 
por  el  peso  de  la  opinión,  que  Tomás  Gutié- 
rrez." 

Cuando  la  noticia  del  horrible  asesinato  salió 
a  la  calle,  la  indignación  popular  tomó  el  carácter 
de  una  especie  de  delirio.  A  la  una  y  media  de 
la  tarde  ya  se  había  levantado  el  pueblo  en  for- 
ma imponente. 

Medroso,  el  dictador  abandonó  el  Palacio  a  las 
tres  y  media,  dejando  en  él  sólo  una  fuerza  de  cela- 
dores que  desde  los  altos  hacía  fuego  sobre  el  pue- 
blo agrupado  en  la  Plaza  de  Armas.  Con  sus  tro- 
pas y  compañeros  se  dirigió  al  cuartel  de  Santa 
Catalina. 

El  movimiento  era  verdaderamente  solemne  y 
principiaba  a  organizarse  con  los  representan- 
tes de  todas  las  clases  sociales. 

El  pueblo  comenzó  a  esa  hora  a  hacer  fuego  so- 
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bre  las  tropas  que  se  retiraban  hacia  Santa  Ca- 
talina. 

En  seguida  se  iniciaron  tiroteos  en  varios  pun- 
tos de  la  ciudad. 

Dos  horas  más  tarde  se  rindieron  los  celadores 
que  defendían  a  Palacio,  y  el  pueblo  se  apodero 
de  él,  en  medio  de  un  gran  desorden. 

En  varias  calles  se  habían  levantado  barricadas, 
y  la  gran  Plaza  de  Armas  se  veía  llena  de 
gente. 

Sintiéndose  completamente  perdido,  Tomás  Gu- 
tiérrez trató  de  escapar  disfrazado;  pero  recono- 
cido por  una  partida  del  pueblo,  comenzó  una  lu- 
cha entre  los  que  querían  salvarlo  y  los  que  pug- 
naban por  hacerse  justicia  por  sí  mismos.  Los  pri- 
meros lograron  introducir  a  Gutiérrez  en  una  bo- 
tica de  la  calle  Espaderos;  más  el  pueblo,  exas- 
perado, rompió  la  puerta  y  penetró  en  su  busca, 
y  hallándolo  escondido,  lo  desnudó,  lo  sableó  y  lo 
arrastró  hasta  la  Plaza,  en  donde  fué  colgado  de 
un  farol.  Al  mismo  tiempo  era  traído  el  cadáver 
de  Silvestre  Gutiérrez  y  colgado  también  de  otro 
farol. 

Marceliano  Gutiérrez,  otro  hermano  del  dicta- 
dor, fué  muerto  en  el  Callao  en  momentos  en  que 
apuntaba  un  cañón  de  grueso  calibre  sobre  el 
pueblo. 

A  las   siete   de   la   tarde  el  triunfo  del  pueblo 
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era  completo.  Las  últimas  fuerzas  de  Santa  Cata- 
lina se  rindieron  a  las  once  de  la  noche. 

El  día  siguiente  debía  ver  todavía  nuevas  esce- 
nas de  horror.  En  la  madrugada,  el  nuevo  Gobier- 
no hizo  descolgar  los  cadáveres;  pero  las  turbas 
volvieron  a  apoderarse  de  ellos  y  los  colgaron  en 
un  sitio  más  alto,  delante  de  una  de  las  torres  de 
la  Catedral,  aprovechando  una  viga  de  andamio. 

Más  tarde  fueron  bajados  esos  cadáveres  y  que- 
mados en  el  atrio  del  templo  metropolitano. 

Restablecido  el  orden,  las  juntas  electorales  en- 
tregaron el  mando  de  la  República  al  señor  Ma- 
nuel Pardo,  otra  infortunada  víctima  de  las  pasio- 
nes políticas  de  los  peruanos. 
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DOCO  después  de  los  sucesos  de  la  revolución 
contra  el  señor  Leguía,  reprodujo  "El  Por- 
venir", semanario  que  redactaba  en  Lima  el  pe- 
riodista Paz  Roldan,  un  artículo  que  con  aquel  tí- 
tulo había  publicado  el  13  de  diciembre  de  1899  el 
diario  civilista  "La  Ley",  añadiéndole  como  sim- 
ple comentario  estas  palabras:  "Doscientas  revolu- 
ciones en  un  siglo.  ¡Pobre  país!" 

Este  artículo,  por  ser  debido  a  la  pluma  de  un 
civilista  v  de  un  diplomático,  el  señor  Maúrtua, 
tiene  especial  importancia  para  conocer  la  in- 
tensidad y  los  apasionamientos  de  las  luchas 
políticas  peruanas.  Vamos  a  copiar  algunos  pá- 
rrafos. Acababa  de  subir  al  poder,  triunfante  de 
una  revolución,  el  jefe  del  partido  demócrata,  don 
Nicolás  de  Piérola,  y  el  escritor  se  expresaba  como 
sigue: 

"Apenas  se  inició  la  gran  lucha  por  la  inde- 
pendencia, los  regeneradores  internos,  los  héroes 
de  la  misma  familia  de  los  de  ahora,  empezaron 
su  labor.  Existía  en  1823  una  Junta  de  Gobierno, 
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y  Santa  Cruz,  a  la  cabeza  del  ejército,  pedía  su 
disolución  y  la  elección  de  Riva  Agüero  comb 
Presidente. 

Riva  Agüero  fué  elegido.  El  tuvo  que  gastar  to- 
do su  tiempo  en  sostenerse  y,  mientras  gobernaba 
en  Trujillo,  Torrico  lo  destituía  en  Lima. 

Torre  Tagle  sucedió  a  Riva  Agüero  y  a  su  vez 
fué  destituido. 

Sobrevino  entonces,  para  sofocar  la  anarquía,  la 
dictadura  de  Bolívar. 

Cuando  Bolívar  dejó  el  país,  Santa  Cruz  encarnó 
una  reacción  contra  el  régimen  establecido,  y  La 
Mar  subió  al  Poder  Ejecutivo.  Era  ya  el  año  29. 
En  el  transcurso  de  seis  años  habían  ocurrido  en  su- 
ma, cuatro  reacciones  militares.  En  ese  año  (xa- 
marra  aprehendió  a  La  Mar  y  La  Puente  quedó 
como  Jefe  Supremo. 

Gamarra  se  hizo  elegir  en  segiúda  Presidente 
Provisorio.  Del  año  29  al  30  Escobedo  revolucio- 
nó el  Cuzco,  y  La  Fuente,  que  gobernaba  por  au- 
sencia de  Gamarra,  fué  suplantado  por  Reyes. 

Salaverry  también  se  rebeló.  En  1833,  Orbegoso 
sucedió  a  Gamarra,  pero  éste,  que  no  pudo  impo- 
ner a  Bermúdez,  se  sublevó  contra  Orbegoso. 

Bermúdez  asumió  el  poder  ejecutivo,  mas  una 
nueva  revolución  trajo  de  nuevo  a  Orbegoso. 

Salaverry,  entonces,  entró  en  acción,  y  en  1835 
se  apoderó  de  Lima. 
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Orbegoso  y  Gamarra  se  unieron  en  seguida,  y 
firmaron  un  pacto  con  Santa  Cruz.  Este  venció  a 
Salaverry  y  organizó  la  Confederación. 

Después  desconoció  Orbegoso  la  Confederación, 
ya  deshecha  militarmente.  Gamarra  ocupó  el 
Poder. 

Estamos  en  1840:  Vivanco  se  levantó  contra  Ga- 
marra, pero  fué  dominado. 

Muerto  Gamarra  en  Ingaví,  Vidal  en  1842  se 
pronunció  en  el  Cuzco  y  Torrico  en  Lima. 

Vidal  venció,  y,  como  todos,  por  derecho  de  vic- 
toria, hubo  de  ser  reconocido. 

Antes  de  un  año,  Vivanco  se  levantó  y  también 
fué  reconocido.  Elias,  a  continuación,  se  rebeló 
contra  Vivanco  y,  más  tarde,  Menéndez  subió  al 
Poder. 

Han  pasado  veintidós  años,  y  las  revoluciones, 
como  se  ve,  han  brotado  de  todas  partes.  Estos  vein- 
tidós años  han  sido  de  baraúnda  infernal. 

Aparece  en  estas  circunstancias  Castilla,  que 
gobierna  hasta  1857,  a  quien  le  sucede  Echenique. 
Castilla  se  rebeló  y  se  hizo  dictador,  y  tras  él  vie- 
nen San  Eomán  y  Pezet. 

Prado,  unido  con  Canseco,  se  levantó  contra  Pe- 
zet, y  subió  también  a  la  dictadura. 

Castilla  y  Canseco  se  sublevaron  entonces  y,  a 
poco,  Balta.  Al  concluir  su  período,  Balta  fué  ase- 
sinado por  los  Gutiérrez  y,  sojuzgada  la  revolu- 
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ción,  Pardo  asumió  el  Poder  Ejecutivo.  Contra 
Pardo  se  sublevó  Piérola  y  fué  dominado. 

Prado  continuó  el  régimen  y  fué  derrocado  por 
Piérola. 

En  medio  de  la  guerra  con  Chile,  Iglesias  y  Cá- 
ceres batallaron,  y  vencedor  éste,  gobernó  cuatro 
anos  y  se  impuso  a  Morales  Bermúdez. 

Muerto  Morales  Bermúdez,  Cáceres  volvió,  y  la 
coalición  presidida  por  Piérola  lo  arrojó  del  Po- 
der. 

Piérola  ha  gobernado  cuatro  años,  y,  casi  al  con- 
cluir el  período,  Cáceres  se  ha  levantado  otra  vez, 
en  unión  de  Billinghurst,  de  Durand  y  de  Viz- 
carra. 

Hé  ahí  la  historia.  Una  mar  de  reacciones  mili- 
tares. Todas  ellas  han  enarbolado  la  misma  ban- 
dera. Desde  1823  hasta  1894  (y  el  autor  podría 
añadir:  hasta  ahora),  un  grito  de  libertad,  de  jus- 
ticia, de  constitucionalidad,  ha  resonado  en  los 
labios  de  los  inquietos,  y  cayendo  y  levantando  to- 
dos ellos,  atropellándose  unos  a  otros,  han  pasado 
como  un  huracán  devastando  esta  nacionalidad. 

No  hay  nación  que  haya  pagado  más  caros 
sus  libertadores  que  ésta.  Les  ha  dado  su  tranquili- 
dad, su  vida,  su  civilización,  consumida  por  ellos. 

Ellos  son  los  facciosos.  Esa  es  la  flamante  re- 
pública en  que  ol  mestizaje  degenerado  continúa 
desgañotándose  todavía  en  nombre  de  un  derecho 
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que  no  acierta  a  constituir,  de  una  libertad  que  no 
entiende,  ni  aprecia,  ni  puede  organizar  en  nom- 
bre de  un  sistema  de  leyes  de  papel,  pisoteadas, 
escarnecidas,  en  primer  téi^mino,  por  las  ambicio- 
nes armadas. 

Si  a  través  de  cerca  de  ochenta  años  de  imbecili- 
dades y  vergüenzas  no  reacciona  la  conciencia  so- 
cial con  energía  aterradora  contra  los  herederos 
de  Gamarra,  de  Castilla,  de  Salaverry,  de  Vidal, 
es  indudable  que  esta  nacionalidad  está  condena- 
da a  perecer  en  la  mayor  ignominia." 

Es  del  caso  recordar  aquí,  como  comentario  de 
tan  larga  lista  de  revueltas  civiles,  esta  célebre 
redondilla  de  un  poeta  centro  americano: 

" Bolívar  venció  a  los  godos; 
y  desde  ese  infausto  día, 
por  un  tirano  que  había 
se  hicieron  tiranos  todos" 

Otro  diario  peruano,  amigo  del  Gobierno,  "La 
Opinión  nacional",  del  3  de  septiembre,  comen- 
tando una  carta  del  jefe  de  los  demócratas  don 
Nicolás  Piérola,  oculto  desde  los  días  del  atenta- 
do, en  la  cual  aplaudía  a  sus  autores,  recordaba 
actos  análogos  que  despojaban  de  su  novedad 
"los  horrores  del  sábado  negro".  Y  citaba,  acu- 
sando a  los  demócratas: 
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"El  ataque  a  balazos  de  Manuel  Pardo  en  el 
Portal  de  Escribanos. 

"El  sangriento  motín  del  "Zepita"  que  costó 
la  vida  a  tantos  infelices. 

"La  sublevación  del ¿ '  Ayacucho",  que  puso  a  her- 
manos contra  hermanos  en  las  cuadras  del  cuartel. 

"Las  batallas  fratricidas  del  Alto  de  la  Villa, 
de  Los  Angeles,  de  Arequipa,  de  Yancango,  etc. 

"El  asesinato  ¡por  la  espalda!  de  Manuel  Par- 
do en  el  santuario  de  las  leyes. 

"El  alzamiento  de  1877,  al  frente  de  los  chile- 
nos, vertiéndose  la  primera  sangre  peruana  de  la 
Guerra  del  Pacífico. 

"Y,  ayer  no  más,  la  hecatombe  del  "17  de  mar- 
zo", que  costó  tres  mil  existencias  sacrificadas  en 
Lima  y,  donde  se  arrojaron  ¡hombres  vivos!  a  las 
hogueras  encendidas  para  incinerar  a  los  muer- 
tos! 

"Todo  esto,  y  algo  más,  que,  como  los  homici- 
dios del  "Guayabo"  y  otros,  figuran  entre  los  epi- 
sodios de  la  actuación  demócrata,  quita  cierta- 
mente su  relieve  de  originalidad  al  nefando  plan 
de  esos  chacales  furentes,  que  no  conocen  las  no- 
bles luchas  de  la  soberanía  popular  en  el  campo 
augusto  del  sufragio,  sino  las  contiendas  anár- 
quicas, los  destrozos  caínicos,  los  desbordes  de- 
magógicos, en  el  campo  de  Haceldama  de  las  re- 
voluciones." 
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Desgraciadamente,  ni  los  horrores  de  las  [Lu- 
cilas civiles,  ni  los  progresos  de  la  civilización 
han  logrado  extirpar  el  desbordamiento  de  las  pa- 
siones en  la  vida  política  del  Perú. 
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1^0  pasó  mucho  tiempo,  en  efecto,  sin  que  el  espí- 
ritu  revolucionario  diera  nuevas  muestras  de 
su  desprecio  por  las  leyes  constitucionales. 

Aunque  el  episodio  a  que  me  voy  a  referir,  o 
sea  el  golpe  que  derrocó  al  Presidente  Billin- 
ghurst,  en  febrero  de  1914,  no  corresponde  al  pe- 
ríodo de  mi  narración,  es  conveniente  incluirlo  en 
el  cuadro  histórico  que  estoy  trazando  con  docu- 
mentos peruanos  irrefutables  para  que  se  midan 
mejor  las  causas  que  dificultan  en  el  Perú  toda 
política  internacional  libre,  previsora  y  justiciera. 

En  su  manifiesto  a  la  nación  peruana,  escrito  en 
Arica  el  31  de  octubre  de  1915,  capítulo  XV  y  XVI 
que  cito  extractándolos,  don  Guillermo  E.  Billin- 
ghurst  se  expresa  como  sigue: 

"  A  fin  de  que  el  país  conozca  la  perfidia,  la  in- 
justicia y  el  procedimiento  abiertamente  incons- 
titucional que  desplegaron  contra  mi  gobierno  los 
hombres  de  la  oposición,  que  llamándose  defrau- 
dados en  sus  ajnbiciones  y  expectativas,  con  mi  acti- 
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tud  política,  independiente  e  imparcial,  se  complo- 
taron  para  derrocarme  y  exterminar  el  régimen 
que  yo  representaba,  voy  a  reducir  a  una  unidad 
expositiva  algunos  de  los  hechos  que  precedieron 
al  motín  militar  del  4  de  febrero,  cuyos  detalles, 
poco  conocidos,  dan  luz  completa  sobre  la  situación 
anárquica  en  que  se  encuentra  la  República. 

"La  antipatriótica  y  aleve  política  de  oposición, 
en  su  desatentado  y  criminal  empeño  de  transtor- 
nar  el  orden  público  y  de  poner  término,  con  la 
complicidad  del  ejército,  al  Gobierno  popular 
inaugurado  en  septiembre  de  1912;  y  de  promover 
una  situación  más  propicia  a  sus  pequeños  y  con- 
denables intereses  de  partido,  que  venían  desarro- 
llándose de  tiempo  atrás  con  intensidad  febrici- 
tante nunca  vista,  entró  de  lleno  en  el  terreno  de 
la  revuelta  militar  en  el  mes  de  noviembre  de  1913, 
apelando  al  inicuo  partido  del  cohecho,  distribu- 
yendo oro  y  ascensos  entre  los  sargentos  y  oficia- 
les que  formaban  en  la  guarnición  de  la  capital 
de  la  República." 

"Reservado  estaba  a  un  oficial,  de  la  llamada 
nueva  escuela,  y  a  quien  debía  suponerse  adorna- 
do con  las  galas  del  patriotismo,  de  la  lealtad  y 
el  pundonor  inherentes  a  la  nobilísima  carrera  de 
las  armas  e  imbuido,  por  lo  tanto,  de  las  ideas 
modernas  de  la  educación  marcial,  que  no  concibe 
soldados  capaces  de  traicionarse,  de  venderse,  y 
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que  condena  la  ingerencia  del  ejército  en  las  con- 
tiendas políticas,  la  ignominiosa  tarea  de  recurrir 
al  execrado  arbitrio  a  que  echó  mano,  en  1872,  el 
incipiente  partido  Civil,  para  derrocar  al  general 
Gutiérrez  y  conducirlo  a  la  horca  primero  y  a  la 
hoguera  después,  como  escarmiento  de  los  milita- 
res que  se  alzan  en  armas  contra  los  gobiernos  le- 
galmente  constituidos.  La  tradicional  estafa  de  los 
cheques  falsos  impuso,  como  era  natural,  la  mo- 
dificación consiguiente;  pero  el  procedimiento  del 
soborno  fué  hoy  tan  criminal  y  desnaturalizado 
como  en  aquella  época  luctuosa  que  por  asocia- 
ción de  ideas  y  de  grande  analogía  he  tenido  que 
rememorarla." 

En  los  últimos  meses  de  1913  el  general  Várela, 
a  la  sazón  ministro  de  Guerra,  recomendó  al  señor 
Billinghurst  que  confiara  la  jefatura  del  Estado 
Mayor  al  coronel  Osear  R.  Benavides,  "el  héroe 
del  Caquetá",  como  se  le  llamaba  por  una  acción 
que  había  sostenido  en  el  oriente  contra  una  peque- 
ña fuerza  colombiana. 

Benavides  se  encontraba  en  la  zona  militar  del 
sur,  y  para  transladarlo  se  tuvo  en  vista  la  muy  es- 
pecial circunstancia  de  haber  estado  fuera  de  los 
círculos  exaltados  de  la  política. 

A  fines  de  Enero  se  esparcieron  rumores  de  que 
ese  militar  estaba  en  connivencias  secretas  con  el 
elemento  subversivo  que  actuaba  contra  el  Gobier- 
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no  y  contra  el  señor  Billinghurst,  personalmente. 
A  pesar  de  estos  rumores,  ni  el  Presidente  ni  el 
ministro  de  Guerra  creyeron  por  un  momento 
que  Benavides  hubiera  descendido  al  papel  de 
conspirador.  Parecía  absurdo  que  alguien  quisie- 
se sublevarse  contra  un  Gobierno  que  estaba  con- 
sagrado con  toda  devoción  a  restaurar  las  finan- 
zas públicas  y  el  crédito  del  Estado,  a  establecer 
sobre  bases  de  amistad  y  mutuo  respeto  las  rela- 
ciones internacionales,  a  realizar  acción  política 
justa  y  levantada  y  a  cumplir,  en  fin,  su  programa 
político. 

"Poco  antes  de  los  ocho  de  la  noche  del  3  de  fe- 
brero, se  presentó  en  mi  despacho  el  general  Vá- 
rela para  manifestarme  que  la  desconfianza  en  la 
lealtad  y  honradez  del  coronel  Benavides  era  com- 
pletamente infundada,  pues  dicho  jefe  le  había 
hecho  declaraciones  que  creía  sinceras,  por  razo- 
nes de  carácter  privado  que  él  tenía,  y  concluyó 
diciéndome:  "Respondo  con  mi  pescuezo  por  la 
lealtad  de  Benavides." 

"No  sospechaba  el  valiente  patriota  y  caballe- 
roso general  Várela,  que  Benavides  había  repre- 
sentado ante  él  una  comedia  infame,  cuyas  con- 
secuencias funestas  han  superado  toda  previ- 
sión". 

A  las  diez  de  la  misma  noche,  un  oficial  de  la 
guarnición  hizo  saber  secretamente  al  señor  Billin- 
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ghurst  que  de  na  instante  a  otro  debía  estallar  la 
revolución. 

Expuso  entonces  el  Presidente  al  general  Vare- 
Ja  que  la  situación  no  podía  prolongarse  y  que 
estaba  resuelto  a  convocar  al  Congreso  a  sesiones 
extraordinarias  para  desmentir  así  la  acusación 
que  se  le  hacía  de  querer  disolver  el  Parlamento. 

A  pesar  de  los  ruegos  del  Presidente,  el  general 
Várela  insistió  en  pernoctar  en  el  cuartel  de  Santa 
Catalina,  en  la  creencia  de  que  con  su  presencia 
evitaría  toda  actitud  subversiva  de  las  tropas. 

En  la  madrugada  del  4  de  febrero  se  sublevó  el 
batallón  Ko  9  que  estaba  acuartelado  en  el  fuerte 
Santa  Catalina.  Noticiada  la  esposa  del  Presiden- 
te por  un  artesano,  quiso  prevenirlo  por  teléfono, 
pero  el  edecán  de  servicio  se  negó  a  despertarlo. 

El  general  Várela  fué  asesinado  en  su  propio 
lecho,  mientras  dormía,  y  probablemente  habría 
corrido  la  misma  suerte  el  Presidente  si  no  hubie- 
se estado  en  compañía  de  dos  de  sus  amigos.  En 
Palacio  se  tomaron  medidas  de  defensa  y  comen- 
zaron a  funcionar  las  ametralladoras  apostadas  en 
los  altos;  pero  pronto  se  convenció  el  Presidente 
de  que  toda  resistencia  era  inútil,  pues  tuvo  aviso, 
en  el  instante  mismo  de  realizarse  la  nueva  trai- 
ción, que  el  coronel  Bezada,  jefe  del  Cuerpo  de  Gen- 
darmes, a  cuyo  cargo  estaban  aquellas  armas,  ha- 
bía impartido  orden  de  que  se  hicieran  los  fuegos 
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al  aire,  y  no  sobre  los  soldados  revoltosos  que  dis- 
paraban sobre  la  casa  de  Gobierno  desde  los  por- 
tales. 

"Supe  al  mismo  tiempo  que  el  escuadrón  Escol- 
ta, que  fué  llamado  por  el  coronel  Sevilla  para  res- 
guardar la  persona  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, se  había  rendido  a  los  facciosos,  no  sin  apri- 
sionar antes  al  pundonoroso  comandante  don  Euge- 
nio del  Solar.' ' 

Resuelto  el  señor  Billinghurst  a  entregar  el 
mando,  hizo  avisar  a  los  rebeldes  que  estaba  llano 
a  tratar  con  el  parlamentario  que  le  enviasen.  Pre- 
sentóse un  oficial  subalterno,  pero  no  fué  recibido; 
acudió  entonces  un  hijo  del  ex-presidente  Prado 
"de  amarga  recordación. ' ' 

"El  joven  Prado,  en  extenso  y  patético  discur- 
ro, me  expresó  en  síntesis  lo  siguiente : 

"Que  todos  ellos  (los  amotinados)  reconocían 
mi  patriotismo,  probidad  y  preparación  para  el 
Gobierno. 

"Que  yo  había  equivocado,  sin  embargo,  el  rum- 
bo que  debía  imprimirse  a  la  política  interna, 
(lo  cual  no  hablaba,  por  cierto,  muy  alto  en  favor 
de  mi  preparación);  y,  por  último,  "que  los  hijos 
del  ex-presidente  Prado  tenían  que  vindicar  la  me- 
moria de  su  padre". 

"Aunque  yo  no  puedo  colegir  de  qué  modo  con 
seguiría  la  familia  Prado  vindicar  la  memoria  de 
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rfu  progenitor  haciéndose  cómplice  de  una  trai- 
ción análoga  a  la  que  se  atribuyó  al  coronel  Pra- 
do, a  causa  de  haberse  sublevado  en  Arequipa  el 
28  de  febrero  de  1865  contra  el  Gobierno  de  su 
protector  el  general  Pezet  sin  haber  renunciado 
previamente  a  la  Prefectura;  y  no  obstante  que  no 
me  parece  empresa  fácil  recuperar  el  territorio  de 
Tarapacá,  imica  fórmula  con  que  podría  atenuarse 
la  responsabilidad  del  director  de  la  guerra,  que 
después  de  haberse  fugado  de  Arica,  a  raíz  del  in- 
concebible descalabro  de  San  Francisco,  abando- 
nó al  país  en  diciembre  de  1879,  desertando  de  las 
filas  de  los  defensores  de  la  patria,  preferí  guar- 
darme estas  reflexiones,  que  no  eran  pertinentes 
en  ese  momento  al  asunto  que  motivaba  la  presen- 
cia del  joven  Prado  en  Palacio,  limitándome  a  ma- 
nifestarle que,  en  vista  de  la  sublevación  de  los 
cuerpos  acantonados  en  la  capital,  estaba  resuelto 
a  entregar  el  mando  supremo  al  funcionario  a 
quien  la  Constitución  designa  para  reemplazar  al 
Presidente  de  la  Kepública." 

El  designado  era  un  hermano  del  ex-Presidente 
Leguía. 

"El  joven  Prado,  perdiendo  la  ecuanimidad  que 
hasta  ese  momento  había  manifestado,  exclamó 
violentamente:  "Nosotros  no  hemos  hecho  esta  re- 
volución para  Leguía.' ' 

"Al  escuchar  tan  extraña  como  indiscreta  reve- 
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j ación,  comprendí  con  pena  acerba  que  el  abismo 
que  el  motín  militar  de  esa  madrugada  abría  al 
Perú,  no  podía  ser  más  aterrador." 

Los  amotinados  invadieron  el  Palacio  disparan- 
do sus  rifles  en  dirección  al  sitio  donde  suponían 
que  se  hallaba  el  señor  Billinghurst.  En  ese  mo- 
mento hizo  su  aparición  todo  demudado  "el  héroe 
del  Caquetá"  a  exigir  la  renuncia  del  Presidente, 
la  que  obtuvo  sin  mayor  dificultad.  El  coronel  Be- 
navides  ocupó  la  Presidencia  de  la  República.  Tie- 
ne hoy  el  rango  de  general. 

Una  última  cita:  son  las  palabras  con  que  el  se- 
ñor Billinghurst  señala  los  males  de  su  patria. 

"El  mal  que  mina  el  organismo  político  del  Pe- 
rú y  que  lo  condenará  a  fatal  e  inevitable  ruina 
en  medio  del  descrédito  y  la  impotencia  si  no  reac- 
ciona pronto  enérgica  y  radicalmente,  es  la 
política  del  engaño  y  del  convencionalismo  hipó- 
crita y  humillante. 

"El  engaño  se  ha  convertido  en  la  piedra  angu- 
lar de  todo  el  edificio  político  de  la  actualidad. 

"La  farsa  impera  en  todas  partes,  bajo  todas  las 
f  ormas  y  por  todas  las  causas. 

"Es  un  apotegma  político  que  con  elementos 
coaligados  se  puede  derribar  a  un  Gobierno;  pero 
es  evidente  que  con  esos  elementos,  por  numero- 
sos que  sean,  no  se  puede  reemplazar  al  régimen 
caído;  no  se  puede  fundar  nada  estable  y  serio; 
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ni  gobernar  en  el  verdadero  concepto  del  voca- 
blo.'" 

Estas  expresiones  no  son  hijas  del  pesimismo  si- 
no de  la  experiencia  y  envuelven  un  consejo  que 
las  generaciones  futuras  sabrán  recoger,  pues  co- 
mo dijo  el  señor  Billinghurst,  el  Perú  cuenta  con 
un  pueblo  rico  en  tesoros  de  energía,  moralidad  y 
amor  patrio,  que  nadie  puede  corromper  y  que  es 
capaz,  por  lo  tanto,  de  las  más  grandes  reivindica- 
dones  y  de  los  mayores  sacrificios. 
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4  digresión  histórica  que  antecede  está  justifica- 
da por  la  importancia  especial  que  siempre  ha 
tenido  en  la  vida  política  del  Perú  la  cuestión  pen- 
diente con  Chile. 

El  caso  del  señor  Billinghurst  es  típico  y  lo  co- 
nocemos ampliamente  gracias  a  la  altivez  de  carác- 
ter de  este  ilustre  y  desgraciado  publicista  y  polí- 
tico. Combatido  por  Piérola  después  de  haber  fir- 
mado el  protocolo  sobre  arbitraje,  en  1898,  contes- 
tó con  una  carta  que  era  una  tremenda  acusación 
contra  este  caudillo.  Elevado  después  a  la  presi- 
dencia en  nombre  de  la  regeneración  administra- 
tiva, sus  enemigos  invocaron  para  derribarlo,  en- 
tre otros  pretextos,  su  proyecto  sobre  posterga- 
ción del  plebiscito. 

En  la  carta  aludida,  escrita  en  Iquique  el  l.o  de 
mayo  de  1900,  Billinghurst  dice  que  Piérola  había 
hecho  concebir  la  idea,  en  Santiago,  de  que  estaba 
dispuesto  a  la  entrega  de  Tacna  y  Arica  mediante 
un  arreglo  pecuniario.  Cito  algunos  párrafos: 

' k  Mi  misión  a  Chile,  en  enero  de  1898,  aunque  en 

391 


EL   CONFLICTO  DESPUÉS  DE   LA   VICTORIA 

realidad  no  fué  inspiración  espontánea  de  usted, 
contribuyó  a  deshacer  en  gran  parte  el  daño  que  con 
sus  maquinaciones  frustradas  había  inferido  al 
Perú." 

4 'Los  ataques  de  la  "Opinión  Nacional",  dirigi- 
dos contra  mí  durante  mi  permanencia  en  Santia- 
go y  pagados  por  el  ministro  de  Relaciones  con 
anuencia  de  usted,  fué  obra  atribuida  a  las  emula- 
ciones personales  de  Riva  Agüero  y  todo  quedó 
olvidado  con  la  salida  del  ministro. 

"En  contestación  al  telegrama  que  le  dirigí  de 
Santiago  el  3  de  febrero  pidiéndole  la  remisión  de 
mis  credenciales,  me  dijo  usted  en  esa  misma 
fecha: 

"El  tratado  firmado  por  usted  será  combatido 
por  todos  los  que  teman  su  candidatura,  antes  que 
pueda  ser  apreciado  por  el  país." 

"Usted  sabía  mejor  que  nadie  que  yo  no  podía 
ser  candidato  de  oposición;  que  mi  agreste  inde- 
pendencia de  carácter  no  se  amoldaría  a  la  candi- 
datura oficial,  y  que  tampoco  sería  candidato  de 
los  demócratas,  que  eran  mayoría  en  el  país,  por- 
que usted  reservadamente  combatía  los  gérmenes 
de  mi  candidatura.  No  era  por  mí  ignorado,  de  al- 
gún tiempo  atrás,  que  usted  deslizaba  al  oído  de  sus 
íntimos,  para  que  las  esparcieran,  estas  o  análogas 
palabras : 

"Si  Billinghurst  llegara  a  ser  Presidente,  yo 
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tendría  que  abandonar  el  país,  porque  para  afian- 
zarse hará  públicos  todos  los  secretos  de  mis  nego- 
cios con  Chile  y  Dreyffus  y  Cía." 

"Mi  resolución  de  aplazar  un  rompimiento  con 
usted,  que  yo  veía  inevitable,  me  indujo  a  desistir 
de  esa  declaración  (declinando  toda  candidatura) 
que  estaba  en  armonía  con  mis  propósitos  de  no 
regresar  al  Perú  hasta  después  que  usted  dejase  el 
mando. 

"¿Cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  ese  ocul- 
tamiento  de  la  verdad? 

"En  el  orden  interno:  el  golpe  de  estado  del  24 
de  abril  de  1899;  la  desdorosa  intervención  oficial, 
y,  por  último,  la  revolución  que  muchas  vidas  y 
muchos  cientos  de  miles  de  soles  ha  costado  al  país, 
con  gran  contentamiento  para  sus  instintos  rapa- 
ces y  sanguinarios. 

"En  el  orden  exterior:  hemos  proporcionado  a 
Chile  un  espectáculo  que  nos  daña  enormemente. 
Los  políticos  de  ese  país  han  visto  al  Presidente  de 
la  República,  al  jefe  del  partido  demócrata,  al  cau- 
dillo de  las  libertades  públicas,  desatentado  y  furio- 
so atropellar  la  ]eyy  olvidar  las  conveniencias  del 
propio  respeto  y  combatir  la  candidatura  de  uno 
de  sus  amigos  de  un  cuarto  de  siglo,  de  un  parti- 
dario desinteresado,  entusiasta  y  leal,  del  defensor 
perseverante  de  los  intereses  de  Tacna  y  Arica, 
del  negociador  del  protocolo  de  16  de  abril  de  1898; 
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de  un  amigo  para  quien  no  fueron  indiferentes 
sus  penurias  y  necesidades. 

"¿Qué  deducción  podrá  sacar  el  Gobierno  de 
Chile  de  esta  actitud  del  Presidente  Piérola,  que 
no  tiene  causa  ostensible  que  la  justifique? 

"Agregue  usted  a  esto  las  interpretaciones  que 
se  han  dado  en  Santiago  a  la  confidencia  que  im- 
prudentemente hizo  usted  al  ministro  Amunáte- 
gui  Rivera  de  que  se  alegraba  que  la  Cámara  de 
Diputados  (de  Chile)  no  hubiese  aprobado  el  pro- 
tocolo porque  ello  prestigiaría  a  Billinghurst,  con- 
fidencia que  es  hoy  del  dominio  de  todos  los  hom- 
bres públicos  de  Chile,  y  se  explicará  usted  por 
qué  ha  cambiado  tan  bruscamente  el  rumbo  de  la 
diplomacia  de  la  Moneda,  colocando  nuestras  re- 
laciones con  Chile  en  el  pie  en  que  se  hallaban 
antes. 

"Nada  diré  de  la  comisión  bastarda  encomenda- 
da a  Gazzani,  porque  las  indignidades  que  intentó 
en  Santiago  contra  mí  no  produjeron  efecto  algu- 
no, a  pesar  de  haber  tomado  el  nombre  de  usted.' ' 

"¿Inspira  usted  la  política  internacional  del  Go- 
bierno de  Romana?  Debería  creerse  que  sí;  pero 
noticias  recientes  me  dan  a  entender  que  Romana 
se  ha  sustraído  de  la  tutela  de  usted,  que  era  lo  ló- 
gico, para  entregarse  a  la  tutela  de  un  aventurero 
político  de  baja  extracción,  de  un  verdadero  ju- 
glar como  Parra. 
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"En  todo  caso,  usted  no  puede  ignorar  el  sesgo 
que  Eiva  Agüero  ha  principiado  a  dar  a  nuestra 
diplomacia,  utópicas  y  peligrosas  aproximaciones 
a  la  Argentina,  provocando  alarmas  y  resistencias 
en  Chile. 

"Esa  política  es  insensata  y  ocasionada  a  cau- 
samos daños  irreparables. 

"La  actitud  del  Presidente  Roca,  con  referencia 
a  los  asuntos  del  Pacífico,  será  la  misma  que  acon- 
sejó el  doctor  Rawson  en  sus  cartas  de  20  y  28 
de  septiembre  de  1873,  a  propósito  de  la  alianza 
candorosamente  solicitada  en  otro  tiempo. 

"Incurrir  en  el  mismo  y  lamentable  error  de  an- 
taño, después  de  27  años  de  experiencia,  acusa 
una  falta  de  sentido  práctico  que  nadie  podrá  ex- 
plicarse y  que  no  es  posible  justificar." 

"El  secreto  de  mi  éxito  diplomático  no  estuvo, 
como  se  cree -generalmente  en  nuestro  país,  en  la 
perspectiva  de  una  guerra  chileno-argentina,  sino 
en  el  grado  de  prosperidad  material  que,  en  pocos 
meses  de  correcta  administración,  alcanzó  el  Perú. " 

Se  refería  Billinghurst  a  la  convalecencia  fi- 
nanciera del  95  al  97,  obra  de  la  acertada  adminis- 
tración  de  Piérola  que,  a  la  fecha  de  la  carta,  el 
mismo  caudillo  se  empeñaba  en  destruir. 

Estas  voces  tan  patrióticas,  casi  proféticas,  no 
fueron  escuchadas;  pero,  en  todo  caso,  conviene 
recordarlas  siempre  a  los  políticos  peruanos. 
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lían  pasado  catorce  años.  El  señor  Billinghurst, 
derribado  de  la  Presidencia  por  un  motín  militar, 
se  encuentra  en  el  destierro  y  desde  Arica  dirige  a 
sus  compatriotas  el  manifiesto,  ya  conocido,  en  que 
narra  su  caída.  En  ese  documento  habla  de  las  im- 
putaciones que  le  hacían  sus  enemigos  y  dice: 

"Un  militar  vulgar,  torpe  e  irresponsable,  me 
acusó  en  hoja  suelta,  que  hizo  circular  entre  los 
soldados  de  la  guarnición  de  Lima,  de  haber  inten- 
tado vender  a  Chile  las  provincias  de  Tacna  y  Ari- 
ca, que  es  el  suelo  donde  yo  nací,  olvidando  que  el 
único  hombre  en  el  Perú  a  quien  no  se  le  puede 
hacer  semejante  imputación  soy  yo,  como  lo  prue- 
ban los  documentos  que  existen  en  el  archivo  de 
Relaciones  Exteriores. 

"A  propósito  de  esta  imputación,  conviene  re- 
cordar que  cuando  asumí  el  mando  de  la  Repúbli- 
ca, la  última  palabra  de  nuestra  cancillería  sobre 
este  antiguo  y  delicado  negocio,  era  el  ofrecimien- 
to hecho,  por  el  ministro  Porras,  con  el  benepláci- 
to de  los  principales  políticos  del  país,  al  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil,  barón  de  Río 
Branco,  de  entregar  a  Chile  el  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Arica,  reservándose  para  el  Perú  la  pro- 
vincia de  Tacna. 

"  Impuesto  de  estos  antecedentes  que  eran  de- 
presivos para  el  país  y  que  estaban  en  abierta  pug- 
na con  el  espíritu  y  la  letra  del  tratado  de  Ancón, 
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creí  conveniente  reaccionar  y  proponer  al  Gobier- 
no de  Chile  el  aplazamiento  del  plebiscito  por  21 
años,  plazo  que  los  dirigentes  parlamentarios  de 
Chile  no  aceptaron,  por  considerarlo  excesivo,  y  que 
los  círculos  políticos  de  oposición  del  Perú,  que 
eran  los  mismos  que  habían  autorizado  la  entrega 
incondicional  de  la  provincia  de  Tacna,  califica- 
ron hipócrita  v  pérfidamente  de  cesión  disimu- 
lada." 

Vése  así  confirmada  mi  aseveración  acerca  de 
las  enormes  dificultades  que  la  política  opone  en  el 
Perú  a  cualquier  arreglo  de  la  cuestión  de  Tacna 
y  Arica,  cuestión  que  alternativamente  sirve  a  los 
gobernantes  y  a  los  partidos  de  oposición  para  su 
juego  político. 

Es  bueno,  además,  tomar  nota  de  los  hechos  ex- 
puestos. 

El  señor  Billinghurst  hizo  fracasar  el  plan  de 
arreglo  basado  en  la  partición  del  territorio  por- 
que lo  estimaba  beneficioso  para  Chile,  y  propuso 
el  aplazamiento  por  21  años.  ¿En  favor  de  Chile? 
Huelga  la  respuesta.  El  negociador  del  protocolo 
de  1898  quería  engañarnos,  pensando  sin  duda  que 
el  tiempo  sería  el  mejor  aliado  del  Perú  para  deci- 
dir la  cuestión.  Esa  confesión  del  señor  Billin- 
irhurst  envuelve  una  verdadera  censura  para  los 
políticos  chilenos  que  propiciaron  el  singular  arre- 
glo del  plebiscito  a  los  21  años,  mediante  el  pago  de 
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un  canon  de  arrendamiento  de  medio  millón  de  li- 
bras esterlinas,  por  añadidura. 

Billinghurst  cayó  bajo  el  peso  de  la  acusación 
que  le  hacían  sus  enemigos  políticos  de  querer  en- 
tregar a  Chile  el  territorio  de  Tacna  y  Arica;  y 
esta  acusación  carecía  de  fundamento.  Antes,  co- 
mo se  ha  recordado,  su  candidatura  a  la  Presiden- 
cia había  sido  combatida  por  haber  firmado  el  pro- 
tocolo de  1898,  que  sirvió  después  a  varios  Gobier- 
nos como  programa  de  política  internacional. 

Podríamos  citar  otros  ejemplos,  pero  basta  lo 
expuesto  para  que  se  comprenda  el  papel  que  jue- 
gan las  pasiones  políticas  en  el  Perú  cada  vez  que 
se  trata  de  producir  un  acercamiento  con  Chile. 
Y  a  la  inversa,  cuando  los  gobernantes  se  encuen- 
tran en  mala  situación  por  sus  desaciertos,  tocan, 
como  último  recurso,  la  cuestión  de  Tacna  y  Ari- 
ca, para  tratar  de  distraer  la  atención  y  provocar 
en  el  sentimiento  público  alguna  reacción  a  su  fa- 
vor. 

Este  fué  el  caso  del  señor  Leguía.  Acosado  por 
sus  enemigos,  jugó  su  última  carta;  pero  no  consi- 
guió engañar  a  la  opinión  más  previsora  y  patrió- 
tica, cayendo  por  fin  en  medio  de  las  imprecaciones 
de  sus  compatriotas  por  todo  el  mal  que  había 
hecho  al  Perú. 
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CAPITULO  I 

CONSECUENCIAS   DE   LA   CONJURACIÓN   DE   MAYO 

p  L  secuestro  del  Presidente  Leguía,  por  las  cir- 
cunstancias que  lo  acompañaron,  produjo  gran 
sensación  en  toda  la  América,  y  fué  comentado  en 
forma  poco  favorable  para  el  Perú. 

Pero  fuera  de  este  mal  moral,  la  fracasada  revo- 
lución tuvo  otros  efectos  perjudiciales. 

"Ante  el  poderoso  fantasma  revolucionario,  de- 
cía editorialmente  8  de  junio  "El  Diario",  órga- 
no semi-oficial,  la  vida  comercial  se  detenía  y  los 
capitales  nacionales  y  extranjeros  huían  o  se  es- 
condían poseídos  de  repentino  recelo,  produciéndo- 
se un  inmendiato  desequilibrio  y  malestar.  Lo  que 
esa  situación  económica  ha  perjudicado  al  país 
entero  y  en  especial  al  proletariado,  es  verdadera- 
mente incalculable." 

Otro  efecto  de  la  revolución  fué  el  inmediato 
cambio  de  Gabinete  que  ya  antes  se  consideraba 
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necesario.  "  Debía  retirarse,  observaba  a  este  res- 
pecto "El  Comercio"  en  un  editorial  del  10  de  ju- 
nio, porque,  desgraciadamente,  fracasó  en  sus  pro- 
pósitos de  conciliar  los  intereses  de  los  partidos 
que  iban  a  disputarse  el  triunfo  en  las  elecciones 
que  acaban  de  efectuarse,  y  aunque  la  culpa  no  fué 
suya,  el  prestigio  del  Gobierno  estaba  vinculado  al 
éxito  que  la  empresa  alcanzara. 

"Era  necesario  que  cediera  el  puesto  a  otro  que 
respondiese  a  las  exigencias  de  la  nueva  situación, 
y  así  lo  ha  hecho.  El  que  ha  sido  llamado  a  reem- 
plazarlo está  formado  por  hombres  cuyo  tempera- 
mento es  una  garantía  de  que  procederán  con  la 
firmeza  que  las  circunstancias  requieren,  pero  cu- 
yos antecedentes,  a  la  vez,  inspiran  segura  con- 
fianza de  que  para  ello  no  necesitarán  recurrir  al 
abuso. 

"La  misión  de  los  nuevos  ministros  tiene  un  do- 
ble carácter:  de  pronto  necesitan  liquidar  la  si- 
tuación política  creada  por  los  sucesos  del  29  de 
mayo,  y  luego  preparar  las  bases  de  los  cambios 
que  la  situación  económica  demanda.' ' 

Según  la  opinión  general,  el  Gabinete  presidi- 
do por  don  Rafael  Villanueva,  que  vino  a  reem- 
plazar al  del  señor  Romero,  tenía  por  misión  prin- 
cipal la  represión  de  todo  nuevo. conato  revolu- 
cionario y  el  castigo  de  los  delitos  cometidos.  Las 
cárceles  estaban  llenas  de  cómplices  y  de  inocen- 
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tes,  y  la  opinión  pedía  insistentemente  que  se  li- 
quidase cuanto  antes  un  estado  de  cosas  que  con- 
tribuía a  mantener  la  intranquilidad  pública. 

El  proceso  en  todo  el  año  no  pudo  terminarse, 
y  este  fué  motivo  para  que  se  manifestase  patente 
el  descontento  de  la  oposición  y  los  temores  de  re- 
presalias violentas. 

A  las  dificultades  políticas  se  añadieron  las  di- 
ficultades financieras,  que  ya  eran  graves  desde  el 
año  anterior.  ;íLa  crisis  de  que  os  hablaba  en  sep- 
tiembre último,  dijo  el  Presidente  al  Congreso  en 
su  mensaje  del  mes  de  julio,  avanzó  hasta  el  ex- 
tremo de  producir  una  contracción  en  el  movi- 
miento de  la  riqueza  pública,  que  se  tradujo  por 
una  depresión  inevitable  de  los  recursos  fiscales." 

Describiendo  las  causas  que  habían  producido 
esta  situación,  se  detiene  el  Presidente  a  conside- 
rar los  males  que  acarrean  las  revoluciones  cuyos 
premios  forzosos  engendran  el  vicio  burocrático. 
44  Así  se  comprende,  añadía,  cómo  un  presupues- 
to de  6  millones  en  1895  se  cerraba  en  1899  con 
quince  millones,  que  fué  necesario  adicionar,  no 
obstante  su  extraordinario  aumento,  con  un  em- 
préstito al  fondo  de  la  sal.  El  Gobierno  de  1904, 
que  halló  el  presupuesto  en  22  millones,  compren- 
dió que  la  única  manera  de  sustraer  a  la  expansión 
burocrática  el  incremento  de  los  ingresos,  era 
emplearlos  principalmente    en    tres    necesidades 
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fundamentales:  la  extensión  de  los  ferrocarriles; 
la  defensa  nacional,  y  el  aumento  de  las  escuelas, 
plan  en  que  insistirá  el  Gobierno. " 

Las  rentas  calculadas  para  11*08  fueron  de  29 
millones  y  974  mil  soles,  pero  no  rindieron  sino 
28  millones  y  612  mil,  resultando  un  ingreso  me- 
nor de  un  millón  y  361  mil  soles. 

Los  compromisos  del  Erario  dejaron,  el  31  de 
diciembre  de  aquel  año,  un  déficit  de  5  millones  y 
290  soles,  y  para  cubrirlos  en  parte  no  hubo  otro 
remedio  que  contratar  un  empréstito,  deplorable 
expediente  que  no  hace  sino  postergar  la  dificul- 
tad y  quizá  agravarla,  más  adelante,  si  la  situa- 
ción financiera  no  mejora. 

En  el  curso  del  año  1909  continuó  el  descenso 
de  los  ingresos  fiscales.  Lo  recaudado  hasta  el  30 
de  junio  alcanzaba  a  11  millones  232  mil  soles, 
sobre  un  presupuesto  total  de  30  millones. 

Estos  datos  bastan  para  formarse  idea  de  la 
perturbación  que  se  había  introducido  en  la  ad- 
ministración, al  mismo  tiempo  que  señalan  la  exis- 
tencia de  la  crisis  económica  que  sufría  el  país. 
Para  prevenir  sus  efectos,  el  ministro  de  Hacien- 
da había  resuelto  entrar  por  un  severo  régimen  de 
economías  suprimiendo  oficinas  y  empleados,  re- 
bajando sueldos  y  gratificaciones,  suspendiendo 
obras  y  trabajos  postergables,  etc.  Como  era  natu- 
ral, estas  medidas,  ejecutadas  en  momentos  en  que 
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todo  el  país  sentía  los  efectos  de  una  intensa  de- 
presión comercial,  provocaron  resistencias  y  aun 
se  señalaron  como  una  de  las  causas  del  malestar 
social  y  político  producido  por  la  administración 
del  señor  Leguía. 
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A  PENAS  se  había  calmado  un  tanto  la  excita- 
ción producida  por  la  revolución  y  por  la  ini- 
ciación del  proceso  contra  los  acusados,  se  produjo 
un  nuevo  incidente  de  carácter  internacional,  que 
parecía  sumamente  grave. 

Cuando  el  señor  Leguía  tomó  posesión  del  Go- 
bierno, encontró  planteada  la  solución  de  todas  las 
cuestiones  de  límites  que  el  Perú  sostenía  desde  la 
independencia  con  sus  vecinos:  Bolivia.  Brasil, 
Ecuador  y  Colombia. 

El  ex-Presidente  Pardo  había  dado  gran  impul- 
so a  los  trabajos  para  obtener  la  decisión  arbitral 
de  los  pleitos  de  límites  con  Bolivia  y  Ecuador. 
Mantuvo  además  sometida  a  un  "modus  vi  vendí" 
la  cuestión  de  fronteras  con  el  Brasil,  mientras 
se  definían  los  derechos  del  Perú  al  territorio  en 
disputa  con  Bolivia.  Esta  cuestión  estaba  someti- 
da al  arbitraje  argentino. 

Esperábase  también  el  fallo  pendiente  sobre  los 
límites  ecuatorianos  para  resolver  acerca  de  los 
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derechos  del  Perú  al  territorio  que  baña  el  Putu- 
mayo.  Y  en  tanto  que  no  se  diese  este  último  fallo, 
quedaban  en  suspenso  las  dificultades  de  límites 
que  tenía  con  Colombia. 

El  9  de  julio  el  Presidente  argentino  expidió 
su  laudo  sobre  los  límites  con  Bolivia  en  una  for- 
ma que  este  país  no  esperaba  y  que  le  obligó  a  re- 
chazarlo. 

El  Presidente  Montes  mandó  una  circular  a  los 
prefectos,  en  la  cual  les  daba  cuenta  de  lo  ocurrido 
y  manifestaba  la  opinión  de  que  el  laudo  había  si- 
do parcial. 

El  pueblo  de  la  La  Paz,  lleno  de  indignación  por 
el  despojo  de  que  se  le  hacía  víctima,  lanzó  pe- 
dradas contra  la  Legación  Argentina. 

En  vista  de  estos  hechos,  el  Gobierno  argentino 
dio  pasaporte  al  ministro  de  Bolivia  y  ordenó  al 
suyo  que  se  retirase;  pero  éste  no  lo  hizo  tan  de 
prisa  que  no  diera  lugar  a  que  el  Gobierno  de  Bo- 
livia también  le  entregara  su  pasaporte  por  vía 
de  represalias. 

La  prensa  de  Buenos  Aires,  La  Paz,  Lima  y  San- 
tiago, reflejaban  las  diversas  opiniones  dominan- 
tes. Mientras  en  Buenos  Aires  se  sostenía  que  el 
laudo  era  "perfecto",  en  Lima  se  pedía  su  cum- 
plimiento, en  La  Paz  se  le  impugnaba  vigorosa- 
mente y  en  Santiago,  se  encontraban  motivos  fun- 
dados para  la  resistencia  boliviana.  Apoyado  en 
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esta  opinión  favorable  a  su  país,  el  Encargado  de 
Negocios,  don  Luis  Arce,  mandó  a  su  Gobierno 
telegramas  cifrados  en  que  comprometía  la  neu- 
tralidad chilena  y  que,  descubiertos  por  el  espio- 
naje peruano,  que  tenía  en  su  poder  la  clave  de  la 
cancillería  boliviana,  sirvieron  al  Perú  para  de- 
nunciar airadamente  "las  maquinaciones  de  Chi- 
le". Nuestro  Gobierno  no  tardó  en  condenar  la 
actitud  del  señor  Arce  y  el  uso  que  había  hecho 
de  opiniones  recogidas  en  círculos  privados  y  sin 
responsabilidad  alguna  oficial.  El  señor  Arce  ha- 
bía procedido  únicamente  guiado  por  un  exceso  de 
celo  y  patriotismo. 

El  Gobierno  argentino,  entre  tanto,  declaraba 
terminada  su  misión  y  manifestaba  que,  cumpliese 
o  no  Bolivia  el  laudo,  no  habría  cuestión  entre  los 
dos  países. 

Los  derechos  de  Bolivia  a  la  región  disputada 
habían  sido  claramente  expuestos.  L^no  de  los  alo- 
gatos  presentaba  la  importancia  y  la  base  de  la  re- 
clamación llevada  ante  el  arbitro  en  esta  forma: 

"La  cuestión  de  los  límites  entre  Bolivia  y  el  Pe- 
rú, sometida  por  el  tratado  de  arbitraje  del  31 
de  diciembre  de  1902  al  juicio  y  decisión  del  Go- 
bierno argentino,  comprende  la  mayor  superficie 
territorial  que  se  haya  discutido  entre  dos  Esta- 
dos. Bolivia,  accediendo  al  deseo  expresado  por  la 
nación  colitigante,  parte  de  la  base,  de  casi  mil 
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kilómetros  extendidos  entre  el  Madera  y  el  Ja- 
vary,  de  la  línea  divisoria  del  tratado  preliminar 
de  San  Ildefonso  y  reclama  todo  el  territorio  que 
le  queda  al  sud,  limitado  al  oeste  por  el  curso  del 
Ucavali  hasta  las  nacientes  del  Urubamba  y  ver- 
tientes meridionales  del  Madre  de  Dios  a  la  iz- 
quierda del  Ynambary,  reduciendo  la  máxima  ex- 
pansión oriental  de  los  dominios  peruanos  a  la 
meridiana  del  río  Suches,  y  extrayéndolos  entera- 
mente de  los  valles  amazónicos  que  se  suceden  de 
Yuruá  al  Mamoré. 

El  Perú,  basándose  fundamentalmente  en  la 
misma  línea,  exige  los  mismos  dilatados  territo- 
rios, limitándolos  al  este  con  los  thalwegs  del 
Madera  y  del  Mamoré  hasta  la  boca  del  Yruany 
y  al  sud  con  los  del  Madidi  y  Tambopata,  de  ma- 
nera que  incluye  en  el  pleito  vastas  superficies  de 
tierras  brasileñas,  al  mismo  tiempo  que  agrava  el 
interland  boliviano  localizándole  en  las  altas  na- 
cientes y  los  cursos  medios  del  Mamoré  y  del  Be- 
ni." 

Las  regiones  disputadas  eran  las  siguientes: 

Al  sur  del  Madre  de  Dios:  93.000  kilómetros 
cuadrados ; 

Entre  Madre  de  Dios,  Abuná,  Acre  Meridional  y 
paralelo  11°:  73.000  kilómetros  cuadrados; 

Al  oeste  de  la  línea  Ynambary-Javary,  130.000 
kilómetros  cuadrados; 
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Al  norte  del  paralelo  11°,  hasta  la  línea  de  San 
Ildefonso,  conforme  a  las  últimas  pretensiones 
peruanas:  424.000  kilómetros  cuadrados. 

En  total,  720.000  kilómetros  cuadrados,  es  decir, 
una  superficie  tres  veces  superior  al  territorio  del 
Uruguay,  casi  tanto  como  Chile  entero. 

El  área  total  de  los  territorios  sometidos  al  ar- 
bitraje, que  se  encuentra  al  sur  del  paralelo  11, 
comprendido  entre  las  pretensiones  extremas  de 
ambas  partes,  medía  6.432  leguas  cuadradas  de 
5.157  metros  cada  una.  De  ese  total  se  adjudicaron 
al  Perú  3.322  leguas  y  a  Bolivia  3.110,  aproximada- 
mente. 

Comentando  esta  decisión,  "El  Tiempo",  de  La 
Paz,  del  30  de  julio,  dijo: 

"La  solución  del  arbitro,  llevando  las  fronteras 
del  Perú  hasta  el  arroyo  Toromonas,  es  el  mayor 
atentado  que  darse  puede  en  contra,  no  sólo  de 
los  títulos  y  documentos  jurídicos  que  demuestran 
lo  contrario,  sino  también  en  contra  del  principio 
de  la  ocupación  y  posesión,  base  de  la  propiedad 
aceptada  por  el  derecho  natural  y  por  el  positivo 
en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países,  cuan- 
do no  existe  en  contrario  otro  título  o  documento 
fehaciente  y  de  mayor  fuerza." 

Si  el  arbitro  consideraba  obscuras  las  pruebas 
de  las  partes,  debía  haber  tomado  en  cuenta  el  es- 
tado actual  de  posesión  y  soberanía  de  ambos  paí- 
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ses  sobre  esos  territorios,  mucho  más,  existiendo 
en  el  tratado  de  arbitraje  un  artículo  según  el 
cual  la  posesión  sólo  sería  prueba  cuando  hubiere 
un  título  que  estableciese  lo  contrario. 

El  arbitro  se  había  apartado  completamente  de 
esta  cláusula,  lo  que  daba  a  su  resolución  un  as- 
pecto terminante  de  falta  de  justicia  y  de  legali- 
dad. 

En  los  considerandos  del  laudo,  había  además  un 
error  manifiesto:  el  Presidente  argentino  señor 
Figueroa  Alcorta  decía  que  acataba  las  aspiracio- 
nes de  Bolivia  "  según  el  protocolo  Polar  Gómez 
del  21  de  mayo  de  1897."  El  protocolo  aludido  no 
habla  sino  de  reclamaciones  del  Perú  tendientes  a 
mantener  el  statu  quo  invocando  el  tratado  del 
5  de  noviembre  de  1863.  "En  ese  documento  no 
hay  absolutamente  nada,  dice  el  geógrafo  bolivia- 
no don  Adolfo  Ballivian,  que  autorice  el  trazo  que 
los  mapas  argentinos  han  dado  en  llamar  "la  lí- 
nea de  las  negociaciones  Polar  Gómez." 

Esta  circunstancia  tan  característica  indicaba 
que  la  comisión  asesora  del  Presidente  argentino 
no  había  estudiado  la  cuestión  o  tenía  resuelto  fa- 
llar en  un  sentido  determinado. 

"Pero,  continúa  el  señor  Ballivian,  el  Excmo. 
señor  Figueroa  Alcorta  no  sólo  ha  partido  de  un 
supuesto  radicalmente  erróneo,  sino  que  aún  se 
ha  extralimitado  de  él,  pues  no  se  ha  ceñido  a  la 
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imaginaria  línea  Polar  Gómez,  sino  que  la  ha  mo- 
dificado dislocándola  hacia  el  naciente  del  paralelo 
69°  para  dirigirse  al  desconocido  arroyo  de  Toro- 
monas".  El  autor  se  refiere  a  una  línea  efectiva- 
mente propuesta  por  Bolivia  en  junio  de  1897, 
pero  que,  según  consta  del  protocolo  respectivo, 
el  ministro  dejó  en  estudio.  La  solución,  si  se  hu- 
biese conformado  con  esta  línea,  habría  satisfecho 
las  aspiraciones  de  Bolivia. 

Después  de  estudiar  todos  los  antecedentes  aquí 
someramentes  expuestos,  el  Presidente  de  Bolivia. 
general  Montes,  terminaba  con  estos  conceptos  el 
mensaje  que  mandó  al  Congreso  acerca  del  laudo 
argentino: 

"Con  estos  fundamentos,  digo,  el  laudo  que  no 
encontró  nada  para  basarse  en  derecho  ni  siquiera 
la  orientación  general  que  se  advierte  en  todos 
los  documentos  coloniales  de  separar  o  ¡dividir 
territorios  por  ríos  principales  antes  que  por 
arroyos  de  secundaría  importancia  como  el  Heath, 
o  de  ninguna,  como  el  Toromonas  que,  dicho  sea 
de  paso,  no  figura  por  su  significación  en  ninguna 
forma  directa  ni  indirecta  en  los  actos  ni  disposi- 
ciones legales,  como  tampoco  aparece,  excepción 
hecha  del  mapa  adjunto  al  alegato  del  Períi,  en 
ningún  texto  de  geografía  y  en  ningún  mapa  de 
la  región.  Con  estos  fundamentos,  repito,  el  arbi- 
tro ha  encontrado  equitativo,  ya  que  no  jurídico, 
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separar  de  la  soberanía  de  Bolivia,  para  incorpo- 
rar al  Perú,  muchas  y  muy  importantes  posesio- 
nes bolivianas  situadas  sobre  los  ríos  Acre  y  To- 
huamanu,  Buyumanu,  Manuripi,  Madre  de  Dios  y 
Tambopata  de  los  que,  si  el  laudo  hubiera  de  eje- 
cutarse, sería  preciso  retirar  nuestras  autoridades, 
separar  nuestras  guarniciones,  y  amar  nuestra 
bandera. .  . " 

Hé  ahí  un  ejemplo  de  las  consecuencias  que 
pueden  tener  los  fallos  arbitrales. 

Era  para  Bolivia  tan  manifiesta  la  arbitrarie- 
dad que,  en  un  momento,  pareció  resuelta  a  impo- 
ner por  la  fuerza  su  nulidad.  El  Perú  también  se 
preparó.  Hubo  en  Lima  gran  movimiento  de  tropas, 
y  se  embarcaron  en  el  Callao  para  Arequipa  solda- 
dos, cañones,  equipo,  municiones  y  víveres.  Duran- 
te varios  días  se  temió  la  guerra. 

Pero  no  encontrándose  el  Perú  financiera  ni  mi- 
litarmente preparado  para  afrontar  los  azares  de 
una  contienda  armada,  llegó  al  acuerdo  de  que 
se  buscarían  compensaciones  territoriales  para 
salvar  las  posesiones  bolivianas  más  importantes 
que  estaban  amenazadas  de  pasar  a  la  soberanía 
peruana.  Los  protocolos  respectivos  fueron  firma- 
dos en  La  Paz  el  1 5  y  17  de  septiembre  con  gran 
contento  del  Perú,  que  resultó  siempre  favorecido 
por  la  sentencia  argentina. 
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ANSIOSO  estaba  de  conocer  las  nuevas  orienta- 
ciones que  daría  el  Gabinete  recién  organizado 
en  Santiago  a  nuestros  asuntos  del  Perú,  y  la  im- 
presión que  habían  causado  los  sucesos  de 
B  olivia. 

He  aquí  las  confidencias  de  Clío : 

' '  Materia  de  inmediata  y  grave  consideración 
fué  para  el  nuevo  ministerio  el  asunto  de  los  cu- 
ras de  Tacna,  que  estaba  poniendo  al  Gobierno  en 
una  situación  cada  vez  más  molesta  y  embarazosa. 
Supe  de  una  entrevista  celebrada  entre  el  señor 
Edwards  y  monseñor  Sibilia,  en  la  que  se  habría 
planteado  la  cuestión  en  una  forma  decisiva.  Al 
mismo  tiempo,  el  Comité  de  Tacna  y  Arica  tomó 
conocimiento  de  la  actitud  resuelta  del  ministro, 
y  resolvió  reunirse  con  frecuencia  para  cooperar 
a  la  acción  del  Gobierno  en  todo  lo  relativo  a  la 
nacionalización  de  esas  provincias. 

Había  el  propósito  de  impulsar  enérgicamente 
esta  labor  y,  en  efecto,  se  estaban  organizando  am- 
pliamente los  servicios  civiles,  creándose  nuevos 

414 


CONSFIDENCIAS  DE  POLÍTICA  INTERNACIONAL 

cargos  administrativos  y  judiciales,  aumentando 
la  policía,  etc.  Se  pensaba  también  en  ejecutar  al- 
gunos trabajos  de  irrigación  para  fomentar  en  se- 
guida las  corrientes  de  colonización,  comprando 
los  terrenos  necesarios.  El  contratista  de  los  tra- 
bajos del  ferrocarril  de  Arica  a  La  Paz  se  había 
comprometido  a  emplear  de  preferencia  trabaja- 
dores chilenos,  como  era  justo  y  natural.  En  una 
palabra,  el  Gobierno  seguía  el  buen  camino,  pisan- 
do en  terreno  firme,  que  nadie  podía  objetar  o 
discutir. 

Interesante  fué  la  exposición  que  hizo  en  el 
Congreso  el  señor  Edwards,  en  los  primeros  días 
de  su  ingreso  al  ministerio.  Dijo,  entre  otras  co- 
sas, que  Chile,  sin  preocuparse  ni  mucho  ni  poco 
de  los  temores  de  ingerencias  extrañas,  debía 
obrar  con  altura  de  miras  y  con  energía,  y  sin  sa- 
lirse del  terreno  de  la  legalidad  ni  comprometer 
sus  títulos  fundamentales  a  la  provincia  de  Tara- 
pacá.  Por  fortuna,  no  había  necesidad  de  cometer 
ningún  desacierto,  porque  mediante  una  política 
bien  llevada,  con  espíritu  de  continuidad  y  con 
firmeza,  sería  posible  acentuar  cada  vez  más  los 
derechos  de  Chile  como  legítimo  poseedor  de  los 
territorios  de  Tacna  y  Arica  sin  herir  derecho 
alguno,  y  ponerse  en  breve  en  aptitud  de  ganar  el 
plebiscito  en  buena  lid. 

Existía  además  la  confianza  en  que,  con  una  di- 
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plomada  inteligente  y  una  propaganda  adecuada, 
las  naciones  amigas  se  convencerían  de  que  la  vo- 
cinglería del  Perú  carecía  de  fundamento  y  era  bas- 
ta absurda,  puesto  que  el  tratado  de  1884  no  fija 
plazo  para  la  realización  del  plebiscito.  Mientras 
tanto,  ese  país  no  podía  pretender  que  Cbile  per- 
maneciera inactivo  sin  hacer  todo  lo  que  depen- 
diese de  él  para  preparar  un  éxito  favorable.  A  na- 
die podía  ocurrírsele  que  Chile  estaba  obligado  a 
aceptar  las  condiciones  casi  absurdas  que,  para 
llevar  a  efecto  el  acto  plebiscitario,  sostuvo  en  su 
nota  el  señor  Seoane. 

Sin  recurrir  a  soluciones  violentas  y  actos  que 
habrían  podido  volverse  contra  Chile,  o  hacer  an- 
tipática su  causa  ante  las  naciones  amigas,  el  rum- 
bo del  Gobierno  estaba  perfectamente  trazado  y 
muy  bien  definida  su  línea  de  conducta,  que  consis- 
tía en  hacer  desaparecer  la  falsa  impresión  que, 
debido  a  la  quejumbrosa  propaganda  peruana,  po- 
día subsistir  todavía  en  el  extranjero  acerca  del 
verdadero  carácter  de  la  actitud  de  Chile  en  la 
ruestión  debatida,  y  probar  que  en  el  estado  en  que 
ella  se  encontraba  hacía  uso  de  un  derecho  legí- 
timo preparándose  para  el  buen  éxito  del  plebis- 
cito. " 

Alégreme  mucho  con  estas  noticias,  y  con  mayor 
interés,  si  cabe,  me  dispuse  a  escuchar  el  resto  de 
la  narración: 
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"Muy  inesperadamente  se  produjo  el  conflicto 
motivado  por  el  lando  arbitral  del  Gobierno  ar- 
gentino en  la  euestión  de  límites  perú-boliviana. 
La  actitud  del  Gobierno  de  Chile  fué  bien  definida 
y  las  declaraciones  que  hicieron  en  el  Congreso  los 
ministros  del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores 
fueron  generalmente  aplaudidas  por  la  opinión  y 
por  la  prensa  del  país.  Re  esperaba  que  la  Argen- 
tina no  se  interesara  en  el  conflicto  después  de 
haber  aceptado  excusas  de  Bolivia  por  los  atro- 
pellos a  su  ministro  en  La  Paz,  ni  se  sintiera  he- 
rida o  afectada  con  el  rechazo  del  fallo  ñor  Bolivia. 
Las  dos  partes  en  litigio  quedarían  entonces  libres 
para  entenderse  entre  sí. 

El  Gobierno  de  Bolivia  hacía  insinuaciones  para 
que  Chile  le  prestase  su  apoyo  moral  y  algo  más; 
pero  Chile  le  contesto  míe  no  podía  hacer  nada 
que  fuera  mal  interpretado  en  la  Argentina  y  que 
perjudicara  su  amistad  con  este  país,  y  que  desea- 
ba marchar  de  acuerdo  con  el  Brasil  respecto  del 
conflicto  que  amenazaba  producirse  si  Bolivia 
extremaba  su  actitud. 

La  Argentina  tardo  en  pronunciarse,  y  al  fin  re- 
sultó lo  que  se  esperaba. 

En  cuanto  al  Brasil,  nada  dijo,  por  lo  cual  se 
presumió  que  estaba  entendiéndose  directamente 
con  el  Perú  para  sacar  partido  de  la  situación  de- 
jando a  Chile  "in  the  oold". 
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Era  ésta  una  mera  suposición,  como  digo,  que 
parecía  tener  poco  fundamento  en  vista  de  la  ac- 
titud, contraria  al  fallo,  que  estaba -asumiendo  la 
prensa  de  "Río.  Sin  embargo,  más  tardo  se  supo  que 
el  barón  de  Río  Branco  no  quiso  o  no  pudo  enten- 
der lo  que  se  le  había  propuesto,  o  sea,  obrar  de 
acuerdo  en  todas  las  emergencias  que  surgieran 
del  conflicto  originado  por  el  fallo  argentino,  y  que 
pudieran  comprometer  directa  o  indirectamente 
Jos  intereses  de  algunas  naciones  sud-americanas. 
Creo  que  el  barón  de  Río  Branco  quiso  hacer  dis- 
tinción entre  lo  que  era  ponerse  de  acuerdo  dos 
naciones  para  afrontar  una  situación,  y  lo  que  era 
obrar  conjuntamente  para  proceder  en  un  sentido 
u  otro.  Entendió  seguramente  lo  primero,  y  se  li- 
mitó a  dar  consejos  a  fin  de  que  Chile  asumiera 
esta  o  aquella  actitud,  y  aun  impulsó  a  la  canci- 
llería a  manifestar  simpatías  por  Solivia,  pero  sin 
que  el  Brasil  se  comprometiese  en  lo  más  mínimo. 

La  explicación  de  esta  conducta  podría  quizás 
encontrarse  en  la  frialdad  con  que  el  barón  de  Río 
Branco  recibió  la  resolución  manifestada  por  Chi- 
le de  que  quería  guardar  a  la  Argentina  toda  clase 
de  consideraciones.  De  este  antecedente,  -podía 
deducirse  acaso  que  el  secreto  de  la  política  brasile- 
ña en  sus  relaciones  con  Chile  estaba  basado  úni- 
camente en  la  rivalidad,  entonces  existente,  entre 
los  dos  países? 
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En  cuanto  a  Bolivia,  fué  satisfactorio  para  Chi- 
le observar  que  procedía  en  forma  abierta  y  amis- 
tosa, y  a  sus  insinuaciones  se  le  contestó  en  la  mis- 
ma forma  sin  alentar  en  ningún  momento  propó- 
sitos extremos,  como  erróneamente  propalaron  los 
agentes  peruanos  en  Estados  Unidos  y  otros  paí- 
ses. 

Eesumiendo  lo  dicho,  el  conflicto  suscitado  por  el 
fallo  argentino  no  perturbó  absolutamente  la  tra- 
dicional circunspección  de  la  política  internacional 
de  Chile.' ' 

Por  mi  parte  haré  observar  que,  durante  el  con- 
flicto, nuestro  país  no  manifestó  el  menor  deseo 
de  querer  enajenarse  la  voluntad  de  ninguno  de 
los  países  amigos  del  Atlántico,  separados  enton- 
ces por  cuestiones  que  pronto  podían  ser  arregla 
das  amistosamente. 

Así  ha  sido,  en  efecto,  y  ahora  las  tres  naciones 
más  fuertes  y  mejor  organizadas  de  la  América 
del  Sur,  están  unidas  por  lazos  que  garantizan  la 
paz  del  Continente. 


419 


CAPITULO  IV 


PROTESTA  CONTRA  UN  MENSAJE  DEL  PRESIDENTE 
LEGUIA. 


pl-  doctor  Porras  había  continuado  al  frente  de 
la  cancillería,  y  yo,  naturalmente,  seguía  vi- 
sitándolo en  los  días  de  audiencia  para  los  diplo- 
máticos. 

Siempre  lo  encontré  llano  y  tranquilo,  y  co- 
mentaba las  incidencias  que  ocurrían  con  segun- 
dad y  confianza,  como  si  nada  temiese  ni  de  las  di- 
ficultades internas  ni  de  las  complicaciones  inter- 
nacionales. 

En  la  primera  visita  que  le  hice  después  del 
atentado  contra  el  Presidente,  me  refirió  con  buen 
humor  su  obligado  encierro,  y  él  mismo  me  hizo 
notar  los  desperfectos  de  las  balas  que  contra  su 
despacho  habían  disparado  los  revoltosos. 

Allí  estaba  el  retrato  del  mariscal  Castilla  con 
dos  balazos  en  el  pecho. 

En  cuanto  a  las  incidencias  con  Bolivia,  el  doc- 
tor Porras  estuvo  reservado.  Eran  los  días  en  que 
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se  acusaba  a  Chile  de  empujar  a  ese  país  con- 
tra el  Perú.  Pero  después  que  pasó  la  tormenta,  se 
mostró  más  asequible,  y  no  me  extrañó  la  forma 
como  acogió  la  protesta  de  nuestra  cancillería 
por  ciertos  párrafos  del  mensaje  leído  por  el  Pre- 
sidente en  el  acto  oficial  de  la  inauguración  de  las 
sesiones  del  Congreso,  efectuada  el  28  de 
julio. 

El  Presidente  había  dicho:  "Ha  transcurrido  im 
año  más  sin  que  el  problema  que  afecta  a  las  pro- 
vincias de  Tacna  y  Arica  haya  sido  resuelto.  De- 
bemos esperar  que  (la  política  tin'ernacional  de 
Chile  siga,  al  fin,  el  rumbo*  que  la  justicia  le  se- 
ñala." 

Y  más  adelante  agregó:  "Los  estadistas  del 
país  vecino  deben  comprender  que  el  manteni- 
miento de  su  prestigio  estriba  hoy  en  cumplir  fiel- 
mente la  estipulación  del  Tratado  de  Ancón,  inob- 
servada desde  1894,  a  pesar  de  nuestra  decisión  en 
ejecutarla  y  de  la  persistencia  con  que  hemos  ges- 
tionado su  cumplimiento." 

De  regreso  de  la  ceremonia,  pasé  a  la  oficina  del 
cable  y  puse  en  conocimiento  del  Gobierno  estos 
conceptos. 

Por  el  primer  correo  el  ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  señor  Edwards,  me  mandó  una  nota, 
fechada  el  11  de  agosto  y  dirigida  a  la  Cancillería 
peruana,  que  en  seguida  puse  en  manos  del  doctor 
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Porras.  Por  su  fondo  y  por  su  forma,  las  palabras 
transcritas  habían  llamado  la  atención  del  Go- 
bierno. 

"Estos  conceptos,  decía  la  nota,  contienen  apre- 
ciaciones inaceptables,  que  son  contrarias  a  las 
prácticas  universales  de  cortesía  internacional  y 
que  no  corresponden  a  las  consideraciones  debidas 
al  Gobierno  de  un  país  que  está  en  paz  con  e] 
Perú.  Comprenderá  V.  E.  por  esto  que  ha  debido 
causar  justificada  extrañeza  a  mi  Gobierno  que  el 
Excmo.  señor  Presidente  haya  vertido  esos  con- 
ceptos en  una  ceremonia  oficial  a  la  que  asistía,  in- 
vitado expresamente  por  V.  E.,  junto  con  sus  co- 
legas del  Cuerpo  Diplomático,  el  representante  de 
Chile. " 

Agregaba  que  sería  fácil  demostrar  que  los  ac- 
tos del  Gobierno  y  los  principios  sustentados  por 
los  estadistas  chilenos  se  habían  inspirado  cons- 
tantemente en  ideas  de  justicia  y  propendido  en 
todo  momento  a  la  fiel  ejecución  del  tratado  de 
paz  de  1884.  Pero  el  ministro  no  quería  en  esta 
ocasión  sino  recordar  a  este  respecto  que  si  no  se 
había  podido  llegar  a  un  acuerdo  con  el  Perú  en 
la  cuestión  de  Tacna  y  Arica  era,  principalmente, 
"porque  en  Chile  entendemos  que  en  la  votación 
popular  prescrita  por  el  artículo  3.o  de  ese  pacto, 
pueden  tomar  parte  todos  los  habitantes  del  terri- 
torio en  litigio,  mientras  que  el  Gobierno  peruano 
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sostiene  ahora  que  el  derecho  de  sufragar  en  el 
plebiscito  es  exclusivo  de  los  peruanos.  Si  existe 
sobre  este  punto  un  concepto  internacional  ya  for- 
mado en  América,  se  puede  afirmar  que  él  no  es 
favorable  a  la  interpretación  peruana. 

"La  interpretación  chilena  se  basa  en  la  letra 
misma  del  artículo  3.o  del  tratado  y  en  los  ante- 
cedentes de  su  negociación,  que  manifiestan  cuál 
fué  su  espíritu,  y,  ciertamente,  nuestros  estadis- 
tas no  han  menoscabado  su  prestigio  sosteniéndo- 
la. En  todo  caso,  tal  vez  es  innecesario  expresar 
que  el  prestigio  de  los  gobernantes  y  estadistas  de 
un  país  no  descansa  en  el  juicio  que  se  forman  so- 
bre sus  actos  los  gobernantes  de  otro  país  con  el 
cual  se  hallan  en  disidencia  acerca  de  la  manera 
de  entender  y  aplicar  las  disposiciones  de  un  tra- 
tado." 

La  nota  concluía  expresando  que  por  esas  razo- 
nes el  Gobierno  no  podía  aceptar  la  "imputación, 
ingrata  cuando  menos,  de  que  hasta  ahora  no  ha 
seguido  en  las  diversas  fases  de  la  cuestión  de 
Tacna  y  Arica,  el  rumbo  que  la  justicia  le  señala. 
No  define  la  justicia  una  de  las  partes  en  liti- 
gio." 

Sin  embargo,  perseverando  en  el  propósito  de 
poner  fin  a  la  prolongada  y  enojosa  cuestión,  el 
Gobierno  continuaría  empeñado  en  solucionarla 
conforme  a  las  disposiciones  del  tratado  de  1884 
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y  buscaría  dentro  de  estas  las  realizaciones  de  sus 
legítimas  esperanzas  a  la  posesión  deñnitiva  de  los 
referidos  territorios. 

El  9  de  septiembre  contestó  el  doctor  Porras  di- 
ciendo que  era  muy  sensible  que  el  mensaje  hu- 
biera llamado  la  atención  en  el  sentido  que  le  daba 
el  Gobierno  chileno  y  no  en  el  del  anhelo  de 
ver  el  término  de  la  divergencia  que  impide 
una  cordialidad  perpetua  entre  Chile  y  el 
Perú.  Por  lo  demás,  no  consideraba  que  en  los 
conceptos  transcritos  hubiese  alguna  expresión  in- 
correcta. "El  acápite  no  contiene  sino  las  indica- 
ciones indispensables  para  dar  una  idea  de  la  si- 
tuación y  para  formular  una  esperanza.  Al  expre- 
sarla, el  señor  Leguía  lo  hizo  serenamente,  sin 
hacer  alusión  siquiera  a  la  política  seguida  en 
relación  con  los  pobladores  peruanos  de  Tacna.  Y 
al  decir  que  la  opinión  internacional  de  América 
favorece  al  Perú,  no  hay  inexactitud;  la  mayor 
prueba  de  ello  es  que  estaría  dispuesto  a  aceptar 
lo  que  resolvieran  representantes  de  dichos  paí- 
ses reunidos  en  Congreso,  o  lo  que  alguno  de  ellos 
solo  resolviera  si  para  tal  fin  fuera  designado  de 
común  acuerdo,  como  se  propuso  en  1898." 

"En  cuanto  a  la  causa,  que  ha  retardado  la  solu- 
ción, es  ella  de  carácter  más  general.  Ha  consisti- 
do en  la  dificultad  para  Chile  de  asegurar  el  éxi- 
to a  su  favor  ante  el  inconveniente  insuperable  de 
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la  voluntad  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  habi- 
tantes que  le  ha  sido  siempre  adversa." 

El  Gobierno  del  Perú  habría  renunciado  al  de- 
recho incuestionable  que  le  asiste  de  pedir  que  no 
voten  sino  los  peruanos,  si  hubiese  observado  en 
el  Gobierno  de  Chile  el  propósito  de  otorgar  ga- 
rantías en  el  acto  plebiscitario.  "El  señor  Ribeyro, 
plenipotenciario  peruano  en  Chile  en  1894,  creyó 
ver  en  esa  época  tal  propósito,  y  formuló  explíci- 
tamente la  renuncia  del  derecho  al  voto  exclusivo 
de  los  peruanos,  pero  no  fué  ésto  bastante  para 
determinar  la  aceptación  de  un  arreglo  por  parte 
de  Chile." 

Concluía  el  doctor  Porras  expresando  que  con- 
fiaba en  que  el  Gobierno  de  Chile  quedase  con- 
vencido de  que  el  mensaje  no  contenía  conceptos 
que  pudieran  traducirse  en  intención  descortés 
para  Chile. 

En  cierta  parte  de  la  nota,  el  doctor  Porras  ha- 
cía alusión  a  la  política  chilena  seguida  en  Tacna 
y  a  sucesos  recientes.  Sin  duda  debió  referirse  a 
los  propósitos  que  impulsaron  al  Gobierno  para 
pedir  al  Congreso  el  despacho  de  una  ley  destinada 
a  aplicar  en  el  territorio  de  Tacna  las  disposicio- 
nes vigentes  sobre  colonización,  y  a  la  creación 
del  departamento  de  Tarata. 
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pL  24  de  julio  dictó  el  Presidente  de  la  Corte  de 
casación  de  Francia  una  importante  sentencia 
arbitral,  cuyo  extracto  me  apresuré  a  transmitir  al 
Gobierno.  Se  trataba  del  litigio  que  sostenía  el 
Perú  con  la  Peruvian  Corporation  sobre  reparti- 
ción del  50  por  100  del  guano  de  Lobos  que  corres- 
pondía al  Perú  según  el  tratado  de  Ancón,  y  sobre 
la  interpretación  del  contrato  celebrado  con  los 
tenedores  de  la  deuda  externa,  que  fué  aprobado 
por  ley  del  25  de  octubre  de  1889. 

E3  Gobierno  del  Perú  cedió  a  sus  acreedores  el 
50  por  ciento  "  después  que  sea  cubierto  con  sus 
productos  lo  que  el  Perú  adeuda  a  Chile  por  obli- 
gaciones contraídas  y  adelantos  recibidos  por  la 
Administración  Iglesias,  cuya  simia,  sujeta  a  li- 
quidación, no  excederá  de  dos  millones  de  soles.' 

El  Perú  cedió  también  sin  condición  alguna  a  los 
acreedores  del  guano  existente  en  territorio  na- 
cional, hasta  la  concurrencia  de  tres  millones  de 
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toneladas,  cantidad  que  se  redujo  más  adelante  a 
dos  millones. 

El  ministro  de  Hacienda  que  había  ajustado  el 
contrato  con  los  tenedores  de  bonos,  decía  en  1890 
que  "la  deuda  del  Perú  para  con  Chile,  incluso 
intereses,  no  llegará  a  dos  millones  de  soles  y  por 
lo  tanto  esa  deuda  será  cancelada  por  los  tenedo- 
res de  bonos  en  conformidad  a  la  cláusula  21  del 
contrato  de  deuda  externa." 

Formalizado  el  arbitraje,  el  Gobierno  del  Perú 
pidió  al  arbitro  que  declarase  lo  siguiente: 

Que  conforme  a  esa  cláusula,  reservó  para  sí  y 
la  Peruvian  no  adquirió  la  parte  del  50  por  100  del 
producto  del  guano  de  las  islas  de  Lobos  necesaria 
para  cancelar  la  deuda  del  Perú  a  Chile  por  obli- 
gaciones contraídas  y  adelantos  recibidos  por  la 
administración  Iglesias;  y  que  la  referida  estipu- 
lación debía  producir  el  efecto  de  que  la  Peruvian 
pusiera  a  la  orden  del  Gobierno  del  Perú  hasta  la 
suma  de  dos  millones  de  soles. 

La  Peruvian  Corporation,  por  su  parte,  entre 
otras  cosas,  pidió  al  arbitro  que  declarase: 

Que  la  deducción  por  efectuarse,  en  razón  de  las 
obligaciones  contraídas  y  los  adelantos  recibidos 
por  la  administración  Iglesias,  no  debía  referirse 
sino  al  50  por  100  del  guano  de  las  islas  de  Lobos 
que  correspondían  al  Perú  por  el  tratado  de  Ancón 
y  que  debía  recibir  de  Chile  en  el  tiempo  en  que 
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éste  explotase  dichas  islas.  Por  consiguiente,  que 
debía  terminar  la  deducción  estipulada  con  el  Pe- 
rú  el  día  en  que  terminó  la  explotación  y  la  obliga- 
ción que  se  impuso  Chile,  hecho  que  se  produjo 
el  8  de  enero  de  1890,  en  cuya  fecha  este  país 
renunció  a  favor  de  los  tenedores  de  bonos  perua- 
nos el  derecho  de  explotación  del  guano  de  Lobos. 
En  consecuencia,  la  deducción  de  que  se  trata  no 
puede  aplicarse  al  producto  del  guano  extraído 
posteriormente  a  esa  fecha. 

La  Peruvian  pidió  también  que  se  declarase  que 
respecto  del  producto  del  guano  extraído  desde  el 
28  de  marzo  de  1884  hasta  el  6  de  enero  de  1890, 
no  le  correspondía  reclamar  porción  alguna  del 
50  por  100  que  ha  sido  retenida  por  Chile  para 
cancelar  las  obligaciones  de  la  administración 
Iglesias  o  entregada  por  el  Perú  a  Chile  con  el 
mismo  fin;  pero  que  el  Perú  estaba  obligado  a  sumi- 
nistrarle todos  los  comprobantes  y  cuentas  del 
caso. 

La  sentencia  arbitral  declaró  que  el  Gobierno 
del  Perú  cedió  a  sus  acreedores  el  sobrante  del  50 
por  100  del  guano  de  Lobos,  mientras  este  guano 
estuviese  en  poder  de  Chile,  y  que  habiendo  este 
país  convenido  en  abandonar  la  explotación  de  las 
islas  desde  el  8  de  enero  de  1890,  desapareció  la 
materia  de  la  cesión  y  con  ella  el  derecho  del  Perú 
para  reclamar  las  deducciones  o  retenciones  nece- 
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sarias  para  cubrir  la  deuda  de  Iglesias.  En  conse- 
cuencia, el  Perú  no  tenía  derecho  para  reclamar 
suma  alguna  a  la  Peruvian  Corporation  por  el 
guano  de  Lobos  exportado  después  de  esa  fecha 
en  virtud  del  derecho  a  los  dos  millones  de  tonela- 
das de  guano  existentes  en  territorio  nacional  ce- 
didas en  forma  absoluta  e  incondicional. 

El  arbitro  declaró  también  que,  respecto  del 
guano  extraído  desde  el  28  de  marzo  de  1884  has- 
ta el  8  de  enero  de  1890.  la  Peruvian  no  tenía  de- 
recho más  que  al  sobrante  que  hubiera  quedado 
después  de  deducir  la  deuda  de  Iglesias. 

Refiriéndose  a  este  asunto,  el  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  decía  como  sigue  en  la  memo- 
ria del  ramo  presentada  al  Congreso: 

"La  sentencia  arbitral  del  señor  Presidente  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  la  República  francesa 
tiene  carácter  inapelable  y  produjo  efecto  de  cosa 
juzgada  desde  el  momento  en  que  se  puso  en  cono- 
cimiento de  las  partes  por  comunicación  es- 
crita. 

"En  cuanto  a  su  alcance  práctico,  conviene  es- 
tablecer que.  conforme  a  esa  sentencia,  la  demanda 
del  Perú  es  injustificada  respecto  al  derecho  que 
creía  poseer  de  tener  a  disposición  suya,  desde  lue- 
go, la  suma  de  dos  millones  de  seles  de  la  deuda 
contraída  por  la  administración  Iglesias." 

"Formulando  en  números  el  resultado  de  la 
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sentencia  arbitral,  dice  más  adelante  la  memoria, 
tendríamos  lo  siguiente : 

a)  Si  las  conclusiones  del  Perú  hubiesen  sido 
aceptadas  tales  como  las  formuló,  se  habría  vis- 
to el  país  obligado  a  dejar  de  exportar  dos  millo- 
nes de  toneladas  de  guano  del  territorio  nacional, 
y  además  un  cuarto  de  millón  más  de  la  misma  me- 
dida de  peso,  a  cambio  de  saber  que  existían  en 
cualquier  momento  dos  millones  de  soles  para  can- 
celar parcialmente  la  deuda  de  Id^sias. 

b)  Rechazadas  las  conclusiones  del  Perú,  la  Pe- 
ruvian  Corporation  sólo  puede  exportar  dos  millo- 
nes de  toneladas,  y  dentro  de  esta  cantidad  los 
cargamentos  extraídos  por  Chile,  a  partir  del  8  de 
enero  de  1890,  pagadas  o  no  a  esa  compañía  por  di- 
cha República.  Y  habiendo  sacado  Chile  de  las  is- 
las de  Lobos  para  la  Peruvian  Corporation  hasta 
1893.  ochenta  y  dos  mil  toneladas  entre  pagadas  y 
no  pagadas  por  los  consignatarios  europeos,  la  can- 
tidad que  debe  entregársele  ahora  por  el  Perú  has 
ta  el  fin  de  su  contrato,  se  reduce  a  un  millón  no- 
vecientas diez  mil  toneladas,  de  las  que  tenía  ex- 
portadas la  Peruvian,  hasta  fines  del  año  pasarlo. 
cerca  de  un  millón.,, 

En  resumen  de  cuentas  y  por  lo  que  a  Chile  in- 
teresa, la  sentencia  arbitral  deió  establecido  que 
el  Perú  no  podía  contar  con  los  dos  millones  de  so- 
les que  esperaba  recibir  de  la  Peruvian  Corporn- 
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tion.  En  otros  términos,  que  es  el  Perú  y  no  la 
Peruvian  quien  debe  responder  a  Chile  de  la  deu- 
da de  la  administración  Iglesias. 

Esta  deuda  está  aún  pendiente  y  sigue  ganando 
intereses. 
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PREPABATIVOS    PAEA    LA    CELEBRACIÓN    DEL    PLEBISCITO 

rjBSBMBARAZADA  la  cancillería  de  las  aten- 
ciones que  le  demandó  el  rechazo  del  fallo 
argentino  por  Bolivia  y  de  las  complicaciones  que 
surgieron  con  el  episodio  cómico,  casi  saínete,  del 
inexperto  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia,  se- 
ñor Arce,  el  ministerio  se  ocupó  activamente  en  los 
negocios  relacionados  con  el  Perú. 

A  la  sazón  me  encontraba  enteramente  sólo  en 
Lima,  pues  sucesivamente  se  habían  retirado  el 
ministro,  el  cónsul  general,  el  agregado  militar  y 
últimamente  el  segundo  secretario  señor  Ortúzar 
Bulnes.  En  los  primeros  días  de  agosto  se  me 
anunció  el  viaje  del  reemplazante  de  este  último, 
don  Tulio  Maqueira,  joven  periodista  de  "La 
Unión",  de  Santiago,  y  de  un  canciller  que  había 
solicitado  para  el  Consulado  General  en  el  Ca- 
llao. 

Con  ocasión  de  la  llegada  del  segundo  secreta- 
rio, creí  conveniente  instalar  en  Lima  la  cancille- 
ría de  la  Legación  que  había  tenido  hasta  entonces 
en  mi  casa  de  Barranco,  por  la  imposibilidad  de 
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atenderla  en  otra  parte.  El  señor  Maqueira  tomó 
alojamiento  en  el  anexo  del  hotel  Maury,  denomi- 
nado Casa  de  Santa  Apolonia,  detrás  de  la  Cate- 
dral. En  un  amplio  departamento  contiguo  a  la 
habitación  del  secretario,  quedó  instalada  la  ofici- 
na. Uno  de  mis  primeros  cuidados  fué  adquirir 
una  caja  de  seguridad  para  guardar  los  papeles 
y  libros  de  correspondencia. 

Había  recibido  muy  buenas  recomendaciones  del 
señor  Maqueira.  El  subsecretario  de  Relaciones  don 
Marcial  Martínez  de  Ferrari,  recién  nombrado  pa- 
ra ese  puesto,  me  escribió  en  términos  cariñosos. 
Entre  otras  cosas  hacía  las  siguientes  apreciacio- 
nes acerca  de  sus  condiciones  personales: 

"Los  periodistas,  en  general,  por  más  inteligen- 
tes que  sean,  resultan  algo  indisciplinados  y  poco 
amigos  del  orden  en  el  servicio  diplomático.  Bajo 
la  dirección  de  usted  adquirirá  Maqueira  lo  que  le 
falta.  Creo  que  tiene  buena  voluntad  y  deseos  de 
obrar  con  prudencia  y  discreción".  Así  fué,  en 
efecto,  y  durante  su  permanencia  en  Lima,  su  com- 
pañía me  fué  muy  útil  y  satisfactoria. 

Hacia  fines  de  agosto  recibí  una  circular  de  la 
cancillería  en  que  se  daba  cuenta  de  los  propósitos 
y  trabajos  del  Gobierno  en  lo  conceniente  a 
Tacna,  en  que  se  exponían  las  medidas  que  se  to- 
marían dentro  del  régimen  legal  establecido  por 
las  estipulaciones  del  tratado  de  Ancón. 
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Refiriéndose  al  mismo  asunto,  un  amigo  me  es- 
cribía más  o  menos  en  los  siguientes  términos: 

"Por  lo  que  he  conversado  últimamente  con  el 
señor  Edwards,  veo  que  el  Gobierno  ha  cambiado 
radicalmente  de  propósitos,  o  por  lo  menos  de  pro- 
cedimientos en  la  materia.  Y  la  prueba  está  en  la 
ley  para  colonizar  Tacna,  que  el  señor  Edwards 
piensa  poner  en  práctica  desde  luego.  Se  procura 
también  que  se  instalen  allá  algunas  fábricas  con 
personal  numeroso.  Por  dinero  no  quedará  porque 
el  Congreso  está  dispuesto  a  acordar  lo  que  sea 
necesario.  Entiendo  también  que  se  busca  un  reem- 
plazante para  Lira  en  la  intendencia.  Se  desea  en- 
viar allá  a  un  militar  o  un  marino  activo  y  enér- 
gico, que  pueda  llegar  a  la  realización  del  ple- 
biscito en  algunos  meses  más.  En  fin,  las  agitacio- 
nes de  tanto  tiempo  se  verán  así  cercanas  a  su  li- 
quidación. Chile  asumirá  la  actitud  de  firmeza  que 
corresponde  a  su  dignidad  y  a  sus  derechos.' ' 

Casi  junto  con  estas  favorables  noticias,  llegó 
la  de  que  el  Gabinete  estaba  en  crisis  y  que  comen- 
zaba a  nublarse  el  horizonte  y  a  ponerse  borrascoso 
el  mar  de  nuestra  política. 

¿Qué  vendría?  La  Alianza  Liberal:  era  lo  único 
que  podía  anticiparse  por  el  momento,  me  decían 
las  noticias  de  Santiago. 
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DESAUTOKIZACION  Y  RETIKO  DE  OYANGUEEN 

OOCO  después  de  los  sucesos  de  Bolivia,  había 
llegado  de  Chile  don  José  Francisco  Ver- 
gara  Donoso,  hombre  de  gran  posición  política, 
diplomático  de  cultura  superior,  y  en  lo  per- 
sonal, llano  y  sumamente  simpático.  Su  trato 
fué  para  mí  un  verdadero  placer  en  medio  de  la 
atmósfera  pesada  que  tenía  que  respirar  en  Lima. 

El  señor  Vergara  llevaba  una  misión  confiden- 
cial del  Presidente  Montt,  y  después  de  las  entre- 
vistas que  celebró  con  el  señor  Leguía  y  el  doctor 
Porras,  supe  que  el  Gobierno  del  Perú,  reaccionan- 
do sobre  su  conducta  anterior,  no  estaría  lejos  de 
consentir  algunas  modificaciones  en  las  bases  que 
hasta  entonces  había  sostenido,  admitiendo  que 
votasen  en  el  plebiscito  todos  los  habitantes  de 
Tacna  y  Arica  y  estableciendo  ciertos  plazos  de  re- 
sidencia para  los  extranjeros  y  chilenos  y  aún  que 
el  acto  fuese  presidido  por  Chile. 

Este  nuevo  y  favorable  predicamento  en  que  se 
encontraría  el  Perú,  llamó  vivamente  mi  atención 
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después  de  todo  lo  ocurrido  y,  a  mi  juicio,  si  era 
realmente  exacto,  él  se  debería,  principalmente, 
a  la  amarga  experiencia  recogida  en  la  política 
de  alfilerazos  del  Presidente  Leguía  y  de  su  can- 
ciller. 

Mientras  tanto,  avanzaban  los  trabajos  legislati- 
vos de  las  Cámaras  chilenas  que  dieron  por  resul- 
tado la  aprobación  de  la  ley  que  autorizaba  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  un  millón  de  pesos  en  el  fomento  de 
la  agricultura  e  industria  de  la  provincia  de  Tac- 
na, y  la  implantación  en  ella  de  las  leyes  de  coioni- 
zación nacional.  Esta  ley  fué  promulgada  el  9  de 
septiembre. 

Al  mismo  tiempo  el  Congreso,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  dio  forma  de  ley  a  la  antigua  aspiración 
de  convertir  en  departamento  el  distrito  de  Ta- 
rata,  "a  objeto  de  extender  hasta  esa  apartada 
región  los  beneficios  que  necesariamente  reporta  a 
una  localidad  el  hecho  de  contar  con  autoridades 
administrativas  y  judiciales  de  mayor  importan- 


cia." 


Apenas  aprobada  la  ley  que  hacía  extensiva  a 
la  provincia  de  Tacna  las  leyes  de  colonización,  el 
Encargado  de  Negocios  del  Perú,  don  Enrique 
Oyanguren,  presentó  a  nuestro  Gobierno  una  nota 
de  protesta  por  la  clausura  de  algunas  iglesias  de 
la  provincia  y  por  la  proyectada  creación  del  de- 
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partamento  de  Tarata,  "  concebida  en  términos  al- 
tamente inconvenientes  y  hasta  ahora  desusados 
en  las  comunicaciones  diplomáticas",  según  dice 
el  libro  Rojo  de  nuestra  Cancillería. 

Por  telégrafo  me  mandó  instrucciones  el  señor 
Edwards  para  que  me  acercase  a  pedir  explicacio- 
nes al  Gobierno  peruano  y,  al  mismo  tiempo,  el  re- 
tiro del  funcionario  diplomático  que  había  faltado 
a  las  consideraciones  debidas  al  Gobierno  ante  el 
cual  estaba  acreditado. 

Solicitada  la  audiencia  del  caso,  el  doctor  Po- 
rras, después  de  oír  mi  reclamación,  me  expresó 
que  ignoraba  los  términos  de  la  nota  de  Oyangu- 
ren,  pero  que  se  apresuraría  a  desautorizarlo  si 
coincidía  su  apreciación  con  la  de  nuestro  Go- 
bierno. 

Al  día  subsiguiente  el  doctor  Porras  me  llamó 
a  su  despacho  y  me  dijo  que,  impuesto  de  la  nota 
presentada  por  el  señor  Oyanguren,  encontraba 
que  realmente  estaba  concebida  en  términos 
inaceptables  y  que  la  desautorizaba.  Me  agregó 
que  retiraba  esa  nota  que  el  Gobierno  de  Chile 
debía  tener  por  no  presentada  y  que  la  reemplaza- 
ría por  otra  que  tradujese  con  fidelidad  las  ideas  y 
sentimientos  que  animaban  al  Gobierno  del  Perú. 

Transmití  por  telégrafo  esta  declaración;  pero 
no  satisfecho  el  Gobierno  con  las  explicaciones  ver- 
bales, recibí  orden  de  pedir  que  me  fuesen  confir- 
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madas  por  escrito  para  poder  dejar  sin  efecto  la 
nota  de  protesta  que  ya  había  despachado. 

Entonces  celebré  una  nueva  entrevista  con  el 
doctor  Porras,  y  en  ella  obtuve  lo  que  se  deseaba. 
En  efecto,  al  día  siguiente  recibí  la  siguiente  nota: 

"Núm.  15. — Lima  11  de  septiembre  de  1909  — 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

"Por  el  último  correo  he  recibido  copia  de  la  co- 
municación que  el  señor  Oyanguren,  nuestro  En- 
cargado de  Negocios  en  Santiago,  dirigió  al  Go- 
bierno de  V.  S.  con  motivo  de  algunas  medidas 
adoptadas  o  en  proyecto  referentes  a  las  provin- 
cias de  Tacna  y  Arica. 

"Como  la  referida  comunicación  no  guarda  ar- 
monía, en  su  forma,  con  las  instrucciones  enviadas 
al  respecto  por  este  Despacho,  cumplo  el  de- 
ber de  expresar  a  V.  S.  esta  circunstancia,  quedan- 
do, por  lo  tanto,  desautorizada  y  sin  efecto. 

"Oportunamente  me  será  honroso  dirigir  a  la 
Cancillería  de  Chile  las  observaciones  que  mi  Go- 
bierno se  ve  en  el  caso  de  hacer  en  vista  de  las  | 
medidas  a  que  he  hecho  alusión.  Estimaré  a  V.  8. 
que  ponga  el  contenido  de  esta  nota  en  conoci- 
miento del  Gobierno  de  Chile. 

"Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle, 
señor  Encargado  de  Negocios,  las  seguridades  de 
distinguida  consideración.  —  (Fdo.)  —  M.  F.  Po- 


rras.'' 
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El  Gobierno  de  Chile  estimó  que  con  esto  que- 
daba terminado  el  incidente  y  así  lo  hizo  saber 
al  Gobierno  del  Perú. 

Al  dar  cuenta  de  lo  ocurrido,  la  prensa  limeña 
tergiversó  los  hechos  para  presentarlos  bajo  una 
luz  favorable  al  Perú,  como  puede  verse  en  estos 
párrafos  editoriales  de  "El  Comercio",  publica- 
dos bajo  el  título  de  "Incidente  diplomático  con 
Chile",  el  14  de  septiembre. 

Después  de  referir  el  origen  de  la  protesta  pre- 
sentada por  Oyanguren,  anadia  ese  diario: 

"Al  recibir  nuestra  cancillería  copia  de  ese  do- 
cumento, ha  encontrado  que  su  forma  no  corres- 
ponde al  deseo  del  Gobierno  de  hacer  una  defensa 
serena  de  nuestros  derechos  sin  que  los.  términos 
de  ella  puedan  tildarse  de  apasionados  o  inconve- 
nientes. En  vista,  pues,  de  esta  circunstancia,  el 
ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Porras, 
hizo  llamar  a  su  despacho  al  Encargado  de  Nego- 
cios de  Chile  en  Lima,  y  le  manifestó  que  el  Go- 
bierno no  aprobaba  los  términos  en  que  ha  sido 
redactada  aquella  nota  y  que  lo  había  comuni- 
cado así  por  cable  a  nuestro  representante  en  San- 
tiago a  fin  de  que  lo  hiciera  saber  a  la  cancillería 
chilena.' 9 

Mientras  se  tramitaba  en  Lima  la  gestión  que 
me  había  encomendado  el  señor  Edwards,  el  señor 
Oyanguren  pasó,  horas  después  de  su  comunica- 
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ción,  una  segunda  nota  en  que  anunciaba  su 
salida  del  país  por  haber  sido  ascendido  al  puesto 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Perú  en  Ecuador,  y  la  designación 
de  don  Arturo  García  Salazar  para  sucederle  como 
Encargado  de  negocios.  Pero,  en  seguida,  al  tener 
noticias  de  que  había  sido  desautorizado  por  su 
propio  Gobierno,  el  señor  Oyanguren  presentó  la 
renuncia  del  cargo  de  ministro,  la  que  se  le  aceptó 
en  el  acto,  según  me  lo  dijo  el  doctor  Porras. 

Así  terminó  el  cuarto  incidente  de  la  serie. 

La  fiesta  nacional  del  18  de  septiembre  fué  cele- 
brada en  mi  casa  de  Barranco,  a  donde  acudieron  a 
felicitar  al  representante  de  Chile  todos  los  diplo- 
máticos, el  doctor  Porras,  la  señora  Oquendo  de 
Subercaseaux,  la  familia  Lavalle,  que  era  vecina 
nuestra,  M.  y  Mme.  Guiot,  Mme.  de  Guermar- 
quer,  y  algunos  otros  amigos  peruanos  y  extran- 
jeros. 
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LA  CLAUSURA  DE  LAS  IGLESIAS  DE  TACNA 

£ONFORME  Jo  había  anunciado,  el  doctor  Porras 
mandó  a  nuestra  cancillería,  con  fecha  30  de 
septiembre,  una  nota  de  reclamación  por  los  mismos 
hechos  y  las  mismas  medidas  que  había  motivado 
]a  del  señor  Oyanguren.  En  ella  recordaba  que  me- 
ses antes  el  representante  peruano  había  expuesto 
al  ministro  señor  Balmaceda  que  la  iglesia  de  Ari- 
ca había  sido  clausurada,  así  como  la  de  los  pue- 
blos de  Estique,  Belén  y  Codpa.  Como  esta  situa- 
ción se  mantenía  con  visible  daño  de  los  residen- 
tes peruanos  de  la  provincia,  pedía  al  Gobierno 
que  impartiese  orden  a  las  autoridades  para  ha- 
cerla cesar,  por  no  ser  admisible,  a  su  juicio,  el 
régimen  de  excepción  allí  imperante.  Llamaba 
también  la  atención  de  nuestro  Gobierno  sobre  la 
conveniencia  de  no  dar  curso  a  los  proyectos  de 
colonización  de  terrenos  y  creación  del  departa- 
mento de  Tarata,  cuya  ocupación  había  dado  mo- 
tivos ya  a  una  reclamación  que  fundaba  el  Perú 
"en  el  tenor  de  la  estipulación  del  tratado  de  paz, 
que  señaló  los  límites  de  los  territorios  de  las  pro- 
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vincias  de  Tacna  y  Arica  en  que  no  está  compren- 
dida la  parte  de  la  provincia  de  Tarata".  En  cuan- 
to a  la  ley  de  colonización,  se  apartaba  ella  de  lo  que 
dicho  tratado  estatuye,  porque  el  simple  ocupante 
no  tiene  derecho  de  disponer  de  lo  que  no  le  per- 
tenece con  medidas  llamadas  a  producir  su  efec- 
to en  un  porvenir  lejano,  dejando  de  lado  las  even- 
tualidades del  plebiscito,  lo  que  podría  interpre- 
tarse como  la  declaración  de  que  esas  eventualida- 
des han  desaparecido. 

En  otras  palabras,  según  el  doctor  Porras,  la  ley 
de  colonización  podía  interpretarse  como  la  resolu- 
ción que  tomaba  Chile  de  anexarse  esas  provin- 
cias. 

Nuestro  Gobierno  contestó  el  5  de  noviembre 
con  una  extensa  y  razonada  nota,  en  la  que  exponía 
y  afirmaba  los  derechos  de  Chile  para  administrar 
el  territorio  de  Tacna  y  Arica  dentro  de  nuestras 
leyes,  sin  limitación  de  ninguna  especie.  Además, 
medidas  tomadas  en  uso  de  los  derechos  que  la 
soberanía  confiere,  no  podían  ser  materia  de  con- 
troversia internacional  porque  importan  actos  pri- 
vativos e  internos  que  se  sustraen,  por  su  esencia 
misma,  a  la  apreciación  de  las  demás  naciones.  Sin 
embargo,  para  dar  al  Perú  una  prueba  del  espíritu 
de  conciliación  y  armonía  que  animaba  a  nues- 
tro Gobierno,  entraba  la  nota  a  dar  los  fundamen- 
tos de  sus  resoluciones. 
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"La  Carta  Fundamental  estatuye  el  derecho  de 
patronato  respecto  de  las  iglesias,  beneficios  y  per- 
sonas eclesiásticas  y  el  poder  ejecutivo  lo  ejerce, 
entre  otras  formas,  otorgando  a  los  párrocos  el 
pase  necesario  para  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
Los  párrocos  de  Arica,  Estique,  Belén  y  Codpa  se 
habían  negado  a  llenar  este  trámite,  y  esta  resis- 
tencia hizo  necesaria  la  medida  que  el  Gobierno 
peruano  consideraba  tina  medida  de  excepción. 
Para  llenar  las  necesidades  del  culto  en  esas  lo- 
calidades, el  Gobierno  de  Chile  había  gestionado  y 
estaba  tratando  de  obtener  de  las  autoridades 
eclesiásticas  los  acuerdos  necesarios  a  fin  de  que 
pudiesen  ejercer  su  ministerio  sacerdotes  de  todas 
nacionalidades." 

En  cuanto  a  la  creación  del  departamento  de 
Tarata,  significaba  tan  sólo  subdividir  el  territorio 
para  hacer  más  eficaz  su  administración,  y  este  ac- 
to, privativo  e  interno,  no  podía  originar  observa- 
ción de  un  Gobierno  extraño.  La  cuestión  suscita- 
da respecto  de  los  límites  de  las  antiguas  provin- 
cias peruanas  estaba,  a  juicio  de  nuestro  Gobier- 
no, subordinada  a  la  resolución  de  la  cuestión 
principal,  sobre  nacionalidad  de  aquellos  territo- 
rios. 

En  el  mismo  caso  se  encontraba,  como  se  había 
manifestado  antes,  la  ley  de  colonización,  a  la  cual 
también  se  refería  la  nota  de  la  cancillería  pe- 
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ruana.  Terminaba  la  contestación  el  señor  Ed- 
wards  expresando  su  vivo  anhelo  porque  se  llegase 
a  poner  término  a  la  única  dificultad  que  se  opone 
a  la  unión  de  los  dos  países  por  medio  de  "una 
fórmula  que  consulte  sus  intereses  permanentes, 
contemple  la  realidad  de  las  cosas,  encuadre  en  la 
letra  y  espíritu  del  tratado  de  Ancón  y  restablez- 
ca para  siempre  la  armonía,  vinculando  los  desti- 
nos comunes  de  estos  dos  países  con  lazos  de  todo 
género  que  estrechen  su  amistad  comercial  v  polí- 
tica.' » 

El  momento  no  parecía  propicio  para  iniciar 
nuevas  gestiones.  La  atmósfera  estaba  cargada  to- 
davía de  las  nubes  tempestuosas  aciimuladas  por 
los  sucesos  de  que  queda  hecha  memoria:  por  la 
participación  que  se  atribuyó  a  nuestro  país  en  el 
rechazo  por  Bolivia  del  laudo  argentino  y  por  la 
actitud  que  estaba  asumiendo  el  Ecuador  en  la 
cuestión  del  arbitraje  encomendado  al  Rey  de  Es- 
pana.  En  fin,  las  opiniones  del  canciller  peruano 
alejaban  la  posibilidad  de  nuevas  negociaciones 
para  concertar  las  bases  del  plebiscito. 

No  obstante  todas  estas  circunstancias  desfavo- 
rables, tuve  ocasión  de  conversar  varías  veces 
con  el  doctor  Porras,  con  motivo  de  la  entrega  de 
las  diversas  comunicaciones  de  nuestra  cancille- 
ría, acerca  de  las  dificultades  que  se  suscitaban 
tan  a  menudo  y  de  la  manera  de  ponerles  término, 
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dentro  de  las  prescripciones  del  tratado  de  Paz. 

En  realidad,  las  bases  para  la  ejecución  del  ple- 
biscito propuestas  por  uno  y  otro  país  no  parecían 
inconciliables,  pues  podían  reducirse  a  dos  puntos 
principales,  a  saber:  quién  preside  y  quiénes  vo- 
tan; y  no  era  creíble  que,  estando  animados  los  dos 
Gobiernos  de  los  mismos  buenos  deseos,  no  se  lle- 
gasen a  armonizar  las  pretensiones  extremas  has- 
ta entonces  sostenidas. 

El  doctor  Porras  asintió  a  este  razonamiento  en 
forma  que  me  permitió  abrigar  la  esperanza  de 
que,  colocada  la  cuestión  en  ese  terreno,  podía  lle- 
garse tal  vez  a  un  acuerdo  satisfactorio. 
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HE  recordado  en  otra  parte  que  el  señor  Ver- 
gara  Donoso  había  llevado  a  Lima  una  misión 
confidencial,  y  que  las  impresiones  por  él  recogidas 
aseguraban  una  reacción  favorable  en  la  política 
peruana.  En  esa  época  se  publicó  en  un  diario  de 
Santiago  una  correspondencia  de  Lima,  errónea- 
mente atribuida  al  secretario  señor  Maqueira,  en 
la  que  se  decía  que  en  las  conferencias  del  señor 
Vergara  y  el  doctor  Porras  se  había  hablado  de  la 
división  del  territorio  y  que  su  gestión  se  había 
mirado  con  simpatía  en  Lima,  conceptos  que  ya  he- 
mos visto  confirmados  por  las  acusaciones  del  ex- 
Presidente  Billinghurst. 

Las  noticias  que  comuniqué  al  Gobierno  sobre 
las  buenas  disposiciones  del  canciller  peruano  pa- 
ra conversar  sobre  la  fórmula  que  buscaba  el  señor 
Edwards,  produjeron  la  mejor  impresión  en  Chile. 

En  "El  Mercurio"  de  Santiago  de  fecha  31  cte 
octubre,  por  ejemplo,  se  publicó  un  artículo  de 
fondo  cuyos  párrafos  sustanciales  decían  como 
sigue : 
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' 'En  las  últimas  semanas  se  han  estado  publi- 
cando en  Lima,  en  Santiago  y  en  Buenos  Aires 
diversas  noticias  acerca  de  las  negociaciones  pen- 
dientes entre  los  Gobiernos  de  Chile  y  el  Perú 
para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica. 

"Unas  veces  se  ha  dicho  que  los  esfuerzos  de 
ambos  Gobiernos  para  llegar  a  una  solución  satis- 
factoria estaban  próximos  a  ser  coronados  por  el 
éxito;  otras  se  ha  afirmado  que  era  inminente  un 
fracaso  por  la  resistencia  de  la  cancillería  perua- 
na a  aceptar  las  proposiciones  de  la  chilena;  y  ayer 
no  más  se  publicaba  la  noticia  de  que  la  cancille- 
ría argentina  había  manifestado  al  ministro  del 
Perú  en  Buenos  Aires  su  anhelo  de  que  la  vieja 
cuestión  halle  pronto  arreglo." 

Como  estos  asuntos  se  trataban  en  reserva,  el 
periodista  añadía: 

"Debemos,  pues,  suponer  desde  luego  que  hay 
mucho  de  prematuro  en  las  noticias  dadas  a  luz, 
y  que,  aún  cuando  ellas  procedan  de  un  hecho  cier- 
to, se  han  adelantado  algo  las  informaciones  pe- 
riodísticas como,  por  otra  parte,  ocurre  siempre 
en  estas  materias.' J 

Y  más  adelante  agregaba: 

"La  sola  existencia  de  estas  negociaciones  y  la 
circunstancia  de  que  ellas  prosiguen  hasta  ahora 
sin  tropiezo  notorio,  prueba  que  en  los  dos  Gobier- 
nos hay  buen  espíritu,  es  decir,  hay  un  anhelo  sin- 
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cero  de  acercarse  al  acuerdo  tanto  corno  les  sea 
posible  y  de  hacerse  las  mutuas  concesiones  que 
tengan  cabida  dentro  de  la  concepción  que  abrigan 
del  interés,  la  dignidad  y  el  derecho  de  sus  países 
respectivos.' ' 

Pero  como  las  noticias  publicadas  podían  obe- 
decer al  anhelo  general  de  ver  eliminadas  unas 
causas  de  perturbación  en  América  que,  en  su  ve- 
hemencia, adelanta  los  sucesos,  era  mejor  espe- 
rar para  pronunciarse  acerca  de  los  detalles  del 
convenio  que  estaba  en  gestiones,  para  no  discu- 
rrir sobre  bases  erróneas. 

El  3  de  noviembre  í¿Ei  Pacífico'',  de  Tacna,  pu- 
blicó un  bien  meditado  artículo  de  fondo,  debido 
probablemente  a  la  pluma  de  don  Máximo  R.  Lira, 
que  lo  redactaba  habitualmente.  Tomaba  nota  de 
las  noticias  que  venían  anunciando  como  proba- 
ble y  hasta  próxima  la  solución  del  problema  de  la 
nacionalidad  definitiva  de  aquella  provincia  por 
medio  de  un  plebiscito,  sobre  cuya  organización  no 
estarían  muy  distantes  de  llegar  a  un  acuerdo  los 
Gobiernos  de  Chile  y  Peni.  Y  refiriéndose  más  ade- 
lante al  origen  de  la  iniciativa,  que  hacía  arrancar 
desde  la  misión  confidencial  del  señor  Vergara  Do- 
noso, sin  referirse  a  mis  gestiones,  que  no  eran  co- 
nocidas sino  del  Gobierno,  agregaba: 

'  ignoramos  absolutamente  si  las  noticias  dadas 
al  respecto  por  la  prensa  tienen  algo  de  verdad, 
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pero  nos  complacería  grandemente  que  resultara 
cierto  que  nuestro  Gobierno,  perseverando  en  su 
empeño  de  llegar  al  fin,  y  cuanto  antes,  a  la  nece- 
seria  liquidación  de  la  guerra  del  Pacífico,  ha 
abierto  camino  a  nuevas  negociaciones  de  aveni- 
miento. Quedaría  así  demostrada  una  vez  más  la 
siceridad  de  sus  anhelos  de  concordia  y  estable- 
cido otro  antecedente  útil  para  la  vindicación  de 
nuestro  país  en  un  posterior  deslinde  de  respon- 
sabilidades", 

Desmentía  luego,  por  infundados,  los  rumores 
sobre  intervenciones  extrañas. 

"  De  todas  maneras,  concluía  el  artículo,  si  el  Go- 
bierno de  Chile,  desentendiéndose  de  muchos  in- 
cidentes ingratos  en  que  ha  podido  ver  una  mani- 
festación de  sentimientos  poco  amistosos  del  Go- 
bierno de  Peni,  ha  iniciado  nuevas  negociaciones 
para  llegar  a  un  acuerdo  con  él  sobre  la  forma  en 
que  el  plebiscito  debe  tener  lugar  es,  indudable- 
mente, porque  cree  en  la  posibilidad  de  ese  acuer- 
do. El  hecho  sólo  de  que  existan  sobre  ese  punto 
negociaciones  que  han  salvado  el  lindero  de  los 
preliminares  en  que  han  escollado  tantas  otras,  es 
ya  un  augurio  de  buen  resultado.  Por  nuestra  par- 
te lo  acogemos  con  sincera  satisfacción,  deseando 
que  no  resulte  falaz.  Este  problema  de  Tacna  y 
Arica,  que  impide  con  su  subsistencia  el  resta- 
blecimiento de  relaciones  normales  entre  Chile  y 
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Peni  y  que  pesa  como  una  amenaza  sobre  el  por- 
venir de  ambos;  exige  una  pronta  solución.  Nuestro 
Gobierno  está  firmemente  resuelto  a  dársela  y  tal 
vez  sea  otro  augurio  favorable  para  llegar  a  ella 
que  la  dirección  de  la  cancillería  peruana  conti- 
núe a  cargo  del  Excmo.  señor  Porras  que  inspira 
confianza  tan  absoluta  a  sus  compatriotas.  ¿Por 
que  no?. . .  ¿Por  que  no  habría  de  poder  ser  un 
gran  ministro  de  veras?" 

En  los  últimos  días  de  octubre  recibí  de  nuestra 
cancillería  un  telegrama  en  que,  de  acuerdo  con  las 
indicaciones  contenidas  en  mis  informes,  se  me 
transmitían  las  bases  principales  para  la  celebra- 
ción del  plebiscito  que  el  Gobierno  de  Chile  estaba 
dispuesto  a  aceptar  y  que  yo  debía  presentar  en 
forma  de  memorándum  al  doctor  Porras. 

Las  bases  eran  las  siguientes: 

"I. — El  plebiscito  tendrá  lugar  en  una  fecha 
que  permita  al  Gobierno  de  Chile  cumplir  las  obli- 
gaciones que  tiene  contraídas  con  la  República  de 
Bolivia  para  la  construcción  del  Ferrocarril  de 
Arica  a  La  Paz; 

"II. — Tomarán  parte  en  la  votación,  que  será 
secreta,  todos  los  chilenos,  peruanos  y  extranjeros 
que  reúnan  las  cualidades  necesarias  para  ser  ciu- 
dadanos electores  y  una  residencia  mínima  de  seis 
meses; 

"m. — Corresponderá  a  Chile  la  presidencia, 
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tanto  en  la  junta  directiva  como  de  las  juntas  de 
inscripción  y  recepción,  que  se  compondrán  de  tres 
vocales,  uno  chileno,  otro  peruano  y  otro  neutral, 
designado  por  los  cónsules  extranjeros  de  Tacna  o 
por  una  nación  amiga;  y 

"IV. — En  todo  lo  que  no  sea  contrario  a  las  pre- 
sentes bases,  Chile  podría  aceptar,  si  el  Perú  lo 
prefiere,  las  estipulaciones  del  protocolo  Billin- 
ghurst-Latorre '  \ 

El  doctor  Porras,  una  vez  impuesto  del  memo- 
rándum y  sin  hacer  objeciones,  lo  que  alentó  mis 
esperanzas,  me  prometió  estudiarlo.  Supe  luego 
que  había  convocado  a  la  Junta  Consultiva  de  Re- 
laciones Exteriores  compuesta  de  altas  personali- 
dades, entre  las  cuales  figuraba  don  Ramón  Ribey- 
ro,  y  tras  de  breves  días  recibí  la  contraproposi- 
ción que  copio  en  seguida: 

"Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Son  ne- 
cesarias las  siguientes  modificaciones  en  los  cuatro 
puntos  que  contiene  el  memorándum  del  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  Chile: 

Primero. — La  Junta  Directiva  encargada  de  or- 
ganizar el  plebiscito,  comenzará  a  funcionar  en  el 
término  de  tres  meses  contados  a  partir  del  día 
en  que  se  firme  el  protocolo  plebiscitario. 

"Segundo. — Podrán  tomar  parte  en  la  votación, 
que  será  pública,  todos  los  peruanos  y  chilenos  que 
reúnan  los  requisitos  siguientes : 
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a)  Veintiún  años  do  edad; 

b)  Residencia  en  el  territorio  por  lo  menos  a 
partir  del  10  de  junio  de  1907. 

c)  Podrán  también  tomar  parte  los  nacidos  en  el 
territorio  de  Tacna  y  Arica  que  se  hallen  presen- 
tes en  el  momento  de  la  votación,  si  previamente 
se  hubiesen  inscrito  para  tal  objeto. 

"'No  podrán  votar  los  empleados  públicos,  ni 
todos  los  individuos  del  ejército  o  de  la  policía 
que  presten  sus  servicios  en  dichas  provin- 
cias. 

"  Tercero. — La  Junta  Directiva  se  compondrá  de 
tres  vocales,  a  saber:  un  peruano,  un  chileno,  y  un 
neutral  designado  por  una  nación  amiga.  La  pre- 
sidencia corresponderá  al  neutral. 

"Las  Juntas  para  la  inscripción  y  recepción  de 
votos  se  compondrán  también  de  un  delegado  pe- 
ruano, un  chileno  y  un  neutral.  La  presidencia 
de  estas  juntas  corresponderá  también  al  delegado 
neutral. 

"  Cuarto. — La  Junta  Directiva  señalará  los  luga- 
res en  que  deban  funcionar  las  juntas  inscriptoras 
y  receptoras. 

"En  todos  los  demás  puntos  de  detalle,  regirá  el 
protocolo  Billinghurst-Latorre. 

Junto  con  este  memorándum,  el  doctor  Porras 
me  mandó  el  siguiente  pliego  explicativo: 

"I. — El  Perú  está  dispuesto  a  aceptar  el  arbi- 
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traje  para  resolver  las  divergencias  de  opinión 
que  no  fuesen  conciliables; 

"II. — El  Perú  acepta  el  voto  de  los  chilenos, 
para  dar  prueba  del  deseo  que  le  anima  de  llegar  a 
un  avenimiento;  pero  no  renuncia  a  la  teoría,  que 
siempre  ha  sostenido,  sobre  el  derecho  exclusivo 
que  corresponde  a  los  naturales  de  Tacna  y  Arica. 
Por  tanto,  si  no  hubiese  acuerdo,  la  concesión  no 
podrá  estimarse  como  reconocimiento  definitivo; 

"HE. — Debe  tenerse  en  cuenta,  para  juzgar  la 
propuesta  del  Perú,  el  hecho  de  haber  transcurri- 
do cerca  de  16  años  desde  que  venció  el  plazo  de 
ocupación. 

"IV. — Habiendo  contradicción  entre  el  propó- 
sito que  anuncia  el  Gobierno  de  Chile  para  celebrar 
el  acuerdo  en  cuestión  y  el  que  revelan  las  medidas 
adoptadas  o  proyectadas  contra  los  residentes  pe- 
ruanos y  que  han  motivado  las  reclamaciones  que 
verbalmente  o  por  escrito  ha  presentado  el  Gobier- 
no del  Perú,  estima  éste  que  esas  medidas  deben 
suspenderse  o  quedar  sin  ejecución". 

La  lectura  de  este  documento  me  dejó  la  impre- 
sión de  que  contenía  pretensiones  extremas  que 
podían  modificarse  en  el  curso  de  la  negociación 
directa  entablada  por  los  dos  Gobiernos. 

El  Perú  hacía  concesiones  en  algunos  puntos, 
pero  sostenía  otros  que  no  serían  aceptados  por 
Chile,  como  la  presidencia  de  un  neutral,  la  exclu- 
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sión  de  los  extranjeros  y  el  voto  de  los  peruanos 
nacidos  en  el  territorio  que  llegasen  al  acto  de  la 
votación,  cuya  nacionalidad  había  que  comprobar 
con  los  registros  que  llevaban  los  curas  peruanos. 
De  todos  modos,  los  términos  de  la  contestación 
no  eran  ni  evasivos  ni  perentorios. 
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A    MEDIADOS  de  noviembre  recibí  la  siguien- 
te  carta: 

"  Santiago,  noviembre  6. 

Querido  amigo :  En  su  interesante  carta  del  2  de 
octubre,  me  participaba  usted  su  impresión  de  que 
el  Gobierno  peruano  está  real  y  positivamente  de- 
seoso de  llegar  a  un  arreglo  con  Chile  sobre  la  base 
de  nuestras  proposiciones,  siempre  que  quede  a  sal- 
vo su  decoro  y  dignidad.  Esa  ha  sido  mi  opinión  de 
tiempo  atrás.  He  creído  que  la  solución  vendría  por 
sí  sola  como  resultado  de  una  política  más  eficaz  y 
más  fija  de  chilenización.  Ahora  estamos  en  ello.  El 
procedimiento  para  el  arreglo  definitivo  debe  ser 
muy  estudiado  a  fin  de  no  dar  ingerencias  a  ningu- 
na potencia  amiga  en  el  asunto,  sino  en  el  caso  de 
que  sea  menester  consagrar  un  arreglo  ya  conveni- 
do y  prácticamente  acordado. 

"  Sería,  en  verdad,  una  desgracia  que  un  trastor- 
no revolucionario  en  el  Perú  viniese  a  echar  todas 
las  expectativas  por  tierra.  Algunos  peruanos  pie- 
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rolistas  propalan  por  aquí  que  pronto  caerá  Le- 
guía  y  toda  su  corte,  para  ser  reemplazado  por  don 
Nicolás. 

"El  Encargado  de  Negocios,  Sr.  García,  parece 
un  joven  bien  inspirado,  tranquilo  e  inteligente. 
No  he  podido  tratarlo  muy  a  fondo,  pero  me  ha 
gustado  hasta  aquí. 

"Por  lo  que  usted  me  dice,  veo  que  está  impa- 
ciente porque  lleguemos  a  un  rápido  arreglo  con 
el  Peni.  No  me  extraña  su  anhelo,  pues  por  mi 
parte,  diera  cualquier  cosa  porque  nos  viéramos 
libres  de  esa  preocupación.  Comprendo  su  deseo  de 
cambiar  de  clima  y  salir  de  ese  ambiente  pesado 
y  enervante. 

"Pero  como  las  cosas  no  marchan  con  la  ra- 
pidez que  sería  de  desear,  no  queda  otro  recurso 
que  el  de  armarse  de  paciencia  y  esperar  con  filo- 
sofía. Espero  que  su  señora  y  niños  reaccionen  fa- 
vorablemente. Tal  vez  un  viajecito  a  Chosica  u 
otro  punto  del  interior  les  hará  por  ahora  g^ran 
bien. 

"Me  he  impuesto  por  la  prensa  del  viaje  a  Eu- 
ropa del  coronel  Puente.  ¿Qué  misión  llevará? 

"Aquí  la  prensa  sigue  con  sus  indiscreciones 
e  imprudencias.  Como  usted  sabe,  ha  aparecido  un 
diario,  "La  Mañana",  cuya  única  misión  parece 
ser  enredarlo  todo  y  formar  "imbroglio".  Sus  re- 
dactores y  corresponsales  han  estado  inventando 
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un  océano  de  noticias  infundadas  y  muchos  repor- 
tajes a  personajes  peruanos  que  no  pueden  ser 
auténticos.  No  me  explico  lo  que  persiguen  con 
todo  esto. 

"Me  consta  que  del  ministerio  de  Relaciones  no 
salen  nunca  otras  noticias  que  las  que  pueden  pu- 
blicarse; pero  en  los  otros  departamentos  de  Es- 
tado son  muy  descuidados  y  no  se  creen  obligados 
a  guardar  con  la  debida  reserva  las  informaciones 
que  por  necesidad  reciben  de  aquél. 

"Siempre  leo  con  interés  los  recortes  de  diarios 
que  suelen  mandarme  para  seguir  el  movimiento 
de  las  cosas  de  ese  país. 

"¿ Para  qué  le  hablo  de  las  cosas  de  aquí?  En  la 
prensa  habrá  visto  que  se  sigue  con  incorregible 
constancia  la  política  de  la  injusticia  contra  toda 
acción  bien  inspirada  del  Gobierno.  El  ministerio, 
sin  embargo,  se  ha  sostenido  a  pesar  de  los  empe- 
llones que  han  querido  darle,  y  al  cabo  parece  que 
la  combinación  de  la  Alianza  Liberal  es  la  más 
natural  y  la  más  viable,  siempre  que  las  fuerzas 
parlamentarias  se  mantengan  unidas.  No  escasean 
los  descontentos  y  los  embrollones,  pero  hasta  aho- 
ra no  han  podido  ejercitar  su  acción  desquiciado- 
ra.  Abrigo  la  esperanza  de  que  no  habrá  de  per- 
turbarse la  situación  en  los  momentos  difíciles 
que  atravesamos  en  todos  los  órganos  de  nuestra 
actividad. 
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' '  Fuera  de  la  cuestión  peruana,  y  cuando  ya  ha- 
bía pasado  el  período  crítico  del  asunto  del  laudo 
argentino  en  que  nos  vimos  curiosamente  envuel- 
tos, empieza  a  preocuparse  la  opinión  del  giro  que 
está  tomando  la  antigua  reclamación  de  la  casa 
Alsop,  que  el  ministro  de  los  Estados  Unidos,  Mr. 
Dawson,  está  agitando  con  excepcional  actividad 
y  urgencia.  Como  el  negocio  es  muy  complicado  y 
tiene  muchas  puntas,  las  negociaciones  han  debi- 
do ser  intrincadas.  A  pesar  de  la  buena  voluntad 
que  existe  de  ambos  lados,  no  se  ha  llegado  a 
ningún  acuerdo. 

"Hasta  el  momento  en  que  escribo,  nada  se  sabe 
ni  se  puede  anticipar  referente  a  lo  que  ocurrirá 
en  las  gestiones  que  se  practican  para  sentar  las 
bases  del  plebiscito.  Tengo,  como  usted,  la  impre- 
sión de  que  nada  definitivo  se  podrá  hacer  sin  al- 
gún sacrificio  de  las  pretensiones  encontradas.  Yo 
hago  votos  porque  se  llegue  a  un  arreglo  directo, 
sin  mediación  de  nadie  y,  por  cierto,  sin  arbi- 
traje." 

Las  informaciones  que  circulaban  acerca  de  las 
bases  del  plebiscito  eran  objeto  de  toda  clase  de 
comentarios  no  exentos  de  inquietante  nerviosi- 
dad, por  lo  cual  produjo  sensación  la  noticia  de  que 
el  Gobierno  de  la  República  Argentina  encontraba 
equitativas  las  proposiciones  chilenas. 

Probablemente  este  resultado  no  favorecía  los 
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planes  de  la  cancillería  peruana  porque  luego  la 
prensa  inició  una  violenta  campaña  contra  Chile 
tomando  como  pretexto  el  proyecto  de  colonización 
y  las  medidas  administrativas  adoptadas  en  el  te- 
rritorio de  Tacna. 

La  opinión  peruana  estimaba  que  las  condicio- 
nes propuestas  hacían  ilusorias  las  esperanzas  del 
Perú  de  ganar  el  plebiscito,  pues  se  negaba  a  los 
indios  el  derecho  de  votar  y  Chile  podría  inundar 
con  sus  elementos  el  territorio  disputado.  Los  más 
exaltados  no  veían  otra  solución  que  la  guerra. 
En  efecto,  cuando  se  discutía  sobre  la  contratación 
de  un  empréstito,  "El  Comercio "  protestó  de  que 
se  destinase  al  pago  de  deudas  y  no  a  la  adquisi- 
ción de  armamentos. 

El  órgano  semi-oficial  del  Gobierno,  "El  Dia- 
rio", publicó  el  14  de  noviembre  un  editorial  de- 
nunciando "el  plan  funesto"  que  tenía  Chile  de 
verificar  el  plebiscito  prescindiendo  del  Perú,  con 
cuyo  acto  los  ideales  americanos  recibían  un  gol- 
pe de  muerte. 

En  el  curso  del  mes  ocurrieron  otros  hechos  im- 
portantes: la  prensa  anunció  que  estaba  listo  para 
expedirse  el  fallo  del  rey  de  España  sobre  el  litigio 
con  el  Ecuador;  con  motivo  del  fallecimiento  del 
cura  de  Tacna,  señor  Andía,  la  Cámara  acordó 
dejar  constancia  de  su  condolencia  por  la  pérdida 
de  tan  virtuoso  sacerdote;  finalmente,  se  produjo 
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el  desenlace  del  desagradable  asunto  Alsop  que 
promovieron  los  portavoces  de  la  ''política  del 
dólar"  en  Estados  Unidos.  La  prensa  de  Lima 
comentó  con  cierta  complacencia  las  dificulta- 
des que  nos  acarreó  este  asunto,  imaginando  que 
ellas  ponían  al  país  en  una  situación  sin  salida, 
pero  el  regocijo  fué  breve  porque  la  cuestión  se 
solucionó  rápida  y  decorosamente,  gracias  a  la 
oportuna  intervención  del  Brasil  y  la  Argen- 
tina. 

Con  el  fallecimiento  del  Sr.  Andía,  desapare- 
ció el  único  motivo  que  tenía  el  Gobierno  para  no 
llevar  adelante  su  plan  de  expulsión  de  los  curas 
que  quedaban  y  que  no  le  merecían  ningún  respeto 
por  su  mala  conducta. 
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A  publicación  de  la  Memoria  del  ministerio 
de  Eelaciones  Exteriores,  efectuada  a  fines 
de  noviembre,  vino  a  darme  motivos  de  inquietud 
por  el  tono  en  que  estaba  escrito  ese  documento. 
En  ella  decía  el  señor  Porras  que  el  Gobierno  no 
perdía  la  esperanza  de  que  sus  reclamaciones  fue- 
sen al  fin  escuchadas  por  Chile;  que  este  país  re- 
conocería la  necesidad  de  cumplir  el  artículo  III 
del  tratado  de  paz,  cuyo  aplazamiento  venía  des- 
de 1894;  que  el  Perú  jamás  renunciaría  a  la  ex- 
pectativa de  la  reincorporación,  y  que  le  conve- 
nía a  Chile  dar  solución  al  conflicto. 

Añadía  después  que  las  autoridades  de  Tacna  y 
Arica  continuaban  hostilizando  sistemáticamente 
a  los  peruanos,  y  terminaba  expresando  que  el 
plan  de  colonización  suponía  que  el  ánimo  de  Chile 
era  permanecer  en  el  territorio  ocupado  en  contra 
de  lo  estatuido  en  el  tratado. 

En  este  tiempo  el  Congreso  del  Perú  había  en- 
trado a  ocuparse  de  la  discusión  del  tratado  de  lí- 
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mites  con  el  Brasil,  que  encontró  enérgica  resis- 
tencia de  parte  de  los  senadores  y  diputados  de  la 
oposición. 

Mientras  se  tramitaba  este  asunto,  el  Gobierno 
del  Perú  dio  contestación,  con  fecha  23  de  diciem- 
bre, a  la  nota  de  nuestra  Cancillería,  procurando 
rebatir  su  argumentación  y  aduciendo  nuevas  con- 
sideraciones para  sostener  que  los  habitantes  pe- 
ruanos de  Tacna  y  Arica  estaban  sometidos,  a  su 
juicio,  a  un  régimen  de  excepción;  que  la  interpre- 
tación dada  al  Pacto  de  Ancón  era  equivocada  en 
cuanto  a  las  atribuciones  que  creía  tener  el  Go- 
bierno de  Chile  en  el  territorio  en  disputa;  que 
ya  había  expirado  el  plazo  de  ocupación  señalado 
en  dicho  pacto;  que  las  innovaciones  emprendidas 
o  proyectadas  suponían  la  posesión  de  un  título 
de  que  Chile  pudiera  disponer  sin  posibilidad  de 
contestación  alguna  para  mantener  el  estado  ac- 
tual de  cosas;  que  ese  título  no  existía  y,  en  conse- 
cuencia, que  toda  medida  tendiente  a  obtener  una 
mayoría  de  votos  a  su  causa  era  desautorizar  el 
pensamiento  de  los  negociadores  y  querer  reali- 
zar por  actos  arbitrarios  en  un  espacio  de  más  de 
25  anos  lo  que  no  se  alcanzó  por  actos  lícitos  en 
diez;  finalmente,  que  Chile,  por  la  naturaleza  de 
las  cosas,  estaba  obligado  a  respetar  el  sentimien- 
to de  la  población  peruana  y  a  no  ejercer  otras 
atribuciones  que  las  que  se  derivan  de  las  garantías 
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de  orden  social,  ni  podía  tampoco  comprometer  su 
porvenir,  disponer  a  perpetuidad  de  lo  que  sólo 
pertenece  al  dueño  del  suelo,  ni  dictar  resoluciones 
que  no  se  armonizan  con  el  carácter  de  mero  usu- 
fructuario, etc.,  etc. 

Terminaba  expresando  que  estaba  al  alcance 
del  Gobierno  de  Chile  salvar  esa  única  dificultad 
a  que  se  ha  hecho  alusión,  cumpliendo  el  solemne 
compromiso  relativo  a  la  suerte  de  las  provincias 
ocupadas  y  respetando  el  voto  de  sus  pobladores. 

"Para  obtener,  anadia,  la  unión  de  los  dos  países, 
que  tan  fecunda  en  bienes  ha  de  ser  para  ambos, 
sería  necesario  por  parte  del  Perú,  conforme  a  la 
indicación  de  V.  E.,  que  contemple  la  realidad  de 
las  cosas,  o  mejor  dicho,  según  se  da  a  entender, 
que  renuncie  en  todo  o  parcialmente  al  derecho 
que  le  asiste.  Si  la  realidad  de  las  cosas  fuera  co- 
mo V.  E.  lo  insinúa,  esto  es,  el  propósito  absoluto 
de  Chile  para  mantener  su  posesión,  habría  que 
convenir  en  que  el  acuerdo  de  los  dos  países  y  su 
estrecha  cordialidad  consecuente,  sólo  sería  posi- 
ble con  un  sacrificio  exclusivo  hecho  por  el  Perú. 
Esté  persuadido  V.  E.  de  que  jamás  abandonare- 
mos voluntariamente,  sea  cualquiera  el  aliciente 
que  se  nos  ofrezca,  un  territorio  que  forma  parte 
integrante  de  la  nación  y  cuya  historia  ha  sido  ele- 
mento de  la  nuestra  desde  que  tuvimos  vida  inde- 
pendiente." 
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La  nota  del  23  de  diciembre  indicaba  claramente 
que  el  Perú  se  negaba  de  nuevo  al  avenimiento 
con  Chile  y  planteaba  el  conflicto  en  los  mismos 
términos  irónicos  y  despectivos  que  el  doctor  Po- 
rras había  adoptado  como  norma  en  su  estilo  di- 
plomático desde  que  subió  a  la  cancillería. 
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CAPITULO  XII 


DEUDAS  Y  CAÑONES 


I  OS  escritores  peruanos  de  la  época  que  estoy 
M  historiando,  no  ocultaban  su  íntimo  conven- 
cimiento de  que  el  Perú  debía  adquirir  grandes 
elementos  bélicos,  aun  a  trueque  de  aumentar  las 
deudas  y  de  embarazar  más  la  ya  difícil  situación 
de  la  Hacienda  Pública. 

Aquel  escritor  Garland,  que  he  citado  en  la  pri- 
mera parte  de  estas  memorias,  entre  otros,  pedía 
que  se  aprobase  un  proyecto  de  empréstito  por 
£  3.500.000  que  había  solicitado  el  Gobierno  para 
poner  orden  en  las  finanzas  y  otros  objetos.  Recor- 
daba que  el  barón  de  Río  Branco,  al  notar  que  le 
"  faltaban  argumentos  de  peso  y  decisivos,  como 
los  que  representan  los  Dreadnoughts,  había  re- 
forzado la  escuadra  brasileña  con  tres  de  estas  cos- 
tosísimas naves  para  hacer  más  fácil  solucionar 
las  cuestiones  que  su  país  tenía  pendientes  en  el 
Atlántico.' ' 

1  'Nosotros,  a  fuer  de  peruanos,  añadía,  desea- 
ríamos que  nuestro  hábil  canciller  Porras  pudiera 
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también  contar  en  sus  discusiones  diplomáticas 
con  esa  clase  de  argumentos  para  poderlos  esgri- 
mir en  el  momento  preciso." 

En  un  capítulo  anterior  he  señalado  las  dificul- 
tades financieras  en  que  se  encontró,  al  iniciar  sus 
funciones,  el  Presidente  Leguía.  El  ejercicio  fiscal 
de  1908  había  dejado  un  déficit  de  £  529.000,  y 
para  cancelarlo  siquiera  en  parte,  se  contrató  con 
un  sindicato  extranjero  aquel  empréstito  que  se 
negociaba  con  el  Banco  Alemán  y  que  fué  frus- 
trado por  el  aviso  que  dio  al  Gobierno  el  señor 
Echenique. 

El  monto  del  empréstito  fué  de  £  400.000,  y  se 
encargó  de  la  operación  el  Banco  del  Perú  y  Lon- 
dres, como  representante  de  las  firmas  Grace, 
Morgan,  Baring  y  otras,  que  facilitaron  el  dinero 
mediante  la  garantía  del  impuesto  de  alcoholes. 

A  consecuencia  de  los  temores  de  guerra  con 
Bolivia,  fué  necesario  hacer  gastos  extraordinarios 
para  la  defensa,  y  el  producto  del  empréstito  se 
invirtió  en  pagar  parte  del  material  de  artillería 
de  montaña  que  se  había  contratado  anteriormen- 
te con  la  fábrica  Schneider,  del  Creusot.  Con  este 
motivo  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  dis- 
poner de  otros  recursos  que  le  facilitaron  varias 
instituciones  locales. 

Con  esto  la  deuda  flotante  creció  en  vez  de  dis- 
minuir, y  como  los  préstamos  recibidos  imponían 
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el  pago  de  altos  intereses  y  de  violentas  amortiza- 
ciones, el  Gobierno  resolvió  consolidar,  sino  todos, 
al  menos  la  parte  más  importante  de  esos  créditos, 
y  solicitó  del  Congreso  la  autorización  necesaria 
para  contratar  el  empréstito  por  £  3.500.000  a  que 
se  refería  el  señor  Garland. 

"La  emisión  de  este  empréstito,  decía  éste  en  el 
recordado  artículo,  debe  contemplar  la  cancela- 
ción de  diversos  saldos  adeudados  por  el  Gobier- 
no, a  saber: 

El  empréstito  del  Banco  Alemán,  que 

gana  interés  de  6% £  400.000 

El  del  Banco  del  Perú  y  Londres,  por 
razón  del  crédito  renovable  (revol- 
ving)  que  le  tiene  abierto  al  Gobierno 
al  interés  de  1% £  350.000 

El  de  la  deuda  por  razón  del  crédito 
abierto  por  ley  No.  1029,  al  interés 
de  8% £  100.000 

El  de  la  deuda  por  igual  concepto  al 

interés  de  7% £  200.000 

Y  otras  deudas  flotantes  de  menor 
cuantía  que  ganan  interés  de  8%,  en 
conjunto,  aproximadamente.    ...  £  200.000 

"El  servicio  anual  de  todas  estas  deudas,  por 
sólo  los  intereses,  suman  £  86.000. 
"Y  representando  en  cambio  los  intereses  de 
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los  bonos  correspondientes  al  empréstito  proyec- 
tado, para  conseguir  la  cancelación  de  estos  sal- 
dos, tan  sólo  £  65.000,  se  obtiene,  por  lo  tanto, 
un  ahorro  de  £  21.000. 

"A  esta  suma  hay  que  agregar,  lógicamente, 
£  192.000  importe  de  los  intereses,  sobre  la  can- 
tidad declarada  por  don  Nicolás  de  Piérola,  que 
el  Perú  adeuda  a  la  casa  Dreyfus  y  que  también 
se  ahorra,  realizándose  la  transacción  proyecta- 
da con  la  entrega  de  £  1.000.000  en  efectivo  que 
proporcionaría  el  empréstito  de  £  3.500.000  de 
que  tratamos." 

El  Congreso  no  dio  su  autorización  sino  para 
contratar  un  empréstito  por  £  1.200.000  con  el 
objeto  de  cancelar  el  saldo  del  empréstito  de 
£  600.000  del  Banco  Alemán,  hecho  con  garan- 
tía del  impuesto  de  la  sal,  e  invertido  en  compra 
de  buques  y  armamentos;  el  saldo  del  "revol- 
ving  crédit"  y  las  demás  deudas  onerosas  y  apre- 
miantes que  pesaban  sobre  el  Tesoro. 

Aunque  el  Banco  Alemán  había  hecho  proposi- 
ciones para  tomar  a  su  cargo  este  empréstito,  el 
Gobierno  del  señor  Leguía  prefirió  entenderse  con 
los  banqueros  franceses  del  círculo  interesado  en 
el  crédito  Dreyfus. 

El  empréstito  se  contrató  el  11  de  diciembre 
con  la  Societé  Genérale  de  París,  dueña  del  mue- 
lle dársena  del  Callao,  y  el  Banco  de  París  y  de 
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los  Países  Bajos,  por  la  suma  dicha  de  £  1.200.000, 
amortizable  en  28  y  medio  años  y  con  5  y  medio 
de  interés,  dando  en  garantía  la  renta  y  la  ad- 
ministración del  impuesto  sobre  la  sal. 

Se  colocó  este  empréstito  al  94%  bruto,  menos 
2%  por  derecho  de  timbre  y  demás  gastos,  rindien- 
do por  consiguiente  £  1.104.000,  de  cuya  suma  los 
banqueros  retuvieron  los  adelantos  hechos  al  Go- 
bierno. La  operación  podía  estimarse  como  muy 
ventajosa  porque  permitía  convertir  deudas  que 
ganaban  subidos  intereses  y  liberar  la  renta  de  al- 
coholes en  previsión  del  futuro. 

A  primera  vista  pudiera  parecer  extraña  la  fa- 
eilidad  con  que  el  Perú  encontraba  dinero  en  me- 
dio de  las  dificultades  de  todo  orden  en  que  se  ha- 
llaba envuelto;  pero  la  explicación  es  sencilla  y  se 
encuentra,  por  una  parte,  en  el  interés  que  tenían 
los  banqueros  franceses  en  facilitar  el  camino  para 
el  pago  del  cuantioso  crédito  de  Dreyfus  y,  por 
otra,  en  la  clase  de  las  garantías  ofrecidas :  la  ren- 
ta de  la  sal,  que  producía  al  año  más  de  £  200.000. 
Pero  también  es  menester  no  olvidar  que  esta  ga- 
rantía tenía  valor  únicamente  por  la  circunstan- 
cia de  poseer  el  Perú  moneda  de  oro,  que  si  tu- 
viera papel  depreciado,  la  garantía  nada 
valdría.  La  existencia  del  padrón  monetario  de  oro 
es,  por  consiguiente,  una  de  las  bases  en  que  des- 
cansa su  crédito. 
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El  producto  del  nuevo  empréstito  no  bastó  para 
cubrir  los  compromisos  del  Pisco  y  satisfacer  el 
afán  de  armamentos  que  reclamaba  la  opinión  para 
hacer  frente  a  un  posible  conflicto  con  el  Ecuador. 
Para  atender  a  estas  nuevas  exigencias,  el  Gobier- 
no solicitó  de  las  Cámaras  nuevas  autorizaciones 
de  empréstitos  y  adelantos. 

El  Ministro  de  Hacienda  presentó  a  las  Cámaras 
el  presupuesto  para  1910  con  las  siguientes  bases: 

Ingresos,  27.  107.000  soles; 

Egresos,  32.399.000  soles. 

Para  cubrir  el  déficit  propuso  un  plan  de  reba- 
jas de  sueldos  y  de  otros  gastos  que  fué  en  defi- 
nitiva aceptado  parcialmente.  Pero  el  remedio  más 
prudente  y  previsor  consistió  en  arbitrar  nuevos 
recursos  reformando  algunos  impuestos,  como  el 
de  tabacos  y  el  de  alcohol  desnaturalizado,  pro- 
ductos que  fueron  estancados.  Los  nuevos  cálculos 
permitieron  a  las  Cámaras  votar  un  presupuesto 
de  27  millones  de  soles. 

La  paralización  de  la  vida  comercial  se  reveló 
también  en  las  cifras  de  los  balances  de  los  bancos. 
El  31  de  octubre  cerraron  con  un  encaje  metálico 
de  £  1.150.000;  con  depósitos  por  valor  de  5.325.000 
libras,  y  una  cartera  de  £  5.893.000. 

Como  se  ve  por  los  datos  que  anteceden,  el  Pe- 
rú había  llegado  a  una  situación  comercial  y  finan- 
ciera, no  solo  precaria,  sino  angustiosa  por  la  fal- 
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ta  de  tino  de  sus  gobernantes  que  acumularon  con- 
flictos innecesarios  en  el  horizonte  internacional, 
desencadenaron  peligros,  ¡dejaron  odiosidades  y 
complicaron  la  situación  política  interna  hasta  po- 
ner al  Perú  en  el  precipicio  de  la  revuelta  con  gran 
desprestigio  de  su  nombre. 

Todo  esto  no  era  en  gran  parte  sino  el  resultado 
de  la  torpe  manera  como  se  había  llevado  la  cues- 
tión con  Chile. 
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A/í  E  he  referido  incidentalmente  en  varios  pasa- 
jes de  estas  memorias,  a  las  negociaciones 
que  se  estaban  tramitando  entre  Perú  y  Brasil  pa- 
ra poner  término  a  las  cuestiones  de  límites  en  las 
fronteras  del  oriente. 

En  el  mes  de  septiembre  se  comenzó  a  notar  es- 
pecial actividad  en  las  cancillerías.  La  situación 
era  la  siguiente: 

Durante  la  negociación  del  tratado  de  Petrópolis, 
los  peruanos  que  ocupaban  territorios  en  los  ríos 
Ammurea  y  Chandlers,  trataron  de  implantar  un 
régimen  administrativo  con  el  objeto  de  hacer  va- 
ler su  antigua  pretensión  de  que  se  discutiesen  con- 
juntamente con  Bolivia  las  cuestiones  de  fronte- 
ras, ya  por  acuerdo  directo,  ya  por  medio  de  ar- 
bitraje. 

El  barón  de  Río  Branco  se  negó  a  aceptar  esta 
proposición  haciendo  notar  que,  si  fuese  admitida, 
los  países  interesados  no  se  podrían  entender.  El 
Brasil  y  Bolivia  querían  discutir  en  el  terreno  de 
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sus  conveniencias,  o  sea  basándose  en  el  tratado 
de  1867  que  el  Perú  desconocía.  A  su  turno,  Boli- 
via  y  el  Perú  fundaban  sus  títulos  en  el  tratado  de 
San  Ildefonso,  cuya  validez  el  Brasil  jamás  admi- 
tiría. El  resultado  habría  sido  el  rompimiento  de 
las  negociaciones  o,  como  sucedió  en  Lima  el  año 
1894,  un  tratado  de  arbitraje  que  tendría  la  mis- 
ma suerte  del  que  fué  firmado  en  aquel  año. 

Esta  discusión  terminó  con  dos  convenios  que 
suscribieron  en  mayo  de  1904  en  Petrópolis  el  barón 
de  Río  Branco  y  el  plenipotenciario  peruano  don 
Hernán  Velarde.  El  primero,  de  carácter  proviso- 
rio, tenía  por  objeto  prevenir  conflictos  entre  pe- 
ruanos y  brasileños,  y  el  segundo  constituía  en  Río 
Janeiro  un  tribunal  arbitral  encargado  de  juzgar 
las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  de  los  dos  paí- 
ses por  los  perjuicios  sufridos  en  aquellas  regiones 
desde  1902. 

Según  una  de  las  cláusulas  del  arreglo  proviso- 
rio, la  cuestión  de  fronteras,  en  lo  tocante  a  los  te- 
rritorios que  el  Brasil  debía  recuperar  de  Bolivia, 
sería  retirada  por  el  Gobierno  peruano  del  juicio 
arbitral  que  se  iba  a  iniciar  en  Buenos  Aires  en 
virtud  del  tratado  cuyas  ratificaciones  habían  sido 
canjeadas  en  La  Paz  el  6  de  marzo  de  1904. 

Relatando  estas  negociaciones  un  publicista 
brasileño  muy  apreciado,  el  señor  Dunshee  Abran- 
ches,  se  expresa  como  sigue : 
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"Publicado,  entre  tanto,  el  laudo  argentino  y 
dadas  las  protestas  que  por  un  lado  provocó,  es- 
pecialmente en  Bolivia,  en  donde  la  exaltación  po- 
pular llegó  a  amenazar  la  paz  continental,  y,  por 
otro,  los  mismos  disgustos  que  produjeron  en  cier- 
to niimero  de  espíritus  cultos  del  Perú,  no  faltó 
quien  imaginase  que  las  cancillerías  de  Río  Janei- 
ro y  de  Lima  no  creían  llegado  el  momento  para 
acordar  una  solución  decisiva  en  la  controversia  de 
límites.  Pero  no  fué  así,  sin  embargo:  en  cuanto 
las  repúblicas  afectadas  por  el  laudo  arbitral  de 
Buenos  Aires,  lograron  calmar  los  ardores  de  la 
opinión  pública  dentro  de  sus  dominios,  Brasil  y 
Perú  se  inspiraron  en  las  saludables  doctrinas 
siempre  sustentadas  por  la  diplomacia  brasileña 
de  buscar  un  acuerdo  directo  o  de  recurrir  al  arbi- 
traje en  el  último  recurso,  y  trazaron  por  sí  mis- 
mas la  línea  de  fronteras  que  más  les  convenía/' 

La  negociación  de  este  tratado  se  llevó  con  el 
mayor  secreto,  pero  no  tanto  que  no  se  transpa- 
rentase lo  que  estaba  pasando. 

Tomo  de  mi  libro  de  apuntes  algunas  impresio- 
nes: 

"El  21  de  agosto  avisé  a  la  cancillería  que  cir- 
culaba en  Lima  el  rumor  de  que  el  segundo  secre- 
tario de  la  Legación  brasileña  en  Santiago,  señor 
Mello  Franco,  había  traído  las  bases  del  arreglo 
de  límites  en  las  fronteras   del   alto    Amazonas. 
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Sin  embargo,  interrogado  después  en  Santiago,  es- 
te secretario  declaró  que  su  viaje  a  Lima  había 
tenido  por  objeto  entregar  a  la  Legación  el  nuevo 
código  secreto  de  su  Gobierno. 

"El  18  de  septiembre  conversé  con  el  Encarga- 
do de  Negocios  del  Brasil,  y  el  22  informé  que  ha- 
bía logrado  saber  que  el  barón  de  Río  Branco  te- 
nía fundadas  esperanzas  de  obtener  la  aprobación 
del  tratado,  entre  otras  razones,  porque  encon- 
trándose el  Perú  con  dificultades  de  carácter  gra- 
ve en  todas  sus  fronteras,  este  país  necesitaba  bus- 
car la  tranquilidad  en  algunas  de  ellas. 

"El  señor  Porras  me  dijo  en  esos  días  que  iba 
a  arreglar  la  cuestión  con  el  Brasil  sobre  bases 
muy  convenientes  para  el  Perú. 

"El  primero  de  octubre  anuncié  a  Santiago  que 
el  texto  del  tratado  se  mantenía  en  secreto;  y  el 
día  8  que  éste  había  sido  firmado  en  Río  Janeiro 
entre  el  barón  de  Río  Branco  y  el  plenipotenciario 
peruano  señor  Hernán  Velarde." 

El  día  16  de  octubre  "El  Diario",  órgano  semi- 
oficial,  dio  la  noticia  de  haberse  firmado  el  tratado 
Río  Branco-Velarde.  Aunque  lo  defendía,  no  daba 
el  texto,  y  negaba  que  el  Perú  hubiera  cedido  in- 
mensos territorios  "como  lo  aseguraba  la  prensa 
de  Chile." 

El  29  de  octubre  informé  que  había  comenzado 
a  funcionar  el  Congreso  y  que  se  le  había  sometido 
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el  tratado  con  el  Brasil,  llamando  la  atención  hacia 
el  gran  empeño  que  ponía  "El  Diario"  en  soste- 
nerlo, indicio  seguro  de  que  encontraba  resisten- 
cia. Declaraba  ese  órgano  que  era  necesario  que 
se  estudiasen  los  problemas  internacionales  "con 
amplio  criterio  positivista  y  se  inaugurase  una  polí- 
tica de  realizaciones' '  (sic),  agregando  textual- 
mente : 

"En  la  cuestión  con  Chile  ha  dominado  el  sen- 
timentalismo, por  cuyo  motivo  se  ha  impedido  la 
solución;  pero  ese  obstáculo  no  existe  con  el  Bra- 
sil." 

El  24  de  noviembre  se  reunió  en  la  cancillería 
la  comisión  diplomática  del  Congreso,  formada  por 
senadores  y  diputados,  a  la  cual  se  agregaron  al- 
gunos notables  especialmente  invitados  por  el  se- 
ñor Porras,  para  tratar  del  convenio  con  el  Brasil. 
Se  promovió  una  larga  discusión;  muchos  se  opu- 
sieron, y  por  fin  se  acordó  celebrar  una  nueva  reu- 
nión. 

"  El  9  de  diciembre  avisé  que  la  comisión  diplo- 
mática había  terminado  el  estudio  del  tratado  y 
que,  probablemente,  habría  tres  informes:  uno  de 
mayoría  por  la  aprobación;  otro  francamente  con- 
trario, y  un  tercero  de  aplazamiento. 

"El  señor  Porras  salió  a  defender  su  obra  en  un 
reportaje  publicado  por  "El  Diario",  en  el  que  dijo 
que  el  Perú  entregaba  territorios  que  no  le  per- 
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tenecían.  Esto  significaba  confesar  que  todos  los 
esfuerzos  del  Presidente  Pardo  para  explorarlos, 
defenderlos  e  incorporarlos  a  la  nación,  carecían 
de  justificación  y  de  fundamentos  legales. 

"En  ese  reportaje  dijo  también  el  señor  Porras 
que  las  cancillerías  habían  acordado  guardar  re- 
serva sobre  el  convenio  hasta  que  fuese  aprobado. 

"El  doctor  Porras  se  refirió  también  a  las  rela- 
ciones con  el  Ecuador,  y  dijo  que  había  mandado 
fuerzas  al  norte  por  precaución  de  política  interna. 
Agregó,  finalmente,  que  no  dudaba  del  acatamiento 
que  aquel  país  prestaría  al  fallo  del  rejr  de  España. 

"El  24  de  diciembre  avisé  que  el  Congreso,  con- 
vocado extraordinariamente  para  discutir  el  trata- 
do con  el  Brasil,  había  iniciado  sus  sesiones.  Tomó 
parte  en  la  discusión  el  senador  señor  Joaquín  Ca- 
pelo, quien  combatió  dicho  tratado  por  considerar- 
lo pernicioso  para  el  Perú.  Lo  detendió  don  Javier 
Prado  Ugarteche. 

"A  fin  de  desarmar  a  la  oposición,  se  hizo  cir- 
cular en  Lima  la  noticia  de  que  el  Brasil  se  había 
comprometido  a  apoyar  al  Perú  en  sus  dificultades 
con  nuestro  país.  En  mi  opinión  personal,  esa  no- 
ticia carecía  en  absoluto  de  fundamento.' ' 

El  Congreso  siguió  discutiendo  el  tratado  hasta 
el  11  de  enero,  fecha  en  que  fué  aprobado  en  la 
Cámara  de  Diputados  con  15  votos  en  contra. 

El  público  pudo  imponerse  entonces  de  los  tér- 

477 


EL   CONFLICTO   DESPUÉS   DE   LA   VICTORIA 

minos  del  tratado  que  había  sido  celebrado  en 
Río  Janeiro  el  8  de  septiembre  y  que  resultó  en 
extremo  ventajoso  para  el  Brasil. 

En  virtud  de  ese  pacto,  quedaron  fijados  los  lí- 
mites peruano-brasileños  entre  los  nacimientos  del 
Yavary  y  el  Acre  y  definida  la  copropiedad  de  va- 
rios de  los  ríos  tributarios  del  Amazonas.  El  ba- 
rón de  Río  Branco  enumeró  las  ventajas  recípro- 
cas de  este  acto  internacional  en  la  forma  siguien- 
te: 

4 'Todos  los  territorios  de  que  el  Brasil  está  de- 
finitivamente en  posesión,  poblados  casi  exclusiva- 
mente por  brasileños,  fueron  reconocidos  por  el 
Perú  como  de  nuestro  dominio;  y  pasan  al  Perú, 
con  un  pequeño  agregado  entre  el  paralelo  de  Ca- 
tay y  el  río  Santa  Rosa,  los  territorios  del  alto 
Perú  y  el  alto  Juruá  que  habían  sido  neutraliza- 
dos en  1904,  y  donde  sabemos  sólo  hay  estableci- 
mientos y  habitantes  peruanos. 

' '  Ratificando  la  solución  que  este  tratado  encie- 
rra, el  Brasil  dará  una  prueba  más  de  su  espíritu 
de  conciliación,  por  cuanto  desiste  de  algunas  tie- 
rras que  podría  defender  con  buenos  fundamen- 
tos en  derecho. 

"La  gran  desigualdad  que  se  nota  en  las  re- 
nuncias que  cada  una  de  esas  dos  partes  hacen  im- 
plícitamente, por  la  demarcación  en  que  acaban  de 
concordar,  es  más  aparente  que  real,  y  se  debe  so- 
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lamente  a  la  exageración  de  las  pretensiones  for- 
muladas en  1863  y  mantenidas  con  ahinco  por  el 
Gobierno  peruano  hasta  hace  poco  tiempo. 

"En  el  hecho,  la  composición  amigable  a  que  lle- 
garon los  dos  Gobiernos  en  el  tratado  del  8  de  sep- 
tiembre, es  igualmente  ventajosa  para  ambos  paí- 
ses. El  Brasil  y  el  Perú  terminan  así  definitivamen- 
te, de  modo  pacífico  y  digno,  un  litigio  que  duraba 
ya  como  medio  siglo  y  que  a  veces  fué  causa  de 
desagradables  incidentes." 

Cuando  se  supo  en  Chile  el  ajuste  del  tratado, 
la  prensa  publicó  un  comentario  que  fué  recogido 
por  "El  Mercurio,,,  haciendo  ver  que  el  Brasil  pro- 
cedía muy  cuerdamente  al  zanjar  sus  dificultades 
con  el  Perú,  y  que  si  este  país  había  querido  sa- 
crificar sus  posesiones  del  oriente  era  muy  dueño 
de  hacerlo. 

En  cuanto  a  la  prensa  del  Perú,  se  abstuvo  de 
comentarlo  porque  no  tenía  libertad  para  ello.  Los 
periodistas  de  oposición  estaban  encarcelados  o 
andaban  ocultos.  La  imprenta  de  "La  Prensa" 
había  sido  clausurada.  Solamente  "El  Comercio" 
manifestó  su  opinión  en  forma  poco  entusiasta. 
En  un  artículo  de  fondo  publicado  el  12  de  enero, 
este  diario  expresó  al  respecto  que  no  podía  de- 
cirse que  el  tratado  dejara  enteramente  satisfe- 
chas las  aspiraciones  del  Perú  en  el  oriente  de  sus 
fronteras:  pero  que  él  eliminaba  una  de  las  cuestio- 
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nes  externas  más  complejas  y  peligrosas,  añadien- 
do estas  significativas  palabras: 

"  Concluida  la  cuestión  con  el  Brasil  en  forma 
amistosa,  no  debemos  halagarnos  con  la  creencia 
de  que  tendremos  en  el  Brasil  un  elemento  apro- 
vechable para  la  defensa  de  los  derechos  del  Pe- 
rú en  América.  La  experiencia  nos  ha  enseñado  que 
poco  se  podría  confiar  en  el  derecho  propio  apoya- 
do por  fuerza  ajena. 

"  Quedándonos  cuestiones  enojosas  por  resolver, 
será  una  ventaja  no  tener  la  posibilidad  de  te- 
mer influencias  extrañas  y  adversas,  cuando  llegue 
la  oportunidad  de  liquidarlas.' ' 

Es  posible  que  en  esa  época  hubiera  en  el  Perú 
quienes  se  halagasen  con  la  esperanza  de  una  ac- 
ción efectiva  del  Brasil,  y  por  eso  el  diario  alu- 
dido, que  recibía  regularmente  las  impresiones  de 
la  cancillería  peruana,  prevenía  a  sus  compatrio- 
tas contra  un  exagerado  optimismo.  Posiblemente 
también  el  periodista,  al  hablar  de  la  buena  amis- 
tad del  Brasil,  tenía  presente  la  cuestión  con  el 
Ecuador,  cuya  solución  estaba  pendiente  del  lau- 
do que  de  un  día  a  otro  debía  pronunciar  el  Rey 
de  España. 

En  cuanto  a  Chile,  los  estadistas  peruanos  bien 
sabían  que  el  Brasil  mantenía  su  tradicional  amis- 
tad con  nosotros. 


480 


CAPITULO  XIV 

LA    SITUACIÓN    SE    COMPLICA 

C?N  un  editorial  de  "El  Comercio"  de  Lima  del 
mes  de  diciembre,  se  había  manifestado  la  opi- 
nión de  que  el  Perú  debía  de  abstenerse  de  concu- 
rrir al  Congreso  Pan  Americano  de  Buenos  Aires, 
en  vista  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  ob- 
tener que  los  demás  países  americanos  tomasen 
acuerdos  sobre  la  cuestión  pendiente  con  Chile. 

La  prensa  de  Santiago  se  hizo  cargo  de  esta  sin- 
gular pretensión,  ya  desahuciada  definitivamente 
en  el  Congreso  Pan  Americano  de  Méjico,  y  el 
diario  peruano  volvió  a  insistir  en  sus  observacio- 
nes. "Es  claro,  decía,  que  el  Peni  no  podrá  parti- 
cipar en  una  asamblea  de  derecho  que  resultaría 
ilusoria  en  nuestro  hermisferio  donde  no  existe 
solidaridad  entre  los  pueblos,  puesto  que  la  fuerza 
impera  como  razón  suprema  de  la  vida  internacio- 
nal, ya  que  los  mismos  pueblos  concurrentes  abu- 
san torpemente  de  la  fuerza  hiriendo  los  más  deli- 
cados sentimientos  de  las  naciones  americanas  dé- 
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biles,  que  no  pueden  rechazar  en  forma  material  el 
atropello".  Seguía  el  diario  citado  en  el  mismo  to- 
no, y  aconsejaba  que  no  formase  quorum  el  Perú 
en  una  asamblea  de  donde  no  saldrían  sino  resolu- 
ciones neutras.  A  lo  simio,  debía  limitarse  a  hacer 
acto  de  presencia  en  señal  de  cortesía. 

Traducido  al  lenguaje  vulgar,  esto  quería  decir, 
como  observó  muy  bien  "El  Mercurio"  de  Santia- 
go, que,  a  juicio  del  diario  limeño,  el  Perú  no  podía 
concurrir  a  ninguna  conferencia  internacional  que 
de  antemano  no  estuviese  dispuesta  a  tratar  del 
asunto  de  Tacna  y  Arica  y  a  proclamar  como  justa 
y  legítima  la  solución  que  el  propio  Perú  indicase 
para  esa  vieja  controversia  diplomática.  Eevelaba 
este  criterio  un  desconocimiento  completo  del  ca- 
rácter y  de  la  naturaleza  de  las  asambleas  inter- 
nacionales en  general,  y  muy  particularmente  de 
las  conferencias  Pan  Americanas,  las  cuales  tienen 
por  objeto  dilucidar  las  materias  que  interesan  a 
todas  las  naciones  del  Continente  a  fin  de  armoni- 
zar sus  conveniencias  y  procurar  su  mayor  progre- 
so y  bienestar.  Sería  muy  opuesto  a  su  objeto  y  a 
sus  fines  que  en  ellas  se  tratasen  cuestiones  que  di- 
viden y  cuya  solución  corresponde  exclusivamente 
a  las  propias  naciones  interesadas  dentro  de  las 
prácticas  diplomáticas  y  las  reglas  del  derecho  in- 
ternacional. En  estas  asambleas,  como  dijo  en  1899 
M.  León  Bourgeois  ante  la  primera  conferencia  de 
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La  Haya,  el  fin  que  se  persigue  no  es  el  de  for- 
mar mayoría  y  minoría  ni  de  poner  de  relieve  lo 
que  puede  separar  sino,  por  el  contrario,  dedicar 
los  esfuerzos  a  todo  lo  que  pueda  unir  a  los  pue- 
blos. 

La  prensa  de  Lima  empezó  a  ocuparse  de  otro 
grave  asunto:  el  de  las  relaciones  con  el  Ecuador, 
sobre  el  cual  corrían  exagerados  rumores  que  "El 
Diario"  trató  de  desvirtuar  como  queda  ya  recor- 
dado, aseverando  que  ese  país  acataría  el  laudo  del 
Rey  de  España. 

La  situación  internacional  del  Perú,  sin  embar- 
go, era  obscura,  y  la  Cámara  de  Diputados  acordó 
llamar  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  para 
que  diese  explicaciones  sobre  los  asuntos  pendien- 
tes. El  17  de  febrero  celebró  esta  Cámara  una  se- 
sión secreta,  y  en  ella  el  señor  Porras  contestó  ex- 
tensamente las  preguntas  que  se  le  formularan. 
Las  explicaciones  debieron  ser  satisfactorias, 
puesto  que  se  supo  después  que  la  interpelación  ha- 
bía sido  retirada  en  sesión  del  día  20. 

Es  indudable  que  en  esta  sesión  se  trató  de  los 
asuntos  del  Ecuador  y  que  en  ellas  el  canciller 
peruano  cargó  sobre  Chile  la  responsabilidad  de 
las  resistencias  que  contra  el  laudo  español  comen- 
zaban a  manifestarse  en  la  república  ecuatoriana, 
porque  al  día  siguiente  "El  Comercio"  salió  con 
un  virulento  editorial  en  el  que,  según  vieja  cos- 
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tumbre,  llamaba  a  Chile  "el  gran  perturbador  de 
la  paz  de  Sud  América".  Repetía  la  especie  de  que 
nuestro  país  había  instigado  a  Bolivia  para  que  re- 
chazase el  laudo  argentino,  y  ahora  le  imputaba 
que  estaba  ayudando  al  Ecuador  para  que  faltase 
a  su  fe  nacional  rebelándose  contra  el  laudo  del 
Rey  de  España.  No  pedía  para  su  país  el  apoyo 
de  las  naciones  extrañas,  pero  creía  que  había  de- 
recho para  esperar  que  se  hiciera  sentir  el  poder 
de  su  influencia  a  fin  de  impedir  ]as  intrigas  que 
suponía.  Terminaba  el  iracundo  periodista  refi- 
riéndose irónicamente  a  la  próxima  conferencia 
Pan-Americana  que  debía  celebrarse  en  Buenos 
Aires. 

Durante  el  mes  de  febrero  tuve  el  agrado  de  con- 
versar varias  veces  con  don  Javier  Vial  Solar,  ex- 
ministro de  Chile  en  el  Perú,  que  estaba  de  paso  en 
compañía  de  su  esposa.  Ambos  fueron  nuestros 
huéspedes  en  una  comida  que  dimos  en  su  honor,  y 
a  la  que  asistieron  los  ministros  de  Argentina  y 
Alemania  y  los  encargados  de  negocios  de  Francia, 
Brasil,  y  varios  otros  amigos. 

Cerró  el  mes  de  febrero  con  nuevas  amenazas 
de  disturbios. 

De  la  Penitenciaría  se  (escaparon  misteriosa- 
mente varios  reos  políticos,  entre  ellos  los  señores 
Amadeo  de  Piérola,  Orestes  Perro  y  Enrique  Llosa 
que  estaban  presos  desde  el  atentado  revoluciona- 
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rio  contra  el  Presidente  Leguía.  En  los  mismos 
días  fueron  encarcelados  los  redactores  de  "El  Im- 
parcial",  periódico  de  oposición. 

Las  libertades  públicas  no  existían  en  el  Pe- 
rú. 
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CAPITULO  XV 

EL  OBISPO  DE  AREQUIPA  NIEGA  LICENCIA  A  LOS  SACERDO- 
TES CHILENOS  PARA   EJERCER  SU  MINISTERIO   EN  TACNA. 

A  PESAE  de  las  reiteradas  prevenciones  de  las 
autoridades  chilenas,  continuaban  los  curas 
peruanos  ejerciendo  su  ministerio  parroquial  sin 
autorización  gubernativa  en  oratorios  que  deno- 
minaban privados,  aunque  a  ellos  acudían  fieles 
de  toda  la  provincia. 

Por  otra  parte,  el  obispo  de  Arequipa  se  negaba 
en  la  forma  más  terminante  y  categórica  a  conce- 
der licencias  canónicas  para  ejercer  funciones  sa- 
cerdotales a  los  clérigos  chilenos,  haciendo  con 
ello  imposible  la  situación  de  los  fieles  no  peruanos, 
o  sea  de  la  población  chilena  radicada  en  Tacna  y 
Arica,  cuyo  número  había  aumentado  considera- 
blemente en  los  últimos  años. 

Durante  largo  tiempo  el  Gobierno  de  Chile  ha- 
bía solicitado  del  Vaticano  que  hiciera  cesar  un 
estado  de  cosas  tan  perjudicial.  "Desgraciadamen- 
te,  decía   el   señor  Edwards,  ministro   de    Reía- 
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ciernes  Exteriores  en  una  circular  diplomática,  la 
Santa  Sede  ha  entendido  sus  deberes  de  neutrali- 
dad en  forma  que  no  ha  permitido  satisfacer  las 
justísimas  súplicas  de  los  católicos  chilenos  de 
Tacna  y  Arica.  La  alta  concepción  que  tiene  de  sus 
sagrados  deberes  para  con  los  católicos  de  todas 
nacionalidades,  permiten  al  Gobierno  de  Chile  es- 
perar en  una  reacción  de  esta  política  que  daña  los 
intereses  espirituales  de  los  chilenos  que  allí  re- 
siden." 

En  la  misma  circular,  pasada  con  motivo  de  la 
expulsión  de  los  pretendidos  curas  peruanos,  se  re- 
fieren las  gestiones  hechas  por  Chile  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  quedaron  reanudadas  las  re- 
laciones con  la  Santa  Sede  que  habían  estado  in- 
terrumpidas durante  algún  tiempo.  Esas  gestiones 
tendían  a  evitar  un  conflicto,  pues  que  era  necesi- 
dad impostergable  la  aspiración  de  tener  en  Tacna 
y  Arica  sacerdotes  chilenos  por  la  conducta  sub- 
versiva y,  más  que  todo,  inmoral,  que  observaban 
los  sacerdotes  peruanos. 

"  Buscóse  primero  la  solución  deseada  en  la  crea- 
ción de  un  Vicario  extranjero  que  dependiese  di- 
rectamente de  la  Santa  Sede,  pero  acaso  las  recla- 
maciones del  Perú  no  permitieron  alcanzar  un 
resultado  que  habría  evitado  la  situación  de 
hoy. 

4 '  Pidió  en  seguida  el  Gobierno  que  se  permi- 
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tiene  ejercer  su  ministerio  en  los  hospitales  que 
mantiene  en  Tacna  y  Arica  a  dos  capellanes  chi- 
lenos que  auxiliasen  a  los  moribundos  de  su  nacio- 
nalidad, y  tampoco  se  obtuvo.  En  territorio  some- 
tido a  la  soberanía  de  Chile,  regido  por  las  leyes 
de  la  Eepública,  los  chilenos  no  encontraban  lo  que, 
seguramente  no  se  le  niega  hoy  en  Lima  mismo, 
si  su  desgracia  los  lleva  a  morir  en  los  hospitales 
de  aquella  ciudad.' ' 

Movido  por  el  deseo  de  que  cesara  una  situación 
tan  ingrata,  hablé  varias  veces  con  el  Delegado 
Apostólico,  monseñor  Dolci,  instándole  para  que 
influyese  con  el  obispo  de  Arequipa  a  fin  de  que 
los  sacerdotes  chilenos  pudiesen  ejercer  su  minis- 
terio en  Tacna.  En  una  de  esas  ocasiones,  el  Dele- 
gado Apostólico  me  aseguró  que  el  obispo  no  se 
oponía  a  tal  cosa,  dejándome  sorprendido  esta  res- 
puesta de  que  pudiese  existir  entonces  un  con- 
flicto. 

Con  fecha  2  de  septiembre  di  cuenta  al  Gobier- 
no de  la  conversación  citada,  y  poco  después  reci- 
bí instrucciones  para  formalizar  gestión  a  fin  de 
obtener  del  obispo,  licencia  para  los  sacerdotes 
chilenos. 

"Sin  pérdida  de  tiempo — refería  yo  al  ministe- 
rio con  fecha  8  de  octubre — fui  a  ver  al  señor  De- 
legado Apostólico,  quien  me  reiteró  las  declara- 
ciones que  comuniqué  a  U.S.  en  la  nota  mencio- 
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nada;  pero  me  hizo  observar  que  el  señor  obispo 
se  había  referido  al  ministerio  sacerdotal  y  no  a  la 
jurisdicción  parroquial,  asunto  que  entraña  reso- 
luciones del  Gobierno  y  en  la  cual  nada  podría  es- 
perarse de  éste." 

Para  aclarar  el  alcance  de  esta  observación,  el 
señor  Edwards  telegrafió  diciéndome  que  las  licen- 
cias para  los  sacerdotes  chilenos  sólo  comprendían 
las  facultades  ordinarias  de  confesar,  decir  misa 
y  predicar,  y  para  confirmar  este  concepto,  con 
fecha  23  de  noviembre,  me  mandó  la  siguiente 
nota: 

"De  acuerdo  con  ]o  manifestado  por  V.  S.  en  co- 
municación anterior  en  orden  a  que  el  obispo  de 
Arequipa,  por  conducto  del  Delegado  Apostólico, 
le  ha  declarado  que  estaría  dispuesto  a  conceder 
autorización  a  los  sacerdotes  chilenos  para  que 
ejerzan  su  ministerio  sacerdotal  en  Tacna  y  Arica, 
acompaño  a  Y.  S.  las  licencias  concedidas  por  el 
Arzobispo  de  Santiago  a  los  presbíteros  señores 
Efraín  Madariaga  y  Elias  Lizana,  a  fin  de  que  V.  S., 
por  conducto  del  Delegado  Apostólico,  recabe  del 
obispo  de  Arequipa  la  autorización  ofrecida  para 
que  dichos  presbíteros  ejerzan  su  ministerio  sacer- 
dotal en  la  provincia  de  Tacna." 

Pocos  días  después  fueron  remitidas  en  igual 
forma  las  licencias  de  los  sacerdotes  señores  Hu- 
golino  C.  Quinzio  y  Rafael  Edwards. 
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En  cumplimiento  de  las  instrucciones  recibidas, 
con  fecha  27  de  diciembre,  pasé  al  Delegado  Apos- 
tólico la  siguiente  comunicación: 

" Monseñor:  En  conversaciones  privadas  que  he 
tenido  la  honra  de  sostener  con  V.  S.  en  varias  oca- 
siones, se  ha  servido  V.  S.  manifestarme  que  el 
señor  obispo  de  Arequipa  le  ha  declarado  que  nun- 
ca se  ha  negado  a  conceder  autorización  a  sacerdo- 
tes chilenos  para  que  puedan  ejercer  su  minis- 
terio sacerdotal  en  la  provincia  de  Tacna,  enten- 
diendo que  se  trata  de  la  facultad  de  decir  misa, 
confesar  y  predicar,  con  exclusión  de  toda  juris- 
dicción parroquial. 

'  'Habiendo  transmitido  esta  declaración  a  mi 
Gobierno,  me  ha  remitido  las  licencias  concedidas 
por  el  Iltmo.  y  el  Rvdmo.  Arzobispo  de  Santiago 
a  los  señores  presbíteros  don  Efraín  Madariaga  y 
don  Elias  Lizana,  a  fin  de  que,  por  el  intermedio 
<!e  V  S.,  recabe  del  señor  obispo  de  Arequipa  la 
autorización  necesaria  para  que  puedan  ejercer 
su  ministerio  sacerdotal  en  dicha  provincia,  con  la 
limitación  expresada. 

"  Acompaño  las  licencias  correspondientes  y  me 
complazco  en  asegurar  a  V.  S.  que  el  Gobierno  de 
Chile  apreciará  debidamente  los  buenos  oficios  que 
V.  S.  esté  dispuesto  a  ejercitar  ante  el  señor  obis- 
po de  Arequipa  para  obtener  una  favorable  reso- 
lución de  este  asunto." 
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El  Delegado  Apostólico  vivía  en  la  Plaza  Bolog- 
nesi  en  los  días  que  tramitaba  estas  diligencias, 
pero  se  sabía  que  pronto  se  transladaría  a  una  casa 
que  habían  obsequiado  para  la  Delegación  las  se- 
ñoras de  Lima.  Me  recibió  con  la  afabilidad  de 
costumbre,  pero  ya  pude  notar  reticencias  de  su 
conversación  que  procuraba  mantener  en  la  región 
de  las  ideas  generales. 

Con  fecha  24  de  diciembre  di  cuenta  al  minis- 
terio de  esta  entrevista  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

"Me  he  puesto  al  habla  con  el  señor  Delegado 
para  tratar  de  obtener  que  interponga  su  influen- 
cia ante  el  señor  obispo  de  Arequipa,  y  me  ha  con- 
testado que  en  las  presentes  circunstancias  con- 
sidera muy  difícil  conseguir  la  autorización  de 
que  se  trata,  y  más  aún  estando  el  doctor  Porras  en 
el  ministerio. 

"Agregó  que  la  Iglesia,  como  buena  madre, 
quería  el  bien  de  todos  sus  hijos  y  que,  por  tanto,  no 
podía  tomar  partido  por  uno  en  contra  de  otro ;  que 
su  situación  personal  era  muy  delicada  y  que  si  se 
interesaba  a  favor  de  Chile,  el  Gobierno  peruano 
podía  expusarlo  del  país." 

Días  después,  apenas  recibí  las  licencias  de  los 
señores  Quinzio  y  Rafael  Edwards,  fui  una  mañana 
a  la  nueva  mansión  del  Delegado,  pero  no  pude  ver- 
lo. Me  recibió  en  su  nombre  el  secretario,  monseñor 
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lobbini,  joven  y  mundano  sacerdote,  quien,  des- 
pués de  imponerse  del  objeto  de  mi  visita,  se  retiró 
para  dar  cuenta  de  ella  al  Delegado.  Al  poco  rato 
volvió  y  me  repitió  la  razones  que  tenía  su  jefe  pa- 
ra no  intervenir  en  el  asunto.  Comprendí  que  el 
representante  de  la  Santa  Sede  no  quería  indispo- 
nerse ni  con  la  sociedad,  cuyos  beneficios  acababa  de 
recibir,  ni  con  el  Gobierno,  que  lo  había  amenazado 
tal  vez  con  la  expulsión. 

Avisé  lo  ocurrido  al  ministro  por  medio  del  si- 
guiente cablegrama: 

1 '  Ayer  monseñor  Dolci,  por  intermedio  del  se- 
cretario de  la  Delegación  Apostólica,  monseñor 
Gobbini,  me  mandó  decir  que  le  era  absolutamente 
imposible  hacer  nada  en  el  asunto  y  consideraba 
que  cualquiera  gestión  suya  sería  lo  mismo  que 
tomar  en  seguida  el  vapor  y  salir  del  país.  No  fué 
posible  obtener  más  explicaciones." 

Pero  el  Delegado,  que  seguramente  deseaba 
guardar  completo  sigilo  y  borrar  todo  rastro  de 
sus  opiniones  en  el  archivo,  no  se  contentó  con 
negarse  a  la  entrevista,  sino  que  devolvió  a  la 
Legación  la  nota  del  17  de  diciembre  y  las  licencias 
que  la  acompañaban.  Se  ponía  así  la  Delega- 
ción en  abierto  entredicho  con  el  representante 
del  Gobierno  de  Chile  y  se  negaba  a  cooperar  a 
la  obra  de  acercamiento  a  que  antes  se  había  mos- 
trado tan  dispuesta. 
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El  obispo  de  Arequipa  triunfaba  por  el  mo- 
mento. 

Refiriendo  esta  incidencia,  la  circular  del  señor 
Edwards  hace  la  siguiente  observación: 

"Fracasaba  así  la  última  tentativa  que  el  Go- 
bierno de  Chile  hacía  para  evitar  medidas  extre- 
mas y  dolorosas." 
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LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  CURAS  PERUANOS 

^ONTTNUA  la  circular  mencionada: 

"  Proscritos  los  sacerdotes  chilenos  de  Tacna 
y  Arica  por  el  Iltmo.  obispo  de  Arequipa  con  fines 
esencialmente  políticos  infiriéndoles  una  ofensa 
que  no  merecen  por  su  elevada  cultura,  por  su 
acendrada  virtud,  por  su  espíritu  evangélico,  y 
privados  los  ciudadanos  clñlenos  de  los  auxilios  y 
consuelos  de  la  religión  que  profesan,  quedaban 
unos  y  otros  en  una  situación  depresiva  que  el 
Gobierno  no  podía  tolerar  porque  para  ello  hubie- 
se sido  menester  que  olvidase  sus  tradiciones  de 
seriedad  y  de  prestigio." 

Para  explicar  más  adelante  las  razones  legales 
de  la  medida  que  se  vio  precisado  a  tomar  nuestro 
Gobierno,  el  señor  Edwards  recordaba  que  en  Chi- 
le, como  en  casi  toda  la  América  latina,  las  rela- 
ciones de  la  Iglesia  y  del  Estado  se  rigen  por  el  sis- 
tema de  Patronato,  a  diferencia  de  los  países  ca- 
tólicos de  Europa  que  rigen  las  suyas  por  los  con- 
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cordatos  celebrados  con  la  Santa  Sede.  Este  dere- 
cho, derivado  de  la  antigua  legislación  española, 
comprende  el  conjunto  de  atribuciones  que  el  Es- 
tado ejerce  sobre  las  iglesias,  los  beneficios  y  las 
personas  eclesiásticas,  y  forma  en  toda  la  Améri- 
ca latina  parte  integrante  de  la  soberanía  nacional. 
La  Iglesia  es  en  este  régimen  una  institución  de 
derecho  público,  y  sus  relaciones  con  el  Estado  es- 
tán determinadas  por  la  Constitución  Política. 

En  vista  del  Patronato,  ningún  sacerdote  puede 
ejercer  funciones  de  párroco  en  el  territorio  nacio- 
nal sin  obtener  previamente  la  autorización  del 
Gobierno.  En  Tacna  y  Arica,  por  mera  condescen- 
dencia, continuó  ejerciendo  la  jurisdicción  religio- 
sa el  obispo  de  Arequipa  a  pesar  de  hallarse  aque- 
llos territorios  incorporados  a  la  soberanía  de  Chi- 
le; y  con  la  esperanza  de  una  solución  tranquila  de 
las  dificultades  que  necesariamente  había  de  traer 
esa  anomalía,  dejóse  de  exigir  el  " exequátur" 
constitucional  a  los  sacerdotes  que  el  diocesano 
nombraba  como  párrocos. 

" Chile  no  dio  al  principio  importancia  alguna  a 
este  hecho  creyendo  que  el  obispo  de  Arequipa  se 
mantendría  imparcial  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes y  atendiendo  sólo  el  bien  espiritual  de  la  reli- 
gión sin  tomar  medida  alguna  de  carácter  polí- 
tico. 

"No  ocurrió  así,  por  desgracia.  Nuestro  Gobier- 
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no  se  impuso  con  sorpresa  de  qiie  la  autoridad  epis- 
copal peruana  tomaba  una  actitud  francamente 
hostil  al  Gobierno  y  a  las  autoridades  chilenas; 
nunca  quiso  nombrar  para  los  cargos  de  cura  en  las 
provincias  citadas  sino  a  peruanos,  y  se  negó  siem- 
pre a  que  ejercieran  sus  funciones  sacerdotales  los 
clérigos  chilenos." 

La  situación  desmedrada  en  que  estaba  la  pobla- 
ción chilena  se  complicó  por  la  circunstancia  de  que 
los  curas  peruanos,  de  deplorable  moralidad  algu- 
nos de  ellos,  se  dedicaban  constantemente  a  una 
propaganda  anti-chilena  en  territorio  que  un  tra- 
tado solemne  ha  dejado  bajo  nuestra  soberanía. 
Sintiéndose  apoyados  por  el  diocesano  de  Arequi- 
pa, asumieron  esos  curas  una  actitud  francamente 
provocativa  y  contraria  al  respeto  de  nuestras  le- 
yes. En  efecto,  a  pesar  de  habérseles  notificado  que 
no  se  les  permitiría  el  ejercicio  de  sus  funciones 
sacerdotales  si  no  se  sometían  a  ellas  obteniendo 
el  permiso  constitucional  necesario,  continuaron 
ejerciendo  esas  funciones  en  casas  particulares 
con  permiso  del  obispo  arequipeño. 

Era  esta  una  burla  que  no  se  podía  tolerar.  En- 
tonces el  (xobierrno  creyó  llegado  el  caso  de  ter- 
minar una  situación  tan  irregular  y  humillante 
para  sus  derechos  de  soberano,  y  de  tomar  medidas 
radicales  para  que  no  fuesen  burladas  nuestras 
leyes. 
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El  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  señor  Ed- 
wards,  dirigió  con  este  motivo  el  17  de  febrero  una 
comunicación  al  intendente  de  Tacna,  señor  Lira, 
en  la  que,  después  de  exponer  los  antecedentes  re- 
feridos, le  decía  que  el  Gobierno  había  resuelto 
hacer  uso  de  las  facultades  que  el  Derecho  Interna- 
cional reconoce  al  soberano  de  un  territorio  para 
expulsar  de  él  a  los  extranjeros  que  menosprecian 
sus  leyes  o  que  son  un  elemento  de  discordia,  facul- 
tad que  reconoce  expresamente  al  Gobierno  el  ar- 
tículo Xo.  5,  número  2  de  la  ley  de  garantías  indi- 
viduales. 

"El  Gobierno  de  Chile,  en  consecuencia, — ter- 
minaba el  ministro — encarga  a  U.  S.  se  sirva  notifi- 
car a  los  que  se  dicen  curas  peruanos  que  residen  en 
Tacna  y  Arica,  que  abandonen  a  la  mayor  breve- 
dad el  territorio  de  la  República.  U.  S.  queda  en- 
cargado de  llevar  a  efecto  esta  resolución,  así  como 
para  vigilar  estrictamente  que  no  entre  en  ese  te- 
rritorio ningún  sacerdote  peruano  que  vaya  con  el 
propósito  ostensible  de  ejercer  funciones  sacerdo- 
tales o  de  propaganda  en  favor  de  su  país." 

Analizando  esta  medida  en  la  circular  diplomáti- 
ca que  trata  de  este  asunto,  el  señor  Edwards  ex- 
presaba que  eran  dos  los  caminos  que  se  presenta- 
ban al  Gobierno:  o  procesaba  criminalmente  a  los 
infractores  de  las  leyes,  o  los  expulsaba  por  vía  ad- 
ministrativa. Prefirió  este  último  recurso  porque 
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tal  medida  era  más  respetuosa  y  adecuada  a  la  in- 
vestidura sagrada  de  aquéllos. 

El  intendente  señor  Lira,  cumpliendo  la  orden 
recibida,  notificó  a  los  sacerdotes  peruanos  que  de- 
bían abandonar  en  breve  plazo  el  territorio  de  la 
República. 

Terminado  este  plazo  el  7  de  marzo,  los  preten- 
didos sacerdotes  fueron  conducidos  en  carruaje  ha- 
cia la  hacienda  Tomasiri,  que  queda  en  la  frontera 
de  Tacna.  Algunos  de  ellos  llegaron  a  Lima  en  los 
momentos  en  que  la  atmósfera  se  sentía  caldeada 
por  las  publicaciones  de  la  prensa. 

Expulsados  los  curas,  la  Santa  Sede  convino  con 
Chile  en  la  creación  de  un  Vicariato  militar  o  cas- 
trense para  el  gobierno  eclesiástico  de  Tacna  y 
Arica. 

Esta  vez  triunfó  el  Gobierno  de  Chile. 

El  Gobierno  peruano  preparaba  mientras  tanto 
el  golpe  de  efecto  final  con  la  publicación  de  una 
serie  de  documentos  atribuidos  a  la  cancillería  chi- 
lena, algunos  de  los  cuales  habían  sido  sustraídos 
o  adquiridos  subrepticiamente  por  los  agentes  pe- 
ruanos en  Santiago. 
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1^0  se  había  recibido  aún  en  Lima  la  contesta- 
ción de  nuestra  cancillería  a  las  contra-pro- 
posiciones peruanas  sobre  el  plebiscito,  cuando 
apareció  en  "El  Comercio' '  un  artículo  en  que  se 
dudaba  de  las  buenas  intenciones  de  Chile  para  rea- 
lizarlo. Transmití  la  información  a  Santiago,  y  re- 
cibí en  respuesta  el  encargo  de  desmentir  esa  espe- 
cie. Con  este  motivo  hablé  con  el  director  de 
aquel  diario,  don  Antonio  Miró  Quezada,  quien  al 
agradecer  las  seguridades  que  le  transmitía,  insis- 
tió en  las  apreciaciones  de  su  periódico. 

Pocos  días  después,  un  domingo,  fui  a  visitar  en 
compañía  del  secretario  señor  Maqueira  a  la  inte- 
resante esposa  del  canciller,  señora  Eugenia 
Rosas  de  Porras;  durante  la  conversación  ella 
me  dio  a  entender  que  no  tenía  fe  en  los 
buenos  propósitos  nuestros  para  llegar  a  un  arre- 
glo. Lo  cual  me  tuvo  intrigado  por  varios  días,  has- 
ta que  "El  Comercio",  como  para  justificar  sus 
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asertos,  empezó  a  publicar  una  serie  de  "Documen- 
tos secretos  de  la  Cancillería  Chilena.' ' 

Entre  éstos  figuraban  aquellas  notas  que  fueron 
sustraídas  del  propio  escritorio  del  ministro  de 
Relaciones  Exteriores  señor  Balmaceda  de  que  an- 
tes be  hablado. 

Y  ¿qué  decían  esos  documentos?  ¿qué  secretos 
revelaban? 

En  el  fondo,  nada  que  no  pudiese  haber  sido  pu- 
blicado sin  alterar  aun  la  forma,  a  pesar  de  tratar- 
se de  comunicaciones  no  destinadas  a  la  publici- 
dad. 

Don  J.  M.  Barreto,  escritor  peruano,  ha  recopi- 
lado en  su  libro  "El  Problema  Peruano-Chileno " 
los  pasajes  más  acusadores,  y  de  ellos  puede  juz- 
garse en  seguida.  (Las  partes  subrayadas  lo  han 
sido  por  este  escritor.) 

Sobre  la  misión  del  señor  Balmaceda  al  Perú, 
por  ejemplo,  el  doctor  Puga  Borne,  con  fecha  20 
de  enero  de  1906,  escribía  a  don  Joaquín  Walker 
Martínez,  plenipotenciario  en  Washington: 

"En  Lima  ha  sido  recibida  con  agrado  la  noticia 
del  nombramiento  de  nuestro  ministro  y  el  Go- 
bierno cree  que  las  condiciones  del  señor  Balmace- 
da lo  colocarán  en  situación  ventajosa  para  coope- 
rar al  éxito  de  las  negociaciones  que  se  empren- 
den para  asegurar  a  Chile  la  posesión  definitiva 
de  la  provincia  de  Tacna. 
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"Nada  positivo  todavía  puedo  anticipar  acerca 
de  tales  negociaciones;  ellas  se  armonizarán  en 
todo  evento  en  sus  líneas  generales,  con  los  propó- 
sitos que  ya  ha  dado  a  conocer  el  Gobierno  de  la 
República,  y  con  la  general  aspiración  de  que  todo 
arreglo  consulte  la  conservación  íntegra  para  Chi- 
le del  territorio  cuya  soberanía  y  nacionalidad  de- 
finitiva considera  esta  Cancillería  prácticamente 
resueltas  a  favor  nuestro. 

"Para  consagrar  este  hecho,  se  buscará  una  fór- 
mula que,  salvando  la  susceptibilidad  o  el  amor 
propio  de  los  peruanos,  proporcione  a  su  patria 
considerables  compensaciones  pecuniarias  y  co- 
merciales por  medio  de  una  transacción  o  de  un 
arreglo  directo. 

"Iremos  a  esta  solución  con  generosa  y  cordial 
sinceridad.  Si  el  Perú  la  rechaza,  iniciaremos,  con 
estricta  sujeción  a  las  estipulaciones  del  Tratado 
de  Ancón,  negociaciones  para  acordar  las  bases  del 
plebiscito,  en  el  que  no  aceptaremos  sino  condicio- 
nes de  equivalencia  que  nos  dejarán  la  seguridad 
de  éxito  en  la  votación,  merced  a  la  diligencia  que 
desde  luego  estamos  desplegando  para  conquistar 
voluntades  peruanas  y  extranjeras  y  para  aumen- 
tar la  población  chilena  del  territorio. 

"El  gobierno  se  propone  trabajar  cada  día  con 
más  esmero  y  tesón  para  conseguir  que  cambie  la 
opinión  de  las  poblaciones  de  Tacna. 

501 


EL   CONFLICTO   DESPUÉS   DE   LA    VICTORIA 

"Se  han  tomado  y  se  tomarán  en  ese  sentido  las 
medidas  más  eficaces.  Las  autoridades  locales  de  la 
República  cooperan  con  enérgica  eficacia  a  la  ac- 
ción del  Gobierno.  Todo  hace  creer  que  con  la  ini- 
ciación de  los  trabajos  del  ferrocarril  de  Arica  a  La 
Paz,  el  problema  de  la  chilenización  de  Tacna  en- 
trará en  un  período  del  todo  favorable  a  ese  fin. 
Por  lo  demás,  el  Gobierno  está  resuelto  a  gastar 
todo  lo  que  sea  necesario  para  dar  feliz  remate  al 
plan  que  se  ha  trazado  en  este  asunto." 

Viene  en  seguida  un  telegrama  del  plenipoten- 
ciario chileno  en  Lima,  señor  Balmaceda,  en  que 
propone  la  fundación  de  un  obispado  en  Tarapacá 
con  el  propósito  sin  duda,  de  poner  fin  a  la  anó- 
mala situación  en  que,  en  lo  eclesiástico,  estaba  la 
provincia  de  Tacna,  y  el  siguiente  párrafo  de  un 
oficio,  escrito  el  16  de  diciembre  de  1907  por  el  ple- 
nipotenciario ante  la  Santa  Sede,  señor  Errázuriz 
Urmeneta,  que  no  contiene  sino  un  consejo  de  pru- 
dencia : 

"Advierto  que  aún  no  creo  llegado  el  momento  de 
tomar  medidas  violentas  con  los  eclesiásticos  en  el 
territorio  mismo,  pues  que  en  mi  opinión  ello  más 
bien  causaría  daño  que  beneficio.  Dichas  medidas. 
anunciadas  ya  a  la  Santa  Sede  como  una  hipótesis, 
serán  el  recurso  futuro,  cuando  nos  hayamos  real- 
mente convencido  de  que  sus  complacencias  con  el 
Peni  lleven  a  aquélla  a  un  completo  desconocimien- 
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to  de  nuestras  conveniencias  nacionales.  Pero,  re- 
pito a  V.  S.  que  ahora  sería  prematuro  e  inoportu- 
no provocar  un  conflicto  de  esa  clase." 

También  es  motivo  de  censura  para  los  peruanos 
los  aplausos  que  recibíamos  de  los  Estados  Unidos, 
pues  de  otro  modo  no  se  copiaría  este  interesante 
pasaje  de  un  oficio  dirigido  por  Mr.  Root,  con  fe- 
cha 14  de  diciembre  de  1907,  al  plenipotenciario 
norteamericano  en  Santiago : 

"El  Departamento  de  Estado  ha  sido  informado 
de  que,  a  consecuencia  de  una  visita  que  hiciera  a 
Lima  el  obispo  chileno  Jara,  una  situación  de  cor- 
dial amistad  ha  surgido  entre  Chile  y  el  Perú,  la 
cual  ha  facilitado  el  camino  a  la  negociación  ya 
iniciada  tendiente  a  arreglar  la  .cuestión  de  Tacna 
y  Arica. 

"  Exprese  a  la  administración  del  Presidente 
Montt,  con  sincero  aprecio  y  consideración,  las  fe- 
licitaciones del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
por  este  plausible  acontecimiento,  que  este  Gobier- 
no contempla  con  satisfacción  y  con  sus  buenos  de- 
seos de  que  llegue  a  un  feliz  resultado. 

"Este  acto  del  Gobierno  chileno  está  en  todo 
conforme  a  la  alta  previsión  formada  respecto  de 
la  clarovidencia  y  sagacidad  eficaz  del  actual  Go- 
bierno de  Chile,  etc." 

Llegamos  a  la  negociación  Puga  Bome-Seoane,  y 
el  compilador  de  las  piezas  acusadoras  copia  el  si- 
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guíente  cablegrama  mandado  al  ministro  de  Chile 
en  Washington,  con  fecha  1.°  de  mayo  de  1908,  an- 
tes de  recibir  la  contestación  peruana: 

"En  previsión  de  que  la  "República  del  Perú  con- 
teste tercamente  rechazando  absolutamente  nues- 
tra proposición,  nota  25  de  marzo,  conviene  U.  S. 
llame  atención  ese  ministerio  Relaciones  Exterio- 
res a  los  peligros  que  envolvería  negativa,  poster- 
gando indefinidamente  negociación,  y  haga  constar 
que  esa  proposición  que  importa  vindicación  im- 
putación hecha  a  Chile  de  ser  obstáculo  a  la  solu- 
ción de  la  dificultad,  ha  sido  propuesta  en  calidad 
de  acuerdo." 

%  Qué  hay  en  todo  esto  que  no  fuera  amplia  y 
públicamente  conocido?  Nada  más  que  la  suspica- 
cia de  los  que  dieron  desmesurada  importancia  a 
los  papeles  robados. 

Se  citan  también  estas  palabras  de  una  nota 
mandada  al  intendente  señor  Lira,  fechada  el  21 
de  agosto,  a  propósito  de  la  actitud  de  rebeldía 
de  los  curas  peruanos : 

"No  debe  TJ.  S.  interrumpir  la  política  iniciada  y 
debe  llegar,  si  es  preciso,  a  la  situación  violenta  de 
dejar  a  los  habitantes  del  territorio  sin  servicio  re- 
ligioso..." 

Viene  en  segmda  un  documento  que,  si  fuera 
efectivo,  nada  de  nuevo  podía  decir  al  gobierno  pe- 
ruano, bien  servido  por  sus  agentes  de  Tacna.  Es 
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un  memorándum,  fecha  24  de  enero  de  1908,  que 
trata  de  los  votantes  y  la  situación  electoral  en 
Tacna,  atribuido  al  intendente  señor  Lira : 

"Los  habitantes  de  la  provincia  de  Tacna  que 
saben  leer  y  escribir  y  tienen  21  años  de  edad,  no 
llegan  a  cuatro  mil.  El  censo  privado  electoral,  que 
hice  levantar  a  fines  del  año  último  y  que  fué  he- 
cho con  bastante  prolijidad,  da  una  suma  de  3.289, 
distribuidos  así:  peruanos,  2.326;  extranjeros,  568; 
chilenos,  425. 

"Aumentada  esta  suma  total  con  el  diez  por 
ciento  en  que  se  estiman  las  omisiones,  se  obtiene 
la  de  3.618  electores  posibles. 

"Y  suponiendo  que  no  hayan  quedado  electores 
chilenos  y  extranjeros  sin  contar,  y  que  la  cifra 
de  las  omisiones  (328)  deba  cargarse  íntegramente 
a  la  partida  de  electores  peruanos,  ésta  subiría  a 
2.654.  Habría  en  la  provincia,  según  esto,  un  ex- 
ceso de  1.731  electores  peruanos. 

"¿Se  debe  contar  con  esos  2.654  peruanos  que  fi- 
guran como  electores  posibles?  ¿Concurrirían  en 
su  totalidad  a  un  plebiscito?  Creerlo  así  sería  un 
error .  .  .  No  se  debe  temer  que  esos  individuos  va- 
yan espontáneamente  a  un  plebiscito  teniendo  mu- 
chos que  recorrer  largas  distancias  y  perder  todos 
tiempo  y  dinero.  Además,  siendo  el  indígena  pe- 
ruano esencialmente  tímido,  sería  facilísimo  inti- 
midarlo haciéndole  creer,  por  ejemplo,  que  se  le 
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llama  a  inscribirse  para  enrolarlo  en  el  ejército  o 
para  aplicarle  mayores  contribuciones,  o  bien  que 
su  vida  puede  correr  peligros  si  se  aventura  en 
ciertos  caminos. 

4 'Poro  si  no  espontáneamente,  podrían  ir  al  ple- 
biscito arrastrados.  A  este  respecto  cabe  observar 
que  en  ningún  centro  de  población  de  la  provincia, 
fuera  de  las  capitales  de  los  dos  departamentos, 
hay  personas  capaces  de  ejercer  influencias  políti- 
cas. Hay  indígenas  más  ricos  que  otros,  eso  es  to- 
do; pero  no  se  conoce  entre  ellos  ninguna  superio- 
dad  de  esas  que  dan  a  un  hombre  poder  moral  so- 
bre los  demás.  Los  curas  solamente  podrían  hacer 
propaganda  y  tener  influencia  bastante  para  arras- 
trar gente  al  plebiscito,  y  esto  conviene  tenerlo 
muy  presente  para  insistir  en  que  esos  funciona- 
rios no  sean  peruanos.  . . " 

En  un  segundo  informe  habría  aconsejado  el 
señor  Lira  al  gobierno  afrontar  honradamente  el 
plebiscito  diciendo:  "Bajo  nuestra  presidencia,  yo 
aseguro  el  triunfo",  en  una  sección  del  comité  de 
Tacna  y  Arica,  según  acta  publicada  por  el  Go- 
bierno peruano,  cuya  autenticidad  ha  sido  nega- 
da por  los  funcionarios  chilenos. 

Pero  suponiendo  la  verdad  de  todo  lo  trascri- 
to, ¿qué  responsabilidad  puede  imputarse  al  Go- 
bierno, a  Chile,  por  las  opiniones  privadas  de  uno 
de  sus  funcionarios'?  El  señor  Lira  pudo  pensar 
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blanco  o  negro  sin  comprometer  absolutamente  en 
nada  la  política  del  Gobierno. 

El  compilador  peruano  no  encontró  en  el  grue- 
so legajo  de  documentos  robados  otras  piezas  acu- 
sadoras que  las  transcritas. 

Ahora  me  preguntó:  ¿cuál  fué  entonces  el 
triunfo  obtenido  por  el  Gobierno  del  Perú  con  el 
escándalo  que  promovió  la  prensa  de  Lima  al  pu- 
blicar durante  varios  días  los  "  documentos  secre- 
tos de  la  cancillería  chilena"?  Únicamente  decla- 
rarse implícitamente  reo  de  una  acción  vitupe- 
rable. 
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TPAN  pronto  como  e]  Gobierno  recibió  aviso  de  la 
publicación  que  estaba  haciendo  "El  Comer- 
cio" de  Lima  con  escándalo  de  todos  los  países  de 
la  América  ante  la  impudencia  peruana,  el  minis- 
tro de  Justicia  pidió  al  juzgado  del  crimen  de  tur- 
no de  Santiago  que  instruyera  sumario  acerca  de 
la  sustracción  de  los  "pretendidos  documentos  re- 
servados del  archivo  del  ministerio  de  Eelaciones 
Exteriores",  como  decía  el  fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema que  informó  sobre  el  sumario  levantado  al 
efecto.  Tomaré  como  base  de  mi  narración  la  Vista 
de  este  funcionario. 

Por  las  averiguaciones  practicadas  se  pudo  com- 
probar que  habían  desaparecido  del  ministerio,  por 
negligencia  en  la  vigilancia,  algunos  importantes 
documentos,  pero  que  lo  principal  correspondía  a 
la  documentación  que  en  copia  había  conservado 
en  su  poder  un  empleado  de  confianza  del  ministe- 
rio, de  la  cual  lograron  apoderarse  los  agentes 
peruanos  a  la  muerte  de  aquél. 
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Este  empleado,  que  se  llamaba  Gumersindo  Na- 
varrete,  tenía  el  cargo  de  jefe  de  la  sección  de  In- 
migración de  la  Oficina  de  Colonización;  había  tra- 
bajado además  como  secretario  privado  del  minis- 
tro señor  Puga  Borne,  y  tuvo  a  su  cargo,  con  otros 
empleados,  la  copia  de  documentos  de  la  cancille- 
ría relacionados  con  el  Peni,  desde  el  año  1901  en 
que  terminaba  la  compilación  hecha  bajo  la  direc- 
ción del  consultor  letrado  del  ministerio,  don  Ale- 
jandro Alvar  ez. 

El  hallazgo  de  recortes  de  prensa  del  Ecuador  y 
de  una  carta  original  del  cónsul  Paut  Vergara  en 
el  escritorio  que  usaba  Navarrete  en  el  ministerio, 
hacían  presumir  que  éste  los  había  tomado  esti- 
mando que  eran  piezas  importantes  para  la  colec- 
ción mencionada. 

Entre  los  recortes  de  periódicos,  había  varios 
que  versaban  sobre  un  proyecto  de  arrendamiento 
a  largo  plazo  de  las  islas  Galápagos,  que  sirvió  de 
antecedente  a  una  gestión  iniciada  por  el  plenipo- 
tenciario de  Chile  en  Quito  señor  Pinto  Agüero, 
para  que  Chile  fuese  oído  antes  de  que  el  Gobierno 
ecuatoriano  tomase  alguna  resolución. 

"Las  notas  del  señor  Pinto  al  ministerio,  en  que 
da  cuenta  de  estas  gestiones — decía  el  fiscal — llevan 
fechas  de  8  de  julio  y  2  de  septiembre  de  1908,  se- 
gún aparece  en  las  publicaciones  hechas  en  "El 
Comercio"  de  Lima  el  23  de  marzo  de  1910. 
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"  También  estuvo  en  poder  de  Navarrete  la  no- 
ta del  20  de  enero  de  1909,  del  cónsul  chileno  en  el 
Perú,  don  Enrique  Paut  Vergara,  al  ministro  don 
José  Miguel  Echenique,  significándole  la  conve- 
niencia de  obtener  de  nuestro  Gobierno  el  envío 
de  un  barco  de  guerra  al  Callao  y  costas  peruanas 
para  la  protección  de  nuestros  connacionales  y  sus 
intereses. 

"Esta  nota  la  dirigió  el  señor  Echenique  en  co- 
pia al  Gobierno  de  Santiago;  y  cuando  llegó  de  Li- 
ma, a  principios  de  febrero  de  1909,  la  trajo  junto 
con  varios  otros  documentos  interesantes  que  en- 
tregó personalmente  al  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, señor  Baimaceda,  en  un  sobre  que  cerró 
en  aquella  ciudad  el  secretario  de  la  Legación  don 
Julio  Pérez  Canto.  De  dicha  nota  no  se  tuvo  cono- 
cimiento en  el  Gobierno." 

"Ese  paquete  anduvo  extraviado,  como  lo  han 
declarado  los  señores  Baimaceda,  Hermán  Echeve- 
rría, Víctor  Manuel  Prieto,  Echenique  y  otros. 
Desapareció  del  cajón  del  escritorio  del  ministro 
señor  Baimaceda." 

La  referida  nota  de  Paut  estaba  entre  un  grueso 
legajo  de  documentos  ministeriales  que,  a  la  muer- 
te de  Navarrete,  quedó  en  poder  de  una  amiga,  jun- 
to con  una  gran  partida  de  libros  que  ella  encargó 
vender  a  Alberto  Badilla,  dueño  de  un  restorán 
a  donde  aquélla  fué  a  alojarse  después  de  la  muer- 
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te  de  dicho  Navarrete,  ocurrida  en  Chillan  el  22  de 


marzo. 


La  referida  nota  de  Navarrete  apareció  pu- 
blicada en  "El  Comercio "  de  Lima  del  24  de  mar- 
zo de  1910,  como  consta  del  recorte  impreso  envia- 
do al  ministerio,  junto  con  otros  del  mismo  carác- 
ter, por  el  señor  Pérez  Canto  que  quedó  de  Encar- 
gado de  Negocios  después  del  regreso  del  señor 
Echenique. .-." 

El  legajo  de  documentos  que  había  quedado  en 
Santiago  en  la  habitación  de  Navarrete,  en  el  que 
estaba  la  citada  nota,  tendría  alrededor  de  80  fojas. 

Badilla  encargó  a  im  amigo  buscar  compradores 
para  los  libros  y  éste  le  llevó  a  los  peruanos  Juan 
Gamero  y  Bartolomé  García,  presentándose  el  se- 
gundo con  el  nombre  supuesto  de  doctor  Carriaga. 
Estos  confesaron  que  se  habían  confabulado  con 
el  amigo  de  Badilla  para  estafarlo.  Mas  éste,  para 
impulsar  a  aquéllos  a  la  compra,  cuyo  precio  in- 
dicado era  de  mil  pesos,  mostró  a  García  una  copia 
de  la  referida  nota  de  autos  y  una  de  un  telegrama 
del  señor  Echenique,  y  agregó  que  tenía  otros  do- 
cumentos, exhibiéndole  el  legajo  ya  mencionado. 
García  examinó  a  la  ligera  los  documentos  y  vio 
que  había  algunos  con  membrete  del  ministerio  y 
varios  con  firmas. 

"García  y  Gamero  volvieron  la  siguiente  noche 
y   cerraron  precio    en  ochocientos   veinte   pesos, 
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ofreciendo  Badilla  como  regalo  el  legajo  de  docu- 
mentos. Pagaron  con  un  cheque  sobre  el  Banco 
Popular  y  se  retiraron." 

El  cheque  había  sido  firmado  por  García  con 
nombre  supuesto  y  fué  protestado. 

Posteriormente,  a  fines  de  marzo  o  principios  de 
abril,  ese  sujeto  vendió  los  libros  en  una  librería  de 
viejo  y  trató  de  medrar  con  los  documentos.  Pre- 
guntó al  efecto  a  un  escritor  peruano,  Mario  Cen- 
tore,  cómo  podría  negociarlos;  mas  por  haberse 
negado  éste  a  mezclarse  en  el  asunto,  se  lo  dio  a 
conocer  al  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en 
Santiago,  don  Enrique  Oyanguren,  a  quien,  según 
dijo  García,  le  obsequió  los  documentos  entre  el  5 
y  el  10  de  abril  de  1909.  Cuando  fué  aprehendido, 
García  estaba  en  Valdivia  ocupado  en  el  cuerpo  de 
carabineros,  en  donde  tenía  a  su  cargo  la  corres- 
pondencia como  segundo  jefe  del  archivo. 

En  su  declaración  agregó  García  que  de  los  do- 
cumentos publicados  por  "El  Comercio"  recorda- 
ba la  nota  de  Paut  sobre  envío  de  un  buque  al  Ca- 
llao, y  asimismo  que  había  apuntes  de  una  confe- 
rencia del  señor  Puga  Borne  con  el  ministro  del 
Ecuador,  señor  Elizalde;  una  nota  al  ministro  de 
Chile  ante  el  Vaticano,  señor  Errázuriz  Urmene- 
ta,  y  apuntes  de  una  sesión  de  la  junta  consultiva 
de  Tacna  y  Arica. 

Respecto  a  lo  que  se  relaciona  con  las  actas  de 
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este  comité,  los  señores  Alejandro  Alvarez  y  Fer- 
mín Figueroa,  que  fueron  secretarios  de  ella,  cer- 
tificaron que  los  documentos  publicados  en  Lima 
eran  substancialmente  diversos  en  el  fondo  y  en 
la  forma  a  los  que  se  conservan  en  el  ministerio  y 
que  el  Gobierno  presentó  a  la  justicia.  Con  rela- 
ción al  acta  de  la  sesión  del  comité  de  20  de  noviem- 
bre de  1908,  que  en  la  publicación  peruana  aparece 
subscrita  por  el  señor  Balmaceda,  el  ministro  se- 
ñor Edwards  la  calificó  de  una  impostura. 
Sigue  la  interesante  vista  del  fiscal: 
"Don  José  Miguel  Echenique,  en  su  declaración 
de  fojas  248,  y  en  la  carta  foja  15  del  cuaderno  núm. 
4,  dice  que  durante  su  estadía  en  Lima  tuvo  conoci- 
miento de  que  el  Gobierno  peruano  tenía  estableci- 
do en  Chile  un  servicio  de  informaciones,  dirigido 
por  don  Enrique  Oyanguren  y  un  señor  Hurtado 
y  Arias,  lo  que  comunicó  confidencialmente  al  Sli- 
nistro  en  el  mes  de  septiembre  de  1908;  pero  su  no- 
ticia fué  recibida  como  dudosa  y  se  le  pidió  que 
mandase  más  datos  para  hacer  averiguaciones  y 
que  en  octubre  confirmó  el  denuncio. 

"El  señor  Pérez  Canto,  a  foja  455,  corrobora  lo 
anterior,  agregando  que  no  había  datos  concretos 
y  determinados,  sino  sospechas  muy  fundadas  de 
que  peruanos  residentes  en  Santiago,  entre  ellos 
don  Enrique  Hurtado  y  Arias,  ejercían  el  espiona- 
je por  encargo  y  cuenta  del  Gobierno    peruano. 
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"Juan  Gamero,  a  foja  340  vuelta,  expone  que  tie- 
ne la  persuasión  de  que  Hurtado  y  Arias  era  es- 
pía peruano,  ocupado  por  Oyanguren;  y  Bartolo- 
mé García,  a  fojas  339,  expresa  que  no  le  consta 
que  éste  ejerciese  el  espionaje;  pero  que  tiene  la 
impresión  de  que  Hurtado  y  Arias,  muy  amigo  de 
Oyanguren,  era  espía. 

"Es  verosímil  y  presumible  que  el  citado  Oyan- 
guren enviase  el  legajo  de  documentos  a  su  Go- 
bierno, por  correo  o  con  Hurtado  y  Arias,  que  se 
fué  a  Lima  en  abril  del  ano  pasado. 

"Según  averiguaciones  de  la  policía,  éste  se  ha- 
bía ido  al  Perú  poco  después  que  García  entregó  el 
legajo  de  documentos  a  Oyanguren,  a  principios  de 
abril  de  1909,  embarcándose  probablemente  el 
18  para  el  Callao,  en  el  vapor  "Orcoma",  re- 
gresando a  mediados  de  mayo  a  Valparaíso  en 
el  "Panamá"  y  partiendo  nara  Buenos  Aires  el  5 
de  junio,  a  donde  llegó  el  24. 

"Es  presumible  que  el  señor  Hurtado  y  Arias  fué 
el  portador  a  Lima  del  legajo  de  documentos  acu- 
mulados por  el  finado  Navarrete.  El  señor  Pérez 
Canto  refiere  a  fojas  460  vuelta  que,  a  fines  de  abril 
o  principios  de  mayo  de  1909,  supo  en  Lima  que 
acababa  de  llegar  de  Chile  Hurtado  v  Arias  y  que 
refería  el  contenido  de  la  nota  del  señor  Paut  Ver- 
sara, de  20  de  enero  de  ese  año.  pidiendo  el  buque 
de  guerra  al  Callao,  y  que,  por  conducto  de  un  ami- 
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go,  le  hizo  averiguar  personalmente  si  era  efectivo 
lo  que  decía  y  si  el  Gobierno  del  Perú  tenía  cono- 
cimiento de  esa  nota.  Agrega  que  contestó  que  la 
conocía,  y  que  era  natural  que  también  la  conociese 
el  Gobierno,  desde  que  Ovanguren  asimismo  la  co- 
nocía. También  Hurtado  y  Arias  agregó  al  infor- 
mante del  señor  Pérez  Canto  que  con  motivo  de 
dicha  nota  y  no  por  el  robo  del  escudo  del  con- 
sulado (imputado  por  el  Gobierno  peruano  al  mis- 
mo Paut),  este  Gobierno  había  solicitado  su  retiro. " 

Es  de  mucha  importancia  para  apreciar  debida- 
mente la  política  del  Gobierno  peruano,  tener  pre- 
sentes las  circunstancias  apuntadas,  en  cuanto  ellas 
establecen  de  una  manera  fehaciente  que  el  doctor 
Porras  conocía,  desde  fines  de  Abril  o  principios  de 
mayo,  los  documentos  en  que  basó  sus  publicacio- 
nes, casi  un  ano  después,  para  dar  proporciones  ex- 
traordinarias al  hecho  de  la  expulsión  de  los  curas 
de  Tacna,  y  el  subsiguiente  retiro  de  su  represen- 
tante en  Santiago. 

Para  cerrar  este  capítulo  agregaré  que  Badilla. 
García  y  Gamero  fueron  condenados  a  presidio:  los 
dos  primeros  como  encubridores  del  delito  de  in- 
fidelidad en  la  custodia  de  documentos  públicos,  y 
los  dos  últimos,  además,  por  falsificación  y  es- 
tafa. 

Oyanguren  y  Hurtado  y  Arias  quedaron  en  la 
condición  de  reos  ausentes. 
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CX  los  momentos  en  que  se  agitaba  el  ánimo  pú- 
blico con  la  expulsión  de  los  curas  de  Tacna 
y  la  publicación  de  los  "  documentos  secretos  de  la 
cancillería  chilena",  como  decían  los  diarios,  la 
situación  interna  del  Perú  se  bacía  cada  vez  más 
difícil.  El  ministerio  estaba  en  crisis  y  el  Presiden- 
te encontraba  dificultades  para  organizar  uno  nue- 
vo. Varios  políticos  fueron  llamados  por  el  señor 
Leguía,  entre  ellos  don  Carlos  Alvarez  Calderón, 
pero  todos  rehusaron  hacerse  cargo  del  Gobierno. 
Por  fin,  a  mediados  de  marzo,  se  anunció  que  don 
Javier  Prado  Ugarteche  había  asumido  la  jefatura 
del  Gabinete  y  que  conservaba  al  doctor  Porras  al 
frente  de  la  cancillería.  La  crisis  se  había  conjurado 
bajo  la  amenaza  de  renuncia  del  presidente. 

El  público  estaba  tan  temeroso  y  excitado,  que  en 
dos  ocasiones,  por  causas  pequeñas,  tales  romo  el 
estallido  de  un  petardo  y  la  rotura  de  un  neumáti- 

516 


¡CONCLUYAMOS  DE  UNA  VEZ! 

co  de  automóvil  cerca  de  la  casa  del  Gobierno,  hubo 
en  Lima  cierre  general  de  puertas. 

Con  motivo  de  los  allanamientos  practicados  en 
persecución  de  reos  políticos  y  de  la  clausura  de  las 
imprentas  de  los  diarios  de  oposición,  se  reunió  el 
Consejo  de  Oficiales  Generales  y  pronunció  grave 
censura  contra  el  jefe  de  la  zona  militar. 

El  Senado,  por  su  parte,  desaprobó  el  encargo 
de  dos  sumergibles  que  había  hecho  el  ministro  de 
Guerra,  el  coronel  Zapata,  y  ordenó  que  se  dejase 
sin  efecto. 

En  estos  mismos  días  el  segimdo  secretario  de  la 
Legación,  señor  Maqueira,  regresó  a  Chile  con  li- 
cencia que  se  le  concedió  después  de  ima  agresión 
de  que  fué  víctima  en  la  calle  pública  de  parte  de 
un  desconocido.  El  Gobierno,  en  satisfacción  de  este 
atropello,  ordenó  la  aprehensión  del  culpable. 

Me  encontré  de  nuevo  solo  en  Lima,  pero  ya  había 
tomado  la  resolución  de  renunciar  en  vista  de  la 
imposibilidad  ele  hacer  nada  útil  en  el  Perú. 

Durante  la  serie  de  incidentes  que  he  referido, 
la  prensa  se  había  manifestado  procaz  e  intransi- 
gente, azuzada,  sin  duda,  por  el  propio  Gobierno, 
cuya  actitud  parecía  resuelta  en  el  sentido  de  pro- 
vocar un  rompimiento  diplomático. 

Analizando  el  extremo  a  que  habían  llegado  las 
cosas,  "El  Mercurio"  de  Santiago,  decía  en  un  edi- 
torial de  19  de  marzo : ' '  ¡  Concluyamos  de  una  vez ! ' ' 

517 


ÉL   CONFLICTO   DESPUÉS   DE  LA   VICTORIA 

interpretando  sin  duda  el  sentimiento  de  la  mayo- 
ría de  los  chilenos. 

En  medio  de  tan  complicadas  emergencias,  yo  ha- 
cía conjeturas  acerca  del  ñu  que  ellas  tendrían  y 
me  sentía  al  mismo  tiempo  preocupado  por  las  no- 
ticias que  recibía  sobre  ciertas  dificultades  políti- 
cas que  podían  perturbar  los  planes  de  nuestro  Go- 
bierno. 

En  esos  días  recibí  una  carta  de  Santiago  que 
transcribo  en  sus  puntos  substanciales: 

''Hubo  realmente  motivo  de  congratulación  pú- 
blica por  haberse  logrado  conjurar  la  extraña  no- 
ticia de  la  crisis  ministerial  que  mantenía  al  país 
bajo  una  prolongada  amenaza.  Como  siempre  suce- 
de, esa  atmósfera  desquiciadora  en  que  se  prepa- 
ran los  cambios  políticos,  trastornó  los  servicios  e 
introdujo  mayor  desconcierto  que  antes  en  los  par- 
tidos, sin  duda  alguna,  por  las  ambiciones  que  en- 
tran en  juego  cuando  se  preparan  las  grandes  cam- 
pañas electorales. 

"A  pesar  de  todo,  el  ministro  señor  Edwards 
continuó  haciendo  grandes  esfuerzos  para  cumplir 
el  programa  que  se  había  formado  respecto  a  la  so- 
lución del  problema  de  Tacna  y  Arica.  Su  intensa 
labor  obedecía  al  propósito  de  poner  término  cuan- 
to antes  a  esa  cuestión,  y  la  energía  con  que  estaba 
dispuesto  a  proceder  era  prueba  de  la  resolución 
tomada  para  alejar  de  Tacna  a  los  curas  peruanos 
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recalcitrantes  que,  burlando  la  Constitución,  per- 
sistían en  su  propaganda  contra  Chile  y  en  el  des- 
empeño de  funciones  parroquiales,  clandestinamen- 
te', en  oratorios  y  casas  particulares,  después  que 
fueron  clausuradas  las  iglesias. 

"El  señor  Edwards  se  convenció  de  que  la  expul- 
sión, según  lo  había  aconsejado  el  ministro  de  Chile 
cerca  del  Vaticano,  era  el  único  camino  que  queda- 
ba para  obtener  de  la  Santa  Sede  el  nombramiento 
de  un  Vicario  independiente  de  la  autoridad  del 
obispo  de  Arequipa. 

"De  esta  manera  quedaba  eliminada  la  cuestión 
eclesiástica  en  Tacna. 

"Apenas  se  conoció  en  Santiago  la  noticia  de  la 
expulsión  de  los  curas,  el  Internuncio  se  presentó 
a  la  Moneda  y  obtuvo  deí  Presidente  Montt  que  se 
suspendiese  la  ejecución  de  la  orden  por  48  horas, 
bajo  la  promesa  de  que  gestionaría  con  el  obispo 
de  Arequipa  el  retiro  de  su  oposición  al  otorgamien- 
to del  permiso  canónico  para  que  sacerdotes  chile- 
nos pudieran  ejercer  sus  funciones  en  Tacna. 

"Monseñor  Sibilia  se  estrelló  con  la  misma  nega- 
tiva que  monseñor  Dolci,  y  en  vista  de  este  resul- 
tado negativo,  la  orden  de  expulsión  se  cumplió  por 
el  intendente  señor  Lira. 

"Hay  que  convenir — terminaba  la  carta — en 
que  el  paso  dado  por  el  señor  Edwards  fué  un 
merecido  castigo  por  la  insólita  forma  en  que  la 
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autoridad  eclesiástica  peruana,  aleccionada  y  pre- 
sionada por  el  Gobierno,  recibió  las  solicitudes  de 
la  Iglesia  Chilena." 
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OS  curas  expulsados  de  Tacna  llegaron  a  Lima 
^     cuando  el  doctor  Porras  ya  había  recibido  la 
contestación  de  nuestra  Cancillería  a  la  nota  del  23 
de  diciembre  de  1909,  y  las  observaciones  del  me- 
morándum relativo  al  plebiscito. 

En  esta  nota,  que  tiene  fecha  3  de  marzo  de 
1910,  el  señor  Edwards  se  ocupaba  extensamente 
en  probar,  una  vez  más,  la  legalidad  de  las  medidas 
tomadas  en  Tacna,  a  saber:  la  clausura  de  algu- 
nas iglesias  parroquiales,  la  aplicación  de  las  leyes 
de  colonización,  la  creación  del  departamento  de 
Tarata  y  la  implantación  de  nuevas  industrias. 
Hablaba  también  de  la  emigración  de  los  trabaja- 
dores peruanos,  que  se  había  producido  en  Arica, 
en  donde  habían  sido  desplazados  por  braceros 
viilenos  en  las  faenas  de  mar  y  de  playa.  Abordan- 
do la  cuestión  del  plebiscito,  dejaba  establecido 
que  si  éste  no  se  había  celebrado  aún  era  porque 
el  Gobierno  peruano  pretendía  restringir  el  de- 
recho   del  sufragio   desnaturalizando  la    esencia 
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misma  del  acto  plebiscitario  que,  como  su  nombre 
lo  indica  y  los  precedentes  diplomáticos  lo  con- 
firman, debe  ser  popular;  y  porque  además  exige 
el  Perú  que  Chile  suspenda,  mientras  se  realiza,  el 
ejercicio  de  una  soberanía  que  sólo  el  resultado 
adverso  del  plebiscito  mismo  puede  extinguir. 

Recordaba  en  seguida  el  señor  Edwards  que  los 
plebiscitos  que  registra  la  historia  comprueban 
que  éstos  son  medios  ideados  por  los  Gobiernos  pa- 
ra suavizar,  con  las  apariencias  de  sufragio  po- 
pular, una  cesión  o  una  anexión  convenida  de  an- 
temano, evitando  así,  hasta  donde  es  posible,  herir 
el  sentimiento  nacional  del  país  desmembrado. 

"La  razón  es  obvia:  los  gobiernos  no  pueden 
consentir  seriamente  en  dejar  entregada  a  la  even- 
tualidad de  una  votación  popular  la  suerte  de  un 
territorio  susceptible,  como  en  este  caso,  de  repre- 
sentar la  seguridad  de  sus  fronteras  y  la  compen- 
sación de  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero. 

"Los  preliminares,  las  alternativas  y  las  inci- 
dencias de  las  negociaciones  diplomáticas  que  die- 
ron por  resultado  el  pacto  de  Ancón,  demuestran 
fehacientemente  que  sus  gestiones  accedieron  a  la 
fórmula  plebiscitaria  como  el  único  medio  que 
la  historia  le  señalaba  para  satisfacer  las  exi- 
gencias territoriales  de  Chile  sin  herir  hondamen- 
te el  sentimiento  nacional  del  Perú,  que  se  hacía 
valer  por  ciertos  elementos  a  fin  de  derrocar  el 
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vacilante  Gobierno  del  ilustre  general  Iglesias,  que 
lo  suscribió. 

No  obstante  los  precedentes  internacionales  y 
las  demás  consideraciones  históricas  que  quedan 
indicadas,  el  Gobierno  de  Chile,  deseoso  de  olvi- 
dar las  pasadas  discordias  y  de  estrechar  relacio- 
nes que  la  naturaleza  y  la  civilización  reclaman 
para  los  dos  países,  ha  buscado  en  la  celebración 
del  plebiscito  la  satisfacción  de  sus  legítimas  exi- 
gencias y  sólo  pide  que  el  acto  sea  esencialmente 
popular  y  se  realice  sin  vulnerar  un  solo  instante, 
interrumpiéndolos,  sus  derechos  soberanos  en  los 
territorios  de  Tacna  y  Arica". 

Terminaba  la  nota  proponiendo  un  proyecto  que 
consultaba  prescripciones  liberales  para  la  rectifi- 
cación del  plebiscito,  cuyo  resumen  es  el  siguiente : 

l.o  El  plebiscito  tendrá  lugar  seis  meses  después 
del  canje  de  las  ratificaciones  del  protocolo. 

2.o  Todos  los  actos  plebiscitarios  serán  vigilados 
por  una  junta  directiva,  y  realizados  por  comisio- 
nes inscriptoras  y  comisiones  receptoras. 

3.o  Tanto  la  junta  directiva  que  funcionará  en 
Tacna  como  las  comisiones  mencionadas  que  fun- 
cionarán en  Tacna  y  Arica,  se  compondrán  de  tres 
miembros,  a  saber:  uno  nombrado  por  el  Gobierno 
de  Chile,  otro  designado  por  el  Gobierno  de] '  Pe- 
rú y  un  tercero  elegido  por  el  cuerpo  consular  re- 
sidente en  Tacna  o  en  Arica,  por  mayoría  de  votos. 
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La  presidencia  de  la  junta  y  de  las  comisiones 
corresponderá  al  miembro  designado  por  el  (io- 
bierno  de  Chile. 

4.o  Corresponderá  a  la  junta  formar  y  publicar 
el  registro  de  sufragantes,  practicar  el  escrutinio 
general  y  proclamar  su  resultado;  decidir  todas  las 
cuestiones  que  se  promuevan  en  las  inscripciones, 
votaciones  y  demás  actos  plebiscitarios;  y  dictar 
todas  las  medidas  que  aseguren  la  corrección  y 
seriedad  de  los  procedimientos  y  el  orden  públi- 
co durante  la  realización  del  plebiscito. 

5.o  Las  comisiones  inscriptoras  se  instalarán  una 
en  Tacna  y  otra  en  Arica,  dentro  de  los  ocho  días  si- 
guientes a  la  constitución  de  la  junta  directiva  y 
funcionarán  durante  veinte  días  consecutivos,  des- 
de las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  inscribiendo  a  los  individuos  que  lo  solici- 
ten y  tengan  los  requisitos  señalados  en  el  número 
siguiente : 

6.0  Tendrán  derecho  a  ser  inscritos  los  varones 
chilenos,  peruanos  y  extranjeros  que  cumplan  con 
las  condiciones  siguientes:  veintiún  años  de  edad, 
saber  leer  y  escribir,  residencia  de  seis  meses  en 
la  provincia. 

7.o  Las  comisiones  inscriptoras  entregarán  a  ca- 
da individuo  una  boleta  de  inscripción  que  éste  de- 
berá presentar  después  a  las  comisiones  recepto- 
ras. 
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8.0  Siempre  que  la  comisión  inseriptora  se  nie- 
gue a  inscribir  a  un  individuo,  deberá  notar  en  el 
acto  de  la  sesión  del  día  el  nombre  del  excluido  y 
la  causa  de  su  exclusión,  y  éste  tendrá  derecho  de 
exigir  copia  de  la  parte  del  acta  que  le  concierna. 

9.0  Al  pie  de  la  última  inscripción  estamparán 
diariamente  su  firma  los  miembros  de  la  comisión 
inseriptora  y  antepondrán  a  ella,  en  otras,  el  nú- 
mero de  inscritos  en  el  día. 

10.  Terminado  el  plazo  de  las  inscripciones,  la 
junta  directiva  hará  la  publicación  de  los  registros 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  en  los  periódi- 
cos de  Tacna  y  Arica  y  en  carteles  que  se  fijarán 
en  los  edificios  públicos. 

11.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes  a  esta 
publicación,  podrán  hacerse  reclamaciones  sobre  la 
exclusión  ante  la  junta  directiva,  y  el  registro  se 
cerrará  con  las  modificaciones  acordadas  por  ella. 

12.  Formado  el  registro  definitivo,  la  junta  se- 
ñalará dentro  de  lofc  ocho  días  siguientes,  la  fe- 
cha en  que  deban  funcionar  las  comisiones  recep- 
toras. Estas  funcionarán  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  las  seis  de  la  tarde,  y  se  compondrán 
de  los  mismos  miembros  que  hayan  formado  las 
comisiones  inscriptoras. 

13.  Los  votantes  presentarán  la  boleta  de  ins- 
cripción en  el  momento  de  votar. 

14.  Terminada  la  recepción  de  los  votos,  la  co- 
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misión  practicará  el  escrutinio  parcial  y  lo  entre- 
gará a  la  junta. 

15.  Dentro  de  las  24  horas  siguientes,  la  junta 
practicará  el  escrutinio  general,  y  proclamará  el 
resultado. 

16.  La  junta  ejecutiva  y  las  comisiones  recepto- 
ras gozarán  de  la  más  completa  independencia  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

17.  La  junta  y  las  comisiones  mencionadas  fun- 
cionarán con  la  mayoría  de  sus  miembros,  y  en  ca- 
so de  inhabilidad  de  alguno,  será  reemplazado  por 
quien  designe  el  Gobierno  o  la  autoridad  que  hu- 
biese designado  al  impedido. 

18.  Todas  las  resoluciones  se  tomarán  por  mayo- 
ría de  votos. 

19.  Un  protocolo  especial  que  se  firmará  simultá- 
neamente con  el  que  fija  las  condiciones  del  plebis- 
cito, determinará  los  actos  administrativos  del  Go- 
bierno de  Chile  y  los  derechos  adquiridos  por  ter- 
ceros que  el  Perú  se  comprometerá  a  respetar,  ca- 
so de  serle  favorable  su  resultado,  así  como  las  in- 
demnizaciones pecuniarias  que  se  adeuden  por 
cualquier  motivo. 

Estas  eran  las  bases  que  proponía  al  Perú  el 
Gobierno  de  Chile.  En  ellas,  como  se  ve,  se  consul- 
taba una  votación  verdaderamente  popular;  se  da- 
ban todas  las  garantías  posibles  para  los  votantes 
y  se  rendía,  además,  homenaje  al  deseo  del  Perú 
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de  tomar  parte  por  sí  mismo  en  todos  los  actos 
plebiscitarios.  Por  último,  se  accedía  a  la  inter- 
vención neutral  que  ese  país  solicitaba  con  insis- 
tencia desde  mucho  tiempo  atrás,  para  la  mayor  se- 
riedad del  acto. 

"Proposiciones  tan  liberales  y  equitativas,  de- 
cía con  perfecta  razón  el  señor  Edwards,  habrán 
de  merecer  franca  y  favorable  acogida  al  Gobierno 
de  V.  E.  si  desea  solucionar  la  dificultad  pendiente 
con  arreglo  a  las  estipulaciones  del  tratado  de  An- 
cón. Las  esenciales  y  relativas  al  plazo  en  que  de- 
be verificarse  el  plebiscito,  a  la  nacionalidad  de 
los  votantes  y  demás  requisitos  señalados  a  éstos 
y  a  la  presidencia  del  acto,  no  son  nuevas  para 
V.  E.  pues  fueron  formuladas  por  el  representan- 
te de  Chile  en  Lima." 

Con  efecto,  en  el  memorándum  que  había  presen- 
tado al  Dr.  Porras  en  el  mes  de  octubre,  se  esta- 
blecían como  bases  fundamentales  el  voto  de  los 
chilenos,  peruanos  v  extranjeros  residentes  y  la 
presidencia  de  Chile  en  las  juntas  directivas  de 
inscripción  y  de  recepción.  Pero,  como  en  las  con- 
traproposiciones que  me  entregó  el  doctor  Porras 
se  objetaban  otros  puntos,  la  nota  del  señor  Ed- 
wards terminaba  procurando  demostrar  con  el  me- 
jor espíritu  las  razones  que  tenía  el  Gobierno  para 
no  acceder  a  las  limitaciones  exigidas. 

El  memorándum  del  Dr.  Porras,  por  ejemplo. 
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objetaba  la  residencia  de  seis  meses,  considerando 
que  debía  ser  mucho  más  larga;  pero  a  juicio  del 
Gobierno  de  Chile  era  plazo  suficiente  para  acre- 
ditar el  ánimo  de  avecindarse  en  el  territorio.  Por 
lo  demás,  tal  condición  no  fué  nunca  exigida  en 
otros  plebiscitos  y  al  fijarla  daba  el  Gobierno  una 
prueba  tangible  de  su  sincero  anhelo  de  llegar  a 
un  acuerdo  con  el  Perú. 

Impugnaba  también  el  memorándum  la  condi- 
ción de  saber  leer  y  escribir,  requisito  que  en  los 
tiempos  modernos  es  de  legislación  universal  en  el 
derecho  de  sufragio.  Sobre  este  punto  el  ministro 
decía  que  el  Gobierno  de  Chile  consideraba  que  sólo 
están  en  aptitud  de  pronunciarse  conscientemen- 
te sobre  la  nacionalidad  eme  más  conviene  a  los 
territorios  de  Tacna  y  Arica,  los  individuos  que, 
con  arreglo  a  la  legislación  del  Perú  y  Chile,  sean 
aptos  para  ejercer  derechos  electorales. 

Consideraba  todavía  el  memorándum  que  debía 
excluirse  de  toda  participación  en  el  plebiscito  a 
los  extranjeros  y  aún  a  ciertos  gremios  de  la  co- 
lectividad chilena. 

"Tal  exigencia,  decía  al  respecto  el  señor  Ed- 
^vards,  contraria,  en  concepto  de  mi  Gobierno,  a 
los  términos  y  estipulaciones  del  tratado  de  An- 
cón, tiende  a  desnaturalizar  la  esencia  misma  del 
plebiscito  que,  como  su  nombre  lo  indica,  debe  ser 
eminentemente  popular.  La  exclusión  de  los  ex- 
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tranjeros,  comprensible  en  las  elecciones  políticas 
internas,  que  afectan  únicamente  a  la  constitución 
de  los  poderes  públicos,  no  está  justificada  en  un 
plebiscito  llamado  a  surtir  efectos  internaciona- 
les.' '  De  este  punto  se  ocupó  detenidamente  la  no- 
ta del  señor  Puga  Borne  del  25  de  marzo  de  1908. 

Se  ocupaba  luego  de  la  segunda  parte  de  la  exi- 
gencia peruana  y  decía  textualmente: 

"La  exclusión  que  V.  E.  propone  de  ciertos  y 
determinados  gremios  de  la  colectividad  chilena, 
envuelve,  acaso  sin  pretenderlo  Y.  E.,  una  descor- 
tesía que  mi  Gobierno  no  esperaba,  dada  la  acti- 
tud deferente  al  no  excluir  en  igualdad  de  condi- 
ciones, a  ningún  miembro  de  la  colectividad  perua- 
na de  la  participación  que  desee  tomar  en  el  acto 
plebiscitario.  No  puede  mi  Gobierno  admitir  pro- 
posiciones de  V.  E.  a  este  efecto  que  hechas  al 
Perú  con  idéntico  objeto,  habrían  sido  rechaza- 
das por  V.  E.  con  justificada  dureza." 

El  último  punto  era  relativo  a  la  presidencia  del 
plebiscito,  que  el  Gobierno  peruano  exigía  fuese 
entregada  a  neutral.  El  Gobierno  de  Chile 
podía  haber  insistido  en  que  todos  los  actos  del  ple- 
biscito se  ejecutasen  bajo  su  sola  y  exclusiva  di- 
rección y  vigilancia,  fundado  en  elementales  prin- 
cipios de  derecho  público  y  en  los  precedentes  in- 
ternacionales; pero,  por  deferencia  y  con  espíritu 
de  conciliación  a  objeto  de  contemplar  las  más  le- 
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ves  susceptibilidades  de  los  habitantes  peruanos 
de  Tacna  y  Arica,  consentía  en  limitar  sus  preten- 
siones a  lo  que  estrictamente  exigiera  su  condición 
de  soberano  en  aquel  territorio,  admitiendo 
la  participación  en  las  juntas  de  peruanos 
y  de  neutrales,  bajo  su  presidencia.  El  Gobierno 
no  podía  ir  más  allá  sin  desmedro  de  la  soberanía 
que  ejerce  y  que  no  puede  terminar  sino  por  el  re- 
sultado adverso  del  plebiscito. 

Toda  la  nota  estaba  inspirada  en  la  misma  polí- 
tica de  benevolencia  y  firmeza  de  propósitos  que 
había  manifestado  constantemente  el  Gobierno  de 
Chile  durante  esta  larga  gestión,  iniciada  por  el  se- 
ñor Puga  Borne  y  que  debía  terminar  el  señor 
Edwards  dejando  bien  claramente  establecido  que 
el  propio  Gobierno  del  Perú,  una  vez  más,  era  el 
obstáculo  que  encontraba  Chile  para  liquidar  la 
única  cuestión  de  fronteras  que  tenía  pendiente  al 
cumplir  el  primer  centenario  de  su  independencia. 
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P|ESDE  algún  tiempo  atrás  la  opinión  estaba 
pendiente  del  fallo  que  daría  el  Rey  de  Es- 
paña en  la  cuestión  de  límites  con  el  Ecuador. 

Apenas  subió  al  Gobierno,  el  señor  Prado  Ugar- 
teche  anunció  que  se  presentaban  dificultades  pa- 
ra la  expedición  del  laudo  arbitral. 

Pocos  días  después,  el  18  de  marzo,  siguiendo  la 
campaña  emprendida  a  propósito  de  los  documen- 
tos secretos,  volvió  "El  Comercio"  a  arremeter 
contra  Chile. 

"A  tiempo  que  llegan  armas  chilenas  al  Ecua- 
dor, decía  este  diario,  el  Perú  recibe  por  el  vapor 
"Tesalia"  varios  millones  de  fusiles  y  cartu- 
chos." 

¿Qué  había  de  verdad  en  todo  esto? 

¿Qué  intervención  tenía  nuestro  Gobierno  en  es- 
te asunto? 

Las  noticias  de  Santiago  eran  escasas  todavía. 
Se  sabía  que  el  general  Alfaro,  Presidente  del 
Ecuador,  estimaba  inevitable  la  guerra  si  el  laudo 
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español  tomaba  como  base  la  cédula  de  1802  que 
determinaría  la  mutilación  completa  de  sus  terri- 
torios. 

La  cuestión  en  litigio  era  ardua  y  complicada. 
Procuraré,  sin  embargo,  dar  una  ligera  reseña  de 
ella. 

El  Perú,  basado  en  ese  documento  colonial  sos- 
tenía, entre  otras  cosas,  que  el  monarca  español 
había  anexado  al  virreinato  la  comandancia  de 
Maynas,  y  el  Ecuador  alegaba  que  no  había  en  la 
real  cédula  una  sola  palabra  que  expresase  "  se- 
gregaciones' '  de  territorio.  Se  trataba  únicamente 
del  Gobierno  militar  por  razones  de  conveniencia 
administrativa  dentro  de  los  dominios  de  la  coro- 
na. Sobre  este  particular  un  comentador  ecuato- 
riano se  espresaba,  en  efecto,  como  sigue  en  un 
opúsculo  titulado  "El  Ecuador  y  el  Perú,  Quito 
1905." 

"El  buen  orden  y  la  recta  administración  de  este 
Gobierno  hizo,  es  verdad,  que  tuviese  sus  distri- 
tos y  estuviese  dividido  en  capitanías,  comandan- 
cias, etc. ;  pero  la  naturaleza  misma  de  la  jurisdic- 
ción militar,  como  lo  acabamos  de  ver,  está  muy 
lejos  de  exigir  segregación  de  territorio;  sobre  to- 
do, en  época  de  la  colonia,  en  la  cual  nada  de  ex- 
traño era  que  se  procurase  la  unión  de  la  fuerza 
pública  para  conservar  los  dominios  de  España. 
Que  éste  y  no  otro  fué  el  propósito  del  monarca, 
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se  expresa  terminantemente  en  la  cédula  de  1802 : 
"  A  cuyo  fin  os  mando — dice — que,  quedando  como 
quedan  agregados  los  gobiernos  de  Maynas  y  Qui- 
jos a  ese  virreinato,  auxiliéis  con  cuantas  provi- 
dencias juzguéis  necesarias  y  os  pidiese  el  coman- 
dante general,  y  que  sirve  en  ellas  no  sólo  para  el 
adelantamiento  y  conservación  de  los  pueblos  y 
custodia  de  los  misioneros,  sino  también  para  se- 
guridad de  esos  mismos  dominios,  impidiendo  se 
adelanten  por  ellos  los  vasallos  de  la  corona  de 
Portugal,  nombrando  los  cabos  subalternos  o  te- 
nientes de  gobernador  que  os  pareciere  necesario 
para  defensa  de  esas  fronteras  y  administración 
de  justicia.' 9 

Otra  razón  que  tuvo  el  monarca  fué  la  de  "  con- 
formar en  lo  posible  la  jurisdicción  eclesiástica 
y  militar  de  aquellos  territorios." 

Algo  análogo  se  había  dispuesto  en  otro  caso. 
En  la  ley  15,  libro  II,  título  5  de  la  "  Recopilación 
de  Indias",  el  corregidor  de  Arica,  aunque  era  dis- 
trito de  la  audiencia  de  Lima,  debía  cumplir  los 
mandatos  de  la  de  Charcas.  Por  el  contrario,  a  pe- 
sar de  que  formaba  el  distrito  de  Chile  parte  del 
Perú,  no  podían  entrometerse  los  virreyes  en  el 
gobierno  del  Presidente  y  capitán  general,  según 
la  ley  30  del  libro  HE,  título  III  de  la  misma  Reco- 
pilación, salvo  respecto  de  Chiloé  que  continuó 
dependiendo  de  la  audiencia  virreinal. 
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La  real  cédula  contenía  además  una  limitación, 
pues  ordenaba  que  la  comandancia  a  cuya  juris- 
dicción se  anexaba  el  territorio  se  extendiera,  no 
sólo  por  el  río  Marañón  abajo  hasta  las  fronteras 
de  las  colonias  portuguesas,  sino  también  por  to- 
dos los  demás  ríos  afluentes  por  sus  márgenes  sep- 
tentrionales y  meridionales  como  son  el  Morona, 
Gualla,  Pastaza,  Ucayali,  Ñapo,  Yaraví,  Putuma- 
yo  y  Yapurá,  todos  ellos  de  grandes  corrientes, 
y  otros  menos  considerables  hasta  el  paraje  en  que 
éstos  mismos  por  sus  saltos  y  raudales  dejasen  de 
ser  navegables.  ¿Cómo  podía  entenderse  entonces 
que  la  red  inmensa  de  ríos  no  navegables  com- 
prendidos en  el  territorio  disputado  pertenecían  al 
Perú? 

El  Ecuador  sostenía  todavía  que  la  cédula  de 
1802  no  se  había  cumplido,  y  que  en  1824,  época  en 
que  España  perdió  su  jurisdicción  por  haberse  pro- 
clamado la  independencia  de  Colombia  y  el  Perú, 
no  se  había  consumado  la  demarcación  eclesiástica 
y,  sobre  todo,  los  pretendidos  límites  de  la  real  cé- 
dula no  llegaron  a  ser  límites  del  virreinato. 

"Sería,  por  consiguiente,  en  extremo  alarmante 
que  el  real  arbitro  quisiese  exigir  hoy  el  cumpli- 
miento de  una  orden  que  no  fué  obedecida  ni  sur- 
tió efecto  cuando  la  monarquía  española  goberna- 
ba estos  territorios. 

"La  América  entera  se  asombraría  al  ver  al  rey 
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de  España  exigiendo  de  pueblos  emancipados  la 
sumisión  a  mandatos  que  por  no  ser  cumplidos  ni 
ejecutados  en  la  época  de  la  colonia,  no  surtieron 
efecto  alguno  y  perdieron  todo  su  valor. 

"La  cédula  de  1802  para  el  Perú  fué,  por  consi- 
guiente, una  mera  expectativa  que  pasó  y  que  no 
forma  ni  puede  formar  en  ningún  caso  título  de 
derechos  adquirí  dos.' ' 

Pero  había  más:  el  Ecuador  exhibía  como  base 
para  la  demarcación,  no  una  real  cédula,  sino  un 
tratado  celebrado  válidamente  por  el  Perú  y  Co- 
lombia cuando  eran  ya  naciones  independientes  y 
soberanas.  En  efecto,  el  tratado  de  1829  estable- 
ce que  "la  línea  debía  comenzarse  a  trazar  por 
los  comisionados  desde  el  río  Tumbes  en  el  Pací- 
fico". Respecto  del  oriente,  los  límites  debían  ser 
los  que  separaban  la  audiencia  de  Lima  de  la  de 
Quito,  y  según  consta  de  los  protocolos  respecti- 
vos, el  representante  de  Colombia,  señor  Larrea  y 
Loredo,  propuso  concretamente  que  se  fijase  en 
definitiva  el  Amazonas  como  línea  divisoria. 

El  Perú  alegaba  por  su  parte  que  el  tratado  de 
1829  había  caducado  no  sólo  porque  la  "República 
de  Colombia  signataria  de  él  se  disolvió  más  tarde 
dando  lugar  a  tres  estados  nuevos  y  distintos,  si- 
no porque  "mediaron  después  otros  tratados  con 
el  Ecuador  en  que  reconoció  la  necesidad  de  ce- 
lebrar un  convenio  sobre  límites."  Pero  este  ale- 
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gato  no  tenía  fundamento  alguno  puesto  que  Co- 
lombia representaba  en  ese  pacto  los  derechos  del 
Ecuador  como  lo  probaba  la  ley  de  división  terri- 
torial del  25  de  junio  de  1824  en  la  cual,  según  el 
artículo  12,  se  declaraban  comprendidas  en  el  de- 
partamento de  Aguay  las  provincias  de  Jaén  de 
los  Bracamoros  y  Maynas,  su  capital  Jaén. 

'No  encontrando  argumento  que  oponer  a  estas 
demostraciones,  un  escritor  peruano,  ya  nombra- 
do en  otra  parte,  don  Carlos  Paz  Soldán,  se  empe- 
ñó en  sostener  que  el  tratado  de  1829  no  había  exis- 
tido. 

Esta  era  la  última  palabra  que  se  había  dicho 
acerca  del  litigio  que  debía  fallarse  de  un  momento 
a  otro,  cuando  comenzó  a  hablarse  de  las  dificulta- 
des que  encontraba  el  rey  de  España  para  expedir 
su  laudo.  Dados  los  antecedentes,  parecía  extra- 
ño  que  el  Ecuador  hubiese  consentido  en  someter 
al  arbitraje  del  monarca  español  un  asunto  en  que 
estaban  en  pugna  el  título  emanado  de  la  corona 
con  el  título  emanado  de  la  república  que  se  había 
separado  violentamente  del  dominio  de  España. 
Este  error  pudo  costar  muy  caro  a  los  ecuatoria- 
nos. Por  esto  fué  que  cuando  el  general  Alfaro 
sospechó  que  el  fallo  podía  ser  adverso  a  su  causa, 
se  dirigió  a  las  cancillerías  de  los  países  amigos 
a  principios  de  1910  para  que  le  ayudasen  a  im- 
pedir la  desmembración  de  su  territorio, 
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Vuelvo  a  ceder  la  palabra  a  Clío  para  explicar  lo 
que  ocurría: 

"El  Gobierno  del  Ecuador  confiaba  en  que  Co- 
lombia v  Chile  lo  ayudasen  en  tales  dificultades 
a  fin  de  obtener  siquiera  que  en  el  laudo  del  rey 
se  fijase  la  línea  de  transacción  que  se  decía  fabri- 
cada por  el  comisario  regio  señor  Menéndez  Pidal. 
Quería  algo  más  de  Chile:  le  pedía  su  apoyo  mo- 
ral y  que  el  ministro  de  Chile  en  Francia,  doctor 
Puga  Borne,  pasase  sin  tardanza  a  Madrid  para 
ponerse  al  habla  con  el  representante  ecuatoriano 
y  le  ayudase  en  sus  gestiones. 

El  señor  Edwards  accedió  a  éste  último  deseo, 
reiterado  varias  veces,  y  dio  instrucciones  al  se- 
ñor Puga,  que  estaba  acreditado  también  en  Es- 
paña, para  que  hiciese  al  Gobierno  español  decla- 
raciones de  carácter  altruista  con  objeto  de  evitar 
que  S.  M.  fuera  causa  de  derramamiento  de  sangre 
en  el  Pacífico  sud-americano,  y  buscase  con  este 
mismo  fin  la  cooperación  de  los  representantes  de 
la  Argentina  y  del  Brasil. 

La  misión  era  delicada  y  expuesta  a  adversas  in- 
terpretaciones de  parte  de  un  arbitro  que  debía 
suponerse  justiciero. 

El  ministro  de  Chile,  al  día  siguiente  de  comu- 
nicársele por  el  ministerio  el  deseo  del  Ecuador, 
se  transladó  a  Madrid  y  se  puso  en  el  acto  al  habla 
con  el  ministro  de  este  país,  señor  Pendón  y  con 
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el  jurisconsulto  señor  Vásquez,  encargado  de  la 
defensa  del  Ecuador,  quienes  lo  impusieron  del 
estado  de  la  cuestión,  rogándole  que  hiciera  ante 
el  Soberano  alguna  insinuación  o  petición  adecua- 
da en  el  caso  de  que  hallara  oportunidad  para  ello. 

El  señor  Puga  se  informó  de  la  situación  por  los 
conductos  más  seguros,  particularmente  por  el  En- 
cargado de  Negocios  de  Chile,  señor  Vergara  Bul- 
nes,  y  por  el  comisionado  confidencial  del  Gobier- 
no colombiano,  señor  Betancourt;  pero  encontró 
las  cosas  muy  adelantadas,  y  tanto,  que  el  Minis- 
tro peruano  don  Felipe  de  Osma  le  dijo  que  era 
asunto  concluido  y  que  el  fallo,  favorable  al  Perú, 
sería  expedido  en  breves  días  más. 

La  entrevista  con  el  rey  Alfonso  no  dio  ocasión 
a  nuestro  representante  para  hacer  las  insinuacio- 
nes que  tenía  preparadas  para  manifestarle  las 
consecuencias  que  para  la  paz  sud-americana  po- 
dría traer  el  fallo  arbitral  entre  el  Perú  y  el  Ecua- 
dor; pero  sí  pudo  tratar  del  asunto  con  doña  Ma- 
ría Cristina. 

Al  saludar  al  señor  Puga,  la  reina  madre  le  mani- 
festó la  complacencia  con  que  recibía  a  un  diplomá- 
tico que  había  hecho  tantos  esfuerzos  por  arreglar 
una  cuestión  que  a  ella  le  interesaba  vivamente, 
cual  era  la  suerte  de  unas  provincias  que  estaban  en 
disputa  entre  Chile  y  el  Perú,  y  cuyo  arreglo  final 
le  había  sido  encomendado  en  años  anteriores  para 
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fallar  como  arbitro.  Preguntó  al  señor  Puga  en 
qué  estado  se  hallaba  ese  asunto,  y  éste  la  impuso 
de  la  causa  de  la  suspensión  de  aquel  arbitraje, 
aprovechando  la  ocasión  para  decirle  que  su  país 
estaba  muy  obligado  por  haber  aceptado  la  Sobe- 
rana un  cargo  que  impone  siempre  sacrificios,  pues 
de  ordinario  quedan  las  partes  descontentas  y,  lo 
que  es  peor,  agraviadas  a  veces,  como  acababa  de 
pasar  con  el  fallo  del  Presidente  argentino  en  la 
cuestión  de  límites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  que 
ninguno  de  los  interesados  acató.  La  reina  recordó 
haber  conocido  lo  que  se  refería  a  éste  último  in- 
cidente, y  agregó  textualmente:  "Yo  misma  estoy 
ahora  experimentando  que  es  exacto  lo  que  usted 
dice  sobre  los  sinsabores  que  traen  estos  cargos. 
Todavía  estoy  recibiendo  cartas  injuriosas  por  ha- 
ber dado  cierto  fallo  en  una  cuestión  de  límites  en- 
tre dos  repúblicas  de  Centro  América  y  otras  dos 
de  Sud  América." 

En  este  momento,  y  habiendo  S.  M.  pronunciado 
en  voz  alta  y  repetidas  veces  la  palabra  "arbitra- 
je", el  introductor  de  embajadores,  conde  de  Pie 
de  Concha,  que  había  quedado  varios  pasos  atrás 
con  el  secretario  de  la  Legación,  avanzó  hacia  la 
reina,  lo  que  era  señal  de  término  de  la  visita.  Es- 
te funcionario  tenía  una  hija  casada  con  el  hijo 
del  conde  de  Huanui,  ministro  del  Perú  ante  la 
Santa  Sede. 
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Además  de  prestar  ayuda  al  Ecuador,  el  señor 
Puga  tenía  instrucciones  para  informar  detallada- 
mente sobre  el  estado  del  arbitraje.  En  cumpli- 
miento de  ellas  dirigió  al  Gobierno  un  detallado 
cablegrama  en  el  cual  decía  que  la  mayor  parte 
de  las  personas  llamadas  a  intervenir  en  el  fallo 
eran  contrarias  al  Ecuador;  que  el  rey  había  decla- 
rado que  era  su  deseo  expedir  un  fallo  pacificador, 
pero  que  él  era  monarca  constitucional,  lo  que  de- 
bía interpretarse  en  el  sentido  de  que  firmaría  las 
resoluciones  que  le  presentasen  los  funcionarios 
encargados  del  estudio  de  la  cuestión;  finalmente, 
que  el  Consejo  de  Estado  tenía  ya  redactado  el  in- 
forme con  un  sólo  voto  en  contra,  y  que  el  laudo 
sería  funesto  para  el  Ecuador.  El  señor  Puga  agre- 
gaba que,  estudiada  la  cuestión  por  el  lado  prácti- 
co, la  causa  del  Ecuador  estaba  perdida,  e  insinua- 
ba que  el  Tínico  medio  de  evitar  las  consecuencias 
era  el  de  conseguir  la  inhibición  del  arbitro,  y  que 
a  éste  resultado  se  podía  llegar  si  uno  de  los  dos 
países  le  manifestaba  que  no  toleraría  que  se  le 
desalojase  de  los  territorios  amazónicos. 

Mientras  tanto,  llegaban  a  Santiago  noticias  de 
que  los  dos  países  interesados  deseaban  precipitar 
el  pronunciamiento  del  laudo.  La  expectativa  del 
fallo  había  creado  en  ellos  una  situación  de  relati- 
va intranquilidad.  El  Ecuador  se  mostraba  alar- 
mado por  los  peligros  que  veía  en  el  horizonte,  sin 
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que  faltasen  en  el  Perú  descontentos  con  la  línea 
que  se  aconsejaba  al  arbitro,  por  considerar  que 
ella  no  satisfacía  las  aspiraciones  nacionales.  Se 
hablaba  también  de  que  los  Gobiernos  interesados 
no  estarían  distantes  de  aceptar  un  arreglo  directo 
como  medio  de  salvar  una  situación  que  podía  pro- 
vocar los  ataques  de  los  políticos  revoltosos  que 
siempre  acechan  una  oportunidad  para  asaltar  el 
poder.  r 

El  fallo  esperado  para  fines  de  diciembre  fué  re- 
tardado por  un  cambio  habido  en  el  Gabinete  es- 
pañol, y  esta  demora  vino  muy  oportunamente  a 
impedir  el  desenlace  sorpresivo  y  fatal  que  temía 
el  Ecuador. 

La  situación  entre  Colombia  y  el  Perú,  quebran- 
tada a  consecuencia  del  choque  ocurrido  en  las 
márgenes  del  Putumayo  entre  fuerzas  de  las  dos 
naciones,  había  mejorado  en  virtud  del  acuerdo 
que  se  celebró  en  Lima  el  21  de  abril  de  1908,  en 
el  cual  se  dispuso  que  las  diferencias  sobre  fron- 
teras serían  solucionadas  tan  pronto  como  se  dic- 
tase el  fallo  arbitral  en  el  litigio  de  límites  con  el 
Ecuador. 

Si  el  laudo  del  rey  de  España  fijaba  como  límites 
entre  el  Perú  y  el  Ecuador  el  río  Putumayo,  desa- 
parecería para  este  país  la  cuestión  de  fronteras 
que  también  sostenía  con  Colombia;  pero  si  se  en- 
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cregaba  al  Perú  hasta  el  Caquetá  o  Yapurá,  la 
cuestión  debería  someterse  al  arbitraje. 

En  definitiva,  podía  suponerse  que  Colombia,  sig- 
nataria del  tratado  de  1829,  haría  causa  común  con 
el  Ecuador. 

Eespecto  del  Brasil  y  de  la  República  Argenti- 
na, su  ayuda  era  problemática,  porque  aquel  país 
en  esta  época  tenía  todavía  pendiente  la  ratifica- 
ción de  su  arreglo  de  límites  con  el  Perú,  y  el  Go- 
bierno argentino  estaba  ocupado  en  los  preparati- 
vos para  la  celebración  del  Congreso  Pan  Ameri- 
cano. 

En  Washington  halló  el  Ecuador  mejor  acogida, 
pues  se  le  manifestó  que  debía  procurarse  la  inhi- 
bición del  arbitro  como  medida  del  momento  para 
mantener  la  paz  entre  los  países  litigantes,  mien- 
tras se  buscaba  un  nuevo  medio  de  arreglo  y  para 
no  dar  un  escándalo  en  vísperas  de  la  celebración 
del  Congreso  mencionado. 

Informado  el  Gobierno  ecuatoriano  de  lo  que 
ocurría  en  Madrid  y  divulgadas  las  conclusiones  a 
que  llegaba  el  laudo  español,  se  produjo  en  Quito 
una  excitación  violenta  contra  el  Perú,  cuyas  fuer- 
zas avanzaron  sobre  la  frontera.  La  guerra  pare- 
cía inminente ;  pero  pudo  ser  evitada  gracias  a  la 
mediación  de  los  Estados  Unidos  y  de  otras  repú- 
blicas sudamericanas;  gestión  en  que  Chile  no 
apareció  ostensiblemente  pero  tuvo  iniciativas  que 
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fueron  aplaudidas  por  el  Gobierno  Norte  Ameri- 
cano. : 

El  monarca  español,  viendo  la  situación  violenta 
<!7i  que  estaban  los  dos  países  que  habían  solicita- 
do su  arbitraje,  declaró  su  voluntad  de  no  volver 
a  ocuparse  del  asunto  sino  en  el  caso  de  que  am- 
bos, de  común  acuerdo,  lo  solicitasen. 

Así  fué  como  se  salvó  la  causa  del  Ecuador  pol- 
la espontánea  inhibición  del  arbitro." 
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P^E  los  antecedentes  relacionados  con  el  proceso 
por  el  robo  de  documentos,  se  deduce  que  el 
Gobierno  del  Perú  tenía  conocimiento  pleno,  desde 
el  mes  de  abril  del  año  anterior,  de  las  opiniones  de 
la  cancillería  chilena  y  del  plan  que  se  había  tra- 
zado para  poner  término  a  la  jurisdicción  del  obis- 
po de  Arequipa  en  Tacna  y  llegar  al  arreglo  de- 
finitivo de  la  situación  de  la  Provincia.  Estando 
en  posesión  de  tales  informes,  cabe  preguntar: 
%  Cómo  es  que,  si  los  encontraba  contrarios  a  la 
política  de  avenimiento,  no  tomó  antes  la  violenta 
resolución  de  romper  sus  relaciones  con  nuestro 
país?  En  vez  de  ello,  se  mostró  dispuesto  a  entrar 
en  el  estudio  de  las  bases  del  plebiscito,  y  todavía, 
según  las  declaraciones  del  ex-Presidente  Billin- 
ghurst,  a  consentir  en  la  entrega  de  la  mitad  del 
territorio  disputado.  ¿Por  qué  razón  cambió  brus- 
camente entonces  la  política  del  señor  Porras? 
Es  difícil  dar  ima  explicación  satisfactoria,  aun- 
que  para    mí    ella    se    encontraba    tanto    en    el 
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deseo  de  provocar  Tina  solución  como  en  las  exi- 
gencias de  la  política  interna,  cada  vez  más  em- 
brollada y  amenazadora  para  la  vida  del  Gobierno 
de  Leguía. 

La  negociación  relativa  al  plebiscito  se  había 
desarrollado  en  un  ambiente  de  relativa  tranquili- 
dad, pero  cambió  inesperadamente  con  motivo  de 
la  resolución  tomada  por  el  Gobierno  de  Chile  en 
el  asunto  de  los  curas  de  Tacna. 

Los  diarios  de  Lima  dieron  gran  resonancia  a 
la  expulsión  de  estos  clérigos,  y  el  Gobierno  se 
aprovechó  de  la  efervescencia  producida  en  el 
pueblo  con  moÜTo  de  la  llegada  de  los  desterrados, 
para  dar  proporciones  de  escándalo  a  la  publica- 
ción de  los  ' ■ documentos  reservados  de  la  cancille- 
ría chilena"  que,  con  grandes  títulos,  estuvo  pu- 
blicando "El  Comercio' '  en  esos  días, 

Casi  al  mismo  tiempo  se  supo  en  Lima  que  el 
Gobierno  peruano  había  resuelto  retirar  a  su  re- 
presentante en  Santiago  y,  en  consecuencia,  rom- 
per nuevamente  las  relaciones  diplomáticas  con 
nuestro  país. 

El  15  de  marzo  entregué  al  doctor  Porras  las 
proposiciones  sobre  el  plebiscito,  y  cuatro  días  des- 
pués el  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  San- 
tiago ponía  a  su  vez  en  manos  del  señor  Edwards 
la  nota  de  ruptura. 

De  manera  semejante  había  contestado  el  Go- 
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biemo  del  Perú  el  avance  amistoso  del  ministro 
Echenique. 

Quedaba,  pues,  confirmada  la  opinión  de  que 
el  Perú  no  quería  nada  con  nosotros.  ¿Por  conve- 
niencias políticas  quizás  ?  Lo  ignoro ;  lo  único  que 
puedo  asegurar  es  que  muchas  altas  personalidades 
de  aquellas  que  forman  la  opinión  consciente,  con- 
denaban la  política  del  doctor  Porras  porque  veían 
claramente  que  ella  los  llevaba  al  abismo  y  al  ri- 
dículo. 

Y  ¿cuál  era  el  pretexto  de  la  ruptura? 

Lo  dice  la  siguiente  nota  pasada  por  el  Encar- 
gado de  Negocios  del  Perú  al  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Chile : 

" Santiago,  19  de  marzo  de  1910.  Señor  Ministro: 
Han  sido  infructuosas  las  perseverantes  gestiones 
hechas  por  el  Gobierno  del  Perú  para  que  el  de 
Chile  se  decidiese  a  iniciar  una  acción  reparadora, 
con  motivo  de  las  hostilidades  de  que  han  sido  víc- 
timas los  habitantes  peruanos  de  Tacna  y  Arica, 
en  armonía  con  la  política  adoptada  por  el  Gobier- 
no de  V.  E. 

"Se  ha  realizado  recientemente,  en  forma  vio- 
lenta, la  expulsión  de  los  sacerdotes  que  en  dicho 
territorio  ejercían  funciones  parroquiales. 

"Este  acto  manifiesta  que  el  Gobierno  de  Chile 
está  resuelto  a  mantener  la  actitud  que  ha  asumi- 
do v  que  conduce  a  suprimir  sistemáticamente  y 

546 


LA  RUPTURA  DE  RELACIONES 

por  acto  de  fuerza,  el  elemento  peruano  de  las  pro- 
vincias ocupadas. 

"Mi  Gobierno,  ante  semejante  situación,  consi- 
dera inútil  el  mantenimiento  de  su  representación 
diplomática  en  esta  capital,  y  me  ha  ordenado  que 
regrese  al  Perú,  dejando  antes  constancia  de  su 
protesta  por  los  actos  a  que  he  hecho  referencia,  lo 
que  cumplo  por  la  presente  comunicación. 

"Aprovecho  la  oportunidad  para  expresar  a  V. 
E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración.— (Fdo.) — Arturo  García." 

El  Perú  había  negado  permiso  a  los  sacerdotes 
chilenos  para  que  ejerciesen  su  ministerio  sacer- 
dotal en  Tacna.  Ahora  cortaba  las  relaciones  por 
que  Chile  había  hecho  retirarse  de  su  territorio  a 
los  sacerdotes  rebelados  contra  las  leyes  chilenas. 

La  situación  en  que  se  colocaba  el  Perú  merecía 
la  contestación  que  al  día  siguiente  dio  el  minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  a  la  nota  preinserta: 

"No  es  esta  la  primera  vez  que  el  Gobierno  del 
Perú  toma  la  determinación  de  retirar  su  repre- 
sentación diplomática  de  mi  patria,  y  menos  aún 
la  primera  protesta  que  hace  por  actos  o  medidas 
que  mi  Gobierno  ejecuta  en  uso  de  las  atribuciones 
soberanas  que  el  tratado  de  Ancón  le  confiere  en 
el  territorio  de  Tacna  y  Arica. 

"Sin  embargo,  en  esta  oportunidad  es  doblemen- 
te sensible  y  grave  la  resolución  del  Gobierno  de 
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V.  E.  a  raíz  casi  de  las  proposiciones  contenidas 
en  la  nota  dirigida  por  el  mío  con  fecha  3  de  marzo 
último  para  la  celebración  del  plebiscito  sobre  ba- 
ses que  consultan  la  más  amplia  equidad  y  que 
guardan  armonía  perfecta  con  las  estipulaciones 
del  tratado  de  Ancón. 

"Xo  esperaba  mi  Gobierno  que  el  de  V.  E.  die- 
se respuesta  a  esas  proposiciones  retirando  una 
vez  más  la  representación  diplomática  ante  él 
acreditada.  Revela  en  esa  determinación  cuan  le- 
jos están  de  su  ánimo  los  sinceros  propósitos  de 
avenimiento  que  animan  a  mi  Gobierno.  Declina 
las  responsabilidades  en  el  Gobierno  del  Perú  y 
deja  constancia  de  sus  esfuerzos,  tan  continuados 
como  estériles,  para  llegar  a  un  acuerdo  fácil  de 
alcanzar  si  estuviese  correspondido  el  espíritu 
cordial  y  amistoso  que  lo  anima. 

"La  situación  que  el  Gobierno  de  V.  E.  crea,  ex- 
cusa, en  la  realidad,  al  mío  de  entrar  a  rebatir  las 
afirmaciones  que  hace,  todas  ellas  sin  fundamento 
plausible. 

"Juzgo  necesario,  sin  embargo,  manifestar  a  Y. 
E.  que  mi  Gobierno,  fundado  en  los  principios  ge- 
nerales de  derecho  internacional,  ha  procedido  a 
expulsar  de  Tacna  y  Arica  a  sacerdotes  peruanos 
que  se  pretendían  párrocos,  según  V.  E.  mismo 
expresa,  sin  la  correspondiente  autorización  su- 
prema, contraviniendo     así     deliberadamente    la 
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Constitución  y  las  leyes  de  la  República.  Su  per- 
manencia en  Tacna  y  Arica  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  no  habría  merecido  observación  alguna 
si,  a  semejanza  de  los  demás  sacerdotes  nacionales  y 
extranjeros  que  habitan  el  país,  hubiesen  respeta- 
do las  leyes  y  reconocido  a  las  autoridades  que  lo 
gobiernan.  No  cabe,  pues,  como  Y.  E.  insinúa,  de 
parte  del  Gobierno  de  Chile  una  acción  repara- 
dora que  en  realidad  incumbe  a  quienes  violaron 
las  leyes. 

"Aprovecho  la  oportunidad,  para  ofrecer  a  V.  S. 
las  seguridades  de  mi  consideración  distinguida. — 
(Fdo.) — Agustín  Edwards." 

El  Libro  Rojo  de  donde  tomamos  las  notas  an- 
teriores, termina  con  estas  palabras  que  subra- 
yan las  del  ministro : 

'"  Quedaban  así  de  nuevo  cortadas  las  relaciones 
que  por  desgracia  habían  sufrido  esta  dolorosa 
alternativa,  y  paralizadas,  por  iniciativa  del  Go- 
bierno del  Perú,  las  gestiones  que  Chile  había  ini- 
ciado a  fin  de  dar  cumplimiento  a  las  estipulacio- 
nes del  tratado  de  Ancón,  relativas  al  plebiscite. 
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DNel  último  tiempo  la  vida  en  el  Perú  se  había 
hecho  penosa  con  tanto  incidente  desagrada- 
ble, y  además  por  la  influencia  deprimente  del  cli- 
ma. Por  ambas  causas  deseaba  obtener  un  trans- 
lado tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  per- 
mitiesen. 

En  el  curso  del  año  1909  se  había  proyectado 
reorganizar  el  ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res y  aun  se  había  hablado  de  que  se  nombraría 
director  político  de  él  a  don  Máximo  R.  Lira,  que 
se  encontraba  en  Santiago.  Con  tal  motivo  le  man- 
dé un  saludo,  que  demoró  en  contestar  por  las  ra- 
zones que  apuntaba  en  el  siguiente  párrafo  de  una 
carta  escrita  en  Tacna  el  20  de  octubre: 

"La  verdad  es  que  durante  algún  tiempo  creí 
que  tal  vez  no  regresaría  a  Tacna;  porque  si  bien 
es  cierto  que  desde  el  primer  momento  manifesté 
que  todas  mis  preferencias  estaban  por  quedarme 
aquí  hasta  terminar  la  obra  que  había  comenzado, 
también  lo  es  que  en  último  ténnino  habría  acata- 
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do  ia  resolución  del  Gobierno,  si  éste  hubiera  insis- 
tido en  llevarme  a  servir  en  Santiago. 

4 'Además,  se  habló  con  insistencia  por  esos  mis- 
mos días  de  que  usted  sería  llamado  a  la  Subse- 
cretaría del  ministerio,  y  en  la  incertidumbre  de  lo 
que  ocurriría  al  fin,  dejé  la  respuesta  para  más 
tarde.' ' 

En  carta  del  16  de  noviembre,  el  subsecretario 
de  Relaciones,  mi  querido  amigo  don  Marcial  Mar- 
tínez de  Ferrari,  me  anunció  que  se  había  presen- 
tado ya  al  Congreso  un  mensaje  sobre  la  ley  de 
servicio  diplomático  y  agregaba: 

4 'Sírvase  imponerse  de  ese  proyecto  que  se  labró 
sobre  la  base  del  que  preparamos  juntos.  Adolece 
de  deficiencias  obligadas  que  han  debido  aceptar- 
se con  toda  conciencia  a  fin  de  facilitar  su  despa- 
cho por  el  empedernido  Poder  Legislativo.  Creo 
que  tiene  probabilidades  de  ser  aprobado  en  el  cur- 
so de  las  presentes  sesiones  extraordinarias,  pues 
fué  preparado  después  de  conocer  las  opiniones  de 
algunos  "leaders",  como  ser  las  de  Walker,  Bal- 
maceda  don  Rafael,  Castellón,  etc.  Es  claro  que 
nuestro  proyecto  es  muchísimo  mejor,  más  com- 
pleto, ponderado  y  bien  pensado,  pero  no  quisimos 
exponernos  a  que  quedase  encarpetado,  como  su- 
cedió con  el  mensaje  sobre  la  reforma  de  la  ley 
consular,  que  también  estudiamos  juntos,  habiéndo- 
se obtenido  únicamente  que  se  desglosase  y  se  apro- 
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base  el  arancel  que  propusimos.  Fué  éste  siquiera 
un  paso  en  el  sentido  que,  con  tanta  constancia  y 
empeño,  veníamos  persiguiendo  de  tiempo  atrás. 
Después  se  verá  si  hay  posibilidad  de  obtener  algo 
más." 

En  cartas  del  mes  de  junio  se  me  había  infor- 
mado que  se  pensaba  enviar  a  Martínez  de  minis- 
tro ,  y  en  tal  caso  me  habrían  llamado  a  reempla- 
zarlo, sobre  lo  cual  ya  había  conversado  el  señor 
Edwards  con  el  Presidente. 

Después  no  se  volvió  a  hablar  más  del  caso.  El 
ministerio  se  vio  envuelto  en  las  intrincadas  cues- 
tiones de  Bolivia,  de  la  reclamación  Alsop  y  de  las 
dificultades  con  el  Perú,  de  tal  modo,  que  el  señor 
Edwards  hubo  de  dejar  de  la  mano  todo  otro 
asunto. 

En  los  últimos  días  de  febrero  hice  una  breve 
excursión  a  Chosica,  en  donde  había  pasado  unos 
días  de  descanso.  Al  regresar  recibí  un  telegrama 
de  don  Carlos  Silva  Vildósola  en  el  que  me  ofrecía 
el  puesto  de  redactor  de  "El  Mercurio"  en  reem- 
plazo de  don  Luis  A.  Navarrete  que  acababa  de  fa- 
llecer. 

Como  este  ofrecimiento  cuadraba  a  mis  inclina- 
ciones, lo  acepté  y  mandé  la  renuncia  del  cargo 
que  desempeñaba,  subordinando  mi  salida  de  Lima 
a  lo  que  dispusiera  el  ministerio. 

En  esos  días  se  ausentó  con  licencia  el  oficial  de 
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secretaría  señor  Maqueira,  y  llegó  el  nuevo  cón- 
sul general,  señor  Aquiles  Bianclii. 

Semanas  después  se  produjeron  los  incidentes  de 
la  ruptura  de  relaciones  y  recibí  autorización  pa- 
ra ausentarme. 

Mi  retiro  fué,  pues,  voluntario,  pero  coincidió 
con  el  del  Encargado  de  (Negocios  del  Perú,  señor 
García,  por  lo  cual  i^areció  que  los  Grobiemos  ha- 
bían retirado  simultáneamente  a  sus  representan- 
tes. 

Como  estaba  ya  disponiéndome  para  el  viaje 
cuando  se  produjo  la  ruptura,  no  tuve  grandes  mo- 
lestias para  tomar  con  mi  familia  el  vapor  "Loa" 
que  salió  del  Callao  el  23  de  marzo. 

Fué  a  despedirme  el  jefe  del  protocolo,  señor 
Cisneros,  en  nombre  del  doctor  Porras,  y  me  ma- 
nifestó que  no  debía  extrañar  que  no  hubiera  ido 
personalmente  el  ministro  por  estar  ya  interrum- 
pidas las  relaciones. 

Fueron  también  a  despedirnos  varias  familias  y 
los  colegas  del  cuerpo  diplomático,  y  de  ellos  nos 
acompañaron  hasta  el  puerto  nuestros  amigos  bra- 
sileños Carlos  Rostaing  Lisboa  y  Jerónimo  Figuei- 
ra  de  Mello. 

Fué  nuestro  compañero  de  viaje  hasta  Pisco  don 
Carlos  Alvarez  Calderón. 

Varias  veces  conversé  con  él  a  bordo  sobre  la 
grave  situación  en  que  quedaban  nuestros  respec- 
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üvos  países.  El  señor  Alvarez,  bien  que  dentro  de 
la  mayor  circunspección,  no  podía  ocultar  el  desa- 
grado que  le  causaba  la  posición  ingrata  en  que  lo 
había  colocado  la  política  del  doctor  Porras.  Rea- 
nudamos en  una  ocasión  la  conversación  que  ha- 
bíamos tenido  en  el  Club  Nacional  el  25  de  enero, 
la  noche  en  que  ese  centro  ofreció  un  baile  a  Mr. 
William  J.  Bryan  con  motivo  de  su  visita  a  Lima. 
Hablábamos  de  las  compensaciones  que  podía  ofre- 
cer Chile  al  Perú  en  caso  de  que  llegase  a  un  acuer- 
do basado  en  la  ejecución  de  un  plebiscito  sepa- 
rado en  Tacna  y  Arica.  El  señor  Alvarez,  entre 
otras  cosas,  tenía  interés  en  saber  si  Chile  renun- 
ciaría a  toda  reclamación  pecuniaria  por  los  anti- 
cipos hechos  al  Gobierno  de  Iglesias  y  otros  pun- 
ios sobre  los  cuales  quedé  de  escribirle  desde  San- 
tiago, como  lo  hice  en  efecto  para  corresponder  a 
sus  deseos. 

En  Arica  bajé  a  tierra.  En  casa  del  Goberna- 
dor señor  Arteaga  tuve  el  agrado  de  conversar 
con  el  señor  Lira,  quien  aplaudió  en  todas  sus  par- 
tes las  últimas  proposiciones  del  señor  Edwards 
para  celebrar  el  plebiscito. 

En  Iquique  fueron  a  saludarme  varios  periodis- 
tas ansiosos  de  recoger  mis  impresiones  sobre  los 
sucesos  ocurridos,  y  luego  la  prensa  publicó,  en 
términos  más  o  menos  exactos,  lo  que  conversaron 
conmigo.  Tomo  en  seguida  de  "La  Unión",  con 
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]eves  correcciones,  una  relación  bastante  exacta 
de  la  entrevista: 

"Le  preguntamos  primeramente,  refiere  el  co- 
rresponsal, cuál  era  la  impresión  que  había  pro- 
ducido en  Lima  la  ruptura  de  relaciones.  Nos  res- 
pondió que,  según  había  podido  observar,  la  no- 
ticia de  la  expulsión  de  los  curas  de  Tacna  había 
sido  recibida  con  perfecta  tranquilidad,  así  como 
la  sustitución  de  los  operarios  peruanos  por  chile- 
nos en  las  diversas  faenas  de  ese  territorio.  Por  lo 
demás,  agregó  el  señor  Pérez  Canto,  parece  notar- 
se cansancio  por  el  enojoso  pleito  que  se  prolonga 
ya  demasiado.  No  existe,  a  mi  juicio,  temor  alguno 
de  que  pueda  provocarse  un  conflicto  bélico:  el 
Perú  sabe  que  se  encuentra  en  inferioridad  mani- 
fiesta. La  guerra  sería  absurda  entre  los  supuestos 
contendores.  Respecto  a  la  política  interna  del  Pe- 
rú, ella  se  mantiene  con  ardores  latentes  por  la  pri- 
sión de  los  jefes  de  los  partidos  opositores  y  ab- 
sorbe gran  parte  de  la  atención  pública,  hasta  pa- 
recerme  que  se  va  perdiendo  ya  el  interés  por  las 
"provincias  cautivas",  sin  que  esto  signifique  fal- 
ta de  patriotismo. 

"Preguntamos  en  seguida  al  señor  Pérez  Can- 
to algunos  datos  acerca  de  la  concentración  de  tro- 
pas en  el  sur  del  Perú  con  propósitos  indudable- 
mente hostiles  a  Chile. 

"Me  han  causado  verdadera  extrañeza,  nos  dijo, 
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las  noticias  que  han  publicado  nuestros  diarios  so- 
bre este  asunto ;  se  ha  creído  ver  aprestos  formida- 
bles en  movimientos  análogos  a  los  que  hace  con 
frecuencia  nuestro  propio  Gobierno:  maniobras  y 
ejercicios  que  tanto  pueden  hacerse  en  la  guerra 
como  en  la  paz. 

"Si  en  alguna  parte  se  hacen  tales  preparati- 
vos, es  en  la  región  del  norte;  y  ello  es  lógico  da- 
da la  actitud  militar  del  Ecuador  con  motivo 
del  fallo  arbitral  que  está  esperando . . . 

"Por  otra  parte,  la  situación  fiscal  del  Perú  es 
siempre  difícil,  y  en  tales  condiciones  parece  muy 
improbable  que  sobrevenga  una  guerra,  aun  tra- 
tándose del  Ecuador. 

"Le  pedimos  algunos  datos  acerca  del  inciden- 
te de  los  curas,  y  nos  dijo  que  en  Lima  mucha 
gente  sensata  estimaba  a  los  expulsados  como  ele- 
mentos perniciosos  por  su  falta  de  moralidad  y 
pov  sus  costumbres  licenciosas.  Sólo  un  diario  ha 
seguido  tocando  a  rebato  con  motivo  de  la  expul- 
sión. Poco  a  poco  el  público  se  ha  cansado  de  esta 
campaña  sistemática,  y  parte  de  la  prensa  ha  co- 
mentado irónicamente  la  actitud  belicosa  de  ese 
diario,  que  es  "El  Comercio". 

— "Y  ¿cuál  es  la  situación  de  los  chilenos  resi- 
dentes en  el  Perú? 

— "Ignoro  la  situación  particular  de  ellos,  pero 
no  puede  ser  buena  por  causa  de  la  irritación  la- 
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tente  que  hay  contra  nosotros  en  ese  país,  por  lo 
cual  nuestros  compatriotas  emigran  y  regresan  a 
Chile  Pero  en  este  éxodo  tiene  también  mucha 
culpa  la  paralización  comercial  que  ha  afectarlo  al 
trabajo,  como  ocurre  en  el  Callao,  donde  de  tres- 
cientos jornaleros  que  había  en  la  dársena  sola- 
mente quedan  ochenta  o  menos.  Aquí  noto  más 
actividad  y  mayor  número  de  naves  fondeadas  que 
en  el  Callao. 

— "Y  ustedes,  preguntó  a  su  vez  el  señor  Pérez 
Canto,  %  qué  me  dicen  sobre  el  estado  de  los  ánimos 
en  Iquique? 

— "Se  prepara,  le  respondimos,  un  gran  mitin 
para  pedir  al  Gobierno  la  solución  rápida  del 
problema  de  Tacna,  la  fortificación  ríe  los  puer- 
tos del  norte,  el  aumento  de  la  guarnición  mi- 
litar, etc. 

— " Respecto  de  esas  medidas — observó — ,  creo 
que  lo  más  urgente  sería  la  adquisición  de  unida- 
des navales  verdaderamente  poderosas,  no  por 
cierto  para  medirnos  con  el  Peni,  cuya  débil  es- 
cuadra no  puede  sobresaltar  a  Chile,  sino  porque  no 
es  prudente  que  nuestro  país  vaya  quedando  rele- 
gado a  un  lugar  secundario  en  lo  que  toca  a  ma- 
rina de  guerra.  La  construcción  de  puertos  milita- 
res no  es  tan  urgente:  cuando  un  país  posee  buenos 
buques,  toma  la  ofensiva.  Xada  es  más  triste  que 
el  papel  de  una  escuadra  impotente  cobijada  en 
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un  puerto  artillado.  El  ejemplo  de  Port  Arthur 
es  doloroso. 

— "Por  lo  demás — dijo  sonriendo  levemente  el 
señor  Pérez  Canto — hay  un  evidente  contraste  en- 
tre la  inquietud  que  aquí  domina  con  la  perfecta 
tranquilidad,  aún  más,  la  indiferencia  con  que  hoy 
se  mira  en  el  Perú  la  cuestión  de  Tacna,  que  dura 
treinta  anos  y  que  ha  provocado  innumerables  es- 
tallidos 

"Había  terminado  el  objeto  de  nuestra  entrevis- 
ta; conocíamos  perfectamente  ya  la  impresión  que 
el  diplomático,  que  durante  dos  años  nos  ha  re- 
presentado en  Lima,  tenía  respecto  de  un  futuro 
conflicto  entre  el  Perú  y  Chile,  que  era  lo  que  más 
podía  interesarnos  en  la  hora  presente.  Nos  des- 
pedimos, pues,  del  señor  Pérez  Canto  y  de  su  es- 
posa, gentil  y  distinguida  dama.  Se  dignó  él  acom- 
pañarnos hasta  la  escala  del  vapor,  donde  por  úl- 
tima vez  cruzamos  frases  de  confianza  acerca  del 
posible  arreglo  definitivo  y  más  o  menos  próximo 
entre  Chile  y  el  Perú. 

"Al  regresar  a  tierra,  mientras  la  mar  gruesa 
salpicaba  nuestra  embarcación  a  cada  golpe  de  re- 
mo, pensábamos  en  la  tranquilidad  con  que  nos 
hablaba  el  distinguido  diplomático:  a  través  de  la 
distancia  se  ven  con  proporciones  gigantescas  los 
despliegues  de  fuerza,  los  cañones,  rifles  y  bayone- 
tas, pero  nos  pareció  una  hermosa  realidad,  visible 
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en  lo  futuro,  la  idea  por  él  expresada:  hemos  de 
llegar  a  un  arreglo  amistoso  al  fin  de  esta  lucha 
ya  fastidiosa  entre  dos  pueblos  que  podrían  ser 
los  mejores  amigos." 

Los  periódicos  de  Iquique  y  Antofagasta  publi- 
caron las  opiniones  tranquilizadoras  que  les  había 
comunicado  en  términos  más  o  menos  semejantes 
y,  según  pude  comprenderlo  después  con  la  lec- 
tura de  los  principales  diarios,  ellas  produjeron 
una  impresión  favorable  en  el  resto  del  país. 

En  un  artículo  editorial  comentó  "El  Mercurio" 
las  opiniones  que  habían  transmitido  los  periodis- 
tas del  norte.  Haciendo  ver  este  diario  el  contraste 
que  había  entre  la  violencia  de  la  prensa  de  Lima 
y  la  tranquilidad  de  la  opinión  general,  decía  con 
mucha  verdad  lo  siguiente: 

"Esta  manera  de  apreciar  la  situación  en  el  Pe- 
rú coincide  con  la  de  todos  los  viajeros  más  dis- 
tinguidos que  han  visitado  el  Perú  en  el  último 
tiempo  y  la  única  lógica  y  racional  y  que  tiene  ex- 
plicación". Eecordaba  luego  el  artículo  que  era  di- 
fícil darse  cuenta  de  los  rumbos  verdaderos  de  la 
opinión  pública,  porque  la  prensa  peruana  no 
refleja  la  genuina  orientación  de  la  mayoría  de  sus 
conciudadanos.  El  Gobierno,  por  otra  parte,  juega 
con  los  asuntos  internacionales  exaltando  el  pa- 
triotismo para  que  el  público  no  piense  en  la  polí- 
tica interna  y  se  quede  tranquilo  y  postergue  sus 
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intentos  revolucionarios.  Por  último,  "El  Mercu- 
rio" se  preguntaba  si  consentiría  mucho  tiempo 
más  la  opinión  peruana,  la  gente  que  piensa  y 
.me  quiere  realmente  a  su  país,  en  que  éste  sea 
sacrificado  a  fines  políticos.  ¿Consentiría  el  Peni 
en  ser  ."juguete  de  sus  gobernantes? 

Al  llegar  a  Valparaíso  encontré  una  atmósfera 
más  tranquila. 

Estuvieron  a  recibirme  a  bordo  varios  funcio- 
narios y  el  jefe  de  la  escuadra  me  mandó  un  salu- 
do especial  por  las  opiniones  que  había  manifesta- 
do en  Iquiqíie  acerca  de  la  necesidad  de  adquisi- 
ción de  naves  verdaderamente  poderosas. 

En  mi  alojamiento  momentáneo  del  Hotel  Ro- 
yal  me  visitaron  varios  periodistas  y  corresponsa- 
les, y  por  ellos  supe  que  se  hablaba  de  celebrar  un 
mitin;  j3ero  les  informé  que  me  iba  a  transladar  a 
Viña  del  Mar  el  mismo  día,  por  lo  erial  no  tuvo 
efecto  la  manifestación  proyectada. 

En  cuanto  dejé  instalada  mi  familia  en  ese  bal- 
neario, me  transladé  a  Santiago  para  presentarme 
al  ministerio. 

El  señor  Edwards  y  el  subsecretario  sefior  Mar- 
tínez de  Ferrari,  recibieron  las  últimas  impresio- 
nes de  mi  salida  de  Tama  y  celebraron  las  declara- 
ciones tranquilizadoras  que  había  hecho  en  el  ca- 
mino. 

El  Presidente  Montt  me  hizo  mil  preguntas.  Se 
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interesó  particularmente  por  conocer  las  opiniones 
referentes  a  la  posibilidad  de  un  arreglo  basado  en 
la  división  del  territorio,  y  yo  le  conté  cuanto  ha- 
bía oído  a  las  personas  más  respetables.  El  Presi- 
dente preguntaba  y  callaba.  No  avanzó  opinión  al- 
guna ni  en  favor  ni  en  contra. 

Pocos  días  después  el  señor  Montt  me  invitó  a 
comer  en  palacio.  Le  encontré  acompañado  de  una 
docena  de  amigos  personales.  Se  habló  de  todo, 
pero  no  se  tocó  para  nada  la  cuestión  peruana. 

El  Perú  ya  no  se  contaba  en  el  número  de  las 
naciones  ligadas  por  lazos  de  amistad  con  Chile. 

Así  terminó  mi  carrera  diplomática.  Conforme 
estaba  arreglado  con  el  señor  Silva  Vildósola;  des- 
de el  l.o  de  abril  comencé  mis  tareas  en  "El  Mer- 
curio '  \ 
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I  A  narración  de  los  acontecimientos  ocurridos 
desde  que  el  señor  Leguía  subió  al  Poder,  bas- 
tan para  delinear  la  personalidad  intelectual  y  mo- 
ral del  principal  actor  del  drama  internacional  que 
se  acaba  de  leer;  pero  sería  erróneo  juzgar  al  doctor 
don  Melitón  P.  Porras  únicamente  a  la  luz  de  los 
incidentes  enojosos  y  molestos  que  él  acumuló  en 
el  horizonte  diplomático  en  brevísimo  espacio  de 
tiempo. 

Para  explicar  sus  arranques  provocativos,  se  de- 
cía en  Lima  que  el  doctor  Porras  padecía  de  una 
afección  al  hígado  y  se  indicaba  como  señal  de  esa 
dolencia  su  color  cetrino,  su  continente  frío,  su 
trato  reservado.  Decíase  también  que  su  política 
se  inspiraba  en  el  rencor  profundo  que  guardaba 
contra  don  Máximo  R.  Lira,  con  quien  había  dis- 
cutido en  Lima  acerca  del  plebiscito  en  18D5,  sien- 
do ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Si  algún  re- 
cuerdo amargaba  su  vida,  debía  ser  el  de  aquellos 
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días;  si  odiaba  a  algún  hombre,  ése  debía  ser  el 
ministro  Lira. 

Durante  la  misión  del  señor  Echenique  tuve  po- 
cas ocasiones  para  tratar  al  doctor  Porras  perso- 
nalmente, pero  después,  en  mi  carácter  de  Encar- 
gado de  Negocios,  le  veía  regularmente  cada  se- 
mana el  día  de  audiencia  para  los  diplomáticos. 
En  estas  visitas  conversábamos  diez  o  quince  mi- 
nutos sobre  los  asuntos  del  día,  de  las  cuestiones 
internacionales  y  aun  de  las  relaciones  con  Chile. 
Tuve  también  que  tratar  con  él  asuntos  delicados, 
como  ya  queda  referido,  y  siempre  lo  encontré 
perfectamente  tranquilo.  Debo  decir,  sin  embargo, 
que  a  veces  me  dejaba  desconcertado. 

Hablando,  por  ejemplo,  de  la  situación  que  se  ha- 
bía creado  entre  los  dos  países,  me  dijo  una  vez 
con  la  misma  ruda  franqueza  que  había  gastado 
con  el  señor  Echenique: 

— Estamos  en  guerra  latente,  y  si  no  se  han  de- 
clarado las  hostilidades,  es  solamente  por  la  infe- 
rioridad militar  del  Perú  . 

En  otra  ocasión,  con  motivo  del  tratado  que  aca- 
baba de  celebrar  el  ministro  Velarde  con  el  barón 
de  Río  Branco,  en  Pío  Janeiro,  le  había  manifes- 
tado mi  extrañeza  por  las  facilidades  con  que  había 
entregado  al  Brasil  los  territorios  disputados,  y 
me  contestó  que  "se  había  convencido  de  que  el 
Perú  no  tenía  derechos  sobre  ellos.' ' 

563 


EL   CONFLICTO   DESPUÉS   DE  LA   VICTORIA 

El  doctor  Porras  me  había  declarado  antes  que 
joara  él  era  insohible  la  cuestión  pendiente  con 
Chile  porque  no  aceptábamos  el  arbitraje  y  el  Pe- 
rú se  negaba  a  toda  transacción. 

Si  esas  eran  sus  convicciones,  debía  haber  dado 
por  concluida  su  misión  de  estadista.  Debía  ha- 
ber cedido  su  lugar  a  otros  menos  pesimistas,  por- 
que un  hombre  de  Estado  no  tiene  derecho  para 
cerrar  sus  oídos  a  toda  razón  y  comprometer  el 
porvenir  de  su  patria  por  capricho,  pasión  o  con- 
veniencias partidistas  momentáneas. 

A  mi  juicio,  el  doctor  Porras  no  procedía  preci- 
pitadamente ni  por  pasión.  Servía  una  situación 
política  y  quería  mantenerla. 

Gomo  jefe  de  la  cancillería  peruana  y  como  di- 
plomáticO;  le  había  tocado  tratar  en  repetidas  oca- 
siones con  los  representantes  chilenos  acerca  dei 
problema  de  fronteras,  y  no  podía  ignorar  cuáles 
eran  los  pensamientos  de  nuestro  Gobierno  para 
darle  solución.  En  el  mismo  caso  se  habían  encon- 
trado muchos  otros  estadistas  peruanos  y  ninguno 
de  ellos  se  había  atrevido  a  sacrificar  tan  desatina- 
damente las  conveniencias  futuras  del  país  para 
conservar  una  incierta  situación  interna  del  pre- 
sente. 

Los  Gobiernos  peruanos,  es  cierto,  combatidos 
incesantemente  por  las  facciones  de  partidos  y 
amenazados  por  las  revoluciones,  no  se  han  sen- 
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tido  nunca  bastante  fuertes  para  poner  término  a 
la  cuestión  de  Tacna  y  Arica  por  medio  de  conce- 
siones o  compensaciones  de  utilidad  recíproca. 

El  doctor  Porras,  que  servía  lealmente  al  Presi- 
dente Leguía,  no  estaba  mejor  preparado  que 
otros  para  tomar  esa  responsabilidad  sobre  sus 
hombros.  Pero  en  virtud  de  sus  conocimientos  y 
de  su  experiencia,  no  podía  dejar  de  darse  cuenta 
exacta  de  la  situación  desmedrada  en  que  estaba 
su  país  después  de  los  repetidos  fracasos  diplo- 
máticos que  había  cosechado  en  su  intento  de  lle- 
var la  cuestión  ante  el  tribunal  de  las  demás  na- 
ciones amigas. 

Quiso  tentar  un  nuevo  camino  y  empezó  a  buscar 
por  medios  indirectos  lo  que  no  había  logrado  en 
las  asambleas  internacionales. 

Engañado  por  el  éxito  costoso  y  efímero  que  ob- 
tuvo en  el  Brasil,  el  doctor  Porras  no  vaciló  en 
provocar  un  conflicto,  con  el  cual  contaba  segura- 
mente para  llegar  a  la  decisión  final.  Durante  al- 
gún tiempo  consiguió  así  rodearse  de  cierta  aureo- 
la de  autoridad  y  patriotismo;  pero  cuando  el  país 
se  dio  cuenta  del  significado  y  del  alcance  de  sus 
actos,  condenó  a  la  execración  una  política  que  no 
había  dado  otro  resultado  efectivo  que  el  abismo 
abierto  entre  dos  pueblos  y  la  pérdida  de  un  in- 
menso territorio. 

Llamado  a  cuentas  por  el  Congreso,  el  doctor 
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Porras  dio  a  conocer  su  política  con  Chile  en  las 
sesiones  secretas  celebradas  por  la  Cámara  de  Di- 
putados en  el  mes  de  agosto  de  1910. 

La  situación  del  Perú,  con  motivo  de  los  repeti- 
dos conflictos  en  que  se  había  visto  envuelto  mien- 
tras estuvo  al  frente  de  la  cancillería  el  doctor 
Porras,  era  lamentable  y  la  opinión  pública  acabó 
por  impacientarse. 

Algunos  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados, 
entre  los  cuales  se  contaban  dos  jóvenes  políticos 
muy  prestigiosos :  don  Germán  Arenas  y  don  Jo- 
sé M.  Manzanilla,  anunciaron  una  interpelación 
al  jefe  de  la  Cancillería  sobre  su  actuación  en  los 
asuntos  con  Chile,  Bolivia,  Ecuador  y  Brasil. 

Según  una  versión  de  "La  Prensa",  la  primera 
sesión  de  la  Cámara  se  verificó  en  medio  de  la  más 
intranquila  expectación  pública.  A  las  cuatro  de 
la  tarde  estaban  presentes  todos  los  diputados,  y 
minutos  más  tarde  llegaban  los  senadores.  En  los 
alrededores  del  Palacio  había  un  gran  despliegue 
de  fuerza  de  policía.  A  las  cinco  se  presentó  el 
señor  Porras  acompañado  del  jefe  de  la  sección 
de  archivos  del  ministerio,  señor  Belarinde. 

El  presidente  concedió  la  palabra  al  señor  Man- 
zanilla, quien  comenzó  declarando  "que  iba  a  dis- 
cutir asuntos  trascendentales  que  tocan  a  la  hon- 
ra de  la  nación".  Hizo  en  seguida  una  exposición 
acerca  de  los  asuntos  con  Chile  y  demás  países, 
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y  agregó  que  se  hablaba  de  la  existencia  de  un 
tratado  de  alianza  entre  Chile,  Ecuador  y  Colom- 
bia. Dijo  también  que  el  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  señor  Edwards,  había  man- 
dado un  emisario  a  Lima  para  proponer  una  solu- 
ción definitiva  en  el  asunto  de  Tacna  y  Arica,  y 
que  el  doctor  Porras  había  retardado  esa  solución 
con  su  política  de  alfilerazos  femeninos.  Terminó 
expresando  su  convencimiento  de  que,  si  el  Perú 
se  negaba  a  entenderse  con  Chile,  este  país  haría 
causa  común  con  el  Ecuador. 

El  doctor  Porras  contestó  que  era  efectivo  que 
el  ministro  Velarde  había  comunicado  desde  el 
Brasil  que  existía  un  tratado  de  alianza  entre  Chi- 
le. Ecuador  y  Colombia;  que  la  situación  era  deli- 
cada, pero  que  se  podía  salvar. 

El  señor  Arenas  dijo,  por  su  parte,  que  el  doctor 
Porras,  con  sus  provocaciones,  había  originado  di- 
ficultades muy  serias  para  el  Perú;  que,  a  conse- 
cuencia de  ellas,  se  habían  cortado  las  relaciones 
con  Chile,  se  había  producido  el  conflicto  con  Bo- 
livia,  se  había  firmado  un  tratado  desgraciadísimo 
con  el  Brasil,  y  había  fracasado,  por  último,  el  ar- 
bitraje con  el  Ecuador.  La  nación  se  podía  ver  en- 
vuelta en  contiendas  por  el  norte  y  por  el  sur. 

Las  sesiones  duraron  varios  días.  En  la  tercera 
de  ellas,  celebrada  el  10  del  indicado  mes,  el  doctor 
Porras  hizo  declaraciones  importantísimas  para 
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explicar  su  actitud  en  el  asunto  del  rechazo  de  la 
corona  y  del  robo  del  escudo. 

Según  versión  autorizada,  se  expresó  como  si- 
gue: 

"  Cuando  yo  me  hice  cargo  de  la  cancillería,  el 
hábil  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile, 
señor  Puga  Borne,  le  había  creado  al  Peni  una 
equívoca  situación  en  toda  la  América.  Había  pro- 
pagado en  todas  partes,  especialmente  en  Was- 
hington, que  la  política  de  chilenización  de  los  te- 
rritorios de  Tacna  y  Arica,  no  sólo  contaba  con  la 
indiferencia  del  Gobierno  y  pueblo  peruanos,  sino 
con  su  consentimiento  tácito.  Las  protestas  que 
eventualmente  redactaba  el  Perú  no  tenían  sig- 
nificado nacional  y  eran  meros  documentos  diplo- 
máticos. La  opinión  pública  iba  camino  de  una 
franca  evolución. 

"Supongo  que  la  Cámara  comprenderá  la  gra- 
vedad de  esta  situación,  que  yo  encontraba  creada. 
En  Tacna  y  Arica  se  empezaba  de  hecho  a  cons- 
truir el  ferrocarril  de  Arica  a  La  Paz,  de  simple 
estrategia  diplomática;  de  esos  territorios  eran 
expulsados  los  preceptores  peruanos;  en  ellos  se 
clausuraban  nuestras  escuelas  y  se  perseguía  te- 
nazmente a  nuestros  connacionales  Esa  era  la  po- 
lítica de  Chile  que  no  trascendía  a  la  superficie.  La 
pública  era  otra:  era  la  destinada  a  ofrecer  a  las 
cancillerías  americanas  la  prueba  de  los  asertos 
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del  canciller  Puga  Borne.  Era  ofrecer,  como  home- 
naje de  amistad,  una  corona  en  ofrenda  al  recuer- 
do de  los  mártires  de  la  guerra  del  79.  $No  es  ver- 
dad que  el  Gobierno  del  Perú  no  podía  tolerar  dig- 
namente tales  procedimientos? 

"Se  me  presentó,  pues,  como  indispensable,  ex- 
cogitar los  medios  de  decir  a  las  naciones  amigas 
cuál  era  la  conducta  chilena  en  transparencia;  era 
forzoso  que  revelase  con  oportunidad  lo  que  se  ha- 
cía en  nuestras  provincias  del  sur,  al  tiempo  que 
se  nos  brindaba  públicamente  una  expresión  de 
cortesía.  Rechacé  la  corona,  y  la  rechacé  diciendo 
por  que  la  rechazaba:  porque  en  los  territorios  de 
Tacna  y  Arica  se  seguían  procedimientos  que  des- 
mentían lo  que  la  propia  corona  quería  significar. 

"Chile  comprendió  que  el  rechazo  de  la  corona, 
fundado  en  tales  circunstancias,  tenía  que  poner 
en  evidencia  sus  móviles,  y  aceptó  que  declinára- 
mos el  obsequio  en  cambio  que  no  se  dijera,  en  la 
nota  de  rechazo,  cuáles  eran  los  motivos  determi- 
nados. Pero  como  esos  motivos  eran  los  que  más 
^cesitaba  el  Perú  para  hacer  conocer  entonces, 
sin  pérdida  de  tiempo,  rechazó  la  exigencia  y  firmó 
la  nota". 

En  estas  últimas  afirmaciones  el  canciller,  lle- 
vado del  natural  deseo  de  defender  su  conducta, 
se  aparta  de  la  verdad  histórica:  no  hubo  exigencia 
alguna  de  parte  de  Chile  en  ningún  sentido.  El  se- 
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ñor  Porras  quiso  defender  los  intereses  de  su  país 
en  la  forma  que  se  adaptaba  mejor  a  su  tempera- 
mento, y  no  vaciló  en  provocar  el  conflicto. 

La  réplica  del  señor  Manzanilla  al  discurso  del 
doctor  Porras  fué  una  pieza  oratoria  llena  de  ner- 
vio, que  siento  no  tener  a  mano  para  reproducirla 
íntegra.  Dijo,  más  o  menos,  lo  siguiente: 

"El  problema  de  Tacna  es  para  nosotros,  hasta 
hoy.  un  problema  de  fuerza.  Siendo  nosotros  una 
u  ación  más  débil  que  Chile,  no  era  propicio  buscar 
la  solución  de  él  mediante  la  fuerza,  sino  dentro 
del  derecho  y,  naturalmente,  no  llegaremos  a  ese 
resultado  por  los  procedimientos  del  ministro.  M 
la  dignidad  nacional  habría  sufrido  aceptando  la 
corona  ofrecida,  ni  la  conveniencia  del  Perú  pudo 
tampoco  hacer  aceptable  su  rechazo.  Díganlo,  sino, 
las  consecuencias  de  la  irritabilidad  contra  Chile : 
conflictos  internacionales,  primero,  con  Bolivia; 
con  el  Ecuador,  después;  y  toda  esa  situación  de 
angustia  que  nos  ahoga  después  de  dos  años:  la  de- 
presión económica;  la  producción  paralizada;  todo 
ese  cúmulo  de  zozobras  y  azares  que  nos  envuel- 
ven . , . 

"GSTo  se  lastimó  la  dignidad  del  Perú  cuando  un 
obispo  chileno  acompañó  los  restos  de  los  que  su- 
cumbieron en  la  guerra  del  79.  (El  orador  se  re- 
fería al  obispo  Fontecilla).  Tampoco  sufrió  la  dig- 
nidad de  Rusia  asistiendo  a  la  inauguración  del 
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monumento  elevado  en  Puerto  Arturo  a  los  héroes 
rusos  caídos  en  la  defensa  de  esa  plaza.  Ni  la  Fran- 
cia, agradeciendo  el  monumento  erigido  en  tierra 
alemana  a  los  franceses  que  gloriosamente  pere- 
cieron en  las  batallas  del  70." 

Terminó  su  discurso  el  doctor  Manzanilla  de- 
clarando que  muchos  males  había  traído  sobre  el 
Perú  "la  torpe  política  de  alfilerazos"  del  canci- 
ller Porras. 

Hablaron  en  seguida  varios  otros  diputados,  casi 
todos  en  el  mismo  sentido,  pero  no  se  propuso  nin- 
gún voto  a  favor  ni  en  contra. 

Meses  más  tarde  la  opinión  pública  exigió  una 
actitud  más  enérgica  contra  el  canciller. 

El  día  7  de  diciembre  se  verificó  una  nueva  se- 
sión del  Congreso  para  oír  otra  interpelación  so- 
bre política  exterior.  Esta  vez  los  civilistas  en  ma- 
sa deseaban  la  censura. 

La  convocatoria  había  despertado  grande  excita- 
ción pública.  Presente  en  la  sala  de  la  Cámara  el 
doctor  Porras,  pidió  sesión  secreta  que  fué  conce- 
dida en  medio  de  grandes  protestas. 

La  censura  fué  votada  por  37  votos  contra  34. 
El  doctor  Porras  tuvo  que  ser  defendido  por  la 
policía  al  retirarse  a  Palacio. 

El  18  de  diciembre  el  Presidente  Leguía  aceptó 
la  renuncia  del  doctor  Porras. 

Este  hombre  público  peruano  había  rehusado 
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buscar  la  solución  de  un  problema  que  tantas  y  tan 
profundas  consecuencias  tenía  para  su  país,  por 
los  caminos  pacíficos  pero  no  menos  gloriosos  de 
la  diplomacia  que  se  inspira  en  la  solidaridad  de 
las  naciones. 

El  propio  presidente  Leguía  reconoció  los  gran- 
des errores  de  su  Canciller  en  conversaciones  pri- 
vadas que  fueron  trascritas  a  Santiago  por  con- 
ducto autorizado. 

Pero  la  condenación  más  explícita  de  los  rumbos 
torcidos  de  la  cancillería  peruana  fué  dada  poco 
después  en  un  documento  público  por  el  eminente 
estadista  y  diplomático,  don  Enrique  de  la  Riva 
Agüero.  Al  presentar  la  renuncia  de  su  cargo  de 
ministro  plenipotenciario  en  la  República  Argenti- 
na, en  nota  fechada  en  Lima  el  29  de  abril  de  1910,  el 
señor  Riva  Agüero,  se  refería  a  ciertas  gestiones 
reservadas  que  estaba  haciendo  la  cancillería  pe- 
ruana cerca  del  Gobierno  argentino  a  espaldas  de 
su  ministro,  a  quien  colocaba  así  en  situación  alta- 
mente desairada,  y  agregaba  que,  en  vista  de  la  de- 
licada situación  internacional  de  su  patria,  se  ha- 
bría allanado  a  reasumir  su  puesto  una  vez  que  él 
conociese/  como  tenía  derecho,  dichas  gestiones  y  de 
las  que,  sin  razón  aceptable,  se  le  mantenía  en  la 
más  completa  ignorancia.  "Mi  propósito  era  estu- 
diarlas maduramente,  y  si  las  encontraba  en  armo- 
nía con  las  conveniencias  y  la  dignidad  de  la  Re- 
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pública,  superiores  siempre  a  toda  otra  considera- 
ción, regresar  inmediatamente  a  mi  puesto,  persi- 
guiendo evitar,  si  posible  era,  las  funestas  conse- 
cuencias de  los  equivocados  rumbos  dados  a  nues- 
tra Cancillería  en  los  últimos  9  meses/ ' 

Este  plazo  correspondía  justamente  al  tiempo 
que  llevaba  de  Gobierno  el  señor  Leguía. 

El  fracaso  de  la  política  internacional  del  doctor 
Porras  quedaba  así  consagrado  ante  la  opinión 
consciente  del  país  y  justificada  implícitamente  la 
política  conciliadora  pero  firme  de  la  Cancillería 
de  Chile. 

Como  resultado  de  esa  equivocada  política,  so- 
brevino uno  de  los  períodos  más  críticos  de  la  his- 
toria del  Perú;  como  lo  reconocieron  aun  los  pe- 
riódicos amigos  del  Gobierno  que  no  podían  negar 
la  realidad  que  todos  estaban  palpando.  " Desde 
los  días  luctuosos  de  la  guerra  a  que  Chile  nos  em- 
pujó, (¿Quién  firmó  y  mantuvo  los  compromisos 
del  tratado  secreto  de  1873?),  hace  cerca  de  un  ter- 
cio de  siglo,  no  se  ha  sucedido  un  año  que  haya 
traído,  como  el  que  termina,  tantas  amarguras,  tan- 
tas zozobras,  tantas  intranquilidades  para  el  Pe- 
rú'?,  decía  'El  Comercio' '  haciendo  el  balance  del 
año  de  1909. 

Otro  periódico,  "El  Imparcial",  del  campo 
opuesto,  coincidía  mucho  antes  de  ser  clausurada 
su  imprenta  y  encarcelados  sus  redactores,  en  las 
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mismas  apreciaciones:  "Sólo  volviendo  los  ojos, 
decía,  al  período  de  1879  a  1883  en  que  las  genera- 
ciones que  hoy  se  van  despidiendo  asistieron  a  los 
terribles  desastres  de  la  guerra  con  Chile,  podría 
contemplarse  una  era  más  amarga  y  sombría  que  la 
que  lia  recorrido  la  República  en  el  año  ayer  ex- 
pirado. Pasó  ella,  es  verdad,  hace  tres  lustros,  por 
las  hondas  perturbaciones  y  miserias  de  una  dic- 
tadura militar,  redimida  después  de  dos  años  de 
lucha  por  la  sangre  generosa  de  millares  de  vícti- 
mas; asistió  poco  antes  a  la  angustiada  liquida- 
ción económica  de  las  guerras  malditas;  vio  ale- 
jarse alternativamente  la  esperanza  y  el  daño,  el 
orden  y  las  revoluciones,  el  progreso  y  la  crisis ;  pe- 
ro en  ninguna  etapa  de  ese  largo  trayecto  que  hoy 
nos  tiene  lejanos  de  esos  grandes  desastres,  vio 
cernirse  y  caer  sobre  sí,  desgarrando  sus  carnes, 
abriendo  sus  visceras,  el  cuervo,  mil  veces  maldito, 
del  infortunio  y  de  la  vergüenza." 

Los  comienzos  del  año  1909  habían  sido  muy  dis- 
tintos. A  la  patriótica  y  laboriosa  administración 
del  señor  Pardo  sucedía  un  Gobierno  que  parecía 
animado  de  un  propósito  sincero  de  justicia  y  li- 
bertad. "  Cinco  meses  más  tarde  el  país  descendía 
de  improviso  los  peldaños  del  orden  interno,  la 
majestad  del  poder  público  rodaba  enlodada  por  un 
piso  fangoso,  entre  imprecaciones  de  vergüenza 
y  de  encono;  el  régimen  institucional  acudía  con 
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sus  fusiles,  con  sus  leyes  y  con  sus  esbirros  a  salvar 
al  Gobierno,  Se  hundía  a  su  turno  en  el  charco  en 
un  vértigo  de  venganza  plebeya  y  de  odio.  Desde 
entonces,  daño  sobre  daño,  desventura  sobre  des- 
ventura, todo  se  ha  cebado  sobre  el  pobre  país. 
Rotos  los  diques  del  decoro  público,  desbordadas 
esas  mal  reprimidas  corrientes  de  la  intransigen- 
cia y  del  furor  político,  los  que  habían  vuelto  a 
nacer  a  la  vida  del  predominio  gubernativo,  el  29 
de  mayo,  por  obra  de  una  providencia  misericor- 
diosa y  benévola,  se  creyeron  en  un  país  conquis- 
tado y  sumiso . . .  Cegóse  por  lo  mismo  en  natural 
proceso  de  desconfianza,  de  desorden,  de  desborde 
hacendario  la  fuente  de  la  economía  nacional 
creándose  instabilidad  y  descenso  económico,  como 
el  que  hoy  se  padece,  retroceso  a  métodos  de  Go- 
bierno general  y  de  administración  financiera  que 
ya  estaban  proscritos.  . ." 

" Entonces  asomaron  con  necesaria  lógica  las 
audacias  bolivianas  a  raíz  del  laudo  de  límites; 
]os  enormes  déficit  de  la  Hacienda  Pública,  los 
empréstitos,  las  atropelladas  e  incircunspectas  ad- 
quisiciones de  material  de  guerra,  las  negociacio- 
nes diplomáticas  dentro  y  fuera  de  América  en  pos 
de  protecciones  o  mediaciones  forzosamente  opro- 
biosas y  caras.  Y  entonces  también  el  país,  sor- 
prendido, desconcertado,  inerme,  sintiendo  en  lo  in- 
terno la  gangrena  de  la  incohesión,  y  de  sus  di- 
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visiones  partidaristas . .  .  sintió  en  sí  la  ausencia 
de  estímulos  de  cohesión,  de  valor  moral,  de  alti- 
vez y  virilidad  ciudadana,  y  se  resignó  a  las  nue- 
zas y  amargas  mutilaciones  territoriales  que  re- 
presentan los  acuerdos  ayer  suscritos  y  ya  consu- 
mados." 

Con  entereza  sigue  el  periodista  analizando  los 
males  de  su  patria,  y  se  refiere  luego  al  proceso 
electoral,  a  la  concordia  trocada  en  persecución  en- 
carnizada, a  la  restricción  de  las  libertades  pú- 
blicas y  agrega  todavía: 

"  Hemos  perdido  en  el  curso  de  este  año  bienes 
que  no  recuperaremos  jamás,  mientras  otros  ne- 
cesitarán varios  lustros  para  ser  reparados.  Las 
enormes  extensiones  territoriales  del  oriente  ama- 
zónico se  fueron  ya  para  siempre ...  El  ferrocarril 
chileno  de  Arica  es  puñal  clavado  en  las  entrañas 
del  país.  Cuantiosos  empréstitos  significan  largos 
años  de  sudorosas  fatigas  para  el  productor  y  con- 
sumidor de  este  pueblo  infeliz.  La  miseria  que  lla- 
ma a  las  puertas  de  las  clases  modestas,  arrastra 
consigo  cortejo  espeluznante  de  vicios,  de  abando- 
no y  de  muerte. 

"¿Qué  va  a  responder  el  Gobierno  actual  al  país 
de  todo  esto?. .  ." 

Esta  misma  pregunta  se  hacían  todos  en  el 
Perú,  viendo  que  la  situación  política,  interna- 
cional  y   económica    se   tornaba,    a   medida   que 
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corría  el  tiempo,  cada  vez  más  obscura  y  angus- 
tiosa. 

El  señor  Leguía  continuó  gobernando  con  los 
mismos  métodos,  con  los  mismos  procedimientos 
arbitrarios,  con  las  mismas  provocaciones.  En  un 
paroxismo  de  furor  arengó  un  día  a  las  multitu- 
des desde  los  balcones  del  Palacio,  predicando  la 
guerra  a  Chile.  La  sociedad  se  alarmó,  pero  no  qui- 
so dar  nuevos  escándalos  y  dejó  que  el  desatentado 
mandatario  concluyera  su  período.  Por  fin  el  se- 
ñor Leguía  bajó  del  poder  el  año  1912  despres- 
tigiado y  abandonado  por  todos  los  hombres  de 
conciencia  que  no  ocultaron  entonces  la  acerba 
amargura  con  que  veían  el  estado  de  postración 
en  que  quedaba  el  Perú  después  de  su  desgraciado 
Gobierno. 
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CAPITULO  XXV 

CAMINOS  DE  SOLUCIÓN 

T^ERMINA  en  el  capítulo  anterior  la  narración 
de  los  sucesos  en  que  me  tocó  intervenir  o 
pude  conocer  durante  mi  residencia  de  dos  años 
en  la  capital  del  Perú.  Los  he  referido  con  toda 
sinceridad,  para  dar  a  conocer  la  conducta  de  los 
Gobiernos  y  de  los  políticos  que  tuvieron  la  res- 
ponsabilidad de  los  destinos  de  los  dos  pueblos  en 
esta  época  histórica,  sus  esfuerzos  y  fracasos. 

Ha  quedado  de  esta  manera  cumplido  el  propó- 
sito principal  de  este  libro,  pero  me  parece  que 
todavía  hay  algo  que  decir  para  que  sirva  de  algu- 
na manera  efectiva  y  útil  a  la  obra  de  bien  co- 
mún que  nos  señala  el  porvenir  de  nuestra  Amé- 
rica. Se  hace  necesario  presentar  aquí  brevemente 
los  errores  del  pasado  para  que  sirvan  de  lección 
en  el  presente,  sin  otro  móvil  que  el  de  procurar 
que  en  la  hora  de  la  decisión  final  se  haga  justicia 
a  quien  la  merezca. 

Por  esta  razón  no  quisiera  que  este  libro  fuese 
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interpretado  erróneamente  y  se  le  juzgase  escrito 
con  espíritu  preconcebido  o  con  apasionamiento. 
Es  cierto  que  en  él  aparecen  escritos,  opiniones  y 
relatos  que  presentan  bajo  una  luz  desfavorable, 
desgraciada,  triste  y  lastimosa  la  vida  política  del 
Perú.  Deplorándolo,  lie  tenido  que  dar  cabida  a 
tales  hechos  y  opiniones  para  a  justarme  a  la  ver- 
dad, según  la  entendía  o  podía  comprobarla.  Pue- 
do haberme  equivocado;  lo  sentiría. 

Haciendo  abstracción  de  los  sucesos  provocados 
por  la  persistencia  del  espíritu  revolucionario  y 
por  el  juego  de  la  política  interna  que  tanta  parte 
tiene  en  el  manejo  de  las  relaciones  internaciona- 
les; olvidando  las  odiosidades  latentes  contra  el 
vencedor  de  1879  que  explican  muchos  actos  de  los 
Gobiernos,  quisiera  que  el  lector  no  conservara  si- 
no una  sola  impresión  al  terminar  la  lectura  de  es- 
te libro:  la  de  justicia  para  todos  los  estadistas, 
chilenos  y  peruanos,  que  se  esforzaron  por  llegar  a 
un  acuerdo  definitivo  y  evitar  mayores  males  a 
las  dos  naciones. 

Ha  transcurrido  ya  suficiente  espacio  de  tiempo 
para  que  la  opinión  pública  americana  se  haya  con- 
vencido de  la  falta  de  motivos  verdaderamente  po- 
derosos de  parte  del  Perú  para  romper  sus  relacio- 
nes con  Chile  en  1910;  de  que  la  historia  de  las 
cautivas  es  un  mito;  que  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  Arica  a  La  Paz  es  una  obra  de  pro- 
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greso,  de  interés  americano;  que  la  supresión 
la  ingerencia  del  obispo  de  Arequipa  en  los  asun- 
tos eclesiásticos  de  Tacna,  y  las  demás  medidas  de 
orden  implantadas  por  la  administración  chilena 
han  llevado  la  tranquilidad  y  el  bienestar  a  esa 
región  privilegiada  que  el  Pacto  de  Ancón  puso 
bajo  el  dominio  y  la  soberanía  de  Chile  hasta  que 
una  votación  popular  decida  su  último  destino. 

Sería  mucho  exigir  de  los  políticos  peruanos  el 
reconocimiento  de  su  error,  en  la  apreciación  de 
estos  hechos;  pero  para  nuestra  satisfacción  debe 
bastarnos  que  las  demás  naciones  comprendan  que 
nuestros  derechos  son  tan  respetables  por  lo  menos 
como  los  que  invoca  el  Perú. 


Como  no  se  t*ata  de  un  libro  de  polémica  sino 
de  exposición  de  los  sucesos  concernientes  a  un 
breve  período  de  la  controversia,  no  han  tenido 
cabida  en  él  muchos  documentos  y  negociaciones 
que  esclarecen  las  razones  por  las  cuales  Chile  se 
ha  negado  a  acceder  a  las  exigencias  del  Perú.  Pe- 
ro ahora  que  este  país  vuelve  a  invocar  la  ayuda 
de  naciones  extrañas,  no  está  fuera  de  lugar  refe- 
rir aquí,  aunque  sea  a  grandes  rasgos,  la  gestación 
de  la  guerra  de  1879  porque  se  trata  de  anteceden- 
tes que  justifican  las  razones  que  impusieron  la 
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entrega  del  territorio  que  ahora  el  Perú  quisiera 
recuperar,  presentándose  como  víctima  de  la  fuerza 
militar  de  Chile.  Ya  la  historia  no  guarda  secretos 
acerca  de  los  verdaderos  móviles  de  sus  instigado- 
res. 

Para  comprobar  la  agresión  que  dos  naciones 
prepararon  contra  Chile,  contamos  afortunada- 
mente con  las  piezas  reservadas  de  la  cancillería 
peruana,  que  se  encontraron  en  los  archivos  del  Go- 
bierno cuando  nuestros  ejércitos  ocuparon  la  ca- 
pital del  Perú.  Las  citas  que  hago  en  seguida  per- 
tenecen al  volumen  primero  de  la  "  Historia  de  la 
Guerra  del  Pacífico",  por  nuestro  eminente  histo- 
riador don  Gonzalo  Bulnes: 

Cuando  subió  a  la  presidencia  del  Perú  don  Ma- 
nuel Pardo  en  1872,  el  país  estaba  en  bancarrota 
por  el  agotamiento  de  las  riquezas  del  guano  y  los 
enormes  compromisos  que  pesaban  sobre  el  Erario. 
Para  reponer  las  finanzas  y  evitar  la  competencia 
que  al  guano  haría  el  salitre,  substancias  que  esta- 
ban sometidas  a  regímenes  diferentes,  el  presidente 
Pardo  se  propuso  reunir  en  manos  del  Estado  la 
riqueza  salitrera  que  era  particular,  como  ya  tenía 
la  del  guano.  Pero  este  monopolio  fiscal  tropezaba 
con  el  inconveniente  de  que  el  negocio  del  salitre 
estaba  radicado  en  Chile. 

No  obstante,  el  Congreso  peruano  dictó  en  1873 
una  ley  de  estanco;  pero  esta  ley  fracasó.  Se  arbi- 
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tro  entonces  un  nuevo  recurso :  la  expropiación  de 
las  salitreras,  cuyo  valor  se  pagaría  en  bonos  o  cer- 
tificados mientras  se  colocaba  el  empréstito  autori- 
zado con  ese  fin. 

Durante  el  período  de  estas  gestiones,  se  encon- 
tró salitre  en  Tocopilla,  en  territorio  netamente  bo- 
liviano. Como  por  esta  circunstancia  podía  fraca- 
sar la  combinación  proyectada,  Pardo  se  entendió 
con  Bolivia  y  consiguió  que  le  arrendase  esos  terre- 
nos por  intermedio  de  un  agente  suyo  que  transpa- 
só  su  contrato  al  Perú.  Apareció  entonces  Antofa- 
gasta,  cuyos  yacimientos,  aunque  de  menor  ley, 
tenían  a  su  favor  la  exención  de  impuesto  de  ex- 
portación que  le  concedía  el  tratado  celebrado  en 
1866  entre  Bolivia  y  Chile  y  los  contratos  existen- 
tes entre  las  compañías  chilenas  y  el  Gobierno  de 
este  último  país. 

Mientras  desarrollaba  su  plan  económico  el  pre- 
sidente Pardo  para  asegurar  su  buen  éxito,  agi- 
taba en  silencio  un  plan  político. 

Con  motivo  de  una  expedición  filibustera  orga- 
nizada por  varios  emigrados  bolivianos  que  salie- 
ron de  Valparaíso  burlando  la  vigilancia  de  las 
autoridades,  la  opinión  en  Bolivia  se  exaltó  y  Par- 
do aprovechó  la  ocasión  para  explotar  la  suspica- 
cia creada  contra  Chile  y  presentarse  ostensible- 
mente en  defensa  de  aquella  nación. 

1  >a  asamblea  boliviana  trató  de  estos  asuntos  en 
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sesión  secreta,  y  autorizó  al  Gobierno  para  nego- 
ciar un  tratado  de  alianza  con  el  Perú.  Pardo  aco- 
gió, naturalmente,  las  insinuaciones  de  Bolivia  y 
reunió  el  19  de  noviembre  de  1872  un  consejo  de 
ministros  en  el  que  se  acordó  apoyar  a  Bolivia  par- 
tiendo del  supuesto  de  que  Chile  quería  anexarse 
el  litoral  boliviano,  suposición  necesaria  para  bus- 
car el  pretexto  de  su  intervención.  El  Gobierno 
peruano  expuso  veladamente  la  política  a  que  obe- 
decía el  tratado  de  alianza  en  una  nota  reservada 
que  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  don  José 
de  la  Riva  Agüero,  mandó  a  su  plenipotenciario  en 
Santiago,  don  Ignacio  Novoa,  con  fecha  20  de  no- 
viembre de  1872  en  la  que  se  leen  estas  palabras  : 

"  Conviene  que  de  una  vez  y  lo  más  pronto  posi- 
ble se  definan  las  relaciones  entre  esas  dos  Repú- 
blicas, porque  si  no  se  ha  de  arribar  a  un  arreglo 
satisfactorio  para  ambas  partes;  si  Chile  prevalido 
de  esa  cuestión  de  límites  acecha  la  mejor  oportu- 
nidad para  apoderarse  de  aquel  litoral,  es  preciso 
que  sus  planes  se  desarrollen  antes  de  que  esté  en 
posesión  de  los  blindados  que  hace  construir  a  fin 
de  que  pueda  pesar  en  la  resolución  definitiva  de 
esta  cuestión  la  influencia  que  hoy  podemos  ejer- 
cer mediante  nuestra  preponderancia  marítima/ ' 

Los  plenipotenciarios  del  Perú  y  Bolivia  firma- 
ron el  tratado  secretamente  en  Lima,  el  6  de  fe- 
brero de  1873.  Su  objeto  ostensible  era  garantizar 
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la  integridad  del  territorio  de  Bolivia,  consideran- 
do caso  de  ofensa  el  de  que  se  quisiere  someter  a 
una  de  las  partes  "a  cualquiera  superioridad,  de- 
recho o  preeminencia  que  menoscabe  el  ejercicio 
amplio  y  completo  de  la  soberanía"  y  también  el 
de  obligarla  "a  variar  las  leyes  que  diere  en  ejerci- 
cio de  su  soberanía".  Este  documento  dejaba  a  Bo- 
lMa  en  poder  del  Perú  y  al  Perú  frente  a  Chile. 
Pero,  "el  Perú,  agrega  Bulnes,  se  dejaba  la  puerta 
abierta  para  tomar  parte  en  la  contienda,  si  quería, 
cláusula  muy  importante  para  calificar  las  respon- 
sabilidades de  la  guerra  del  Pacífico".  Punto  im- 
portante era  la  adhesión  de  la  República  Argenti- 
na. Por  lo  demás,  el  tratado  debía  mantenerse  se- 
creto. 

Sin  sospechar  lo  que  ocurría,  Chile  había  manda- 
do a  La  Paz  un  agente  diplomático  para  la  solu- 
ción de  las  dificultades  que  había  suscitado  la  apli- 
cación del  tratado  de  1866,  llegando  a  firmar  un 
acuerdo  en  diciembre  de  1873. 

El  Perú  se  alarmó  con  este  arreglo  y,  para  im- 
pedir su  aprobación,  acreditó  un  enviado  que  tuvo 
pleno  éxito  pues  logró  que  Bolivia  aplazara  la  con- 
vención y  aprobara  el  tratado  secreto.  El  ministro 
Riva  Agüero  escribía  luego  a  su  agente  diciéndo- 
le  que  Bolivia  debía  "romper  definitivamente"  los 
pactos  de  1866  y  1873,  pero  le  aconsejaba  que  lo 
hiciera  "procurando  siempre  que  el  rompimiento 
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no  lo  haga  Bolivia  sino  que  sea  Chile  quien  se  vea 
precisado  a  llevarlo  a  cabo",  y  la  razón  venía  en  se- 
guida : 

"Rotas  las  relaciones  y  declarado  el  estado  de 
guerra,  Chile  no  podría  sacar  ya  sus  blindados,  y 
sin  fuerzas  bastantes  para  atacar  con  ventaja,  se 
vería  en  la  precisión  de  aceptar  la  mediación  del 
Perú,  la  que  en  caso  necesario  se  convertiría  en 
mediación  armada  si  las  fuerzas  de  aquella  repú- 
blica pretendiesen  ocupar  Mejillones  y  Caracoles". 

"A  las  anteriores  consideraciones  puede  V.  S. 
agregar  otras  que  no  dudo  acabarán  por  decidir  al 
gobierno  de  Bolivia  a  adoptar  la  línea  de  conducta 
indicada.  Me  refiero  a  la  casi  seguridad  de  la  ad- 
hesión a  la  alianza  por  parte  de  la  Repiiblica  Ar- 
gentina. (¡Nota  reservada  de  Riva  Agüero  al  minis- 
tro peruano  La  Torre,  fecha  6  de  agosto  de  1873) . 

El  gobierno  de  Pardo  veía  como  una  sería  ame- 
naza para  sus  planes  la  incorporación  a  la  armada 
chilena  de  los  blindados  en  construcción,  y  con  fe- 
cha 12  de  octubre  su  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores volvía  a  escribir  para  que  Bolivia  pusiese  fin 
a  las  negociaciones  con  Chile.  "V.  S.,  insistirá 
pues,  cerca  de  ese  gobierno,  decía  Riva  Agüero  a 
La  Torre,  en  el  sentido  del  presente  oficio  a  fin  de 
llegar  a  una  situación  clara  y  terminante  en  las 
cuestiones  con  Chile,  antes  de  que  esta  República 
haya  conseguido  la  terminación  de  sus  blindados  y 
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su  salida  de  Inglaterra  que  convendría  cruzar  a 

tiempo. ' ' 

Tampoco  descuidaba  Pardo  las  gestiones  ante  la 
República  Argentina.  Aunque  ellas  están  envuel- 
tas en  mayor  misterio  que  las  realizadas  con  Boli- 
via,  se  sabe  lo  suficiente  para  afirmar  que  fueron 
bien  acogidas.  El  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  aquel  país,  don  Carlos  Tejedor,  le  hizo  serias 
objeciones,  pero  el  Presidente  Sarmiento  lo  acep- 
tó oficialmente  y  lo  presentó  al  Congreso.  La  Cá- 
mara de  Diputados  le  dio  su  aprobación  por  gran 
mayoría,  pero  el  Senado  exigió  que  se  hicieran  en 
él  ciertas  modificaciones  que  encontraron  resisten- 
cia en  Bolivia. 

Chile  y  Brasil,  durante  este  tiempo,  estaban  preo- 
cupados con  las  sesiones  secretas  del  Congreso  ar- 
gentino. Sospechaban  que  algo  se  tramaba,  pero  no 
sabían  contra  quién.  El  Brasil  debió  hacer  alguna 
manif  estación  de  desagrado  en  Lima,  porque  Pardo 
para  tranquilizarlo  y  evitar  que  se  uniera  a  Chile, 
ordenó  a  su  ministro  en  Buenos  Aires  que  introdu- 
jese una  cláusula  en  el  protocolo  que  estaba  gestio- 
nando que  expresara  con  toda  claridad  que  el  tra- 
tado secreto  no  contemplaba  al  Brasil  sino  a  Chile. 
En  nota  del  14  de  abril  de  1874,  se  lee  en  efecto  es- 
ta declaración  reveladora : 

"El  medio  de  hacer  imposible  esa  alianza  y,  por 
consiguiente,  de  dejar  aislado  a  Chile  en  todas  sus 
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cuestiones,  es  a  mi  juicio  y  en  el  del  gobierno  cir- 
cunscribir la  alianza  con  la  Argentina  y  Bolivia 
a  las  cuestiones  de  límites  entre  éstos  y  Chile.  . .. " 

Bolivia  rechazó  la  restricción  y,  con  gran  sor- 
presa del  Perú,  aceptó  el  tratado  que  le  proponía 
Chile  en  reemplazo  del  de  1866.  En  el  mismo  tiem- 
po se  supo  que  el  blindado  "Cochrane"  había  sali- 
do de  aguas  inglesas  con  rumbo  a  Chile. 

Desde  ese  momento  la  política  del  Perú  cambió 
completamente,  y  así  como  antes  urgía  a  Boli- 
via que  rompiese  sus  pactos  con  Chile,  ahora  es- 
cribía a  su  ministro  en  La  Paz  mostrándose  inte- 
resado en  que  no  se  produjesen  dificultades:  "Si 
se  desaprobase  el  tratado,  decía  reservadamente 
Riva  Agüero  a  La  Torre  en  octubre  de  1874,  es  de 
temer  que  surjan  nuevas  complicaciones  cuyos  re- 
sultados no  es  posible  prever,  reforzada  como  se 
halla  la  marina  chilena  por  el  blindado  que  acaba 
de  sacar  de  los  astilleros  ingleses  y  que  a  la  fecha 
camina  hacia  el  Pacífico.' '  El  incremento  del  poder 
marítimo  de  Chile  infundía  ahora  zozobras  al  Pe- 
rú, y,  temeroso  de  las  consecuencias  de  su  política, 
en  abril  de  1875  ordenó  a  su  ministro  en  Buenos 
Aires  que  modificase  la  redacción  de  aquella  cláu- 
sula que  decía  que  la  triple  alianza  no  tenía  en  vis- 
ta sino  a  Chile  y  que  procurase  en  adelante  evitar 
que  la  Argentina  se  adhiriese  al  tratado  secreto. 

Así  quedaron  las  cosas  hasta  el  ano  1878  en  que 
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un  nuevo  presidente  de  Solivia,  el  general  Daza, 
hizo  dictar  una  resolución  a  la  asamblea  en  la  cual 
se  aprobaba  la  transacción  celebrada  en  1873  por 
el  Ejecutivo  con  la  Compañía  de  Salitres  de  Anto- 
fagasta,  perteneciente  a  industriales  chilenos  y 
radicada  en  Valparaíso,  "a  condición  de  hacer 
efectivo  como  mínimum  un  impuesto  de  diez  cen- 
tavos en  quintal  exportado".  La  compañía  pidió 
amparo  al  gobierno  y  éste  se  lo  otorgó.  El  presi- 
dente Daza  había  decretado  el  cobro  compulsivo 
del  impuesto,  cuando  el  Gobierno  de  Chile  propuso, 
el  3  de  enero,  que  se  sometiese  a  arbitraje  la  cues- 
tión, conforme  a  lo  convenido  con  el  tratado  de 
1874,  suspendiendo  durante  el  juicio  el  cumpli- 
miento de  la  ley.  Daza  exigió  como  condición  pre- 
via la  ejecución  de  la  ley. 

Esta  dificultad  desbarató  las  esperanzas  de  paz 
y  puso  en  evidencia  que  Daza  perseguía  la  guerra 
para  recuperar  el  territorio  salitrero  meridional 
hasta  el  grado  26. 

El  Gobierno  de  Chile  movió  la  escuadra  y  sus 
fuerzas  ocuparon  el  litoral.  El  Perú  ofreció  enton- 
ces su  mediación  acreditando  como  enviado  espe- 
cial a  don  José  Antonio  de  Lavalle.  Esta  misión 
tenía  por  objeto  ganar  tiempo,  reparar  los  buques, 
adquirir  otros  y  buscar  la  alianza  de  la  Argentina. 
Para  el  buen  éxito  de  esta  gestión  era  preciso 
ocultar  el  tratado  secreto,  de  cuya  existencia  se 
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sospechaba  en  Chile,  pues  de  otro  modo  habría  sido 
imposible  conciliar  el  papel  de  mediador  y  de  alia- 
do. El  enviado  del  Perú  encontró  en  el  Presidente 
de  Chile  y  en  varios  políticos  la  mejor  disposición 
de  ánimo  para  arreglar  decorosamente  las  dificul- 
tades; pero  como  Bolivia  declaró  la  guerra  a  Chile, 
el  señor  Lavalle  se  vio  cogido  en  las  telas  de  su  red. 
El  gobierno  chileno  exigió  al  Perú  que  declarase 
su  neutralidad  inmediata.  Este  paso  alarmó  ex- 
traordinariamente al  presidente  Prado,  quien  de- 
claró que  no  podía  hacerlo  porque  estaba  ligado  a 
Bolivia  por  un  tratado  secreto. 

Descubierta  la  confabulación,  Chile  declaró  la 
guerra  al  Perú  y  a  Bolivia  el  5  de  abril,  aniversa- 
rio de  la  batalla  de  Maipo. 

Estos  son  los  hechos  adquiridos  definitivamente 
por  la  historia. 

Como  si  hubiera  tenido  una  visión  profétiea  de  lo 
que  iba  a  ocurrir,  un  patriota  diputado  tacneño, 
don  Modesto  Basadre,  según  cuenta  el  escritor  pe- 
ruano J.  M.  Barreto,  cuando  la  Cámara  votó  el  pac- 
to secreto  se  levantó  de  su  asiento  y  dijo  estas  pa- 
labras: "Me  siento  tan  conmovido  con  la  aproba- 
ción del  tratado,  que  no  puedo  ya  hablar;  pero  que 
conste  el  convencimiento  pleno  que  me  asiste  de  que 
nuestros  hijos  y  los  hijos  de  nuestros  hijos  malde- 
cirán por  más  de  cien  años  este  fatal  convenio." 
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Chile  pudo  haber  sido  víctima  de  la  confabula- 
ción tramada  por  el  Perú,  porque  el  golpe  debió 
darse  cuando  estaba  poco  menos  que  indefenso  y 
aislado,  sino  hubiera  sido  por  la  previsión  de  sus 
gobernantes  que,  temiendo  el  peligro,  reforzaron 
muy  a  tiempo  su  poder  naval.  Si  venció  fué  por 
las  virtudes  de  su  pueblo  sobrio  y  esforzado  y 
amante  de  la  paz,  pero  al  mismo  tiempo  guardador 
celoso  de  la  soberanía  nacional. 

A  pesar  de  todo,  nuestro  país  no  quiso  extremar 
las  ventajas  del  triunfo  por  tratarse  de  naciones 
hermanas  que  obtuvieron  la  libertad  con  el  auxilio 
de  sus  armas  y  que  constituyen  entidades  econó- 
micas cuyos  vínculos  son  recíprocamente  prove- 
chosos. 

Por  todas  estas  razones  el  gobierno  de  Chile  ha 
seguido  constantemente  en  sus  relaciones  con  el 
Perú  una  política  tolerante  y  abierta  siempre  a  la 
ideas  de  confraternidad. 

El  Perú,  sin  embargo,  no  ha  querido  compren- 
der el  alcance  de  esta  política  y  en  1910,  según  se 
ha  visto,  cuando  la  América  celebraba  el  primer 
centenario  de  su  independencia,  en  vez  de  corres- 
ponder a  la  invitación  que  se  le  hacía  para  iniciar 
una  nueva  era  de  reconstrucción  armónica  de  in- 
tereses, prefirió  romper  sus  relaciones  con  nuestro 
país  creyendo  que  era  más  ventajoso  para  sus  fines 
desligarse  de  todo  vínculo  oficial  con  nosotros,  para 
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seguir  de  nuevo  el  áspero  camino  de  la  exaltación 
y  de  la  resistencia. 

Desde  entonces  el  Perú  no  ha  cesado  en  su  cam- 
paña contra  Chile,  y  ahora  se  afana  por  conseguir 
la  ayuda  de  las  naciones  extranjeras  para  libertar- 
se de  la  ley  que  le  impuso  el  destino  inexorable. 
Procurando  aprovechar  las  ideas  generosas  que 
han  brotado  ante  los  horrores  de  la  Gran  Guerra 
que  desencadenó  la  ambición  desatentada  de  un 
hombre,  el  patriotismo  peruano  sueña  ahora  con 
la  reivindicación  de  los  territorios  que  pasaron  a 
Chile  en  virtud  de  tratados  solemnes,  como  condi- 
ción de  paz. 

Los  ideales  que  se  han  cristalizado  ya  en  el  plan 
de  la  Liga  de  las  Naciones,  no  pueden  ponerse  al 
servicio  de  tales  propósitos.  Como  lo  expreso  el 
Presidente  Wilson  en  su  discurso  del  16  de  mayo 
de  1916  ante  la  Liga  para  asegurar  la  Paz,  la  aso- 
ciación universal  de  las  naciones  se  ha  de  propo- 
ner "evitar  cualquiera  guerra  que  se  empeñe,  sea 
violando  solemnes  tratados  o  sin  advertencia  y  ple- 
na sumisión  de  las  causas  de  ella  a  la  opinión  del 
mundo,  con  virtual  garantía  de  la  integridad  terri- 
torial y  la  independencia  política  de  cada  una. 

La  Liga  de  las  Naciones  ha  de  ser,  pues,  garantía 

del  respeto  de  los  tratados  de  toda  especie,  entre 

los  cuales  se  cuentan  evidentemente  los  que  consa- 

; segregaciones  territoriales",  en  virtud  de 
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los  principios  del  derecho  internacional,  tal  como 
íueron  expuestos  en  la  circular  ya  citada,  en  otra 
parte  de  este  libro,  que  el  gobierno  de  Chile  pasó  a 
las  cancillerías  extranjeras  cuando  gestionaba  la 
paz  con  el  Perú. 

"La  exigencia  de  las  indemnizaciones  territoria- 
les, se  funda,  decía,  en  la  razón  eterna  que  da  ex- 
presión al  derecho,  fuente  de  vida  para  los  Estados 
que  se  mantienen  en  la  esfera  de  la  justicia,  aun 
con  el  sacrificio  de  otras  naciones,  cuando  éstas 
violan  o  desatan  voluntariamente  las  calamidades 
de  la  guerra." 

Este  era  el  caso  del  Perú  frente  a  Chile  y  lo  es 
hoy  el  de  Alemania  respecto  de  los  aliados. 

Y  partiendo  de  esta  base  de  justicia  internacio- 
nal, añadía: 

" Ejercemos  un  derecho  que  no  está  sujeto  a  con- 
troversia ni  a  duda.  Nunca  se  ha  reputado  propia- 
mente guerra  de  barbarie,  inhumana  o  censurable 
la  disminución,  por  causa  de  guerra — sobre  todo  si 
el  vencedor  ha  sido  el  agredido — de  una  parte  del 
territorio  de  un  Estado  considerada  fundamental- 
mente necesaria  para  la  permanente  seguridad  del 
vencedor,  cuando  la  disminución  no  importa  la  caí- 
da del  Estado  mismo,  ni  la  pérdida  de  sus  carac- 
teres y  condiciones  principales  de  existencia.' ' 

Tal  es  el  caso  de  la  pérdida  de  Tacna  y  Arica  pa- 
ra el  Peni.  El  tratado  de  1884  no  la  impuso  de  gol- 
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pe  para  no  perturbar  el  arreglo  principal,  pero  fué 
entendido  que  Chile  tendría  soberanía  indispu- 
tada  por  diez  anos  sobre  estas  provincias,  y 
que  no  la  perdería  sino  en  caso  de  que  le  fuera 
adverso  el  y  oto  popular  consultado  después  de  ese 
plazo  y  en  conformidad  a  las  estipulaciones  de  un 
protocolo  especial  que  acordasen  los  dos  países  in- 
teresados. 

Fundado  en  los  antecedentes  históricos  del  pac- 
to de  1884,  Chile  ha  propuesto  al  Perú  todos  los 
medios  imaginables  para  resolver  la  cuestión,  te- 
niendo siempre  muy  en  cuenta,  no  solamente  las 
expectativas  que  le  dejó  ese  convenio,  sino  aun 
las  razones  de  sentimentalismo  que  animan  al  pue- 
blo peruano  al  desear  ardientemente  la  reincor- 
poración de  la  bella  ciudad  del  Caplina.  Lo  que 
Chile  ha  rechazado  siempre  con  firmeza,  es  la 
pretensión  de  que  desalojemos  esas  provincias  so- 
metiéndonos a  las  reglas  plebiscitarias  que  al  Pe- 
rú le  convienen,  pretensión  del  todo  inaceptable, 
particularmente  respecto  del  puerto  de  Arica  en 
donde  la  población  peruana  casi  no  existe,  porque 
constituye  una  de  las  bases  marítimas  esenciales 
para  la  defensa  de  la  frontera  del  norte. 

El  Perú  ha  resistido  siempre,  con  esperanzas 
fallidas  hasta  ahora,  de  que  alguna  vez  las  demás 
naciones  se  decidan  a  intervenir  en  su  favor. 

(No.  La  solución  que  el  Perú  espera  no  puede  ser 
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impuesta  por  extraños.  La  solución  vendrá,  lógi- 
ca y  naturalmente,  cuando  su  pueblo  se  persuada 
de  la  justicia  con  que  procede  Chile,  y  cuando  sus 
estadistas,  reconociendo  el  error  de  haber  desdeña- 
do las  proposiciones  de  1908  y  1910,  se  decidan  a 
buscar  en  ellas  las  bases  del  arreglo  definitivo. 

Este  es  el  camino  que  jurídicamente  está  abier- 
to al  Perú  para  solucionar  el  conflicto  que  pertur- 
ba su  criterio  y  le  impide  figurar  a  nuestro  lado 
en  las  luchas  por  el  afianzamiento  de  los  principios 
de  libertad  y  democracia  que  constituyen  el  có- 
digo fundamental  americano. 

Valparaíso,  Jumo-Septiembre  de  1918 
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